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TRATADO SEGUNDO. 

DE LOS IMPEDIMENTOS QUE SE OPONEN 
á la consecución de la perfección cbristiana , y 
del modo que se ha de tener en vencerlos, 

INTRODUCCION AL TRATADO. ^ 

]Prepuestos ya , y declarados en el tratado primero 
los medios de que debe valerse la persona devota, 
para conseguir la perfección cbristiana ^ pasemos, á 
ver ahora , quáles son los obstáculos, que coi^ la 
ayuda dé los dichos medios, nos conviene vencer paca 
llegar felizmente á la consecución de dicha pefeccion. 
Queriendo un Capitán conquistar una plaza fortale¬ 
cida de fuertes murallas, en primer lugar apronta los 
medios necesarios para conseguir su intentó. Jun¬ 
ta un cuerpo de valerosos soldados <, se' jiroveb 
de armas, de artillería, y de viveres necesarios 
al mantenimiento de sus tropas. Dispuestos estos 
medios, se emplea en vencer con ellos los obstácu¬ 
los que se ^oponen al éxito feliz de su empresa. Y 
porque los tales impedioáéntos suelen nacer ya del 
Tom,IL ~~ A exer- 
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a , INTRODUCCION. 

exercito enemigo , que se opone á sus progre¬ 
sos con todas las fuerzas de sus armas ^ de la 
guarnición que por dentro vela siempre á la de-o¬ 
fensa de la Ciudad;^ y ya también de las forti¬ 
ficaciones interiores , y exteriores *. por eso pone 
todo esfuerzo por medio de los soldados, de la ar¬ 
tillería , y de las municiones ya prevenidas, para 
vencer los tales estorvos, ahora poniendo en huí'» 
da á los esquadrones enemigos , ahora venciendo los 
reparos contrarios, ahora escalando las murallas, 
ahora • haciendo cruel carnicería de los soldados 
presidiarios. Vencidas después todas estas dificul¬ 
tades , entra victorioso en la Ciudad, y se hace 
dueño de ella. Asi deseando adquirir alguno la ca¬ 
ridad perfecta con Dios, y cón el próximo, en 
la qual consiste, cómo ya hemos mostrado con San¬ 
to Tomás , la perfección á que aspira ; debe apli¬ 
carse luego á los medios que conducen á ella. De¬ 
be armar el corazón de santos deseos, elegir una 
guia fiel, aplicarse al uso de las Meditaciones, 
Oraciones, Sacramentos, y de otras cosas seme- 
|anifes que ya hemos expuesto en el tratado pre¬ 
cedente , y cpn la ayuda de estas cosas debe es¬ 
forzarse á vencer todos los impedimentos con que 
la carne:, el mundo, y el demonio se oponen á la 
dconsecucion de su santo fin. < 

•f 3 Mas para que entienda el lector Ia_ urdim¬ 
bre; del - presente tratado, debe saber que los Im¬ 
pedimentos de la perfección, unos están en noso¬ 
tros y otros fuera de nosotros, líos impedimentos 
que residen en nosotros , parte tienen el origen de 
ios sentidos externos de su naturaleza libres y suel¬ 
tos, y parte de los sentidos internos, quiero der 
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tír , de las pásiones desconcertedas qi)e resiflen en, 
el apetito sensitivo. • Aquellos se oponen á núes» 
tfa perfección porque llevando la voluntad á un 
placér que les es propio , la enagenan de Dios, y 
estas la estorvan 9 porque sacudiendo el freno de 
la razón, ganan la voluntad y se la llevan trás 
de sí á favorecer sus movimientos irracionafcles , y 
de esta suerte la alejan de Dios , y de su santo 
amor. Los impedimentos que tenemos fuera de no¬ 
sotros ) provienen también de dos causas Aferen¬ 
tes^ porque unos, retardan ¡nuestra perfección con 
atraernos , y otfos con impugnarnos. La retardan 
pór via de atractivos. 1 ^ • la hacienda y rique¬ 
zas. 2? los honores, y dignidades. 3°. los objetos 
agradables y distraaivos de nuestra mente, pues 
atrayéndonos estos al amor, de ellos nos apartan 
del amor de Dios. La i retardan por via de impug¬ 
nación los demonios ^ pues asaltándonos con sus 
¡niquas sugestiones , á veces nos vencen y nos im¬ 
piden la deseada' consecución del divino amor. A 
estos se añade otro imipedimentó que tal vez tie- 
lie su 1 raiz en nosotros , y taf vez fuera de noso¬ 
tros : y éste es los escrúpulos que pueden tener su 
origen de nuestra natufral^a melancólica , tétrica, 
y sobradamente tímida y reflexiva 5 y tatnl^en de 
los demOnioá 'embidioSps de nuestros esfúrkuales 
'progresos. Y cstbs ^son también de grande ¡obstá¬ 
culo á la perfección j porque poniendo en revolución 
'ál alma, y en agitación al espíritu, le quitan aquella 
paz interior que le es tan necesaria para estar unida 
con' Dios con el vinculo de üha suave caridad» E<sto 
'supuesto , expondré en el presente tratado uno a uno 
los dichos impedioiefltos con aquel órden con que 

Aa aho- 
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4 níTRODüccrow. 

ahora ios he insinuado , y propondré los modos mas 
acomodados para vencerlos ^ á hn de que el alma, 
vencidas las dificultades , llegue finalmente á des» 
cansar en el corazón de Dios , y hacerse una misma 
cosa con él por amor: Q,ui adbaret Domino^ mus 
éíf , .como dice el Apóstol (i). 

3 Se ha de advertir , que . el tratado prece-, 
dente pertenece á toda persona espiritual en qual- 
quier estado que se halle , porque los medios de 
que hemos hablado , deben practicarse no solo por- 
quien comienza y por quien prosigue corriendo la 
carrera de la perfección ^ sino también por quien 
se vá acercando ya al termino y fin. Pero este 
tratado conviene con mas especialidad á los princi> 
plantes ; porqué en estos , como nota muy bien 
el Angélico, son mayores los impedimentos. En 
estos suelen estar los sentidos mal acostumbra* 
dos , las pasiones muy vivas y muy desordenadas. . 
En estos hay de ordinario grande apego ó á la 
hacienda, ó á la honra, ó á, otros objetos, de¬ 
leitables de este mundo. A estos suele mover el 
demonio guerra atroz con sus tentaciones ^* porque 
habiéndolos tenido largo tiempo por lo pasado 
en su poder, se vale de todas las estratagemas 
para atraheríos á sí, y cogerlos de nuevo en 
, su red. En estos finalmente, como en terreno 
que ha estado mucho tiempo inculto , suelen , comp 
muestra la experiencia , brotar las espinas de los 
escfupulos , y los abrojos penosos de las perple- 
xidades. Mas no quiero significar con esto que no 
• encuentren también los que van aprovechando y 


(i) 'LCor. 6.17. 
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^ INTRODÜCCrOW. 5 

los perfectos muchas dificultades y muchas oposicío- 
iKs ea el camino de la perfección. Mientras vivimos 
en esta miserable tierra nos hallamos todos en cam¬ 
po de batallá, ceñidos por todas partes de ñeros. 
enemigos : por lo qual conviene á todos estar siem* 
pre con la espada en la mano prontos á pelear. 
Militia est vita bommis super térra. Ninguno hay 
en la peregrinación de esta infeliz vida ^ que no 
encuentre muchos estorvos para ir adelante en el 
camino de la virtud. Cigo solamente , que los tales 
obstáculos son menores en los proficientes , y mu¬ 
cho menores en los perfectos ^ y por eso no afirmo 
que este tratado se acomode solo álos principiantes, 
sino que á ellos principalmente pertenece. 
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ARTICULO PRIMERO 




LOS IMPEDIMENTOS JQUE TRAE 
para la perfección cbristiana el sentido del 
tacto no guardado ; jí' los remedios con'- 
tra tales impedimentos» 


CAPITULO PRIMERO 

LOS DAÑOS GRASISIMOS QUE PUEDEN 

provenir al alma del mentido del tacto» 


4 Todos los obstáculos que se encuentran 
no solo en la adquisición de la perfección christia- 
na, sino también de la salud^ eterna , toman su ori¬ 
gen de los sentidos exteriores de la vista, del oído, 
del gusto , del tacto, y del olfato; porque asi 
como nuestras almas toman de estos sentidos fala¬ 
ces las especies de todos los conocimientos, asi 
de estos chupan tambieiTel veneno de todas sus 
malas inclinaciones. La razón de esto es clarísima. 
Subministrando nuestros sentidos externos al alma 
la especie de todas aquellas cosas que debe en¬ 
tender con su mente se las muestran muy diferen¬ 
tes de lo que en sí mismas son. Le hacen pare¬ 
cer dignos de mucha estima aquellos objetos que 
merecen grande desprecio. Le hacen parecer agra¬ 
dables , amables, y convenientes á su sér aque¬ 
llas cosas que merecen ser reprobadas , y aborre¬ 
cidas. De aqui se sigue, que la pobre alma en¬ 
gañada se enamora , vá tras ellas , las busca con 
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IRAT, ir, ART, I, CAP. I. 

ansia , ahora con pérdida de su. salud eterna , y 
aliora con perjuicio de su perfección. A mas de 
esto nuestros sentidos no se apacientan de otra 
cosa (como sucede en los brutos), sino de un 
cierto deleite sensible, que quanto les es mas con¬ 
natural , tanto es de ordinario menos conforme á 
los dictámenes de la razón , y á las leyes del es¬ 
píritu 5 de manera, que trayendo ellos la volun¬ 
tad al cebo del mismo deleíte, la apartan de la 
virtud, y Ja alejan de Dios, El primer principio, 
pues, de todos los impedimentos que experimen¬ 
tamos , no solo para ser perfectos, sino también 
para salvarnos, se deriva de estos sentidos enga¬ 
ñosos que nos alucinan con sus falsas apariencias, 
y con sus sensibles deleites ; y por eso conviene 
hablar primero de estos, y dar Jos remedios con 
que es menester refrenarJos , para que no venzan 
á la razón, ni dominen á la voluntad ^ sino que 
estén sujetos á ella,. Y porque entre todos los 
sentidos exteriores el mas dañoso , á mi parecer, 
es el sentidor del tacto ^ por esto quiero hablar 
de él en este primer Articulo j y. en el presente Ca¬ 
pitulo mostraré con suma brevedad los grandes da¬ 
ños que de él nacen, por quanto se opone á todo 
el bien del alma, ya sea’mirando á la perfección, ya 
sea también en orden á la salvación. 

5 Pero antes es menester observar, con San 
Agustín, que el deleite que nace de los sentidos, 
puede ser licito , y puede ser también ilicíto. Pue¬ 
de uno mirar el Cielo pintado de hermoso azul, 
y esmaltado de lucidísimas estrellas, y con esta 
vista tomar un honesto placér. Pero puede tam¬ 
bién mirar teatros profanos, espectáculos obs- 

ce- 
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8^ DIRECTORIO ASCETICO, 

ceños , y otros objetos ó viciosos ó perniciosos 5 y 
tomar con esta vista una ílicita satisfacción. Pue¬ 
de uno escuchar una música sagrada ^ y puede oir 
una canción deshonesta de amor. Aquello es licito: 
esto es ilicito. L,o mismo dice el Santo del delei¬ 
te que nace del sentido del tacto. Delectant enim^ 
ui dixi oculos S spectacula ista naturce , sed delec^ 
tant etiam oculos spectacula Theatrot^um : bac licita^ 
illa illicita. Psalmus sacer suavitef cantatus delec^ 
tat auditum 5 sed deleetant etiam auditum cántica 

bistriorum : boc licite , illud illicite, . Deleetant 

conjugales amplexus 5 deleetant etiam meretricumi 
boc licité^ illudillicité, Videtis ergo cbarissimi^etiam 
in istis corporis sensibus licitas esse , & illicitas de^ 
lectatienes (i). 

6 Mas aqui está puntualmente escondido el es¬ 
collo en que se estrellan tantas almas incautas, que 
no contentas de un deleite honesto, y moderado, 
tomado por fin recto, y justo , que podrían lici-r 
lamente tener por medio de sus sentidos, se pro¬ 
pasan á tomar con ellos deleites ilicitos ó peligro¬ 
sos , con los quales manchan su candor , y veri¬ 
fican el dicho del Profeta Jeremías , que la muer¬ 
te del pecado entra por sus sentidos como por otras 
tantas ventanas incautamente abiertas para matar 
sus almas, como nota el mismo Augustino (2). Quid- 
quid enim pulcbrescit in visu , quidquid dulcescit 
gustu , quidquid blanditur auditu , quidquid lenó^ 
cinatur odoratu , quidquid mfllescit attaetu , in bis 
omrúbus , si incauti fuerimus , surripiéntibus concu- 

pis^ 

(i) S. Aug. Serm. ly, de verb. Apoc. cap. 2. (2) S. Aog. 
Itb. 50. hon1ilur. hom.3j. 
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TRAT. ri. ART. I. CAP. L 9 

piscentiis malis animce virginitatem corrumpi per- 
mittimus ; S impletur illud quod per Propbetam dw- 
tum est: intravit mors per feneitras riostras» Ea 
todo aquello, dice el Santo, que.á la vista de los 
ojos es hermoso, al gusto del paladar es dulce, 
al olfato es suave, al tacto de los miembros es blan¬ 
do \ si somos incautos en tomarnos semejantes pla¬ 
ceres ilícitamente quandó son vedados, ó en to¬ 
marlos por mero desahogo de pasión, y no por 
algún ña honesto 3 manchamos siempre la pureza 
de nuestra alma , y verificamos las palabras del 
Profeta, que la muerte del pecado ha entrado por 
las yentanas de los sentidos á hacer estrago en nues¬ 
tras almas. Y dice bien el Santo Doctor j porque 
semejantes satisfacciones tomadas indebidamente por 
los sentidos , ó son culpas mortales que entrando 
en el alma le dan la muerte , ó son culpas venia¬ 
les que abren la puerta al pecado grave , y á la 
muerte de la misma alma. Por lo qual siempre sé 
verifica que los sentidos no guardados , son aquellas 
aberturas por las quales se insinúa en las almas des¬ 
cuidadas la muerte del pecado. 

^ Mas si la licencia que se concede á qual- 
quiera de nuestros sentidos es tan perjudicial al 
espíritu , será preciso decir que la licencia que se 
concede al sentido del tacto, de quien hablamos 
ahora, no solo le sirve de daño, sino también 
de ruina , de exterminio » y de una total perdición. 
Primeramente porque no es este un sentido como 
los otrbs que resida en una sola parte del cuerpo, 
sino que por todo el cuerpo se dilata , y extiende: 
por lo qual tiene mayor fuerza para ganarse I9 
voluntad, y con un deleite propio sujetarla á la 
TornM. B cul- 
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culpa. La vista reside solo en los ojos , el oído 
solo en las orejas , el olfato solo en las narices , el 
gusto solo en la lengua, y paladar j pero el tac¬ 
to ocupa todo el cuerpo, en todos los miembros 
trama asechanzas á la voluntad , y por todos es¬ 
parce un cierto placér que la envenena. En suma 
este sentido es como un poderoso enemigo, que 
resuelto á combatir una plaza, no se contenta 
con 'asaltarla por una trinchera , ó por un valuarte; 
sino que la rodea por todas partes , por todas la 
bate, y por todas la asalta , hasta llegar á ense¬ 
ñorearse de ella. Lo segundo , porque este es un sen¬ 
tido vil, y brutal que apetece el deleite mas pes¬ 
tífero , y mortal que puede darse : quiero decir, 
que se apacienta del placér sensual, é impúdico que 
acarrea siempre la muerte al alma, y la conduce síem* 
pre á la eterna condenación. 

8 Ni quiero yo ponerme'aquí á describir la su¬ 
ma brutalidad, y deformidad que se contiene en 
aquel deleite, de que es ansioso este vil sentido; 
porque hablando con personas espirituales, que se 
hallan fuera de este abominable cieno, y tienen 
horror á toda su suciedad ; creerla pfénder con mis 
palabras su limpieza. Quiero solamente,, para ha¬ 
cerlas muy cautas, y sumamente cuidadosas en 
la guarda de este sentido , ponerles delante de los 
ojos esta gran verdad, que qualquiera condescen¬ 
dencia que permitan á las delectationes venenosas 
del tacto , basta para arrancar de sus almas todas 
Jas plantas de las virtudes que hubieren adquirido 
en el discurso de su vida espiritual. Asi lo enseña 
San Gregorio (i). Beatus Job crimen luxuria defi- 

niens 

(i) S. Greg. lib. 21. Moral, c. 9. 
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niens ait : Ignis est- usque ad consummationem deyo- 
rans‘^ quia nimirum reatus bujus factnoris , non solum 
usque ad inquinationem maculat , sed usque ad per~- 
ditimem devorat. Et quia quamlibet alia faerint to¬ 
na opera , si luxuri^e scelns non abluitur , immariita- 
te'bujus criminis obrfiuntur ^ secutas adjunxitEt 
omnia eradicans genimina. El placer que se prueba 
en los otros pecados , lo podemos asemejar al hierro 
que corta las ramas, yá de una, yá de otra vir¬ 
tud , y las marchita. Pero la satisfacción propia 
de este sentido , dice San Gregorio , apoyado con la 
aütoridad del Santo Job, es un fuego que en en¬ 
trando en el alma, abrasa todas las virtudes, to¬ 
das las destruye , y hace ceniza: Usque ad per di- 
tiónem devorat. De manera, que si el alma era an-. 
tes un jardín de flores de muchas virtudes, viene 
á ser en breve un desierto horrible , é infecundo de 
todo bien espiritual j porque este deleite pecami¬ 
noso ahoga todas las buenas obras , todas las seca, 
y las arranca hasta la raíz, de manera , que no 
puedan mas florecer : Omnia eradicans genimina. 

9 La razón de esto la dá Santo Tomás: por¬ 
que la delectación, pestífera de este desenfrenado 
sentido ofusca la luz de la razón, trastorna el en¬ 
tendimiento, pervierte la voluntad, y pone en desor¬ 
den á todas las potencias del alma : por lo qual 
no es maravilla, que la infeliz, aunque fuese antes 
fecunda de santas operaciones, llegue á ^ ser des¬ 
pués inhábil para obrar algún bien. Per vitium lu- 
xuria máxime appetitus concupiscibilis vebementer 
intendit suo objecto delectabais propter vebementiarn 
passionis , S delectationis. Et ideo consequens est, 
quod per luxuriam máxime superiores . vires de cr- 
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12 DIRECTORIO ASCETICO. 

dlnentur , scilicet ratio , S voluntas (i). 

10 Para persuadirse €sta verdad , basta acor¬ 
darse del exemplo tan lamentable de Salomón. Fue 
(iquién no lo sabe)? en su juventud lleno de sabi¬ 
duría , de ciencia , de prudencia, de justicia, de 
piedad, de religión , y culto para con el Altísimo, 
j Mas de qué le sirvió todo esto , si llegado des¬ 
pués á ía edad $enil, soltó las riendas á este sen¬ 
tido brutal, para que corriese libre tras de “Sus sa¬ 
tisfacciones : pues Pervertido de su desenfrenamien¬ 
to, vino á ser un viejo tan insensato , que llegó 
hasta levantar Templos á los Idolos, y á ofrecer¬ 
les sa'crifícios nefandos? La reflexión es de San .Ba* 
silio. Salotnoni quid attulit cotnmoda frugis exube^ 
ratts adeo opulentia infus¿e sapientia , & qua vix 
dum adolescenti ccelitus de Deo cognitio indulta est^ 
quando Í 5 demum per muliercul^e ^ quam ad insaniam 
usque deperibat , illicitos complexas , ex cordatissi- 
mo adolescente ^ per atatem in senium devergentem^ 
vecors factus , S in idololatra prolapsus concidit{2)^ 

1 1 Este me parece que es el motivo mas po¬ 
deroso que puede tener una persona devota, para 
guardar con sumo cuidado este sentido desbocado, 
y aun para tenerlo abatido, y humillado con los 
rigores de la penitencia : el reflexionar que un poco 
de condescendencia que con él se practique , y un 
poco de agrado con que se trate, basta para echar 
por tierra quanto se ha adquirido en muchos años 
de vida espiritual. Haya, pues, en vosotros toda 
la sabiduría de un Salomón , toda la contemplación 
de un Moysés, toda la fé de un Abrahan, toda 

la 

(i) S.Thoffl.a.2.g.i53.art.^. (2) S.Ba$U.epist.adcfaUonAaacor. 
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la obediencia de un Isaac, toda la mansedumbre de 
un David, toda la paciencia de un Job, y el cú¬ 
mulo de todas las otras virtudes: que si este sentido 
’ desenfrenado comienza á cogeros de la mano, y á do¬ 
minaros todo está perdido. Un rico Mercader que 
sabe, ó bien que solo tiene sospecha , que dentro 
de su casa hay quien acecha á sus riquezas, ¿en 
qué cuidádo , y solicitud no se pone? Cómo re¬ 
fuerza las puertas de su quarto? ¿Con qué exácti- 
tud las cierra? ¿Con qué escrupulosa diligencia tie¬ 
ne guardada la caxa donde está encerrado su te¬ 
soro? Vela por la noche, ó si cierra los ojos al 
sueño , vela durmiendo; porque á qualquiera ruido 
de viento se despierta, y á qualquicr estrépito ca¬ 
sual se desvela. Levanta luego la cabeza: vuelve 
al contorno los ojos, mira, y observa; porque te> 
me de perder en una noche los tesoros, que con 
tantas éitigas ha adquirido por el discurso de mu¬ 
chos apos. Asi un hombre espirituaf, que con el 
exercicio de las virtudes,. de la oración , de la pe¬ 
nitencia , y de las mortificaciones, ha ganado ya 
alguna riqueza de méritos para el Parai^o; sabien¬ 
do que hay én su casa , ó por mejor decir dentro 
de sí mismo, un, sentido traidor, que asaltando á 
la voluntad, y combatiéndola con las lisonjas de 
algún deleyte suyo, puede despojarle de todos sus 
tesoros espirituales: ¿Con qué zelo debe guardarlo, 
y con qué fuerza debe reprimirlo? ¿Con qué ri¬ 
gor debe sujetarlo, y abatirlo? Veamoslo en los 
capítulos siguientes. 


CA- 
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CAPITULO II. 


PRIMER REMEDIO CONTRA 

el desenfrenamiento del sentido del tacto es la 
cautela en usar de él, 

13 Sea el primer remedio contra las perversas 
inclinaciones del tacto una suma circunspección en 
no tocar jamás persona alguna, especialmente de 
otro sexo. Ni se dexe inducir á esto el christiano 
por qualquier pretexto de afabilidad, de cortesía, 
de juego , burla, ó urbanidad; porque seme¬ 
jantes licencias , aunque tomadas sin mal fin, son 
de incitamento áeste frágil sentido, y salen al alma 
siempre fatales. ¿Quién se puso jamás á jugar con 
el fuego, ó á tocar las llamas, quando arden mas 
vivas ? Porque vé qualquiera muy bien , que basta 
el solo tocainiento de la llama para formar en la 
mano una dolorosa llaga. ¿Por qué pues no se ha 
de guardar uno de ciertos tocamientos , ó poco mo¬ 
destos, ó poco cáutos, ó muy peligrosos, en los quar 
les se esconde aquel dulce veneno que atosiga al 
alma, y del qual nace de ordinario aquel fuego 
que le reduce á cenizas? Ad ignem potius arden^ 
tem , dice San Nilo, quam ad mulierem juvenis ap^ 
propinqua : namsi ad ignem accesseris \ dolore affeth 
tus resilies. At si foemince verbis incensus fuerts^ 
baud it a facife recedes (i). Acércate, oh joven, di¬ 
ce este Santo , antes bien al fuego , que á persona 
de otro sexo, mayormente si fuere jóvenj porque 


(i) S. Nilo orat. 2. advers. TÍtia. 
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al toque de aquel retirarás presto la mano obliga¬ 
do del dolor j pero no te alejarás abrasado al toque 
ó palabras de ésta. 

13 Oiga el Leaor lo que cuenta San Gregorio 
en sus Diálogos, y“ juzgue si yo tengo razón de 
hablar asi. En la Provincia de Norcia un Sacerdote 
venerable , cuyo nombre no refiere el Santo, era tan 
ageno de tomarse libertad, ó confianza con mu^ 
geres, que ñi aun permitia jamás que se le acer¬ 
case aquella muger que estaba destinada para ser¬ 
virle ; Eatnque sibimet propinquare nulla occasione 
permittem , ab ea sibi cofnmunionem funditus fami- 
Haritatis absciderat {1). Este gran siervo de Dios 
después de haber exercitado santamente su sagra¬ 
do ministerio por espacio de quarenta años, fiie 
sorprendido de un^ ardentísima fiebre que le redu- 
xo en breve á los últiír.os. periodos de su vida. Yá 
habia cerrado los ojos: ya habla perdido el mo¬ 
vimiento : yá le habia faltado la respiración, de 
manera que fue creído por muerto de los circuns¬ 
tantes. En este'estado la muger, que le servia , se 
inclinó ácia él , ‘y aplicó el oído á sus narices solo 
para certificarse si habia perdido del todo la respi¬ 
ración, y Ja vida. Lo advirtió el santa-^iejo, y 
recogidos aquellos pocos espíritus qqe le hablan 
quedado en aquel, extremo , comenzó k exclamar: 
Rece¿¿e a me ^ mulier adbtic igmculus vivit i pa- 
leam talle. Rétirate , muger , que aun hay en ifií ur» 
centella dé vida , tú eres paja» y yo soy fuego. 
Aléjate, que aun podría avivarse aquella chispa 

qu© vive ¡en mí, y quedar hecho ceniza: Recede 

\ 



S. Gr^g. Dial. lib. 4. c. 11. 
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hme ^ mulier , paleam tolle. Poco después se le apa¬ 
recieron San Pedro, y San Pablo, á cuya vista 
/lleno de júbiio comenzó á decir: Beneveniant Do~‘ 
mini mei : beneveniant Domini mel. iS^uid ad tantil-' 
lum servulum vestrum estis dignati convenire^ Venio 
vento : gratias ago , gratias ago. Bienvenidos seáis 
mis amados Protectores, ¿Y porqué os habéis dig¬ 
nado de visitar á este pequeñuelo siervo vuestro? Gra¬ 
cias os doy. Veísme aquí que ya voy. Y al decir esto 
espiró suavemente el alma en brazos de aquellos 
dos grandes Apóstoles. 

14 ¿Dónde están ahora aquellas personas, tal vez 
espirituales , y ral vez-también consagradas á Dios 
que se hacen lícito el chancear con personas de di¬ 
verso sexo, usar con ellas de familiaridades indecen¬ 
tes , y dicen después que no hay mal alguno , sino 
que todo pasa con suma inocencia? ¿Cómo , digo 
yo, un Sacerdote santo que mereció en la muerte 
la visita de los primeros personages del Cielo : ha¬ 
llándose en edad decadente, con el espíritu ya 
moribundo , y con el cuerpo casi muerto , y apa-i 
gado ; al acercársele una muger piadosa , que quiza 
nq llegó aun á tocarle, teme, tiembla , y grita que 
al punto se retire; y un hombre, y una muger, 
á quienes hierve aun la sangre ardiente en las venas 
creerán poder ,pasar á confianzas, y tocamientos, si 
no libres, á lo menos desconvenientes, sin algún peli¬ 
gro? Maravillóme de ellos. Los hombres, y mugeres 
son paja , y fuego, como decia aquel santo Sacerdote 
moribundo , que á qualquier contacto conciben ca<r 
lor; y si al fin no arden en llamas de impureza^ 
es un prodigio, es un milagro. Oigan estas per¬ 
sonas ilusas lo que refiere San Gregorio Turonen- 
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se (i)<le Nicezio Obispo, y confúndanse de su liber¬ 
tad. Refiere, pues, de este santo Prelado, que no solo 
se guardaba con suma cautela de toda familiaridad con 
mugeres , sino que ni aun se arriesgaba a tocar los 
miembros de los niños inocentes, y que obligado á ha¬ 
cer esto por razón de su oficio, ponia en medio el ves¬ 
tido. Asi guarda el sentido del tacioquien quiere man¬ 
tener sin mancilla el candor de su pureza. 

15 Las razones , pues, porque los Santos fue¬ 
ron tan circunspectos, y casi nimios en todos sus 
tocamientos , son dos. La primera , porque el tacto 
es un sentido tan atrevido , que concediéndole al¬ 
guna condescendencia, asalta al punto á la volun¬ 
tad , y la combate con las armas del placer que 
son las mas fuertes de todas, porque son las mas 
dulces. La segunda , porque en el tacto, dice Santo 
Tomás, se fundan todos los otros sentidos : Otnnes 
autem aln sensus fundantur supra tactum (2). Y asi 
como en flaqueando el fundamento de una casa, 
bambolean las paredes, las cornisas, y el techo 
que estrivan en él^ asi si el sentido del tacto flaquea, 
es preciso que flaqueen todos los demás sentidos que 
se fundan en él. Al punto se hace un desconcierto 
universal en todo el hombre j y la fabrica espiritual 
si estaba ya empezada , es preciso que pare en una 
total ruina. Por lo qual dice admirablemente San 
Basilio; Tactum vero, utomnium sensuumperníciosiS'- 
simum , sce vis simé blandientem , sensusque reliquos 
in suaspellicientem illecebras, immaculatumquam má¬ 
xime poterit cura, ser vaba (3). Procure, dice el gran 

Ba- 


(i) In vítis PP. c. 8. (2) 
lib. de ver^ Vifgiu. 

Tom.IL ^ 


S. Thom. I p. q. 76. art. j. (3) S. 
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Basilio , la persona que ama su pureza, guardar 
con el mayor cuidado que le sea posible el tácto; 
porque éste entre todos los sentidos, es el mas pe¬ 
ligroso , fierísimamente lisongea , y con ?us dulces 
lisonjas alhaga á todos los otros sentidos para que 
vayan trás de él, y los trae á todos consigo al pe¬ 
cado , y á la perdición. Lo que en substancia es lo 
mismo que enseña el Angélico. 

i6 Mas porque á algunos de estos incautos no 
hará quizá impresión la autoridad , y el exemplo 
dévl^s Santos ; y quiera Dios , que tanta cautela en 
el t^^r no la atribuyan aun estos á un vano , y 
mal fundado temor: por eso quiero añadir la auto¬ 
ridad irrefragable del Santo de los Santos , quiero 
decir , del mismo Dios, que tal vez nos ha hecho 
entender con modos extraordinarios y prodigiosos, 
quanto le desagradan semejantes tocamientos , aun¬ 
que no sean hechos por fin dañado (i). Gebardo 
Abad fue puesto de Dios en la prueba de una larga 
y penosísima enfermedad, por la qual quedó in- ^ 
sensible , y, como muerto en todos los miembros, 
y se reduxo á un estado tan miserable , que no po- 
dia revolverse de un lado á otro , y ni aun exten¬ 
der una mano para tomar el necesario sustento» 
Después de un año de tan dolorosa enfermedad me¬ 
joró tanto , quanto bastaba para poderlo sacar de 
la cama , y ponerlo en una silla; pero estaba como 
una estatua en un nicho , sin poder mover ni ma¬ 
nos ^ ni pies , ni algún otro miembro. Vino entre 
tantp á visitarle-el Abad Willelmo gran siervo de 
Dfts; y movido á piedad de su infeliz estado le 

* . ex- 

(i) Chron. Hissag. lo. Tritem. viii. Domini. lo. 91. 
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exhortó á rogar á Dios, que á lo menos le resti¬ 
tuyese el movimiento de la mano derecha para po¬ 
der obrar con ella. No , respondió el buen Gebar- 
do, no suceda jamás que yo pida la salud del cuer"- 
do. Gózome de que me tenga Dios en el crisol de 
estas penas , para que bien purgado de toda man¬ 
cha , sea digno de unirme con él. Con todo eso no 
sufriéndole el corazón á Willelmo el verle mas lar¬ 
gamente en aquel miserable estado , le tomó la ma¬ 
no derecha , la bendixo , y en presencia de los cir¬ 
cunstantes la sanó de repente. Después de 'pocos 
dias la cuñada de Gébard’o vino á visitarle juntad 
mente con su familia 5 y él á tituló de justa com- 
veniencia se hizo llevar en su silla á la puerta del 
Monasterio para oirla. Mientras estaban razonando, 
le contó Gebardo la prodigiosa cura de la mano, 
que por los méritos de’ Willelmó habia alcanzado 
milagrosamente de Dios. La mug^ér al oír esto'le 
tomó la mano, y como cosa sagrada se la. besó. 
Si este hecho se expone á la consideración de perso¬ 
nas libertinas, no reconocerán en él sombra de 
mal^ antes lo aprobarárf comoactódé Religión, y de 
piedad. Sin embargo á aquél toque, y á' aqóel oséuk) 
la mano del Abad al puntóse entorpeció, y quedóin- 
moble, como una piedra-dura;^ Entre tanto Willelmo 
lo vió todo en espíritu', y tornando á visitar á Ge- 
bardo en su celda, 'prirfieramente leWepróhertdiÓ 
su temeridad 'én exponer -la manó ai-besó de aqué¬ 
lla muger : ídespueá ‘volvió á bendecir aquélla ‘mis¬ 
ma mano, y nuevamente la-sanó. Hagasé reflexión, 
que si fue prodigiosa la cura que dé la -mano enfer¬ 
ma hizo en un instante Willelmo , fue otro tanto 
milagro el entorpecimiento.*qüe sé siguió de la ma- 

C a / no 
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no al toque de aquella muger. Luego si Dios con 
tal prodigio castigó tan severamente á aquel sier¬ 
vo suyo, señal, es que le desagradó el tai. toca¬ 
miento , aunque hecho sin malicia alguna. Porque 
en la realidad semejantes acciones son siempre in¬ 
decente^ , siempre desconvenientes , y siempre peli¬ 
grosas. 

Semejante fue el sentimiento que hizo Dios 
de otro tocamiento sucedido en la persona de la B. 
Maria de Oegnes , que á Ja verdad parecía inocen¬ 
te, como refiere el Cardenal de Vitriaco en su vida (i)i 
IJa amigo de la Sierva de Dios , movido de afec¬ 
to espiritual , le tomó un dia la mano, y se la 
ái>retó. En aqUql acto sintió la Beata la voz de su 
Diyil^ Esposo , que interiormente le dixo estas pá- 
labras: ZVo/í me tangere. No entendió ella el significad 
do de estas palabras latinas; mas como quien proce¬ 
día con santa simplicidad, las mianifestó al amigo 
para que él se las dixese en lengua vulgar. Pero el 
amigo entendió muy bien el significado de las di¬ 
chas voceí, y comprehendió la reprehensión que Je 
daba pios:por boca de su Sierva , y el aviso que 
le daba de guardarse de semeja ntes confianzas, bien 
que no maliciosas ; porque, son muy impropias, y 
muy pel^rpsas. Semejantes cautelas, pues, no se de¬ 
ben tener por escrúpulos,, como piensan algunos; 
sino que se deben^reputar necesarias, para tener en¬ 
frenado este sentido del tacto, que á manera de ca**: 
bailo indómito , si le afloxas un pecó las riendas,’ 
te las sacudirá de las manos, y te llevará al precipicio 
de la culpa mortal. ■ 

• ,1 , i r.:¡ Es-: 
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i8 Esta* mismas cautelas debe practicar tam¬ 
bién toda persona espiritual consigo misma. Yo no 
quiero detenerme en un punto tan escabroso. Diré 
solamente, que el piadoso Lector debe juzgar y per¬ 
suadirse , que tiene consigo en el sentido del tacto 
un gran traidor , que con'improvisas sorpresas asal¬ 
ta freqüentemente el castillo del corazón , y no 
pocas veces lo conquista. Ahora asi como huye ca¬ 
da uno de Jos traidores , y forzado á tratar con 
ellos , procede con sumo miramiento para no caer 
en sus engaños : asi debe el hombre temeroso de 
Dios'huir , y evitar .todo tacto que no sea necesario} 
y quando la necesidad lo requiere-, proceder con su¬ 
ma circunspección. Yo he conocido una alma san¬ 
ta adornada de toda virtud en grado muy perfecto} 
pero especialmente de una pureza Angélica , por la 
qual eñ todo el curso de su vida , que ciertamen¬ 
te no fue breve , no sintió jamás un.minimo pensa¬ 
miento, ni un pequeño movimiento contrario á esta 
bella .virtud. Adquirió una pureza tan rara, y casi 
prodigiosa en quien vive en este cuerpo frágil, con 
una suma cautela que tuvo siempre consigo misma. 
No se arriesgaba jamás á mirar , ó á tocar parte 
alguna de su cuerpo, bien que honesta , ni aun 
quando lo pedia la necesidad de sus males, sin pe^ 
dir antes licencia á su Confesor. Y porque hubo de 
estár echada largo tiempo en la cama , oprimida de 
gravísimas enfermedades , pidió muchas veces licen-r 
cia á sus Directores para ponerse las medias , pare- 
ciendole indecencia que un pie desnudo tocase al otro. 
Parecerá , yo bien lo veo, á algunos exesiva, y casi 
escrupolosa una tan grande guarda del tacto 5 mas 
sin embargo Dios la'ha querido en algunas almas 

es- 
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escogidas, para que aprendamos de ellas á usar á lo 
menos de la cautela necesaria. 

CAPITULO ÍII. 


EL SEGUNDO REMEDIO CONTRA 
el desenfrenamiento del sentido del tacto ^ sea el 
abatirlo con la aspereza de la penitencia. 


iQ Juíice San Gregorio que Dios se porta éii 
la cura de las almas enfermas , asi como los Mé¬ 
dicos en la cura de los cuerpos achacosos , y asi 
como estos curan las enfermedades con las me¬ 
dicinas contrarias, y á los males nacidos de ex¬ 
cesivo ^cálor señalan medicamentos frios : y á las 
enfermedades causadas de sobrada frialdad , présr- 
criben medicamentos calientes j asi Dios cura los 
males de nuestras almas con remedios contrarios 
á los mismos Ccelestis Medicas singulis qui- 

busqua vitiis obviantia adhibet medicamenta. Nam si^ 
Cüt arte medidme calida frigidis , & frígida calí- 
dis curantur ; ita Dominas noster contraria oppo* 
suit medicamenta peccatis (i). Mirando pues noso¬ 
tros el arte de nuestro celestial Medico , observe¬ 
mos quál sea el humor pecante de este perverso 
sentido del tacto, para señalarle un remedio que sea 
proporcionado para su cura. 

30 Este sentido brutal no apetece otra cosa, 
como arriba se ha insinuado , sino blanduras, de¬ 
leites , placeres , aunque ilícitos: de e^tos según 

(i) S. Greg. hom. y 2 . in £rang. ' 
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SU natural inclinación se alimenta, y de estos á 
manera de un animal inmundo se apacienta. Y á 
esto quiso aludir San Pablo , quando confesó de 
sí mismo : Video aliam legem in membris meis re- 
^ugnantenn legi mentís mece (i). ¿Y quál es esta ley, 
que el Apóstol sentia en sus miembros , repugnan¬ 
te á la ley que le imponía su mente y la razón, 
sino la inclinación perversa de este sentido al pía- 
cér con que repugna sujetarse al imperio de la ra¬ 
zón que lo prohíbe? Esto quiso significar el mis¬ 
mo Apóstol, quando dixo que la carne codicia con 
tra el espíritu j y el espíritu tiene voluntad con¬ 
traria á la carne, y que por eso hay entre ellos una 
guerra implacable. Caro enim concupiscü adver¬ 
sas spiritunt ^ spiritas autem adversas carnem : bcec 
.enim sibi iwvicem ad^irsantur (2). Y quáles son 
estos apetitos tan atrevidos con que la carne se 
rebela contra el espíritu , yrehusa sujetársele, si¬ 
no los instintos del tacto al placér , radicados pro^ 
fundamente en la carne, con los quales repugna 
obedecer al espíritu que aborrece semejantes deleites? 
Antes bien nuestra misma interior concupiccencia no 
tiene otra mira en sus malvados deseos , y pésimo? 
apetitos que contentar á este sentido desenfrenado, 
concediéndole sus ilicitas satisfacciones. Y por eso no 
es posible que pueda una alma emprender, y cortiiiuar 
largamente en la vida espiritual, y devota, si no morr 
tífica este contumaz sentido. 

2.1 ¿ Mas quál será el modo de abatirlo para 

que no se levante orgulloso contra el espíritu para 
apartadlo. del cáminO de la perfección , y lo que 
^ aun 

(1) Rom. 7^ 23. (2) Gjlat. í* 1^7. 
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aun es peor de la eterna salvación? Aquel pun¬ 
tualmente que nos enseña San Gregorio; el uso de 
los remedios contrarios. Desea él delicadezas y blau'- 
duras? pues dsnsele asperezas. Desea placeres? pues 
densele dolores. Desea deleites? pues densele tor¬ 
mentos. En una palabra , oprimase con el exerci- 
cio de una incesante penitencia. Asi quedará humilla* 
dp, y dexará vivir con inocencia, y con paz al espíri¬ 
tu entre sus devotos exercicios. 

22 Asi puntualmente lo hacia San Pablo , que 
después de haber declarado la rebelión de este sen¬ 
tido , manifiesta el remedio que aplicaba para do¬ 
marlo. Castigo Corpus met^m , & in servitutem re- 
digo (i). Castigo , dice, mi carne , y la hago estár 
sujeta. Y exponiendo el modo con que la tenia aba¬ 
tida , dice que hacía esto con incesantes fatigas, 
con largas vigilias, y con penosos ayunos. In lar 
bore , in wgiliis, in jejuniis (a). Reflexionando San 
Agustín sobre estas palabras , dice : F'ide eumgu- 
bernantem , eumdem quem viatorem Apostohtm Pau- 
lum. Vide illum jumentum suum domantem. In famcy 
inquit , <S? siti in jejuniis castigo corpas meum , é? 
in servitutem redigo. Ita ergo tu , qui ambulare de¬ 
cideras : doma carnem tuam , & ambula. Ambulqi 
enhn ^i amas: non enim ad Deum passibus ^ sed¡ajfeC‘ 
tibus venimus (3). Observa , dice el Santo , como 
el Apóstol de las Gentes trataba á manera de ju¬ 
mento a su cuerpo : lo domaba con la hambre, coa 
la sed, con los ayunos , y lo tenia á modo de es¬ 
clavo sujeto al espíritu. Aprende también tú que 
deseas caminar á Dios por la via de la perfec¬ 
ción, 

(i)I.Cor.9.27.(2)Cor .ir. 27. (3) S.Auj.tract.deadvers.cap.j. 
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cion , como debes domar tu carne , para que no 
te retarde el viage^ sino que vayas libre acia élj, 
no con los pasos de,los pies, sino con los afecto» 
del corazón. 

2g Veamos ahora como se portaron los otros 
Santos contra las rebeliones de este sentido , quan-c 
do se levantaba contra la razón con sus desregla¬ 
dos apetitos. Í)e San Hilarión (i« ejus vita) dice 
San Gerónimo: Iratussibi, & pectus pugnis ver~ 
berans , quasi cogitationes percussione manus posset 
excutet^em evgo asellefaczatH^at tioti ealettves» 

nec te bordeo alam , sed paleis : fume te eonficianiy 
& sitU gravi onerabo pondere : per astus agitabo, 
Sfrigoray ut cibum potiusquam lasciviam cogites. 
Herbarum ergo succis per triduam^ S quatriduvm 
defjicientem animam sublevabatyOransfrequentery& 
psallens^S rastro bumumfodiens, ut Mmiorum labo- 
rem labor operis duplicare^ Dice San Gerónimo, 
que quando aquel Santo solitario se sentía asal¬ 
tado de los tumultos de este protervo sentido, an¬ 
sioso del placer, se golpeaba con puñadas des- 
ápiadadas el pecho 5 y enojado contra su cuerpo, 
decía: yo haré, asnillo atrevido, que no tires coces 
con esas tus inmundas sugestiones: te apacentarér 
no ya'con cebada , sino con pajas;; te matare de 
hambre, y de sed: te oprimiré ton el pesó de 
éxorvitantes fatigas : te maltrataré exponiéndote. al 
frió mas riguroso del Invierno, y á los ardores ma» 
fuertes del Verano5 para que pienses antes, en vivir, 
que en luxuriar. Ni se paraba solamente en las. 
palabras, sino que pasaba á las obras y porque no 
daba sustento á su cuerpo, sino después de tres 
ó quatro días , y entonces lo sustentaba con un 
Tom. TL J> • po- 
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poco de xugo de yervas, quanto bastaba para no 
quedar muerto de hambre. Lo maltrataba aun mas, 
cabando todo el día la tierra,, y exponiéndole á 
todas las inclemencias de los tiempos , y estaciones. 
Pero sobre todo se armaba contra él con oracio¬ 
nes y salmos, implor£^ndo el auxilio divino en se-« 
mejantes combates. Veis aqui el arte con que los 
Santos abatían el orgullo del sentido del tacto, 
quando tumultuaba contra el espíritu con el ape¬ 
tito desenfrenado de los placeres. 

24 Pero oigamos lo que de sí mismo refiere 
San Gerónimo. En el principio de su vida solitaria, 
no habiendo aún sujetado este sentido disoluto , sen¬ 
tía fieras rebeliones en mil pensamientos inmun¬ 
dos , y en un incendio de impureza que le disper¬ 
taba en el corazón. Mas no cayó de animo , sino 
que como generoso campeón del Crucificado , se 
armó fuertemente contra él resuelto á vencerlo. 
JVeamos por lo tanto de él mismo en una carta que 
escribe á la Virgen Eustoquio , quáles fueron los 
Temedlos de que se valió para vencerle. Ob qiio^ 
ties ego ipse in eremo constitutus & in illa vas^ 
ta solitudiney qux exusta so lis ardoribus horren- 
dum Monachis praparat babitaculum , putabam mr 
Romanis interesse delitiis. Sedebam solas , quia ama’ 
rifudine plenas erante Horrebant sacco membra de- 
formia'^ S squallida cutis situm Miiopicce cqrnis ob- 
4uxerat* Quotidie lacryma^ quotidie gemitus'. & si 
d'^pugnantem somnus imtninens opressisset y nuda hu¬ 
mo Dix hísrentia ossa collidebam. De cibis vero , S 
'pota ta&eo\ cum langUentes Monachi aqua frigida 
Íítantur ^ ^ cóctum aliquid Comedisse ^ luxuria sit. 
Ule igitur ego , qui ob gebennce metunt tali me careen 


Digitized by ^ooQle 




TRAT. II. ART. I. CAP. IH. 

ri ipse damnaveram , scorptonam tantum socius , & 
ferarum'^ sape chorís Íntereram puellarum.Pallebant 
ora jejuniis'.S ante botninem suajam carne pramor- 
tuum sola libidinum incendia hulliebant. Itaque or^i 
auxilio destitutus ad Jesu jacebant pedes, irrigabam 
iacrymis^ crinetergebam^&repugnantem carnembeb^ 
domadarum inedia subjugabam. Non erubesco con^ 
fiteri infelicitatis mex miseriam\ quin potius plangOy 
me non esse qnod fuerim, Memini me clamantem 
diem junxisse cum noctibus , nec prius a pectoris 
cessasse verberibus ^ quam rediret ^ Domino iacre- 
pante^tranquillitas. Ipsamquoque cellulam^quasimea- 
rum co^tationumconsciampertimescebam^&mibime- 
tipsi Iratus^^rigidus^ solus deserta penetrabdm, sicu- 
ti cóncava vallium^aspera mo!ntium^rupiumprxr.upta 
cernebam. Ibi mex orationU locus\ ibiilludmisserrimx 
camis ergastulumi ^ ut ipse mihi. testis est Dotninus^ 
post multas loQrymas^ post cxlo inbxrentes oculoSy no» 
numquam videbar mihi ínter esse agminiBus Angelorum^ 
í? Ixtus gaudensque cantabam '. Post te in odorem un- 
guentorum curremus. Si autem boc sustinent illi<^ qui 
exceso corpore, solis cogitationibus oppugnantur^ quid 
patitur paella^ qux delitiis fruitur^ Nempe.illud 
Apóstoli'.vivens mortua est {i). 

25 Refiere el Santo Doctor^,’ que hallándose 
él en un yermó abraisadoide lós ardientes rayós 
del Sol , y en una hórpenda jsoledad j cubierto de 
pies á cabeza de un tosco saco , le parecia que 
se hallaba entre las delicias dé Roma, y en compañia 
de las doncellas Romanas: y sentía que le hervía en 
el coraza un incendio de luxuria. Por eso se armaba 

' con- 

W S. Hier. £p¡it.ai.kd Eastoch. . 
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contra estos insultos del sentido con ásperos, y ri¬ 
gurosos ayunos, pasando, la semana entera sin ' to¬ 
mar un bocado de yervas cocidas, ni un sorbo de 
agua caliente. Negaba el sueño á los ojos, y guan¬ 
do era forzado de la necesidad á concederles algu¬ 
na hora de reposo, se echaba sobre la tierra ^ y 
por usar su frase , golpeaba sus desnudos huesos 
bre las duras piedras en que se echaba. Se postra¬ 
ba con llanto deshecho á los pies de Jesu-Christo, se 
los bañaba cOn lagrimas; y los enxugaba con sus i 
cabellos. Se hería el pecho con horribles golpes; \ 
enojado contra su cuerpo rebelde y tumultuante, | 
se iba solitario entre las ásperezas de los montes, y | 
concavidades de los valles; y alli prorrumpía en 
altos gritos, .y en avenidas de llanto: y juntan¬ 
do con los clamores y con las lagrimas los golpes, 
pasaba los dias y noches enteras. De suerte , que 
por los rigores de 4 a penitencia habla llegado á es¬ 
tar tostado á manera de un Etiope, ‘ descarnado co¬ 
mo un esqueleto, y ñaco como un fantasma. Veis 
aqui los remedios que aplicó el Santo para repri¬ 
mir el atrevimiento de^ aquel sentido de que habla- 
íQos. Y en efecto coty estas asperezas lo llegabá á 
sujetar de manera , que al ñn quedaba en una ph* 
cida quietud, y le parecía que ya no estaba en la 
tierra , sino entre los coros de los Angeles. . 

26 Y á la verdad ¿quién lo creyera? A remedios ^ 
aun mas violentos de los que hasta ahora he refe¬ 
rido , se han visto tal vez obligados los Santos á re¬ 
currir, para vencer los insultos de este sentido brutal: 
tan desenfrenado llega tal vez á estar en sus ape-^ 
titos. Es célebre en las Historias de los Padres el 
acto heroico de aquel Solitario deEgypto, que consu 
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vida penitente se había grangeado en las ciudades ^ 
vecinas fama de gran santidad (i). Una muger des¬ 
honesta , y desvergonzada , riéndose de su rara 
bondad , quánto me queréis dar , dixo á algunos jo¬ 
venes lascivos , si yo'le hiciere caer en pecado? Al 
oir esto aquellos disolutos mozos , en vez de abor¬ 
recer tan grave exceso, le prometieron una suma 
de dinero , si lograba echar por tierra aquella co¬ 
lumna de santidad. Concertado el infame precio, se 
pártela muger de la ciudad*, y al anochecer llega á 
la celda del Santo Monge. Aquí fingiéndose perdida 
entre aquellos desiertos , y mas perdida en el cora¬ 
zón por el teiTú)r de las fieras de que abundaba 
aquella soledad, le pide alojamiento. A semejante 
petición se turbó el siervo de Dios, y titubeando 
consigo mismo , no sabía que resolver. Echarla? lo 
vedaba la caridad. Admitirla ? veía el grande pe¬ 
ligró á que s,e exponía. Finalmente, después de haber 
estado un poco suspenso, tomó la resolución de 
recibirla en la entrada de su hermita, y reti¬ 
rarse él á lo interior , y alli cerrarse con llave. 
Asi lo hizo. Pero la malvada muger acia media no¬ 
che, fingiendo temor, comenzó ásuspirar,á gritar 
y á llorar, diciendo abridme siervo de Dios, que yo 
siento resonar al rededor lOs ahullidos de los Osos, y 
los rugidos de los Leones. Ved aqui que ya vienen 
para despedazarme. Abridme, os ruego, por el amor 
de Jesu Christo. No me dexeis aqui expuesta á los 
insultos de estas fieras. A estos ruegos, vencido pue. 
vamenté el Santo Monge’ de la caridad, abrió la cel¬ 
da, m^íÓ dentro la muger , y cerrada después la 

puer¬ 
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puerta , se quedó él en la entrada para descansar. 
Mas en lugar de reposo sintió una cruel guerra en el 
sentido, que no le dexaba hallar quietud en el cuerpo, 
ni paz en el espíritu. Mientras estaba combatiendo 
Contra este enemigo domestico, se léofr^ió que á los 
males es menester poner reparo con remedios contra¬ 
rios , y que contra un sentido desenfrenado que ape^ 
tece con tanta ansia el deleite , no hay mejor re¬ 
medio que oprimirlo con el dolor. ¿Que hizo pues? 
encendió la linterna, y sobre ella puso un dedo, des¬ 
pués otro*, y luego dtro ^ y perseverando intrépi¬ 
do en aquel martirio todo lo restante de la noche, 
abrasó en aquella llama toda la mano entera, y así 
á fuerza de dolor venció el apetito del sentido, que 
le incitaba á pecar. 

2 ^ De aqui quiero inferir dos verdades. La pri¬ 
mera , quán grande sea la propensión desenfrenada 
del sentido del tacto en apetecer el dulce veneno de 
los deleites vedados j y quán grande la violencia con 
que impele la voluntad á condescender con sus im¬ 
puras inclinaciones-j quando obligó á estos grandes 
Siervos de Dios á usar de medios tan violentos, y de 
remedios tan arduos para refrenarlo. La segunda, 
quán grande es la necesidad que todos tenemos de 
la penitencia corporal, para debilitar á un enemigo 
tan atrevido, que traemos identificado con nosotros. 
Toma este sentido vigor, y fuerzas de la vivacidad 
de los espíritus , y del hervor de la sangre: por eso 
todos de ordinario tenemos necesidad de mortificar 
los espíritus muy vivos con las aflicciones corpora¬ 
les, y enfriarla sangre muy ardiente con la abstinen¬ 
cia , y austeridad : con lo qual no tenga este nuestro 
domestico adversario tanto vigor para dañarnos. 
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a8 Lo quai es mas cierto, hablando de aquellos 
que se hallan al principio de la vida espiritual. Pri¬ 
meramente , porque en ellos este sentido es del todo 
ínmortificado , y las mas de las veces está mal acos¬ 
tumbrado por las satisfacciones indebidamente con-? 
cedidas en la vida pasada. Lo segundo, porque tra¬ 
yendo ellos consigo aquella guerra intestina , que de 
este sentido suele causarse, no podrian gozar de 
■ aquella paz que es tan necesaria para atender á la 
oración , y á los demás exerciciosespirituales, y ha* 
cer Jos debidos progresos. Finalmente, los principian¬ 
tes no han satisfecho aún á Dios por los excesos pa¬ 
sados, á lo menos en quanto á la pena, sino en quan- 
to á la culpa. Por lo qual conviene que dén á Dios 
la debida satisfacción con una fervorosa penitencia. 
Si están de veras arrepentidos de sus yerros , el mis¬ 
mo arrepentimiento que los ha reducido á Dios, los 
debe despertar á hacer penitencia con grande ardor. 
Por eso quiero yo ahora exponer varias suertes de 
penitencia con que han domado los Santos su pro¬ 
pia carne, para que cada uno tome aquella regla 
que juzgare oportuna, ó por mejor decir , que el Di¬ 
rector tuviere por mas acomodada á su necesidad. 

CAPITULO IV. 

SE EXPONEN VARIOS MODOS 
de penitencia practicada de los Santos, 


29 •Jantes de dar principió al presente capítulo, 
advierto, que si bien el fin, por el qual hablamos aquí 
de la penitencia corporal, es la mortificación del 
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tacto, y la sujeción de sus desordenados apetitos: 
mas no es solamente este el efecto saludable que pro¬ 
duce en nosotros esta virtud : es en la realidad uno 
de los principales 5 pero no es el único. Porque 
también es propio de las penitencias el mortificar 
los otros sentidos , los quales como ya hemos visto, 
se fundan en el sentido del tacto: debilitar el cuer¬ 
po para que no se subleve orgulloso contra el espíritu: 
abatir el amor propio, para que no se oponga con 
tanta fuerza á los designios espirituales del alma. 
Con lo qual, removidos tales impedimentos , viene á 
estar la persona mas pronta y expedita para caminar 
por la senda de la perfección. Además de esto, con 
las afliciones del cuerpo se dá' á Dios, como dixe 
antes, satisfacción por las culpas cometidas: se bor¬ 
ran las reliquias de los pecados, pasados y se dispo¬ 
ne el alma para recibir de Dios mayor abundancia 
de gracia , y para adelantarse en la virtud. Y de he¬ 
cho se vé por la experiencia , que después del uso de 
las penitencias queda el hombre espiriual mas reco¬ 
gido , mas devoto, y mas animado á las obras de 
perfección. De aqui quiero inferir, que aunque el solo 
abatimiento del sentido dañosísimo del tacto puede 
ser un motivo muy suficiente para aplicarse al exerci- 
cio de las penitencias corporales ^ sin embargo debe 
valerse también el lector de los otros motivos para 
abrazarle con mayor fervor. 

30 Una pues de las penitencias corporales ala¬ 
badas de los Santos , es sin duda el ayuno: y es tañí- 
bien sin falta uno de los modos mas eficaces para 
debilitar el sentido del tacto ^ porque quitándole al 
cuerpo el alimento, se le quita áeste sentido el fo¬ 
mento de sus rebeliones. Mas porque del ayuno se 

ha- 
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hablará en el siguiente Articulo, en que se deberá tra¬ 
tar del sentido del gusto, que tiene por su objeto el 
sabor de los majares : por eso paso ahora á razonar 
de otras penitencias. 

31 El cilicio es ciertamente aptísimo para do¬ 
mar el tacto; porque con sus molestas y dolorosas 
punzadas emt^ta la malvada inclinación que tiene á 
las blanduras y deleites; y por esto fue siempre praC’ 
tieado de los Santos. De la famosa Judith , dice el 
Sagrado Texto, que traía siempre ceñido á los lomos 
el cilicio; Et habet super lumbos suos cilitium ,ye- 
junabat ómnibus diebus vitce sua, prater sabbata (i). 
El Santo David , verdadera idéa de penitentes, 
aunque vestido de púrpura , no se desdeñaba de 
llevar debaxo de la clámide el cilicio', como él 
místiio confiesa cándidamente : Cum mibi molesti es- 
sent , induebar cilitio (2). Y en otra parte : Eosui. 
vestimentum meim cilitium Y en elParalipomenon 
se dice, que mientras la peste discurría furiosa por las 
casas haciendo lastimosos estragos en los cuerpos 
humanos: asi el Rei David, como los ancianos del 
Pueblo vestidos de cilicio se postraban con la boca 
en tierra: Et ceciderunt tam ipse\ quam majares natu¡ 
•vestiti cilitiis ^ proni in terram{4)- Y aunque por ci¬ 
licio se entiende á veces en las Sagradas Letras un 
vestido humilde á manera de saco ; pero también se 
entiende otras veces un instrumento adiotivodel cuer¬ 
po, como en Judith. 

3 a Extraño ciertamente fue di caso que sucedió 
en Samaría , quando sitiada de Benadad la Ciúdad, 
quedó.ei Pueblo^afligido de hambre , tan cruel., que 

obíi- 

(r) Jadtth. 8.6. (3) Psalni.34. i5,r(3);;^íaíi)4.68ii4.(4)Paral.2i.i6. 
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obligó á algunos á sustentarse hasta d: carne huma¬ 
na. Pues una madre , habiéndose presentado ante' el 
Rey Joran , mientras caminaba sobre las murallas 
en defensa de la Ciudad, comenzó á levantar la voz, 
y á pedir justicia contra otra madre , con quien de 
común consentimiento se hablan comido su propio 
hijo ^ porque no queria después la otra dar su hi¬ 
juelo para comérselo las dos , conforme el concier-^ 
to que habían hecho. El Rei al oír un suceso tan 
bárbaro rasgó sus vestidos 5 y todo el Pueblo vió que 
llevaba sobre las carnes desnudas el cilicio : Quod 
cum audisset Rex^ scidit vestimenta sua , S transid 
bat per murum. Viditque omnis populas cilitium , quo 
vestitus erat ad carnem intrinsecus (i). 

33 Ni se admire el Lector de vér que el Rei 
de Samaría, hallándose sobre las murallas de dicha 
Ciudad sitiada en exercicios militares , traxese en¬ 
cima el cilicio; porque era costumbre de aquel Pue¬ 
blo escogido el usar la penitencia en tiempos cala¬ 
mitosos para aplacar el enojo de Dios. Asi se lee en 
las Sagradas Letras , que habiendo sitiado Olofer- 
nes con un poderoso exército la Ciudad de Betulia, 
los Sacerdotes se vistieron de cilicio: Et induerunt 
se Sacerdotes cilitiís (2). Asi en tiempo de guerras 
calamitosas los Macabeos se encomendaban á Dios 
cubierta la cabeza de ceniza , y ceñidos los lomos 
de cilicios ; Caput térra aspergentes, lumbosque cili- 
tiis succinStos (3). Y los mismos Profetas predicando 
ál Pueblo la penitencia, solían exhortarlo á poner¬ 
se el cilicio, como instrumento el mas idóneo para 
aplacar al Altísimo. Acdngite, decia Jeremías, vos 

ci- 

(i) 4. Reg^ó. 30. (a) Jadith. 4.9. (3) a. Machab. 10. 34. 
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cilitiisi plaiigite^ S ululate {i) i Cepíc» de cilicios; 
y con gemidos, y clamores alcanzad de Dios el per¬ 
dón de vuestras culpas. 

34 En la nuev^ Leí es mucho mas conocida U 
loable costumbre de aplicarse el cilicio pcu* iostru* 
mentó de penitencia^ El primero que lo usó después 
de la venida de Christo , es aquel que fue el prime¬ 
ro en predicar al Pueblo la penitencia , para dispo¬ 
nerlo al recihímiento del mismo Christo ; quiero de¬ 
cir , el gran Precursor San Juan Bautista, de quien 
dice San Mateo, que traía un vestido texido de pe¬ 
los de camello, y una tosca faxa en la cintura: Ipse 
autem Joannes babebat ‘Oestimeraum de pilis camelo-^ 
rum^ & Tmam pelliceam sirca tumbos suos (2). Des¬ 
pués de él ha sido siempre tan común,;y familiar 
en la Iglesia de Dios el uso del cilicio, que apenas 
se halla santo Confesor que no lo haya practicado 
en sí mismo. Basta dedr, que la Venerable Reli¬ 
gión de los Cartuxos impone á sus hijos como leí 
inviolable , el llevarlo siempre como compañero in¬ 
separable de su grande mortiñcacion. Tanta verdad 
es que el cilicio, asi en la antigua, como en la nueva 
Iglesia, ha sido siempre reputado por instrumento 
el mas apto para mortificar la carne, aplacar á Dios, 
conseguir el perdón,;de; lo$ pecados , y .sobre todo 
para domar con su aspereza el sentido delicioso del 
tacto, que con sus blanduras lleva gran-parte de lo» 
hombres á la eterna perdición. 

35 Pero aqui es de notar, que los cilicios de que 
hablamos son de diferentes suertes. Unos hai que 
estántexidos de cerdas; y estos estuvieron en uso 

aun 
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eii los tiempos antiguos. Otros están formados 
de alambre á modo de pequeñas cadenas ^ óá ma¬ 
nera de faxas, inventados de la piedad de los ñe- 
les de dos ¿siglos a es^ parte, y se ciñen á la cin¬ 
tura, ó á los miislbs. Aquellos suelen ser mas mo¬ 
lestos por su aspereé y y estos mas dolorosos por 
sUs puntas. Aquellos pueden seY* nocivos á perso- 
rtáS delicadas , sí no se aplican con la debida d¡s> 
cnécion 5 porque inflamando'exteriormente la carne, 
e&fragan ei.jcálot Wtpral del estómago , y lo de¬ 
bilitan, Estos súélén sér menos dañosos á la salud, 
especialmente si se llevan , ó en los muslos, ó en 
los brazos. Digo esto^, para que cada uno con el 
parecer de su padre espiritual , escoja el uso de 
aquellos cilicios que ise juzgan menos perjudiciales 
^ la salud del cuerpo , y mas útiles para los pro^ 
gresos del espíritu. 

36 Mas estas son especies de cilicios mui ordina¬ 
rios, que casi por todas las personas, con modo y me¬ 
dida, pueden seguramente practicarse. Pero si quere- 
mc« hablar de los cilicios uSados de muchos Santos^ 
hallaremos , '^ué fueron tan ásperos, y tan penosos 
'que causa horror solo el pensarlo. Ha habido quien 
ha llevado en la cintura Un cíngulo de hierro ar- 
tóiádo de agudas puntási Ha habido quien ha lle¬ 
vado habinialhiehte sobte las desnudas Carnes una 
coraza de hierroi Ha habido quien ha traído una 
camisa texida de mallas de hierro : quien una car 
misa de lata á manera de rallo : quien una camisa 
cntretexida dé agudas espinas. El B. Enrique Su- 
son pasó tan adelánte eít Jos fervores dé su peni¬ 
tencia , que además de llevar una cruz clavada so¬ 
bre las espaldas , vestía unos calzones texidos de 
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puntas de agujas , que le despedazaban las carnesj 
de manera , que se le podrían encima, echando un 
manantial de gusanos que le roían vivoj y lo que 
es mas de maravillar , de noche tenia presas las 
manos con esposas de hierro para que no pudiese 
acudir con ellas al doloroso prurito que le causaban 
aquellos animalejos con penosas mordeduras. De San¬ 
ta Rosa de Lima(/»íJ«s/£’íío)refierelaSantaIglesia, 
que tenia esparcidas por todo su largo cilicio menudí¬ 
simas agujas , para que fuese tanto mas acerbo el 
dolor , quanto eran mas agudas las puntas que la 
traspasaban. Oblongo , asperrimoque cilítio passim 
minúsculas acus intexuit. Yo he visto parte de una 
camisa de la Venerable Sor Verónica Capuchina 
de Ja Ciudad de Castello , dentro de la qüal ha- 
bia cosido aquellas espinas aguzadas que salen en 
las ramas de las rosas j y la llamaba su vestido 
bordado, como si aquellas espinas fuesen otras tan¬ 
tas piedras preciosas, de que se gozaba vér ador¬ 
nada su ftenitencia. Mas estas suertes de cilicios 
tan ásperos , . y superiores á las fuerzas ordinaHas 
de nuestra débil naturaleza, deben sí admirarse en 
quien los usó ^ pero no deben practicarse , sino de 
quien tenga de Dios una especial inspiración para 
ello.' Sio embargo, deben ser á todos de grande in¬ 
centivo para emprender algún exerciciode peniten¬ 
cia aflictiva jy á todos de un grande argumento pa¬ 
ra no creer (como demasiadamente se persuaden al¬ 
gunos amadores de sus cuerpos) , que nuestra, pe¬ 
nitencia baya de parar solamente en el arrepenti¬ 
miento del corazón. Porque si las almas santas mal¬ 
trataban con modos tan ásperos sus inocentes miem¬ 
bros ; ¿ cómo deberemos portarnos nosotros con 
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nuestra carne delínqüente ? Y si aquellas doma¬ 
ban con tanto rigor el sentido del tacto, que en ellas 
no era contumáz ; ¿qué deberemos hacer nosotros, 
que lo experimentamos tan rebelde , y sentimos tan 
freqüentemente á pesar nuestro sus insultos, y su* 
blevaciones? 

Penitencia mui mortificativa del sentido son 
las vigilias con que se quita al cuerpo , ó todo, ó 
parte de aquella restauración que le proviene del 
sueño. Esta mortifícacion corporal fue antiguamen¬ 
te mui freqüentada de los siervos de Dios. Ni en 
nuestros tiempos han faltado hombres santos que 
se han señalado grandemente-en ella. De Santa Ro¬ 
sa de Lima refiere el Cardenal Lauria una admi¬ 
rable industria que usaba para pasar las noches en 
vela. Ataba los cabellos en un clavo que tenia en 
la pared, para que inclinando la cabeza oprimida 
del sueño, fuese obligada con el dolor á desvelarse. 
Funículo ex clavo pendente capillos de no£te ligabat, 
ut si quando gravatum pr¿e somno caput deorsum 
declinareis pra dolore excitaretur {i). San Pedro de 
Alcántara , como se dice en la Bula de su Canoniza¬ 
ción , por espacio de quarenta años no durmió mas 
de media hora cada dia. Per quadraginta annorum 
decursum sesqaiboram tantum somno concessit. Y pa¬ 
ra que el sueño no le venciese, teniéndolo dormido 
mas largo tiempo, reclinaba la cabeza sobre una 
piedra. 

38 Adviértase empero, que vigilias tan rigu¬ 
rosas no se pueden , ni del^n practicar sin una es* 
pecial gracia de Dios 5 porque el cuerpo humano, 

si- 

(i) Laor. 1. 3. sent. tom. 2. ait. 16. 
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si no es socorrido de Dios con una extraordinaria 
asistencia, no puede vivir largamente, ni otwar con 
exáccion sin tomar la debida restauración por me¬ 
dio del sueño. Por Jo mismo es menester proceder en 
esto según las reglas de la discreción, á quien perte* 
nece dar el lustre y complemento á todas las obras 
santas. Regla acomodada á todos me parece que pue¬ 
de ser ésta ^ que la persona espiritual no dé á sus 
ojos todo el sueño que desean, por no hacerse seme¬ 
jante á las bestias , que nada niegan al cuerpo de 
. Jo que pide. Mortifiquele con quitarle alguna par¬ 
te ; pero no le quite tanto , que le haga inhábil, ó 
menos apto á las operaciones del dia. Digo esto, por¬ 
que he conocido algún hombre de no ordinaria vir¬ 
tud , que se mortificaba mucho no durmiendo de no¬ 
che 5 pero despues.se estaba durmiendo casi siempre 
de dia ^ y se^veía obligado á interrumpir con el sueño 
casi todas sus obras. No parece que esto se de¬ 
ba aprobar , porque aunque Dios quiere la mor¬ 
tificación del cuerpo , quiere también la rectitud 
de las obras. Y en efecto , reflexionando San Car¬ 
los Borromeo , que vencido alguna vez del sueño, 
mientras asistía á las públicas funciones , dormitaba 
sin repararlo: tuvo por bien de alargar un poco el 
descanso de la noche , para estar libre de dia para 
las funciones de su oficio Pastoral. Mortifiqúese, 
pues, el cuerpo con la diminución del sueño , pero 
de manera que no sea de daño á la salud , ni de 
Impedimento á los empleos propios. 

39 Aqui se reduce el dormir con incomodidad, 
ó con tormento, como ha sido de ordinario practi¬ 
cado de las almas santas , echándose , quien sobre 
las toscas pajas, quien sobre duras tablas , quien 
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sobre la desnuda tierra ^ y quien poniendo entre las 
sábanas astillas de madera , cufias , y piedrecitas, 
como hacia San LuisGronzaga, atormentando su sue¬ 
ño aun en medio del blando colchón de la cama. 
Mas lo que en este particular se cuenta de Santa Ro¬ 
sa de Lima, causa asombro 5 porque la cama en que 
, dormia la delicada Virgen, estaba formada de tron¬ 
cos nudosos de árboles cuyos vacíos estaban llenos 
de piedras, y pedazos de tiestos mas á propósito para 
atormentar el cuerpo, que para restaurarlo. La al¬ 
mohada sobre que reclinaba la cabeza cansada , era 
un monton de pedazos de lefia, ó madera : de suer¬ 
te, que podía justamente llamarse mejor cama de tor¬ 
mento, que de reposo: In lectulo extra cellulam , dice 
el citado Lauria, ex lignis , saxis , S textulis cons-^ 
truCto^ & cervicali ex lignorum quisquilits referió 
cubabat.ho mismo dL^tvaaL la Santa Iglesia en sus Lec¬ 
ciones : Le^ulam sibi é trtincis. nodosis composuit , ho- 
rumque vaóuas eommhsuras fraeminibus testarum im- 
plevit. Sé que vosotros no podréis practicar seme¬ 
jantes austeridades superiores á vuestras fuerzas; pe- 
^ro á lo menos absteneos de dar fomento al sentido 
engafiador del tacto , con tantas comodidades , y 
blanduras de que queréis compuesta vuestra cama^ 
acordándoos, que este sentido á manera de los trai¬ 
dores , suele urdir sus tramas en lo mas profundo de 
la noche. 

40 Es también penitencia mui idónea para aba¬ 
tir el sentido del tacto deseoso de comodidades , el 
sufrir intrépidamente las incomodidades de las esta¬ 
ciones del tiempo, el calor, el frió, el yelo , y mu¬ 
cho mas el no querer reparo contra las injurias de 
los tiempos, como hacia San Luis Gonzaga, que ja¬ 
más 
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más en medio del invierno, q^e en la Losnbardíasue* ^ 
le ser rigidísimo, se acercó al fuego y aunque se le;^ 
hinchasen extrañamente los dedoi de las manos ^ ni 
se pudo reducir jamás á defender de la rigidéz del 
tiempo las manos con un par de guantes. Pero .mas. 
heroica fue aun la penitencia de . San Pedro de Al¬ 
cántara, en servirse de los elementos, como de ins¬ 
trumentos para afligir su cuerpo. Llevaba encima una 
sola túnica, la qual lavándola tal qual vez con agua 
fria, se la vestía m )jada. Iba siempre á pie descalzo 
por Jas piedras,, por las espinas, por las nieves, y por 
los yelos : siempre con la cabeza descubierta, ex¬ 
puesto á los vientos ,''á las lluvias, á las nieves , y k 
las eladas; ni defendia jamás con la capucha la ca- 
beza de los rayos del sol. Ln medio del invierno, 
quando soplaba mas rígido el cierzo, abría la ven¬ 
tana , y la puerta dé su pequeña celda, y se estaba in* 
trépido tiritando al soplo de aquel viento. Y como 
sí todo esto fuera poco, iba freqüentemente á echar¬ 
se desnudo dentro de un estanque de agua elada^ 
para que la agudeza del frío penetrase hasta los 
huesos, y médulas. Asi por estas, como por otras 
asperísimas penitencias, no parecía que estaba com¬ 
puesto de carne, como dice Santa Teresa, sino for¬ 
mado de raíces de árboles: tan extenuado tenia el 
rostro, hundidos los ojos, y secos todos los miem¬ 
bros. Por lo quaf antes que hombre, parecía un “es¬ 
queleto animado de penitencia. Todo esto se refiere 
en la Bula de su Canonización. No pretendo con es¬ 
tas auténticas relaciones, que quien las leyere , se 
haya de servir del aire , del viento, del calor, 
del yelo,. del sol, del cielo,:y de lá tierra, como 
de otros tantos verdugos para des^urar su; propia 
Tom, 11 . F , cuep- 
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cuerpo ,y casi aniquilarlo, como hacia aquel san¬ 
tísimo penitente. Sé que tu complexión no lo sufre, 
ni Dios lo quiere de tL Solo^deseo que basques dis¬ 
cretamente la aflicción de tu cuerpo entre las inju¬ 
rias de las estaciones 5 á lo menos que no las huyas 
con tanta solicitud ^ y que recibas con voluntad pa¬ 
ra niortifícacion del tacto, y descuento de tus peca¬ 
dos, aquellas incomodidades que con tus industrias 
no puedes evitar. 

ARTICULO V. 

SE HABLA BE OTRA ESRECIE 
de penitencia practicada también per los Santos^ 
quiero decir , de las disciplinas, 

41 El azotarse con las propias manos, que vul¬ 
garmente se dice tomar disciplina , no era usado 
antiguamente , ni se halla al^n Santo Padre que 
hable de estos espontáneos azotes. Se halía sí, que 
los penitentes se hacían algunas veces azotar de su 
Confesor por sus faltas:y se sabe que algunos Mon- 
ges más antiguos tenían por regla, que por algunos 
yerros fuese el Religioso-golpeado por mano agena. 

42 Es cosa de grande edificación lo que á este 
propósito refiere de San Luis Rei de Francia Gui¬ 
llermo de Nangiaco (/» ejus mita ) , que después de 
Ja confesión recibía siempre por mano del Confesor 
una buena disciplina. Bost confessíonem vero suam^ 
semper disciplinam recipiebat h Confessore suo, 
X la que poco después añade, no solo es cosa dig¬ 
na de-edificación en pn tan gran Monarca sitio Tam¬ 
bién de asombro 5 esto es , que un Confesor suyo in?* 

dis* 
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discreto lo azotaba tan ásperamente, y por tan lar¬ 
go espacio , que su delicado cuerpo quedaba con 
aquellos indiscretos golpes mui debilitado. Sin em¬ 
bargo , el Santo lo sufria todo con suma humildad 
y paciencia, sin mostrar de esto el menor sentimien¬ 
to ni quexa. Solo después de'la. muerte de dicho 
Confesor lo manifestó con agrado riéndose á su 
nuevo Confesor. 

43 El primero, pues, que si no la inventó, cier- 
taniente propagó la loable costumbre de azotarse de 
su propia mano, fue Sari Pedro Damiano, como re¬ 
fiere el Cardenal Baronio (i). EoJem quoque tem^ 
páre , < 3 * sz non eodem authore Petra , tamen certa 
propagatore , atque adver sus impugnantes propug^ 
natore , introductas est in Ecciesia Ule laudabi' 4 ^ 
usus , ui poenitentice causa fideles verberibus -se ip~ 
sos afficerent , ftagellis qd hoc paratis idoneis , exem- 
plo B. Eominici Loricati^ sibi subditi sanctissimi ere¬ 
mita. Esta santa costumbre^ha sido después univer- 
saímente abrazada de losiGhristianos devotos-, que 
atienden á la mortifickeion de su cuerpo; y ha sido 
abrazada de ; todós los Religiosos de uno y otro 
sexo ^ y aun en muchos Monasterios practicada por 
regía de_instituto en los tiempos, y dias señalados. 
Y San Francisco deíSales la alaba mucho', repután¬ 
dola por ¡una' de‘lasf penitencias más aptas para 
.mortificar la'carne;, .y. para despertar la devoción 
dormida. \ ‘ ' 

,44 • Es verdad que elementé VI. hizo una cons¬ 
titución contraeos Flagelantes, por los graves'desór¬ 
denes , abusos y errores ,' é‘inconvenientes desque iban 

■ • ■ ¡ •' . -.0 . 'v-. •• ’ o''!*! ' •'...acom* 


’v ** (i) Barón. Anual, an. ioj 6 ; n. 7 . 
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acoitipañadas ciertas vanas disciplinas, y azotes qué 
tomaban. Mas esto no prueba que el azotarse esté 
cohdenado , ni que no sea mui loable la costumbre 
de disciplinarse privadamente, y también en públi¬ 
co , haciéndose con el modo debido. Eran los Fla¬ 
gelantes una multitud descompuesta de hombres , y 
mugeres , salida de la Ungria, que andaban por ¿ 

, Germania, por la Polonia, por Flandes, y por otras 
partes azotándose. desordenadamente con azotes de 
sangre dos Veces al dia^ mas á modo de comedian¬ 
tes, que de penitentes: y con es^a apariencia de com¬ 
punción encubrían mas de quarenta y quatro errores, 
desque estaban inficionados. Pero de esto , como to¬ 
dos ven , no se sigue que deban reprobarse las fla¬ 
belaciones, no solo ptívadas , pero ni aun las públi¬ 
cas fquaildo estaa.se exercitan con dependencia de 
los superiores , en tiempo y modo conveniente, y 
con el debido órden , y compunción , como las 
practicaba San Vicente Ferrer en sus célebres Mi¬ 
siones , y como sé acdstumbra al presente en; ál? 
(gunos día^ < mas devotos del año , ó en tiempos 
calamitosos y ó en oóision de Misiones , en. que 
conviene aplacar á Dios por los pecados pro¬ 
pios , y por los agenos. x 4 si oportunamente observa 
-Jacoboi Greciero sobre la condenación de iosiFIa- 
.gdantes. Qui nan dcmnaíiofuer^Mni propter fia^ellu 
.[ñeque enim ignoroíDkrmt iltíus ‘ tempoñis tmibodoxi 
sanctorum consuetudinem , qui flagelHs sceptus in se 
animadvertunt')'. sedproptér modümfiagellationis , & 
'^iramstantias eraspfi^ie errores ^ quibus incondita 
iillá rmUtitudo. infectm, erat ( nam quadraginia quatidyr 
■larticulos contra Ecciesiam Romanam ab Hits tradi’- 
tos y defensosque^ fuisse testatur etiam bareticus 

• Muns- 
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Mmsterius): rejecti , damnatique fuere Flagellan^ 
tes (i). 

45 Volviendo á los azotes privados no hay 
Santo entre los modernos , que no los haya usado 
frecuentemente y con aspereza para mortificar la 
carne y el sentido del tacto , en que están funda' 
das todas las rebelionés de nuestra carne contra la 
razón. De San Francisco de Sales se lee en la His¬ 
toria de su vida, que se azotaba hasta derramar san> 
gre, y á menudo daba á su Confesor las disciplinas 
gastadas y ensangrentadas para componerlas. Nec 
ob eminentem episcopa/em dignitatem indulgebat si- 
ki , ut plerique solent ; quinirho jejunium observabat 
rigidissimé scutieaque carnem macerabat suam us ^ 
que ad sanguinem : sanguinolentám enim scuticam 
suam SíSpius Confessario suo ‘Viro integerrimo , refi’- 
ciendam dedit. De San Luis Beltrán dice la Rota Ro¬ 
mana , que se azotaba tan cruelmente, que no so*- 
Jo llenaba de sangre las disciplinas , sino que tam¬ 
bién manchaba con ella las paredes. De Santa Ro¬ 
sa de Lima refiere el Cardenal Lauria , que ae 
despedazaba tañ desapiadadamente con' los azotes, 
que no solo corría como arroyos la sangre, sino que 
traía siempre también las espaldas llagadas. Si 
quisiera referir aqui todas las ásperas disciplinas con 
que los Santos han atormentado su cuerpo , después 
que se ha introducido eti la Iglesia , esta piadosa y 
loable costumbre^ jamás acabarla , porque apenas 
liáy siervo de Dios que con la diestra armada de 
crueles azotes no haya^ hecho un santo destrozo de 
sus inocentes carnes. Pero no puedo dexar de con¬ 
tar 

(i) Gracier* de spont. díscipl. lib. 2. cajp. 4» 
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tar la petición que San Luis Gonzaga , estando pa¬ 
ra morir, hizo á su superior ; porque aun quando 
faltasen los exemplos de otros Santos, éste solo bas¬ 
taría para mostrar quán amigo sea el espíritu del 
Señor de esta suerte de penitencia. 

46 Hallándose , pues , este Santo al fin de su 
inocentísima vida, pidió el Santo Viatico , y des-* 
pues rogó al Padre Provincial, que fue á visitarle, 
que le concediese licencia para azotarse á su sa¬ 
tisfacción : y que si juzgaba que su brazo dolien¬ 
te no tenia ya bastantes fuerzas para exercitar esta 
función, que ordenase á lo menos que alguno de 
casa le azotase bien de pies á cabeza. La relación 
de este hecho la tenemos de la Rota Romana. A. P. 
"ReStore petiit, ut sibi Viaticum daret. Interim dum 
hec agerentur , cum P. Joan. Baptista Carminata 
Provincialis Aloysium inviseret ^ rogavit illum_prce~ 
elarus adolescens , ut stereas supra ledum positas 
amoveri ^juberet , veniamque sibi daret ^ ut posset se 
vetberibus afficere^ aut saltean , ut aliquis se a mer- 
tice ad pedes fiagellis caderet^ permitteretque se bu- 
mi suo spiritum reddere creatori (i). Asi deseó es¬ 
te angélico jó ven mortificar en la muerte su inocentí- 
,sima carne , que jamás se había levantado en vida 
; contra el espíritu t:on la -mas minima rebelión del sen¬ 
tido. Ahora piense quien trae una carne rea de mu¬ 
chas culpas , y de presente atrevida con la mala in¬ 
clinación á los mismos desordenes: piense digo, co¬ 
mo le convendrá tratarla para remediar las culpas 
pasadas, y para cautelarse en lo venidero.de seme¬ 


jantes yerros. . 



(i) Rot. Rom, tit. de fel. Aloys. obita. 
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47 -Para complememo de estos dos capitulo^ 
quiero poner delante de los ojos del piadoso lec¬ 
tor la cárcel de los penitentes de la manera que 
la describe San Juan Clitiíaco, como testigo de vis¬ 
ta , esperando que le resultarán de esta relación dos 
efectos saludables. £1 >primero de confusión , vién¬ 
dose tan lejos de aquellos grandes siervos de Dios, 
cuya penitencia se refiere. £1 segundo de deseo de 
imitarlos á lo menos en alguna pequeña parte en el 
exerdcio de esta virtud. Vidi (dice San Juan Clima- 
co), quosdam exillis imwcentibus reis totas noctes 
usque ad mane subdio immatis pedibus stantes , & 
miserabiliter cum somno^ & natura lactantes ^ vique 
bujus pcena fractos , dam nuUam sibi penitus quietem 
indulgerent : immo se ipsos graviter objurgarent^ 
conviciis insuper , & contumeliis excitarent : alios 
eoiUm intuentes, & illinc opem cum lacrymabM voce 
plerumqqe implorantes : alios item , qui in predhus 
perseverábante manas post terga , sceleratorum'ritu 
revincti, vultusaltomoeroreconfusos bumi defigebante 
ut qui se indignos judicarent , qm ccelam aspicerent 
&c. Sedebant alii humi in pavimento super cinerem^ 
S saccum , qui genibus vultum tegebant , frontibus 
bumum ferientes, ahí assidue pectus-tundebant ^ ani^ 
mae sua statum primume vitamque pristinam , quam 
cum virtute traduxerant, revocantes. Ex bis ergo 
mIU pavimentum lacrymis inundabanti alU lacrimar 
srum fonte destituti se ipsos diverberabanti alii tan^ 
quam infunere animas suas lamentabantur é nec mag<- 
nitudinem doloris pectore poterant contlnere ^ ^ alia 
.bujusnwdi, prosigue diciendo: Videre erat 
jn lilis linguas ardentes , ^ proritu canum ex ore pro- 
^issas : a^ii gravi solís asta se cruciabant : aliifri- 


Digitized by 


Google 


4® DIRECTORIO ASCETICO. 

gore se torquebant : alii cum modicum quid aquae //- 
bassent , desistebant , tantum ut ne siti necarentur: 
alii cum panem gustassent dumtaxat , illum. rursus 
procul h se rejiciebant , se indignos diCtitantes , qui 
eibum humanum sumerent , qui bestiarum opera exer- 
cuissent &c. Erat enim videre in illis genua , quce 
ex assidua geniculationum consuetudine callum obdu- 
xerant’^ oculos exesos,& débiles , aliosque in sinus 
eapitis recedentes \ genas habentes saucias , S ar~ 
dore ferventiam lacrymarutn adustas , -vu'ltusque pa- 
tientes , 6? ematiatas facies , nibild mortuis^ si con- 
ferres ^ dijferentes\ peCtora plagarum iStibus liven- 
tia'^S ex crebris pugnorum verberibus cruenta san- 
guinis ex pectore rejeCta sputa. Ubi illic lectus quieti 
possitus ? Ubi mundities , G adversas frigor a vestís i 
munimentum ? Finalmente concluye: Vidi , S felido- 
res existimavi , qui post lapsum ita lugent , quhm 
quinumquam lapsi sunt, & se ipsos non sic deftent{i\ 

48 Hablando , pues, S. Juan Climaco de aque> 
líos Monges penitentes dice , que vió algunos de 
ellos que se estaban toda la noche inmobles al aíre | 
descubierto hasta rayar el Sol , combatiendo con 
el sueño y con la naturaleza necesitada de restau¬ 
rarse, y excitándose á sí mismos con improperios 
y reprehensiones á estár constantes ; y los vió del 
todo enñaquecidos y destruidos de las mui largas 
vigilias. A otros vió que tenían los ojos fixos en I 
el Cielo, y con llanto, y voces lamentables pedían 
piedad á Dios. A otros que teniendo las manos 
atadas atrás, á manera de malhechores , estaban 
con la cabeza inclinada , los ojos bazos y llenos. 

de 

(() S. Joan. Clim. ¡a scál. parad, grada f # 
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de un doloroso rubor, teniéndose por indignos de 
levantar la frente al Cielo. A otros que sentados 
en tierra sobre la ceniza tenian la cabeza entre las 
rodillas y herian con la frente la tierra. A otros 
que herian sin cesar el pecho con fieros golpes. 
A otros que inundaban el suelo con las lagrimas. 
A otros que sintiendo destituidos de llanto los ojos 
se azotaban desapiadadamente á sí mismos. A 
otros que no pudiendo disimular el excesivo do¬ 
lor que Ies oprimía el corazón , prorrumpían en 
lastimosos lapfientos, como suele acaecer en la muer¬ 
te de los amigos y parientes mas queridos. A ot;ros 
que se atormentaban á si mismos , exponiéndose ya 
á los ardores del Sol, ya á los rigores del frío. A 
otros que tomaban un sorbo de agua , y luego se 
contenían , bastándoles ^1 no morir de sed: Otros 
que probaban un bdcado de pan , y luego lo de- 
xabán diciendo , que no merecía sustentarse del 
manjar de los hombres , quien había hecho opera¬ 
ciones de bestias. Era (prosigue el Santo) espec* 
táculo compasivo el ver á unos con la lengua en- 
cen(^da, y fuera *de la boca á manera de perros 
sedientos. A otros con las rodillas hechas duros 
callos por las continuas genuflexiones. A unos con 
las mexillas quemadas y saleadas de la corriente 
de las lagrimas. A cttros con los ojos descarnados 
y luindidos dentro de su concavidad. A unos con 
el pecho llagado con los freqüentes golpes. A otros 
arrojando espato de sangre por 2a boca , causa¬ 
do de los continuos golj^s de pecho. A unos a)n 
el rostro pálido y y á todos con la cara macilen¬ 
ta y consupaida ^ de manera ,que entre ellos y los 
cadáveres apenas había mas diferencia que la res» 
Tom. II. G pi- 
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piracioni Finalmente concluye con decir , qne tenlA 
por mas felices á aquellos que despues de caídos ae 
levantaban con una tan heroica penitencia , que á 
quien jamás ha caído y no hace semejante peniten¬ 
cia. Pongase pues delante de los ojos este teatro de 
penitencia quaiquiera que para enfrenar su carne» 
ó para vengar sus pasados desordenes , teme tomar 
en la mano un azote , ponerse en la cintura un ci¬ 
licio emprender un ayuno no mandado , quitar 
á ios ojos una hora de sueño , ó afligir su cuerpo 
con alguna incomodidad : y á vista de tanta aspe-; 
reza, aonfundase de su suma delicadeza y grande 
tibieza. . 

CAPITULO VJL. ; . . 

SE PROPONEN ALGUNAS REGLAS 

% A 

de discreción á cerca del uso de las penitencias 
mortificati vas del sentido del tacto» 

N _ ■. ;;i - ■ 

o crea el Lector, que porque le haya pues?- 
to delante un aparato' tan lügübre de penitencia, 
pretenda que él lo haya de abrazar á ojos cer¬ 
rados , y hacer de su cuerpo una cruel carni¬ 
cería ^ y mucho- menos'para que los Directores la 
hayan de aconsejar á sus penitentes. Estoi tan le¬ 
jos de; pret^der esto , que ¡antes digo que muchas 
de aquellas penitencias , conáo ya otras veces he 
insinuado , son mas para admirarse que para imi^- 
tarsB. Si Dios^ las quiso dpi algunos, sus: grandes 
Siervos ^ .les ; dió: impulsos í especíales - y fuerzas ex¬ 
traordinarias para ^eTCCUtarfaas : Con i6 quaf.pudie? 
ron ,^sin daño de la salud , pasar entre semejantes 

•ti- 
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rigores una vida roas larga, que qtrós entre las es¬ 
plendideces , recreos , delicias y delicadezas , y tal 
vez entre semejantes rigores vivir mas allá de 
cien años como los Pablos, Romualdos y otros. Solo 
he pretendido'hacer cOn vos, lo que hace un Merca¬ 
der con los que ván á comprar á su tienda. Abre 
sus alacenas y estantes , les muestra, sus ricos gé¬ 
neros de oro , de plata, de seda de finos labores, 
brocados y otras cosas preciosas ; no porque preten* 
da que aquellos le hayan de comprar todo lo que 
le» pone delante de los ojos; sin? solo para aficio* 
narles con aquella muestra á comprar aquellas co* 
sas de que conocen tener mas necesidad. Asi yo os 
he puesto delante de los ojos una multitud de pe¬ 
nitencias , entre las quales hay muchas extraordi¬ 
narias y desacostumbradas ; no porque vos las ha¬ 
yáis de practicar todas; sino solo para que os en¬ 
cendáis con los exemplos de los Santos en deseos de 
penitencia ; pero de una penitencia racional , dis¬ 
creta , y del todo proporcionada á las fuerzas de 
vuestro cuerpo , y á la virtud de vuestro espíritu. Lo 
qual es puntualmente aquello de que teneis necesidad 
para domar aquel sentido rebelde de que hablamos 
para que no se oponga á los adelantamientos de vues¬ 
tra perfección. 

50 ws, dice el Aposto! (i) 

beatis corpora vestra-bdstiam viventem ^ sanStam^ 
Deo placentem» Os ruego, dice, que ofrezcáis á Dios 
vuestros cuerpos en sacrificio de mortificación y de 
penitencia; pero de manera que el tal sacrificio 
sea santo y agradable á sus ojos. Mas para que 

sea 


(i) Rom. i 2. I. 

Ga 
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sea tal, añade luego. Ratimabile obseqtdum vestrtmi 
que este penoso sacrificio de la mortificación ha 
de ser racional j esto es , hecho con discreción y 
sin excesos que sen siempre dañosos , como expli» 
ca la Glosa. Sit cum discretime ^ ne quid nimis, 
Teodoreto nota sobre este lugar , oportunamente á 
nuestro proposito, que San Pablo nos exhorta á ofre> 
cer á Dios en sacrificio nuestro cuerpo , no, como 
hostia muerta sino como hostia vivia. Hostiam vi~ 
ventem ^ porque no quiere que matemos el cuerpo 
con la penitencia , sino que matemos con ella sus 
vicios , y las inclinaciones perversas del sentido 
que nos incitan al pecado. Hortatur , ut riostra cor- 
pora fiánt hostia & appellat hostiam viventem : non 
enim juhet , ut ma£tentur corpora , sed ut sint peccato 
mortua, .. 

51 Para que sea discreta y razonable la peni¬ 
tencia , qual nos la aconseja'el .Aposto! de las Gen¬ 
tes , debe tener dos condiciones, según las reglas, 
que á cerca de su uso nos prescriben los Santos Pa¬ 
dres. La primera, que mortifique el cuerpo, pero no 
acarree daño á la salud. La segunda, que no sea de 
impedimento á los empleos en que cada uno d^be 
exercitarse según su estado. En quanto á la primera 
condición S. Basilio habla claro en sus Constitucio¬ 
nes, que la penitencia se debe tomar con tal medida 
que sea proporcionada á las fuerzas del cuerpo. Ita 
ampleCtenda a nobis continerítia est ^ ( por nombre ^ 
continencia entiende aqui el Santo la penitencia cor¬ 
poral ) ut eam cum viribus corporis commetiamur {s). 
Conviene imitar la» discreción del Camello , que .se 

ar- 


(i) S. Basil. Coilst. cap. 5. 
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, iartodilla para redbír la carga: mas qimpdo se te 
ha cargado lo que es proporcionado á sus fuerzas, 
§§- levanta en píe y. rehúsa que le carguen mas. 
Porque, como nota San Ber nardo , es menester aS- 
gir el cuerpo con la penitencia , quanto basta para 
que no tire coces contra el espíritu j pero no convie¬ 
ne oprimirlo y aniquilarlo, de manera que no pue¬ 
da ejercitarse después en las virtudes interiores que 
son muchomas útiles. Affiigétiúnm est Corpus ali^ 
quandOy sednon conterendum’. nam exercitatiojcorpo^ 
ralis ad modicum quidem valety & pietas ad ormia 
utilis (i). Lo mismo enseña San Gregorio diciendo, 
que ene! uso de las penitencias con viene tener talAiO' 
deracion que por medio de ellas no se dé la muerte 
á ia carne , sino á sus vicios y á sus desordenadas 
pasiones : lo que concuerda con el dicho de Teo,* 
áoreto. Sic ftecesse est, ut arcem quisque continentia 
teneat, quatems non carnem , sed vitia carnis oe- 
ddat (3^ 

52 La razón de esto la dá Santo Tomás, con su 
acostumbrada profundidad. Distingue oportunamen* 
te el Santo Doctor los medios del fin y dice , que 
el fin se puede desear sin limitación ^ pero los me¬ 
dios no se deben aplicar sin medida. Así el Medico 
que viene á curar al enfermo , le desea la mas per¬ 
fecta salud que puede darse ; pero no le prescribe, 
todas las medicinas posibles : antes bien en . el us<» 
de estas procede con mucha cautela ; porque lo» 
medicamentos son medios, y la salud es el fin de, 
su ministerio: A semejanza de esto reñexiona sabia¬ 
mente^ que el fin de la vida espiritural es el amor. 

.• de 

, (i) S. ad Frat de moat, Dei; (2) S, Greg.Mot. 1 .30. c. *4. 
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de DÍoR) en que consiste toda eseticia de su per* 
(íécdón: lás^ austeridades corporales son medios , por 
los quales refrenándose la concupisqencia, se quhaa 
los impedimentos que tenemos en nuestra carne pa- 
ta,' unirnos á Dios con el vinculo del Santo amor* 
•Podemos, pues , rectá' y santamente a^ir^ sin 
algún límite al mas perfecto amor de Dios^ d^ear 
arder como los Serafínes en llamas de caridad; pe> 
ro no'podemos praaicar sin moderación' las aspe¬ 
rezas-corporales de la penitencia , sino que tomadas 
aquellas que bastan á domar la carne , y á repri¬ 
mir los apetitos desordenados del sentido ; nO po¬ 
demos pasar adelante á destruir la compleidon, á 
debilitar la naturaleza $ y echar á perder la salud; 
^liter est judieandutn define ; aliter de hds^ qux suM 
qd finem^ Iliud enitít y quod queeritur tamquam jinis^ 
absque mensura quesrendum est \ itn bis autem-y quíe 
sunt ad finem ^ est adhibenda mensura seeundum 
proportionem ad finem ; Sicut Medicas , qui sani- 
tatem , quee est finis ejus , facit quantumcümque 
poteSt majorem \ sed adhibet medicina , secundum 
qüod cmvenit qd sanitatem fúciendam\ est ergo con-- 
eiderandum , quod in spirituali vita dileCtin "Dei 
est sicut finis : jejunia autem , vigilia S alia eséetei' 
tía corporalia non quarunturtamquam finiss¡quia si- 
cüt dicitur Rom. 14 f Non est Regnum Í)ei esca^ 
&-'pótus-: sed adhibenUtr tanquam necessaria ad fi¬ 
nem primo ad domandas concupiscentias carnis<^ se* 
cmdüm illud Apofioli i. ad Cor. 9: Castigo corpas 
rneum ^ &in servitutem redigo. Rt ideo bujasmodi sunt 
adhibeñda-'cum quadam mensura 'rationis , ut sciH* 
cet concupiscentia devitetur : S' natura non extingua- 
tur , justa illud Apostóli ad Rom. 12I Exbibeatis 

cor- 
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■corpora vestra bostiam ■viventem : S po$t,ea subdita 
rationabile obsequium vestrum^i). Y valga la verdad. 
¿Hai por ventura arriero alguno tan necio, que car¬ 
gue. de tanto peso á su macho ó jumento , que ijaya 
de, caer, debaxo de t^n pesada caíga., y,quedar^ en 
él camino antes desnegar, al término de su viage? 
¿Hai acaso Marinero de tan poco juicio que cargue 
de tantos géneros su.b.arco , que ^ vaya á fondo 
antes de llegar,al Puerto? ¿Por qué, pues, el liom- 
bre espiritual se habrá ide cargar, de tantas ‘ peniten¬ 
cias .corpora les , que quede debilitado;jet? ;;el. cuerpo, 
y dañado en .la salud , pór. l.o quaf no pueda prose¬ 
guir. después el camino de la perfección que había ya 
felizmente emprendido? V . 


53 , Aun pasa-masiiadeíante ql Angélico ^ ydfe- 
ga á afirmar ,,que la maceracion del,.QiierpO’hecha 
indiscretamente ,.no puede ser acepta ■ aojólos,; dá 
una muy sólida y bien fundada Tazon^:Paranjque 
qualquier acción, nuestra'sea agradable.á Dios, es 
necesario,. que.,$ea hecha con virtud ^ pero,,ho tiene 
lustre de virtud aquella penit.encial^que-no se ha'; 
ce con discreción , esto ¡es, de tal modo\^ que en¬ 
frenando la carne y la concupiscencia , no extenúe 
totalmente el cuerpo, ni,.le opúma.. Maceratio pro~ 
prii corporis , puta.p^r vigilias , é?; jejunta , non esb, 
J^so -accepta .nisi hin, quantum est fipus virtutisi 
quod quidem esb^ in'quantum cum debita-discr^tio- 
ne , ut. scilicet cúncupiscentid refrenetnr,^ natura 
non.itzmds gravetur LaTazon^de esto es , por¬ 
que la discrecio'n'hace,en.,las virtudes lo que. hace 
la. sab en las viandas.: quierordécir ,.que las guisa,- 

v-1 ur * h-> .iu" v, ‘ y 

(i) S. Thom. qúddllb. j; art. i8. (2) D.Th. 2. a.q. SS.art. 2."ad 3. 
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y hace sabrosas al Altísimo. Por lo que asi como 
es desabrido un manjar sin la sal , asi es insipída 
aquella virtud que está privada de discreción ^ ni 
puede ser plenamente agradable á Dios ; de mane¬ 
ra qiúe maltratar indiscretamente el propio cuer¬ 
po, es trabajar para empobrecer, y perder en vez de 
ganar. ' 

54 La segunda condición que debe tener la pe¬ 
nitencia para que sea discreta y virtuosa es , que 
no im|^a las ocupaciones interiores y exteriores, 
en qué' cada uno está obligado á exerdtarse en el 
estado en que Dios le ha puesto. Cada uno tiene 
algún empleo en qüe debe ocuparse. Unos se apli¬ 
can á la oración, otros al estudio j unOs tienen ofi¬ 
cio de pr^icar , otros de enseñar, y otros de con¬ 
fesar. Muchos atienden á ejercicios exteriores de 
obras manuales: quien á los que haceres domésticos, 
quien al tráfico y comercio , quien á obras meca- 
nicas , quien al oficio de Juez, y quien al gobierno 
de los Pueblos. Ahora , pues , sucede muchas ve¬ 
ces , dice San Gregorio , que alguno por un indis¬ 
creto fervor de apagar el incendio de los vicios que > 
reinan en su Carne, se dá á una sobrada peniten¬ 
cia , y debilita tanto su cuerpo , que lo hace inep¬ 
to'^ ó á lo ménOs poco apto para los propios em- 
pléos. Y no hace refleídon , que aunque su cuer¬ 
po es el enemigo que le incita á pecar , ha de 
ser él mismo su compañero en las obras santas, que 
sin él no se pindén hacer. Ni piensa que el cuer¬ 
po por mas*que baya de ser aborrecido, como* bne- 
'migo.de su perfección, ha de ser taml»eu aihad^v 
Cómo su comensal, y conciudadano confederado con 
él para las obras buenas. Phrumque cim plus jus-^ 

to 
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to caro restringitur , etiam ab exercitatione boni ope~ 
ris enervatur , ut ad orationem quoque , vel prcedica- 
tionm non sujf^ciat , dum incentiva vitiorum in se 
funditus sufocare festinat» Adjutorem quippe babe^ 
mus intentionis intern/e bunc bomimm , quem exte- 
rius gestamus , & ipsi insunt motas lascivice , ipst 
effeCtas Sítppetunt operationis bon¿e, Sape vero dum 
in illo bostem insequinmr , etiam civem , quem dili-^ 
gimas f 4 ruddamas {i). 

55 Quien hace esto, dice el Angélico, no pue¬ 
de escusarse de pecado; porque asi como está obli¬ 
gado cada uno á exercitar las obras propias de su 
estado , asi esdi también obligado á no hacerse in¬ 
hábil para el exercicio.de las tales operaciones. Y 
por eso pecaría, dice el Santo , un Predicador que 
con la desmedida penitencia se hiciese tan débil que 
no pudiese promulgar al Pueblo la divina palabra; 
Y un Maestra que con la austeridad de la vida hi¬ 
ciese que su cuerpo estuviese tan exhausto de es¬ 
píritus , que no pudiese aplicarse á sus estqdios, ni 
comunicar á sus Discípulos su doctrina ; y asi de 
todas las demás ocupaciones de la vida humana. 
Si vero aliquisin tanttm vires notar ce debilitar et per 
jejunia , S vigilias , S alia bt^usmodi , ut non suffi’- 
ciat debita opera exequi y pata prcedicator prcedica~ 
reí, JMior docete. Cantor cantare, & sic de qliis^ 
absque.diüfio.peccati sicut peccat vir, qui nimia abs- 
tinentia se impotetifeni reddéret ad debitum axari red» 
dendum.Undé Hieronimus dicitiDe rapiña bolocaus’» 
tam offert,qai velciborumnimia egestate ,vel somni 
pemria immQderaté corpas aj¡fligit;{z). 

Y 


(i) S. Greg. Moni. 1 .30. cap. 14. (2)8. Thom. Qaodlib. {.art«x8, 
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$6 Y de hecho San Bernardo no escasal» de : 
pecado los excesos de su fervorosa penitencia con 
que habia arruinado su salud , y se habla hecho. 
inhábil para las comunes observancias , como ob¬ 
serva el mismo Angélico: S» Bernardus confitaba^ 
tur , sepeccasse in boc , quod nimis corpus suum je- 
juniis ^ et vigilas debilitasset (i). Con los cilicios, 
con las vigilias , y con los rigurosísimos ayunos que 
el Santo practicaba , habla debilitado tanto la vir¬ 
tud digestiva de su estomago, y destemplado tan¬ 
to la masa de los humores , que estando en el Coro 
fótaba echando de continuo flemas de la boca con 
nausea de los Monges. Procuró al principio poner 
reparo á este inconveniente , con cavar un pozo 
pequeño junto á su silla , para arrojar alli el es¬ 
puto , mas porque aun esto servia de molestia á 
las circunstantes, se resolvió á privarse del Coro 
para no servir de molestia á los demás f y por la 
misma razón le fue también preciso eximirse de 
otras cargas y gravámenes de la vida Monástica* 
Por ^o conociendo el Santo que una tal inhabl-. 
lidad para los exercicios propios de su estado, 
se la habia causado él mismo con un indiscreto fer<- 
vor de penitencia, acusaba éste su defecto con el 
titulo de sacrilegio, como réfíereel Escritor de su 
vida , el qual tampoco lo excusa en esta parte , no 
habiendo querido el Santo excusarse á sí mismo» 
Bt si nimietate forsitan excessit {quid emm exeusa- 
re nitimur , in quo nm cmfunditur acensare se ip^ 
quod servituti & fratrum suorum abs- 
tülerit Corpus stfutn, dum indiscreto fervore /*»- 


(i) Xoctcit. 
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TRAT. II. ART. I. CAP. VI. 
heHllé tílud reddiderit , tfí pené mutile (i). 

. .57 Para complemento de esta doctrina nótese 
con el mismo San Bernardo , hecho cauto a costa 
ée sus espirituales yerros , que el mismo demonio 
no pocas veces sugiere los fervores de ciertas per¬ 
sonas devotas , especialmente si están en los prin-: 
cipios de la vida espiritual 5 y las estimúla á alar¬ 
gar las vigilias, á multiplicar los ayunos , á apli¬ 
carse sin discreción cilicios .y disciplinas ^ a em¬ 
prender exórbitantes fatigas y a fin de debilitar¬ 
las y hacerlas ineptas para sus propios ministe¬ 
rios. Quffties sugge^sit Satams anticipare vigiliaay 
¿toad sokmnia fratrum ílluderet dormientí ? j^uoties 
preduci jejuttia f ut- J^ivinis obsé^uiis eoinutilem redm 
deret ^ qtib imbecillem^ ••• Qffoíies ad opus manuam^ 
pluupum opus fuerat 9 incüandt , íf fra&um viri^ 
bus , eteteris regularibus exercitiis . itvualidwn redn 
didit (2) ? Usa de estas artes engañosas el enemigo, 
porque sabe que emprendiendo las tales personas 
asperezas superiores á sus fuerzas , al fin se enfa¬ 
dan 9 ó no pudiendo sufrir, tanta carga se cansan, 
y lo abandonan todo. :Y,.. quanto esto no suceda 
pierden á lo menos.poco á po<x) la salud, ó se de?». 
bilitBa notablemente 5 y entonces ocupadas del to¬ 
do en recobrar la salud gastada y fuerzas perdi¬ 
das , abandonan los exercicios de espíritu 9 se dan 
á la» rlelieadezas 9 á las delicias y regalos 9 como 
nota oportlinamente el mismo San Bernardo. JEx- 
perti estis ,, tfuotnodo guidam ^ qui antea inHberi non 
poterant {^ita spiritu vebementi férebantur ad ont^. 
lüa) fum spiritu caperint , nunc carne consuma 

men 

(i) la vit. $. Beroard. 1. x. c. 8. (») S. Bem.serBi. ¡n CmI> 3^3* 

Ha 


Digitized by v^ooQle 



6 o DIRECTORIO ASCÉTICOl 

mentur j quam turpe mnc inire faedus cum suis cor^. 
poribus^ quibus crudele antea indixerunt beílum (i). 
Habéis visto con vuestra experiencia , dice-el Santo 
á sus Monges , como algunos que llevados de la ve¬ 
hemencia del fervor, no se podían contener, sin aba¬ 
lanzarse á toda obra de mortifícacioh mas ardua, han 
llegado á ser ahora hombres imperfectos y carnales^ 
y quán fea liga han llegado á hacer, con sus ci^pos^ 
aquellos mismos que antes habían emprendido ha¬ 
cerles una cruel guerra. Por esto es siempre mejor 
y mas conveniente, dice S. Basilio , Conservar las 
fuerzas para el servicio de Dios, que destruirlasf y; 
mántener hábil el cuerpo para obrar , que tenerlo 
descaecido con una indiscreta maceracion. Et bo-\ 
nestius & utilius esse , confirmando corpori suggere-, 
re , quam adimere vires | idque strenuum reddere 
dbettñda bma actioni ^ qucm ultrónea qmpiam ma^^ 
cerátione exoletum ifi). 

58 Vea pues el Leáor , nuicho mas si fuere 
Director de Almas , la gran necesidad que hay de 
andar por el camino del medio en el uso de las 
penitencias, para que sean aceptas á Dios , y i&e^ 
ritorias , y para que sirvan á las personas espiri¬ 
tuales de espuelas , y no de impedimento para ir 
adelante en el camino de la perfección christiana* 
De una parte la penitencia es necesaria para , do*/ 
mar el sentido del tacto, que inclinarla carneál 
placer, la hace rebelde á la razón y la enagena 
del exercicio de todas las Virtudes. Mas por otra 
parte es necesario que sea discreta ^ esto es, que 
sea^tal, que no perjudique á la. salud corporal, 

y 

(i) £od. loco. (2) S. £asU. Gonst. Memst. cap. 
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y nó debilíte las fuerzas , de manera, que no pue¬ 
dan cumplir con 4 a debida perfección los empleos 
propios. En suma , que sea tal, que mortifique la 
carne , pero no la mate : quite la osadía al cuer¬ 
po , pero no el vigor para obrar con la debida rec¬ 
titud. ¿Qué deberémos hacer , pues , para conte¬ 
nernos en tal moderación , que no caigamos por 
Exceso de amor propio en demasiada condescenden* 
eia con núestro cuerpo , ó en sobrado rigor con 
él , por un indiscreto fervor? Vedlo, aqui: Regúle¬ 
se cada uno con el consejo de su Padre espiritual, 
ni haga mortife:acion alguna sin su dirección. Es¬ 
ta es la regla que dán los Santos, y es la mas se¬ 
gura para no errar en materia tan escabiosa, ¡ñ 
sit ^ dice Casiano , necessario acriare vel jeja-- 
vio , n)ei vigilia , vel alia quavis re apus esse arbi- 
tretur ^ rationem is , quare id sic tesUmet , iis ape~^ 
rito, quibus credita est commmh disciplina procaz 
rMio: <S? quod illi statuerint , id obsérvalo (i). Si al¬ 
guno, dice este gran Maestro de espíritu, juzga¬ 
re tener necesidad para ^ aprovechamiento de 
mas rieras ayunos , de mas largas vigilias , y. 
de otras mortificaciones corporales, exponga á sus. 
superiores los motivos que le inducen á desear se-, 
mejances asperezas, y execute humildemente quanto: 
ellos determinaren. 

59 San Bernardo en el discurso que hizo en la. 
muerte del santo joven Umberto, le dá aquellas ala*- 
banzas que merecía su fervorosa vida: solo no le 
juzga digno de alabanza por haberse aplicado 
mucho á la abstinencia \ no conformándose plena- 

mcn> 



(i) Cassian. col. 2. cap. low 
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mente en esto con los consejos del Santo Abad: Quta 
si quid triste sensit propter boc sensit^ quod minus no- 
bis consensit de necessitate corporis, &n Gerónimo 
escribiendo la vida de Santa Paula , hace mil elo» 
gios de sus grandes, y heróicas virtudes ; pero no 
aprueba alguna pertinacia suya contra ai parecer 
de otros, en querer persistir en ciertas austeridades. 
Gayó la Santa en una mortal calentura, de la quaí 
mejorada, juzgaron los Médicos que debia mezclar 
un poco de vino con el agua que solia beber pura, 
á, fin de evitar algutr peligro de hidropesía, en que 
con fundamento juzgaban que podia caer. 1\^$ ella 
no se dexó persuadir, ni de San Gerónimo , ni del 
Obispo Epifanio á aflóxar aquel su primer fervor. Por; 
eso dice San Gerónimo.'Etzíesr,/» bac re pertinador 
fitit^ ut sibi non parceret , & nuUi cederet admonen- 
ti, X poco después: Hac refero^ non quod ineonsidé- 
ranter^ & ultra vires sumpta opera probem. Mani¬ 
fieste, pues, el hombre espiritual k su Director todas 
las penitencias á que se siente inspirado para afiígir 
sti cuerpo , y arréglese en la execucion á su consejo. 
Asi procederá con rectitud ,- y sin peligro de errar 
e» las mortificaciones que emprendiere^ y después re¬ 
cibirá de Diesel premio de las penitencias que hubie¬ 
re hecho, y también de aquellas que no hubiere he- 
eho , por habérselo vedado el Confesoír habiéndolas 
deseado hacer. 


' • < 

i 

CA- 


Digitized by v^ooQle 



63 



TKAT. n. AKT. I. CAP. VH. 

\ 


CAPITULO VIL 


JDrmTENCIAS PRACTICAS AL DIRECTOR. 

sobre el presente Articulo, 


6o J^dvertencia primera: Sea cauto el Director 
en conceder á sus penitentes las mortificaciones añic- 
ti vas del sentido^ pero no sea totalmente ageno. Di¬ 
go esto, porque he encontrado muchas veces Di'- 
rectores que parecían totalmente enemigos de pe¬ 
nitencias. Me ha sucedido encontrar Confesores de 
Monjas ( ni era en Monasterios tan austeros que im¬ 
pusiesen á las Religiosas una tan copiosa medida de. 
penitencias, que no fuese licito pasar adelante), que 
jamás concedían á ninguna Religkisa alguna peni¬ 
tencia corporal: de suerte, que ni ellas se arriesga¬ 
ban á pedírselas , sabiendo que era inútil qualquíer> 
petición de ellas. Yo no entiendo cómo pueda jus-’ 
tamente un Director enagenar las almas sujetas á> 
su cuidado de un medio de perfección tan útil , y 
tan practicado de los Santos , y privarlas del bienr 
espiritual que de él suele resultar ^ mayormente st.. 
los penitentes son aun jóvenes, que así por la viva-^ 
cidad de los espíritus , como por el hervor de la 
sangre, están muy necesitados de semejante rentedio. 
Dicen que miran por la salud. Alabo el tal mira¬ 
miento ; mas esto prueba que tales penitencias se 
deben negar á los que son achacosos , y débiles de 
complexión ^ pero no prueba que no se hayan de 
conceder con discreta medida á otros que gozan 
de .buena salud. Dicen que estos ya ponen cuidado 

en las virtudes ioternas , y en la observancia de las 

Re- 
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Reglas en que está encerrado todo el xugo de Aa 
perfección religiosa; y que poco les importan estas 
cosas exteriores , sin las quales puede la Religiosa 
ser Santa. Yo no niego que la perfección christiana, 
y religiosa principalmente depende de las virtudes 
interiores. Pero conviene np engañarse: para llegar 
á esta perfección, es necesaria la mortificación de 
la carne, y de los sentidos exteriores ; porque si el 
cuerpo es atrevido , el espíritu no podrá preva» 
lecer, ni podrá jamás la persona exercitar con paz 
aquellas virtudes, de las quales justamente hace tan 
grande estimación el Director. Tanto mas que con 
las adicciones del cuerpo se alcanza de Dios gracia 
abundante , y ayudas eficaces para practicar estas 
mismas virtudes interiores que son de tanta impor¬ 
tancia. En suma, acuérdese el Director de lo que dice 
San Gregorio Nacianceno , que el tratar bien al 
cuerpo , no es otra cosa que subministrar pasto á 
una materia que arde, y engordar una bestia para 
que sea mas desenfrenada , resista con mas vio¬ 
lencia al ^espíritu, y se le lleve trás de si para fa¬ 
vorecer á sus apetitos. Sufficit corpori malttia sua. 
Quidftammce ampliori materia opus est ? Aut bellua 
«opiosiori alimento ^ ut efferatior ^ violentior red- 
datur \i). Por eso si desea vér en sus penitentes vi¬ 
goroso el espíritu, no sea ageno de querer con una 
moderada penitencia humillar la osadÜa que reina en 
. tus cuerpos. 

61 Advertencia segun^ : Para que el Director 
en señalar las penitencias no traspase aquellos limites 
de la discreción que hemos establecido en el capi- 

tu- 

(i) Nacianc. Orat. 44. 
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tuto precedente , es menester que ponga la mira en 
dos cosas : la primera en las calidades de las per¬ 
sonas : lo segando en las calidades , y número de 
las penitencias que les prescribe. Acerca de las per¬ 
sonas es cierto que los jóvenes de tierna edad), y 
los viejos de edad decadente son poco capaces de 
penitencias ^ porque tienen mas necesidad de corro- 
borar las fuerzas que de enflaquecerlas. Mas á los 
jóvenes , y doncellas ya rd>ustas , se les deben con¬ 
ceder , como remedio oportuno contra la mucha vi- . 
vacidad de los espíritus, y fervescencia de la san¬ 
gre ^ y á.estos en mayor abundancia que á los casa¬ 
dos. Acuérdese aquí el Director de las palabras de 
Santo Tomás citadas en el capitulo 6. num. 5$. Con 
las personas Religiosas debe ser mas liberal j porque 
asi como estas están mas obligadas que las otras á 
la perfección , asi están mas obligadas á valerse de 
este medio que tan poderosamente Conduce á su. con¬ 
secución. Pero observe en todos la calidad dé la 
complexión , y fuerzas corporales; y según la ma¬ 
yor ó menor robustéz, alargue 6 encoja la mano. 

éa Acerca de la calidad de las penitencias juz¬ 
go que la disciplina discretamente usada, no puede 
ser dañosa á la salud; porque la aflicción que cau¬ 
sa, se forma exteriormente en el cutis, y cesa lue¬ 
go que cesan los golpes: mucho mas sí los tales azo¬ 
tes no se dan sobre las espaldas , sino en otras par¬ 
tes i^as remotas del estómago; pues en tal caso se 
disipan menos los espíritus animales necesarios á la 
cocción de los' manjares. Por otra parte es esta una 
penitencia aptísima para mortificar la carne con el 
sentimiento del dolor, del todo opuesto al deleite 
que ella ansiosamente apetece , y juntamente ayu- 
Tm,lL 1 da 
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da mucho á excitar la devoción , como dixe otra 
vez con San Francisco de Sales. Por lo quai puede 
el Director ser mas liberal en el uso de esta peniten¬ 
cia. Mas no entiendo por eso que sea liberal eií con¬ 
ceder las disciplinas de sangre: antes en orden á la 
freqüencia de éstas quisiera que fuera mui contenido 
por dos motivos. El primero, porque sin el derrama¬ 
miento de sangre, que de ordinario es dañoso á la sa¬ 
lud , se puede obtener la misma mortificación corpo¬ 
ral. El segundo , para evitar cierta vanidad que suele 
despertarse en algunos , á quienes después de una 
de estas sangrientas disciplinas , les parece haber 
hecho una gran cosa, y como suele decirse, de ha¬ 
ber tocado el Cielo con la mano. 

63 £1 cilicio de hierro, que llamamos de cade¬ 
nilla , suele ser menos dañoso que el cilicio de cer¬ 
das , como arriba se insinuó; porque éste sacando 
el calor dexa debilitado el estómago; y por eso el Di¬ 
rector sea mas amigo del primero, que del segundo: 
roas i personas de débil pecho , y ñaca salud , no 
les dexe traerlos en la cintura , sino en los brazos, 
ó en otra parte. Acerca de la largueza del tiempo, 
y de la freqüencia en aplicar los tales instrumentos 
añictivos , tome la regla y medida de las fuerzas 
corporales, y del fervor espiritual de los peniten¬ 
tes. Pero advierta de no permitirles el traer los ta¬ 
les instrumentos de penitencia , ni de noche , por no 
perturbar su sueño, ni después de la comida , por 
no impedir la digestión de los manjares. El tiempo 
mas oportuno es la mañana por alg^n espacio de 
tiempo proporcionado al sugeto. , 

64 A personas de buena complexión se puede 
conceder el dormir sobre las desnudas tablas , y si 
no fueren de salud tan robusta , sobre el xergon de 
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pajas, ó- con otra incomodidad ; y esto mas ó me¬ 
nos , según la calidad de las fuerzas , y del sueño 
mas ó menos profundo , ó mas , y menos fácil en 
cogerlo , y continuarlo entre semejantes molestias. 
Adviértalas empero , que durmiendo de esa manera 
estén bien defendidas de ropa , para que el cuerpo 
tenga la transpiración necesaria i y no les permita 
dormir sóbrela tierra desnuda, porque el frió, y hu¬ 
medad de ésta puede causar mucho daño á la salud. 
Acerca de las vigilias proceda con cautela j porque 
se vé por la experiencia, que las personas que velan 
las noches enteras están poco aptas para obrar de 
diá. Es verdad que algunos Santos pasaban las no¬ 
ches sin cerrar los ojos al sueño , ó concediéndoles 
solo un brevísimo descanso , como he mostrado en 
el capítulo IV.: mas esto no sucedia sin un concurso 
extraordinario de la Pivina Providencia , que que¬ 
riendo de ellos semejantes austeridades los sustentaba 
sin la restauración necesaria del sueño. Obsérvese 
fuera de esto, que á aquellas almas santas les da¬ 
ba Dios la recompensa de aquel sueño que perdían, 
velando ; porque las tenia de ordinario casi toda la 
noche absortas en altísima contemplación , la qual, 
comunicando á sus espíritus grande suavidad , les 
acarreaba también gran conhorte al cuerpo , y les 
servia de esfuerzo para no caer desfallecido al pesa 
de tan excesivos rigores. Pero los que no reciben de 
Dios semejantes favores , ni pueden prometerse asis¬ 
tencias tan señaladas , deben contentarse de dar al 
cuerpo un conveniente reposo , para que estando 
apto para las funciones del dia, pueda servir al es¬ 
píritu. Por lo qual basta que se mortifique con qui¬ 
tar á los ojos alguna parte del sueño; ó por mejor 
decir, lo cumplido del sueño que no es necesario pa- 

1 a ra 


Digitized by 


Google 



68 DIRECTORIO ASCETICO. 

ra vivir , y para obrar , sino solo para contení ar 
los sentidos ansiosos de un mas largo descanso. De - 
más de esto deben protestar á Dios que este- mismo 
reposo limitado, y racional que concedan á su cuer— 
po, no se le conceden por darle gusto, sino solo por 
hacer su santa voluntad que asi lo quiere , á fin de 
que sea hábil para las cosas de su divino servicio. 
Del ayuno no hablo aquí, porque toidré que ha¬ 
blar de él en el siguiente Artículo. 

65 Advertencia tercera : Las reglas hasta ahora 
señaladas valen para la dirección ordinaria de las^ 
almas j mas tienen sus excepciones en los casos ex ¬ 
traordinarios , que tal vez pueden suceder. En todos 
los siglos pasados qubo Dios en su iglesia personas 
señaladas en los rigores de una extraordinaria peni¬ 
tencia : esto es, las quiso hacer santas por medio 
de una penitencia superior á las fuerzas humanas^ 
como leemos á cada paso , y admiramos en las His¬ 
torias Eclesiásticas. De modo, que no parece ve- 
rosimil-, que al presente no haya también almas á 
quienes Dios quiere conducir á la perfección por es¬ 
tos caminos desacostumbrados. Si llegare , pues , á 
los pies del Director alguna de tales personas , no 
estaría ciertamente en su libertad el sacarla de este 
camino , por el qual la llama Dios á la perfección; 
porque nosotros , como he dicho en otra parte , no 
somos propiamente guia de las almas, sino que Dios 
es su guia. Nosotros solamente somos Ministros de 
esta guia soberana, cuyas huellas debemos diligente¬ 
mente observar ,para que sean seguidas con fideli¬ 
dad , y constancia de nuestros penitentes. 

^66 ■: Aqui, dirá el Director, está toda la dificul- 
Uid en conocer la voluntad de Dios en cosa que por 

una 
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utla parte es extraordinaria , y errándose por otra 
parte puede ser de grave perjuicio á la salud del 
cuerpo , y á ios progresos del espíritu. Con todo es¬ 
to no pierda el animo , porque gobernándose por 
las reglas de la prudencia, y con la luz de la dis¬ 
creción , que deberá pedir siempre á Dios , llegará 
á conocer con moral certidumbre el querer divino. 
Dos regias le propongo yo. En primer lugar es me-' 
nester observar , si la perdona tiene frequentemenre 
fuertes , y vehementes inspiraciones de practicar 
grandes austeridades :mas esto no basta, porque el 
demonio puede transfigurarse en Angel de luz, y 
mover grandes deseos de penitencia , á hn de que-‘ 
bráncar el cuerpo , y tmeer inhábil al espíritu para 
todas las obras de perfección. Conviene, pues , en 
segundo lugar , tentar él vado poco á poco $ y con¬ 
cediendo al penitente fervoroso alguna majror mbr- 
tificacion , observar al mismo tiempo Como se go-^ 
bf’erna , y mantiene at peso de semejantes macera- 
Clones. Si ve qué con la carga de las penitencias no 
cede la salud, sino que se hace robusta , como su-' 
cedía á los tres niños de Babtlonía , que sustentán-' 
dose de legumbres y agua , parecían mas corptr- 
Jentos , mas fornidos y espiritosos que aquellos que' 
se alimentaban con las viandas Regias ^ antes bien 
que cesando de la austeridad cae la persona , como 
sucede, en alguna enfermedad, ó indisposición cor-" 
poral, será señal qtíe la ^quiere Dios llevar por es¬ 
te camino* espinoso 5 porque dé una parte significa 
su querer con sus internas inspiraciones , y por otra 
la autentica después con el concurso especial con que 
la sustenta, para que no quede enflaquecida d^axo 
del grave peso, S* después de todo esto significase 
' - Dios 
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Dios SU voluntad con modos prodigiosos , como su¬ 
cedió á Santa Magdalena de Pazzis, que querién¬ 
dola Dios descalza jen un Monasterio en que todas 
las demás Monjas iban calzadas , hacia que se le la¬ 
chasen los pies todas las veces que se ponia calcetas, 
y se le desinchasen siempre que se las quitaba : y 
como sucedió á la Venerable Sor Verónica de la 
Ciudad de Castello , que queriéndola Dios por es¬ 
pacio de muchos años en un riguroso ayuno de pan 
y agua, hacia que arrojase con ímpetu todo otro 
manjar que no fuese simple pan, y agua pura : Si 
el Señor , vuelvo á decir , manifestase con señales 
tin claras, ^u voluntad ^ mucho mas podrá el Direc¬ 
tor proceder con seguridad , y alargar la mano en 
aquella especie de penitencias á que se siente el alma 
incitar deí espíritu del Señor. Sin embargo, no le per* 
mita aun en tales casos hacer mortificación alguna á 
su arbitrio, sin pedir la debida licencia , para que 
con el cuerpo tenga también sujeto el espíritu. Y sí 
con el progreso del tiempo conociese en su peniten¬ 
te alguna notable decadencia,ó lesión en la salud, 
retire, presto la manoretrate las licencias que le 
hubiere concedidopara que el mal no crezca hasta 
hacerlo inhábil para los exercicios de la vida espi¬ 
ritual. 

67 Advertencia quarta : Sobre todo advierta el Di¬ 
rector , que las tales penitencias se hagan con espí¬ 
ritu interno , porque de otra suerte causarán mucha 
aflicción al cuerpo , y poca ayuda al alma; pues, 
si se hicieron con vanidad , con complacencia, y 
con estima de sí, serian mas nocivas que útiles. Los 
Flagelantes, de quienes arriba hablé , se azotaban 
dos veces al día hasta derramar sangre j y no obs¬ 
tan- 
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tante esto eran hombres malvados, llenos de erro- 
res V de pecados abominables. También entre 
TurcL V entre los Idolatras hai hombres pernten^ 
tes que viven con mucha austeridad 5 y sin embargo 
son personas perversas , porque sus i^nitencias no 
nacen de buena raíz. Procure, pues,el Direaor, que 
sus discípulos hagan con espíritu de rectitud, de com¬ 
punción , y de humillación sus corporales mortifi - 
caciones, para que sean de provecho á sus almas, 
V de agrado á Dios. Acerca de la rectitud de míen- 
cion, no tengan otra mira en su penitencia, que suje¬ 
tar la carne al espíritu , satisfacer por sus culpas, 
dar CUSIO á Dios, y alcanzar abundancia de auxi¬ 
lios para la enmienda de sus faltas , y para la con¬ 
secución de las sólidas virtudes. Acerca de Ja com¬ 
punción , antes de meter la mano en la penitencia, 
ponganse delante de los ojos sus pecados presentes 
y pasados: conciban de ellos una viva contrición, 
y un santo zeJo de dar á Dios alguna satisfacción 
con la penalidad. Acerca de la humildad unan siem¬ 
pre las aflicciones de la carne con las penas del Re¬ 
dentor , y con su preciosa sangre , persuadiéndoles 
vivamente que su penitencia quanto es de si, no tie¬ 
ne valor alguno, sino que todo el precio lo recil^ de 
los infinitos méritos de Jesu-Christo , y que á él se 
debe toda la honra. Asi harán de sus cuerpos un 
sacrificio perfecto sobre el altar de la penitencia. 
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ARTICULO II. 

LOS IMPETOIMENTOS JQUE CAUSA 
para ¿a perfección el sentido del gusto , y los 
remedios contra tales impedimentos, 

CAPITULO PRIMERO. 


SE EXPLICA EN QUE CONSISTE 
el sentido del gusto , y como vd conexó con el vi~ , 
cío de la gula j de quántas maneras se peca con 
este vicio , y que consiguientemente se retarda 

la perfección, 

68 sentido del gusto es Aquel que discier¬ 
ne el sabor de los manjares y de las bebidas, y 
como nota Aristóteles ^ aborrece el sabor desabri¬ 
do , y apetece el sazonado. Gustas salutarem ci~ 
bum d pestífero ita discernit ^ ut insudvem ^ & i»' 
gratum fugiat ^ salutarem , gratumque appetat {i)., 
Por eso toda su inclinación es ácia al deleite que 
nace del comer y beber, deleite del todo brutal: pues 
es común á nosotros y á las bestias. Este sentido, co¬ 
mo dice el mismo Aristóteles, tiene su asiento en la 
lengua, y en aquellos animal^ que no tienen lengua, 
en algún órgano apto á sentir lo mismo que la 
lengua. Organum gustas , sive ipsius instrumentum 
est lingua : aut quidquid linguce proportione respon- 
dens in bis ^ qui lingua carent. De aqui se sigue, que 
aunque el sentido del gusto no es propiamente el 


(t) Aritt. líb. de seas. 
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vicio de la gula , pues este debe residir en el apetito 
sensitivo: sin embargo ésie vú enlazado con el tal 
vicio, lo nutre, y dá famento ^ porque es el objeto 
de sus desarregladas inclinaciones, y movimientosj 
pues , como dice Santo Tomás, el vicio de Ja gula 
consiste en una concupiscencia desmedida acia el 
deleite que nace de los manjares y bebidas 5 la quál 
delectación es también el único objeto que apetece 
el sentido del gusto. Gula proprie oonsistit circa im~ 
moderatam delectationem , qtue est in cibis , poti- 
bus (i). Asi que siendo el mismo aquel placér ani¬ 
mal de que se apacientan estos dos sentidos brutales, 
el uno interno, que es la gula, y el otro externo, 
que es el gusto : lo mismo es mortificar el uno con 
quitarle el deleite de los manjares , que abatir al 
otro: lo mismo es condescender con el apetito del uno 
dándole manjares agradables, que aliitientar las in¬ 
clinaciones del otro. Por lo qual se puede hablar in¬ 
distintamente de ambos, como de dos enemigos con¬ 
federados contra nuestra perfección, y aun contra 
nuestra salud eterna, si prevalecen mucho con sus 
perversos instintos en daño de la razón. 

69 San Gregorio dice que el vicio de la gula nos 
tienta de cinco maneras , y por eso de cinco modos 
se opone á los progresos de nuestra perfección. Quin^ 
que nos modis gulce vitium tentat. Aliquando namque 
indigentice témpora pr¿evenit. Aliquando vero tempus 
non prcevenit , 'sed cibos lautiores qaariti Aliquando 
qUiVlibet , quce sumenda sint , prceparari accuratius 
expetit. Aliquando autem , qaaiitati ciborum , (S? 
tempori congruit-^ sed in ipsa quantitate sumendi men- 
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surofn moíkrata refectionis excedit, Nontium^am ve^ 
ro & abjectins est , quod desiderat ; & tamen ipso 
asttt immersi desiderii deterius peccat (i). Nos tien¬ 
ta , dice el Santo, el vicio de la gula, quando por gana 
de satisfacer al paladar, prevenimos el tiempo desti¬ 
nado para la refección corporal. Unas veces quando 
no anticipamos el tiempo debido; pero buscamos man¬ 
jares delicados que deleiten este vil sentido. Otras 
veces, quando contentos con los manjares ordinarios; 
procuramos condimentos exquisitos para satisfacer á 
nuestro gusto. Unas veces, quando sin exceder en la 
calidad, ni tampoco en el condimento de las viandas, 
excedemos en la cantidad, comiendo de los manja¬ 
res comuiks mas de lo necesario. Otras veces final¬ 
mente , quando en las viandas, aunque sean grose¬ 
ras , nos embebemos y sumergimos con mucha ansia, 
y este ultimo defecto es peor que todos los otros; 
porque: muestra el apego, y afición al gusto que de 
los manjares redutida al paladar. 

-J^o Después de haber expuesto el Santo Doctor 
estas cinco inclinaciones malas que tiene el hombre 
de condescender con el sentido del gusto ( las qua? 
les dice Satito Tomás, que son las cinco especies del 
vicio de la gula (a)); pasa á mostrar con exemplos de 
la Sagrada Escritura, quáles, y quántas sean sus de¬ 
formidades. Acerca de prevenir el tiempo determi¬ 
nado de comer:, trae el delito de Jonatás , que gus-» 
tando la miel silvestre antes de acabar la jornada 
en que habia severa prohibición de no comer cosa 
alguna, mereció oír de la boca de su padre la sen¬ 
tencia de muerte. Mortis quippe sententiam patris 

ore 

(i) S. Greg.Moral.IiK 30.0.13; (s) D.Thom. 2.2. q. 148. art.4. 
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ore Joaatias meruit, quia in gustu mellis constitutum 
edendi tempus antecessit, Conira lo exquisito de los 
manjares trae la golosina de los-Hebreqs , que des¬ 
preciado el maná apetecieron las carnes de Egipto, 
porque las tuvieron por vianda mas regalada j y por 
eso hizo Dios de ellos una terrible matanza: Et ex 
Mgypto populus eductas in eremo occubuit ^iquia des- 
pectomarma , cibos carrüum petilt , quos lautiores pu- 
tavit. Contra los condimentos superduos refiere la 
glotonería de los hijos del sumo Sacerdote Heli, los 
quales querían las carnes de los .sacrificios antes de 
cocerse y contra la antigua costumbre, para poderlas 
cocer y guisar á. su placér de un modo mas exquisito. 
Por lo qual fueron justamente castigados de Dios Jun¬ 
tamente con su Padre con severos castigos. Et prima 
filiartm Heli culpa suborta est , qpod ex eorutn voto 
Sacerdotis ptur-y non antiquo more cocías vellet de so- 
orificio carnes accipera \ sed crudas quareret^ quas 
accuratius exbiberet. Contra la destemplanza de co¬ 
mer demasiado trae aquel dicho de Ezequiel, en que 
et Profeta dá bastante á entendí que la ruina de So* 
doma tuvo su primer orig^ déla embriaguéz y har¬ 
tura. Et cum ad .^¡garttsalem dicituri Hac fuit ini^ 
guitas Soíhma.sororis tute , superbia , saturitas pa^ 
ais f & abmdasüia ; aporté ostenditwr , quod idcirco 
salutem perdidit , quia cum superbiat vitío vmtisureqm 
moderatís refectionis excessit,.Qoatta lA ansia de co*^ 
mer los. manjares, aunque groseros , y viles, trae el 
exemplo de Esaú , cuya ansia de comer una escudi¬ 
lla: de lentejas, quán grande.fuese, se arguye clara¬ 
mente de haber vendido su ; primogetútura por un 
manjar tan grosero. Las desgracias que se acarreó con 
este vicio son bien notorias. Et priptogettit/orum glo- 
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riam Miau amisit :^ qma magno astu deslderii vilem 
siCibikn^ scilii^t'leatvntlam coHcuppvitt, quam dum ven~ 
-ditis etiam^prmúgsmtis pratulñyquo in illcmt appe^^ 
, tüü anbeíar-et ^ indioavih 

\ ^1. Obsérvese aqui atentamente, que toda la feal< 

:4ad de estos cinco, vicios.de Ja gula, al fin se re- 
•duce á buscar la satisfiiccioD deteste seatido del 
-gusto de que ahora .hablamós ^ y á querer el deleite 
.que le resulta del comer. Haga refiexion el Lector 
sob^e cada uno de ellos, si. quiere cerciorarse de la 
tverdád. ¿Por qué es cosa imperfecta aaticq>ar la ho> 
;ra conveniente: de la comida ^ y;cde la cena f sim 
4)Qrque esto; nace de una cierta Impaciencia (% satis*- 
•íácer al paladar? ¿Por qué es cx>sa viciosa cl proco* 
j'ar manjares preciosos, y condimentos exquisitos; 
^00 porque;.esto pr9Viene del deseo de dár. placer, 
á la lengua H Por qué es cosa pecaminosa el comer 
demasiado ? Parque, está denpta que se confie por de¬ 
leite^ y no por nedesidad. ¿Por qué es malo el co- 
, mer con anda , 'sino: jorque es comer 'portel gusto? 
Lo' qoaá íés; tari cierto.^ que si uno ídiKése lo. contra- 
rio, es d s^ber, que cl coméic; '.iy bel?er ‘hasta har-^- 
tarse' por solodelene •m es 'pecadq, ^incucririá^ en la 
proposición condenada de Inocencio XI., ' y queda*^ 
na Jierido del rayo de la excpmqnion que fulminó 
aquel Sumo^PontíficeiCiontpa.qnálqujera que, se atre- 
va á idna^ >ialUralsedad. ^Coméd&re ,, é? iríingre 


tkqüe' W^-iáUetatm -ob'ppiem<ymlufiaUm^) mn lest 
peccatwn^ modo^nm obsit nMileXudini^i quia licité po~ 
t-est^^ppetftm naturaJis sdisactibas fruí (i)^ lia pro- 
p^idoo ocwdéiinda^ etq sus términos esnésia : i£l> com: 

Cío óorit,:. ■, f' vi'í' ,ii.;i;?r,ví¡ 3 !,|) e,,?,.! r-. n.ri 'MÚeru; 

"íAn \í«. 


fi) ■ iaterdaiiüí.'lib'JáíStó} XI'.‘ 
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TRAT. II. ART. I!. CAP. 1. 

.íásr , y bbber hasta hartarse por el gusto no es peca? 
do, como no sea. de perjuicio á la salud: porque li¬ 
citamente puede el apetito natural tomar placer cop 
RUS actos. - : 

^2^ Pero se ha de advertir que yo no preten¬ 
do decir que sea pecado el sentir .deleite en la 
comida poxquei cómiéndo el hombre, qo es po^f 
^ble que no experimente en la lengua una sensa¬ 
ción agradable proporcionada, á. la calidad denlos 
manjares. Digo solamente qiK es cosa mala y mui 
nociva á la perfección^ el coooer á fin de.tomar 
«émejante deleite ^ como lo Jiácen las bestías, qu^ 
comen, porque les agrada el conlier , sim propon 
nerse algún fin racional y honestoi: San^iiGregorio 
muestra esto con una cazón, convincentísima. :Tal 
vez, dice el Santo., comemos .viandas regaladas 
sin alguna culpa y tal vez:,: ni)aualjcftiqemps)lós 
manjares viles sin pecado de gidál; porque cot aqui^ 
líos, aunque sabrosos, no busdámos nuqsioo' gua^ 
to^ y en estos, aunqqe menos cabreaos., bjúsca^ 
anos nuestro deleite. Asi.Esaú perdió el mayictraz- 
, oomiándo :un manjar vil!<y:g|Cosern :iy: Elias fiar 
da píerdió comiendo carne .en iel yermo f cpórqtííB 
éste comió con gran desasimiento, y- aqdel edn 
grande apego al deleite de aquella 'vil ■ vianda. 
íNeque enim eibus:^ .sed appetittts in.nñtm: est : unde 
iautiores eibos'pler.um^e .sme cuLpa'Supriims'^ & lab^ 
Jectiores^mTksine.reaiii ernsetentitei degustanms* Hit^ 
guippe^ quero dixímuSj Esau poimatum pen kvficít^ 
iam perdida j fi? Etias'irt ^emo virtutem 'SpirüuSy 
€Mrnem qdedda^ s)dr‘Zui‘z;rt)('i)^]CoQficina.ci^Sa$to.estii 
-«ven ra- 

.. .r> o '^ (i) 
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razibn con decir, que sabiendo mui bien ¿1 demonio 
que en muchos no es el manjar, sino la afición al 
placer del manjar la causa de su condenación 9 no 
tentó al primer hombre que fue Adán , ni al según* ^ 
do que fue el Redentor, con ponerles delante de los 
ojos, ni con darles á oler carnes cocidas; sino que 
tentó al primero con una simple manzana, y ten^^ 
tó al segando con solo pan. Unde & antiquus ifostií^ 
quia non eibum, sed cibi concupiscentiam esse causam 
damnatíonis intelligiti & primum sibi bominem non 
carne , sed pomo subdidit , & secundum non carnea 
sed pane Concluyamos, pues , que el vicio 

de la guia'se reduce á una mala inclinación que tie* 
ne el hombre de contentar al sentido del gusto, y de 
querer aquel deleite que le redunda del ma^ar, y 
de la bebida. Esta condescendencia con la satisface 
cion propia de este sentido, es de tan. grande impe-* 
dimento á la perfección, que no es posible con ella 
hacer algún notable adelantamiento^ y por eso es 
preciso negarle semejantes placeres, ó templárselos 
ó concediéndoselos (quando la necesidad lo pide) con 
tal rectitud de intención, que no acarreen algún da* 
fío al espíritu \ como veremos en el progreso de este 
Artídulo. 

TZ Quinta desagrada á Dios toda irracio* 
nal condescendencia > que se dé d este brutal sentido 
con el comer, lo veremos en hrevede los graves per¬ 
juicios que resultan al . alma. Por ahora me conten-^ 
taré en mostrarlo solamente con algunos sucesos que 
refiere San Gregorio (i)j porque habiendo apoya* 
da el .presente cápitulo con^sa autoridad, con la 
... j mis^ 


(i) S. GregtjDiafeg. lib. i. c.4. 
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jnisma quiero concluirlo. Una Monja habiéndose ido 
á pasear á la huerta de su Monasterio, vió una be^ 
lia lechuga, y movida del prurito, de la gula, la 
arrancó, y ansiosamente se la comió. Lactucam cons» 
piciens , concupivit , avidé mmordiu Pero fue fatal 
para ella aquel manjar, pues con él tragó uri demo* 
nio, que al punto arrojándola en tierra, comenzó ii 
atormentarla de mil maneras. Las compañeras ater¬ 
radas al vér las violencias, los ahullidos, los gri¬ 
tos , y convulsiones de la afligida Religiosa, Jlama"? 
ron luego al Santo Abad Equizio, para que refrena¬ 
se con su autoridad el atrevimiento de aquel espíri¬ 
tu infernal que hacia tan cruel destrozo de aquélla 
infeliz. Vino al punto el Santo hombre^ y al poner 
los pies en la huerta, comenzó á decir el demonio por 
la boca de la Monja endemoniada: JSgo quidfecñ 
Ego quid fecH Sedebam super lactucam : venit illa^ 
& inomordit «le. ¿Quéjie hecho yo? Me estaba sen¬ 
tado sobre la lechuga; vino ella , y me comió ansio¬ 
samente , y yo tomé posesión de ella. Mas el Siervo 
de Dios mandó al demonio que luego¡ sé partiese j y 
qon la fuerza de sus’mandatos, y con los méritos de 
su .^nüda(i^>lot desterró de manera que no volvió 
Jamás á molestar la. ¡Por un bocado de lechugaiQpiiíii< 
da por satisfacer á la gula, quedar poseída del deinó* 
nio una persona consagrada á Dios ! Piense bieael 
Leqior, quán grande castigo sea éste ^ y colija des-- 
pues 5!^áato desagrada á Dios qualquieía desregla¬ 
da sati^Hicóm que se conceda al isentido del gusto, 
especialmente en las personas espirituales y - deyotas, 
que profesan perfección* ^ , . ..iu , .u - 

• 74 Pero aún fue mas terrible el castigó de aquel 
otro Religioso , de qu|en crelfefe :ei (pismo Santo 

Doc- 
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'Doctor y que por causa de €síe vicio, quedó, no yá 
por un breve tiempo, sino para siempre poseído, del 
dfagonpnfernal. Vivía éste en un Monasterio de Li- 
eaonía , y para con todos-los otros Religiosos estar- 
ba en grande estima, y veneración por sus buenas 
costumbres, y“por lo mui ajustado que exteriormen- 
t9e procedía en todas sus operaciones. Mas> el infeliz 
estaba poseido del vicio de la gula ; pues , ayunan* 
do los'otros, él comía áescondidas. Entre tanto fue 
sorprendido de una grave enfermedad que le redu- 
xo al extremo de su vida. Acercándose la hora dé 
su tránsito, todos los Monges se amontonaron al re» 
dedor de su cama,: persuadidos que = habían de vér^ 
y sentir en la muerte de un hombre tan santo aIgu-¿ 
na cosa que les causase edifícacíon y conhorte. Mas 
lo que oyeron fue esto: Hermanos mios , quando 
vosotros'ayunabais, yo comía á escorididas; por eso 
eátoi entregado al dragón del infierna, el qual ¡yái 
se ha enroscado con su cola en mis pies,' y rodillas: 
yá pone su cabeza en mi boca para sacar fuera el 
espíritu: y diciendo esto espiró, sin duda en manoá 
del diablo (i)I Aquí aprendan las personas devotas/ 
aprendan aquí las personas religíosas>que hán vean 
cido los estorbos i que el mu^do, los parientes, y^ 
el demonio ponían á su salud y perfección f pero no 
hanisabido vencer aún el sentido del gi}sto , ,y. de Ja 
gtilá: porque buscan manjares delicados, ubietií^gubi- 
sadqs t Jos déséan.cou ainsia: se Joa proeucau'con 
Qbó'¡cuidado ^ sé quexan f sí no se les' aparejam; y sé 
sumergen et^ ellos: con unucha vdracidad^ apre^i** 
dan, digo, quánto desagrada á Dios este su peca^ 
.b.j" s sh > i j f '*, -jíjí íiü i i - t,' i 








0 ' 


Té 


Digitized by v^ooQle 



TRAT. IT. ART. 11, CAP. H. 8l 

do ; pues dá ules señales de su desagrado aun en 
esta vida. 

CAPITULO IL 

SE MUESTRAN U)S EFECTOS PESIMOS 
y sumamente nocivos al espíritu , qúe nacen de 
condescender el sentido del gusto con el 
! vido de la gula, 

rs Cinco , dice el Angélico, son las malas 
hijas, que de la gula., como de pésima madre, to«- 
man su nacitíiiento : es á saber, son cinco ios efec¬ 
tos viciosos perniciosísimos no solo á la perfec¬ 
ción , sino también á la substancia de la vida chris- 
liana , que nacen de afícionarse sin moderación al 
deleite de las viandas y bebidas. Illa vitia inter 
filias gulce computantur , qute ex immoderata delecta- 
tione cibiy & potus consequuntur (i). Quatro de 
estoo^portos malignos prosigue el Santo, se pro^- 
ducen de aquella madre brutal en nuestras almas, 
y el quinto se produce en nuestros cuerpos ; pero 
todos cinco están conjurados para dañar á nues¬ 
tro espíritu y acarrearle la ruina. jQu¿e quidem 
(scilkxt filiae guise) Possunt accipi ex parte ani¬ 
mas , (S? ex parte corporis. Ex parte anima quadru- 
pliciteTy&c, Ahora de estas cinco perversas hijas, y 
por hablar claro sin metáfora de estos cinco efec¬ 
tos pésimos de la gula , que siempre nacen de con¬ 
descender con el sentido del gusto, hablaremos 
en el presente Capítulo : pohderarémos con Santo 

To- 

(t) Sé Thom. 2. 2. q.,148. art, 6. 

Tom,IL L 
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Tomás su malicia, y los grandes perjuicios que traen 
á las. almas de las, personas, espirituales , que aun 
no han sujetado y vencida un vicio tan feo., 

^6 El primer efecto de la gula, que pone San* 
to Tomás sumamente dañoso al provecho espiritual 
del alma, es obscurecer la mente con. la super- 
ñuidad de loa manjares y del vino , y hacerla 
inhábil para la oración, y para la^ inteligencia de 
las cosas, divinasasi. como al contrario, no hay 
cosa que disponga tanto la mente para la contem¬ 
plación de las cosas, sobrenaturales y celestiales co¬ 
mo la abstinencia y el ayuno^ Primo quidem quan^ 
tum ad,rati(mem y cujus: acieSj bebetatur-ex\mtoo~ 
derantia cibi S potas,. Ét quantum, ad boc ponu 
tur filia gula hebetado sensus circa. intelligtntiamy 
propter fúmositates ciborum perturbantes capul. Si- 
cut é contrario abstinentia. conferí ad sapientia per- 
eeptionem,. ¿De. qué. manera se: aparejó' Moisés de¬ 
biendo hablar á. solas , y cara á cara con Dios so¬ 
bre la, cumbre. del Monte: Sina.? No de otra ma¬ 
nera ciertamente,. que. con: el ayuno^ de quarenta 
días continuos.. ¿De qué modo, se dispuso* Elias 
para: vér á Dios, en la famosa gruta deli Monte 
Oreb? No de; otra suerte en la realidad ,, sino con 
una semejante quaientcna de ayunos (i). ¿Y cómo 
mereció Daniél. aquellas, recorditas revelaciones y 

aquellas, secretas» verdades, que leemos em su His¬ 
toria f sino. con. el ayuno de tres semanas enteras (2)? 
Al contrarió.- quién conduxo al pueblo*Hebréo á 
perder el conocimiento de Dios, y aun toda ve¬ 
neración , todo, obsequia, .y todo, culto? ^No fue 

UAL 

(ij[* 3. Reg.19. (i)> Dan. i^r. 
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un desahogo de la gula á que condescendió con 
el sobrado comer y beber? Sedit populas mandu¬ 
careis S Mbare (i). Dip^ el Sagrado Texto, que 
hallándose lo^ Hebréqs ocío^s á la falda del Mon-r 
íe Sina , se entregaron á comer y beber. ¿Qué 
se siguió después de esta glotonería y embriaguez? 
Vedlo aqui: perdieron toda luz de Dios, fabrica-> 
ton ún beperro de oro, y con una loca insolen¬ 
cia lo adoraroi;^ ; 

Explica esto tnaravillosamente San Juan 
Chrisostomo. Observad, dice, una nave que ha 
descargado ya su carga, como anda libre sobre 
basólas: como Uevada sobre las alas de los vien¬ 
tos , vuela rápida á competencia de los mismo* 
vientos f como abandona velozmente la playa, y se 
engolfa en alta mar, lejos de los ojos de los mi¬ 
radores. Al contrario una nave ijue tiene el vien* 
tre lleno de mercancias , se mueve lentamente, e^ 
perezosa á Jos empellones de los vientos, porque 
la retarda el peso de lo que tiene encerrado en 
£u seno, y tal vez el mismo peso la lleva á el naOf^ 
fragio. Asi un Jiombre que tiene el vientre vacio, 
exhausto y ayuno, se levanta expedito y prontjp, á 
Li contemplación de Jas cosas celestiales j pero sj 
tiene el vientre lleno de manjares y ofuscada la 
mente con los humos de Jas viandas y, de los vi¬ 
nos, no puede levantarse i Dios, agravado d|sl 
peso, de su, destemplanza. Qjuemadmdtm leviqrejs 
naves marta ‘mfpeius transeant \.cqn 1 ¡f a multo on^e 
gravata sukmergantur : ita jejunium leviorem red- 
4 ens mentem, efficit, ut facilius bujüsvitee pela- 

gus 


(i) £xod, 32. 
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gus transmittat ^ ae ea y quce in Ccelis sunt , rís- 
piciat^ & nihil faeiat pr a sentía (i). No espere, 
pues , el hombre espiritual adelantarse en la ora¬ 
ción y en el conocimiento de Dios, si no refrena la 
gula , quitando al sentido del gusto las satisfac* 
clones que le agradan. 

^8 El segundo efecto pernicioso dé la gula es 
la vana alegría ^ porque con el desmedido co¬ 
mer y beber, confusa la razón , y alterado el ape¬ 
tito sensitivo , es necesario prorumpir en actos 
exteriores de un cierto brío desreglado. Secundo^ 
dice el citado Angélico, quantum ad appetitumf 
qui multipliciter deordinatur per immoderantiam ci^ 
bi , & potus, quasi sopito tabernáculo rationis, Et 
quantum ad boc ponitur inepta latitia. Y esto pun¬ 
tualmente sucedió á los Hebréos en el Monte Sr- 
na. Mientras Moisés con el ayuno había entrad) 
en la mística obscuridad de una altísima contem¬ 
plación, ellus cayeron con la embriaguez en una 
desenfrenada alegría. Sedit populas manducare.^ & 
bibere,&sürrexerunt ludere. ¿Quése siguió de aqml 
Ya se dixo arriba. Se arrodillaron delante de la 
fótatua de un becerro formado por sus mismas ma¬ 
nos , y le ofrecieron inciensos profanos y nefandos 
sacrificios. Veis aqui los efectos de la destemplan¬ 
za: vana alegría , que cegando la razón hace caer 
al fin en graves excesos, como observa muy bien 
San Gerónimo, reflexionando sobre este mismo he¬ 
cho de los Israelitas. Moisés quadraginta dtebus^ 
í?' ndctibus jejunus in Monte Sina... cum Domino 
ioquitur i populas autem sotar idola fabricatar, lile 

va- 


(*) iS. Cbris. ío Gen. hom. i. 
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vacuo ventre legem accipit scriptam dígito t>eh 
iste manducans ^ & bibens^ consurgensque ludere^ 
úurutn confiat in vitulum (i). Sea pues cauto quien 
desea servir á Dios en conceder á la gula y al 
paladar todos los manjares que desean j porque per¬ 
dida con la destemplanza la luz interior directi¬ 
va de las acciones , y perdida toda compostura in¬ 
terior y exterior con una vana y sobrada alegría; 
es necesario , no digo que vuelva totalmente las es¬ 
paldas á Dios con alguna culpa grave, como hicie¬ 
ron los Hebreos (porque no quiero creer de él tan 
grande mal); pero que le ofenda á lo menos de mil 
tnaneras,perdiendo el acostumbrado exerciciode las 
virtudes, y el devoto recogimiento. 

^9 Él tercer efecto de la gula es la loquact- 
dad. Tertio quantum ad inordinatum verbum : <S? sic 
ponitur multiloquium. Porque el manjar y la be¬ 
bida , si és exorbitante, con sUs humos pone etí 
movimiento los fantasmas del celebro : de donde 
nace después la abundancia de los conceptos y de 
las palabras ; pero conceptos insulsos , palabras 
ineptas, y muchas veces pecaminosas , como se vé 
acaecer freqüentemente en quien está transportado de 
la necia alegría del demasiado comer y beber. 

8 o El rico gloton hallándose en un mar de lla¬ 
mas , solo buscó refrigerio para la lengua. Mitte 
Jucaarum , ut intingat extremum digiti sui in aquam 
& refrigeret linguam meam» Pero ¿porqué(repara 
S. Gregorio ) busca alivio antes para Ja lengua que 
para las otras partes del cuerpo, hallándose de 
pies 4 cabeza atormentado de ardentísimas llamas? 

Por* 

. (i) SvHíer. in joTÍoun. 
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Porque por su gran ioquacidad , dice el Santo , na¬ 
cida de su glotonería, era atormentado mas acer¬ 
bamente en Ja lengua, de donde ^aca el Santo su 
argumento para probar que ios glotones, son tam¬ 
bién desmedidamente loquaces. Nisi gula; deditos imt 
tnoderata loquacitas raperet ^ dives Ule ^ qui £pula-~ 
tus quotidie splendide dicitur ^ in Mngua gravius 
non arderet (i). Para que, pues , no resbale la len¬ 
gua en una parlería exorbitante, impropia y des¬ 
conveniente ,, es menester moderarla en el gusto de 
"los manjares , y de las bebidas que ella de su natu¬ 
raleza apetece. 

81 £1 quarto efecto vicioso de la gula es la in¬ 

modestia , y descompostura en los gestos exteriores 
del cuerpo ^ porque como nota muy bien el Angéli¬ 
co , estando obscurecida por la destemplanza de la 
coipida, y bebida líi luz de la razón, y mucho mas 
la luz sobrenatural de la gracia 5 y estando ya al¬ 
terado el apetito del sentido interior , necesariamen¬ 
te ha de prorrumpir el hombre á lo defuera en pa¬ 
labras vanas , en gestas poco compuestos, en me¬ 
neos desconcertados, y en bufonerías á propósito 
par(at. excitar la risa de los circunstantes. Quarto 
quantum ad inordinatum matum. Et sicponitur scur- 
rifitas ^ id est jocularitas quadam^provatiens ex de- 
fectu rationis ; qua sicut non potest cobibere verba^ 
ita non potest.cobibere exterioresgestus.Qaim.oáes- 
dicen de personas que profesan piedad semejantes 
descomposturas , todos lo vén. 

8 a El quinto, y mas funesto efecto de la gula 
es la impureza. Este efecto, dice Santo Tomás, que 
1 per- 

(i) S. Grcg. Past. part. 3. adniiQnit. 20. 


Digitized by 


Google 



TRAT. II. ART. TI. CAP. II. 8jr 

pertenece al cuerpo. Ex parte autem corporis poni-^ 
tur immundítia pero mas que los otros vá á herir con 
fiero golpe al espíritu ^ y á darle la muerte.. Este es 
puntualmente aquel efecto vituperable y por el qual 
todos I6s Santos Padres abominan sumamente la des¬ 
templanza del comer , y el uso mayormente inmo¬ 
derado del vinoy y por el qual todos inculcan la 
morilficaciott del gústá^por medtbde la templanza, 
del ayuno y y de la abstinencia de manja res cálidos- 
y substanciosos.- Esuscarniüm , dice San Gerónimo,. 
& potus vini y ventrisque saturitas y seminarium lU 
bidinis est {i). las carnes> el vino, y la hartura 
del vientre son un seminario de incontinencia. Lo 
mismo vuelve a decir en sus cartas á todos aquellos 
que pretende cultivar en el espíritu j y á todos impo¬ 
ne una rigida abstinencia de las viandas delicadas,, 
y: del vino,. por no subministrar pasto á aquel pér¬ 
fido vicio dev lax impureza.. San Basilio' dice ,. que 
quien desea: conservarse virgeir ( lo mismo se entien¬ 
de de quien quiere mantenerse puro:, y casto) pelee 
. fuertemente contra: el gusto del paladar 5 porque este 
es.la primera fuenteV y el primer origen de todos los^ 
placeres sensüaleé, y el fomento de toda impureza lo 
prueba también con- la razón naturalcomo mues¬ 
tran Jas. siguientes palabras: y^ute omnfa adversas 
gustunr. virgo tota iatentione pugnabit , fontesque vo- 
luptatunr ventriS y impudwitiae fomítanrinde ma- 

nantium principio ',. castítafis stadio & ávdore sic- 
cabit..,.Ventre emm distento epuUs , necesse est \eay 
qji(e' sub ipso sunt membra y ex bumoris redundantiay 
adpropria ,. í? naturalia offieia moverL Casiano afit" 

. i ; *»*>!. 


. _(i) S.Hier. in |pv¡|i[|.. 
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ma , que es imposible que no padezca rebeliones del 
sentido un vientre lleno de manjares. Impossibile est, 
saturum ventrem pugnas interiorh homnis non expe- 
riri (i). De aqui infiere en el siguiente capítulo, que 
no sabiendo refrenar la gula el hombre destemplado, 
mucho menos sabrá reprimir los incentivos de la car* 
ne que son mas vehementes. 

83 Ved aqui los cinco pésimos efectos, que se** 
gun el Angélico Doctor, nacen de complacer al 
sentido del gusto con el vicio de la gula : los qua> 
les, reduciéndolos nosotros con San Gregorio á po¬ 
cas palabras, diremos; D^ ventris ingluvie inepta 
Itetüia , immunditia , nmltiloquium , hebetado nientis 
circa intelligentiam propagantur. De la gula \ dice 
el Santo, nacen la ineptitud de la mente para la in¬ 
teligencia de las cosas divinas , la vana alegría , la 
bufonería , la loqüacidad , y la impureza. Este ul¬ 
timo efecto es sin duda el mas terrible , y él solo, 
quando aun no se siguiesen los otros, debe bas** 
tar para que todo christiano mueva guerra implan 
cable á la gula, y al gusto; sabiendo que ambos 
están coligados estrechamente con la impureza , no 
solo para derribarlo del puesto de alguna perfec-f 
clon, á que ya por ventura hubiese llegado j sino tam¬ 
bién para apartarlo del camino de la salud eterna: 
pues no hay vicio que tenga tanta fuerza como éste 
para llevar las almas á la perdición. 

84 No se iharaville pues .el Lector , si leyen¬ 
do los escritos de los Santos, halláre que estos pro¬ 
ponen á las personas devotas que quieren atender á 
la perfección por primera máxinu de . espíritu el 

riaor- 

(i) Cassiaa. lastit. lib 9. cap. 13. 
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mortificar el sentido del gusto , y abatir la inclina¬ 
ción que tiene la pasión de la gula de contentar es¬ 
te sentido deleznable j porque no es posible , como 
todos vén , el tratar de perfección con defectos tan 
groseros , tan palpables, y vergonzosos , como son 
los que brotan de este vicio. Mas si el Lector no hu¬ 
biere hallado jamás semejantes dichos, y documen¬ 
tos de los Santos, oíga á lo menos lo que á este pro¬ 
pósito dice San Gregorio. Ñeque ad cortfiictum spirU 
tualis agonis assurgitur^ si non prius intra nosmetip^ 
sos hostis possitus ^gulee videlicet appetitus ^edome^ 
tur (i). No piense, dice , emprender vida espiritual, 
quien no ha domado aún el grande enemigo que 
tiene dentro de sí, quiero decir, el vicio de la gula, 
Y en otra parte vuelve á repetir , que no espere lle¬ 
var la palma en los combates del espíritu , y llegar 
victorioso á la consecución de la perfección, quien 
con la mortificación del vientre, y de la gula , no 
hubiere vencido antes los incentivos de la carne. Nu/^ 
lus palmam spiritualis certaminis apprehendit , qut 
non in semetipso prius^ per aflictam concupiscentianty 
camis incentiva devicerit (a). 

8$ La razón de esto la dá Casiano, diciendo, 
que no está en estado de combatir con los vicios ma¬ 
yores , quien no ha vencido los menores. Numquam 
robustioribus amulis colluctari posse confidas eum, 
quem in leviori conftictu conspexeris ab inferioribuSy 
parvisque superari (3). Quien ha sido vencido de 
un Pigméo, no podrá ciertamente vencer á un Gi¬ 
gante 5 ni se podrá esperar jamás que eche por tier- 

ra 

Moral, lib. 10. 9.13. (a) Ibid. c. 36, (3} Casjiaa* 
instit, lib. 6. c* 

Tom, M 
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ra á un fuerte guerrero , quien ha sido aterrado de 
una ñaca muger. Asi no podrá esperarse que ven» 
za los vicios grandes, y las pasiones vehe mentes que 
reinan en nuestros corazones, ni que llegue á la 
gloria de alguna perfección, quien no ha sabi¬ 
do vencer la inclinación de la naturaleza al gusto de 
los manjares, que es el vicio menor, y mas fácil de 
vencerse. Fodria mostrar esta verdad con muchos 
sucesos, pero me quiero contentar con uno solo su<^ 
cedido á San Bernardo, como se refiere en las His¬ 
torias del Orden Cisterciense (i). 

86 Fue un dia el Santo Abad á visitar á sus 
Novicios, como soli^hacer freqüentemente, á ma- 
uera de solicito Pastor que vela sobre la guarda de 
su grei j y después de haberlos consolado con un ra¬ 
zonamiento de espíritu bien acomodado , y propor¬ 
cionado á su necesidad, llamó á parte á Acardo, y 
á otros-dos , y .señalando i otro Novicio que esta*» 
ba alli presente, les dixo que el infeliz aquel mis¬ 
mo dia se huiría furtivaménte del Monasterio. Des¬ 
pués les mandó que estuviesen alerta con él, que le 
siguiesen en su huida, y lo detuviesen. Acardo cs-jt 
tuvo desvelado toda la noche observando cuidado¬ 
samente , y esperando con ansia que se verificase 
el dicho del Santo Abad. Quando estaba ya para 
tocarse k levantar los Mongcs. para ir al Coro , vio 
entrar en el aposento á dos hombres <Íe estatura agi¬ 
gantada, disformes en el aspecto , terribles «n el mi¬ 
rar , y vestidos ambos de negro. Uno de ellos traía 
ensartada en una asta una gallina asada , al rede¬ 
dor de la qual estaba enroscada una horrible , y es- 

, ' ■ • ■ 

(i) Vinccnt. spec. Hisi.l¡b7.c.io8. 
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pantosa serpiente. Acercóse i la cama dd desven¬ 
turado Novicio, y le aplicó á las narices aquella 
gallina fragante, y muchas veces volvió i cebarlo 
con el olor de aquella sabrosa vianda, Ya entiende 
el Lector , que Dios con esta visión quiso significar 
que el Demonio tentaba á aquel infeliz con el vicio 
de la gula, y con el sabor de los manjares. Entre 
tanto se dispertó el miserable, tomó sus vestidos, se 
ios puso encima, y mirando al contorno con ojos 
sospechosos por temor de no ser observado, se enca¬ 
minó presuroso d manera de fanático acia la puerta 
del Monasterio para huirse , conforme á la predic¬ 
ción de San Bernardo, Entonces, Acardo qué lo es¬ 
taba observando todo con grande atención , llamó á 
sus compañeros, les avisó de lo que pasaba , todos 
tres fueron tras del fugitivo j le alcanzaron y detu¬ 
vieron, , pero sin provecho ^ porque al desventurado 
vencido ya del vicio de la gula de nada le sirvieron 
para detenerle Jas razones, los ruegos, y las amena¬ 
zas de sus compañeros. Quiso resuelta, y aun villa¬ 
namente partirse , sin ir 4 tomar consejo del Santo 
Abad. Vuelto al siglo^ acabó miserablemente la vida* 
Este joven habla coQien2mdQCon gran fervor el camino 
déla perfección j y lo que mas me maravilla es, que ha-** 
bía emprendido este camino en el lugar mas santo que 
habia entonces en el mundo ; quiero decir, en el Mo¬ 
nasterio de Claraval, y debaxo del maestro mas ex¬ 
perto que se pudiese encontrar sobre la tierra 
ro decir , el gran Bernardo, Y sin embargo, ¿^e qué 
le sirvieron todas estas generosas empresas? P^nadaj 

porque no supo vencer el apetito natural del gusto 
de los manjares. Tanta verdad es , que los primeros 
pasos que débe dar un alma en el camino de la per- 

M á fec- 
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feccion hati de ser mortificar el sentido del gusto, 
y echar por tierra el vicio de la gula , el qual no 
apetece otra cosa que satisfacer su gusto con la abun¬ 
dancia , con la caridad , y con el condimento de los 
nianjares que mas le agradan. 


CAPITULO HL 

SE PROPONE EL PRIMER MED 10^ 
para moderar el sentido del gusto ^ y el vicio de la 
gula confederado con aquel, 

tr N O es fácil contener el sentido del paladar 
y gusto ^n una justa moderación^ porque por una par* 
te conviene concederle tanta comida, que baste para 
sustentar la vida del cuerpo, y mantenerlo sano:por 
otra parte no es lícito pasar fuera de los- términos 
de este racional sustento, para que no entre á tener 
su pasto el feo vicio de la gula. Mas el mantenerse en 
este medio sin dar en los extremos contrarios , ¡quán 
^dificultoso es! San Agustín confesaba candidamen- 
•te de sí mismo, que tenia que combatir todos los 
dias contra la concupiscencia del comer y beber; 
ni sabia hallar el camino del medio para no exce* 
der por lo mucho, ni faltar por lo péco. Dice el 
Santo en sus Confesiones (i): No es este un vicio co¬ 
mo los otros que pueda yo cortarle la cabeza de un 
golpe, quitándole todo pasto, y toda materia: como 
hice ya con la deshonestidad desde la hora de mi 
conversión. Estói constreñido á alimentarme , y debo 
rejfren^rme* Mas por otra parte, ¿quién hai, nú Dios, 

. ti‘ , \ . ■■.i, i,. 

(i) S. Ang. Confes. líb. lo. c. 31. ' 
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que en tomar el corporal alimento no traspase un 
poco la raya de la necesidad ? Si alguno ha llega¬ 
do á esto es un grande hombre, y á vos Señor , os 
dé toda la honra, y alabanza que es mui debido. Yo 
ciertamente no soi tal, ni me prometo tanto, porque 
soi pecador. Certa quotidie adver sus concupiscentiain 
manducandt , S bibendi. Non est , quod semelpraei- 
dere , S ulterius non attingere decernam 5 sicuti de 
concubitu potui, Itaque frana gütturis temperata re- 
¿axatione, & constriCtiane tenenda sunt, Et quis est^ 
Domíne , qui non rapiatur aliquantulum extra metas 
fiecessitatis ? Quisquís est , magnus est : magnificet 
nomen tuum. Ego autem non sum , quia peccator bo-- 
tno sum. Infiera de aqui el Lector , quán difícil sea 
el conceder al propio cuerpo el necesario sustento, 
sin condescender con el sentido del gusto, y con el 
apetito de la gula cón álgun exceso. Por eso es ne¬ 
cesario proponer algunos remedios, en virtud de los 
quales la persona espiritual { á lo menos quantoes 
moralmente posible ) venga á dar en el medio en 
que consiste la virtud de la templanza en orden al 
comer. 

88 El primer remedio que han practicado 1<» 
jSantos contra el sentido lisonjero del gusto , y con¬ 
tra la concupiscencia desenfrenada de la gula , ha 
«ido el ayuno 5 porque quitándole al paladar con el 
. ayuno parte de los manjares , se aseguraban de no 
dar en el extremo de complacerle demasiado. Algu¬ 
nos siervos de Dios fueron en esta parte tan rígidos, 
que se podria sospechar exceso, si la asistencia ex¬ 
traordinaria con que Dios favorecia sus ayunos , no 
les purgarse de toda falta, y aun los caBonizase'por 

ISantos. San Juan Bautista ayunaba siempresusten¬ 
tan. 
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tándose de langostas y miel silvestre, sin gustar ja¬ 
más carne de anímales 9 y mucho menos el manjar 
delicado de aves , como afirma San Agustín, Joan^ 
ne^ Príe cursor Domini iocustis in eremo ^ agresti 
melk mtritur i non animalium carnibus , non volU’- 
crum suavitatibus pascitur (i). Del Príncipe de los 
Apóstoles San Pedro afirma San Gregorio Naciatt- 
ceno, que ayuna casi siempre, sustentándose de so¬ 
los altramuces, y en tan poca cantidad , quanto bas¬ 
taba para no morir (3). De Sao Matéo refiere Cle¬ 
mente Alexandrino, que no probaba jamás carnea 
sino que se sustentaba de solas yerbas (3). De San¬ 
tiago afirma lo mismo Ensebio, esto es , que se abs¬ 
tenía perpetuamente de la carne (4), 

89 ¿ Pero qué maravilla es que estos grandes San¬ 
tos 9 escogidos para columnas fundamentales de la 
Santa Iglesia, practicasen tan rigurosos ayunos, quan- 
do aún entre los otros fieles en aquellos primeros 
afortunadísimos siglos era costumbre mui freqüen- 
te el no comer jamás, carnes, como refiere San Epi- 
fanio (5) ? Y particularmente de los Christianos de 
Alexandría instruidos del Evangelista San Marcos, 
lo cuenta Filón Hebreo en alabanza de nuestra Santa 
Religión. Fuera de eso el ayunar todos los Miérco¬ 
les , y Viernes del año además de las quatro Tém¬ 
poras , y la Quaresma, estaba en uso entre todos 
los fieles en aquellos felices tiempos, como se saca 
de una Epístola de San Ignacio Mártir á los Filipen- 
ses. Quarta , & sexta feria jejunate , reliquias faU' 
peribus porrigentes. Y de Orígenes (6) : Habemus 

quar- 

' (i) S* Aug, serm. de tcm^* 6j. (2) S. Greg. de paup. amor. 

(3) Clem. Alex. lib. P«d. c. 2. (4) Euseb. lib. 2, hisf. eccleit 
€• 2. (5) S. Epipb. in fíne paraca, (ó) Orig« hom. lo» ¡a Levit. 
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quartam , & sextam septiman¿e diem, quibus solem- 
niter jejunamus : Y sobre todo de un Q^on de San 
Clemente Romano. Post bebdommadam jejunii , in 
Omni quarta feria , 'Parasceve pracipimus vobis^ 
ut jejunetis (i). Ni sus ayunos eran como los nues¬ 
tros: pues nosotros contentos de abstenernos de car¬ 
ne, y lacticinios, tomamos también alguna refección 
i^octurna : mas^ aquellos fervorosos Christianos, fuera 
de comer una sola vez al dia, se abstenían también 
de los peces, como insinúa San Juan Chrisostomo.^»^!? 
utilitas^ cumavibus quidem^ <S* piscibus abstineamus^ 
fr atres vero mor de amus ^ S comedamus (a). ¿Qué utili¬ 
dad, cúce «1 Santo predicando ,á su Pueblo, si priván¬ 
donos de ia carne, y de los peces en nuestros ayunos, 
mordemos después á nuestros hermanos, y casi los trai¬ 
gamos con palabras mordaces? Se abstenían tam¬ 
bién del vino, como insinúa San Basilio : Carnes non 
edis^ sed comecUsfratrem tuum. A vino abstines, sed 
ab injuriis Ubi non temperas. Ayunando no comes 
carne j pero te comes Á tu hermano con dichos pi¬ 
cantes. Te abstienes del vino;^ pero no te refrenas de 
las injurias >que haces. Asi el Santo reprehendiendo 
los defectos ,de algunos , manifiesta la rígida absti¬ 
nencia de todos. 

<po Quien «quisiere entender mejor quán áspe¬ 
ros y rigurosos fuesen los ayunos que observaban 
los .&les en aquellos primeros siglos , basta que 
lea una Epístola de San Gerónimo , en la qual, 
escribiendo á Nepociano, reprehende loS ayunos que 
en aquel tiempo se hacían en Roma. Verá en ella, 
que algunos de los defectos, contra los quales se 

enar- 

^i) 5«'Const. c. liltifflOi (2) :S. JoaniChrisoít, Iwin. 3 . ad popal-í 
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enardece con mucho zelo, en los ayunos de nues¬ 
tros tiempos se tendrían por extremos rigores. Re¬ 
feriré sus mismas palabras. Tantum tibi jejunioru m 
modum impone , quantum ferre potes, Sint tibi pu¬ 
ra^ casta , simpuda^ moderata, S non superstitiosa 
‘ jejunia. Quid prodest oleo non vesci , & molestias 
quasdam , dificultatesque ciborum queerere , cary~ 
cas , piper , nuces , palmarum fructus , similam^ 
mel , pystaciic ? Tota bortorum cultura vexatur^ at 
oibatio non vescamur pane, & dum delicias sectamur^ 
h regno coelorum retrabimur. Audio praeterea , quos- 
dam, contra rerum , bominumque naturam , aquam 
non bibere : nec vesci pane j sed sorbitiunculas de^ 
licatas , S contrita olera , betarumque succum , non 
cálice sorberé, sed concha, Trobpudor ! Noneru- 
bescimus bujusmodi ineptiis, nec taedet superstitiqnis, 
Insuper etiam famam abstinentiae in delitiis quári- 
mus, Fortissimum jejunium est aqua , & pañis. Sed 
quia gloriam non babet, & omnes pane, & aqua vi- 
vimus , quasi puhlicum, & commuae jejunium non 
putatur. Estableced ■, dice el Santo Doctor á Ne- 
pociano, tanta medida de ayunos, quanta podéis 
sufrir. Pero sean vuestros ayunos puros, simples, 
moderados , y no supersticiosos. ¿ De qué sirve abs¬ 
tenerse del aceite, y buscar después un monton de 
manjares', higos secos , nueces, pimienta , dátiles, 
miel, y pastas dulces? Se atormentan los huertos 
con incesante cultura por no sustentarnos de solo 
pan; y por eso buscando los regalos nos alejamos 
del Reyno de los Cielos. Oigo decir fuera de esto que 
algunos contra la costumbre de los hombres no be- 
ben agua, ni comen pan j pero toman ciertas bebi¬ 
das delicadas formadas de hiervas molidas con el 
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xugo' de acelgas; ni las sorben moderadamente en un 
vasQ y $ino en un plato ó escudilla, ¡Qué vergüenza! 
¿ Y no nos avergonzamos de semejantes ridiculeces? 
¿No nos fastidian mortifícadones tan desacostum- 
.bradas y supersticiosas ? Llegamos hasta buscar 
crédito de abstinentes en los mismos regalos. El ayu» 
«o foFtisimo es el dft solo pan. y agua pura. Mas por* 
jque sefUejame ayuno jnada tiene de esplendor,, acos-> 
{tumbeando todos sustéu^rnos de pan y agua, lo re* 
putamos por un ayuno común. ¿Quién puede leer 
estas cosa^ sin llenarse de rubor j viendo quan le* 
jos.estamos de aquellos buenos Christianos que lo que 
en los ayunos de dios sé tenia por defecto, se repur 
taria por suma austeridad en nuestros siglos tan blan* 
doa y delioidos? 

91 Y si en aquellos tiempos era tan grande la 
continuación y rigor de los ayunos en los legos que 
vivían en medio del siglo: ¿quálsfería en los Monges 
que vivían con tanta aspereza en las soledades é yer* 
mos ? Su ayuno era perpetuo, y su refección era tan 
escasa y pobre, que causa asombro el oirla re¬ 
ferir de varios Autores. Dice San Gerónimo, que 
en aquella soledad á que él fue la primera, vez 
que partió de Roma para hacer vida solitaria 
y penitente, se tenia por una especie de luxuria 
el comer alguna cosa cocida al fuego, aunque 
fiiese solaoiente un sorbo de agua caliente. Aliquid 
coetum comed^se luxuria est (i). Refiere Casiano, 
qjie para los Monges era Jei inviolable estableci¬ 
da de sus antiguos Padres, que toda su, refección 
copsístie$e eo; dqsj^inecillos, que apenas Regaban 

• 

t 

(x) S. Hier. Epht. ad Eusthoc. 

Tom, IT. N 
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á tener una libra. Vix Hbra unfus pondus hehere 
certissimum est^ Algunos había entre ellos, que 
■pasaban ios dos, tres y qoátro dias sin tomar sús*- 
tentó alguno.' Y San Gerónimo re^re de San Hila^- 
rion en su vida, que jamás quebrantaba sus penoi- 
. sos ayunos , ni en las fiestas, ni aun quando estaba 
oprimido de graves enfermedade& Pero'ano debe 
'causar mayor admiracioti Ib^ que- Saa Agustiñ^cüen*^ 
ta haber visto en Roma; es á saber^ qné<no sdI6 
los hombres , sino también las mugeres que^ 
en comunidad, aunque frágiles de seitó,¡-y:-débiles 
de complexión, estal^n freqsentisimaménte^'ei^ayi!^ 
nas tres , y tal vez quatró dias^ sin probar.Una*mbi 
g^aja de pan , ni una gota de agua, comO sí^yU. estn-^ 
viesen fuera de!cuerpo, y sin necesitar del bf4ina>* 
tío sustento, Jejunia étiam proríus incndibilia-mul^ 
tbs exercére S^dici,, mrt quotiáde:sbmel sub 'iíÚéPém 
reficiendo corpus ( quod est üsqueqiJaqüe usitaf^i'^ 
mum ) sed cQntinuum tridüum y tímplius sápis^ 
sime sine cibo , & poiu ducere. Ñeque hoc ifi mrii 
tantuin , sed etiam in foeminis , quibús Ítem fimlf 
tis 'viduis y dB virginibus sinml babitántibus ^ &' la- 
tela ‘nictum quierentibus , prasmt singk^ 
Its gravissima y probatissimisque y non iantum in ins- 
tYuendxs y comfonendisque mofibuSy sed in insttuendii 
mentibus peritse ac parátis : : v. = 

9^ Asi rabrtificaban los antiguos Ghfistianos eb 
sentido del gusto en órden á lós manjares : así do—* 
Biaban el vició de la gfula : asi maceraban sus cuer—' 
pos; asi los süjetabah al espíritu l asi sO disponían 
para la oración y paira recibir émeila' copidsos dó^- 

nea 

(1) S. August. de mor. Eccles. lib'. i. ¿ap. 3^ 
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lies celestiales de Dios. ¿ Y nosotros ? \ O confu¬ 
sión! O vergüenza! E^daiaia aquL^ encendido de 
un santo zelo, San Lorenzo Justiniano^ no sabe- 
' JOOS absteherhos ni aun de los manjares delicados, ni 
privarnos de alguna vianda agradable; ni empren- 
dec íun ayuno, no digo á pan y agua ^ pera ni 
aun ordinario, que no nos sea impuesto con rigu¬ 
roso precepto. Señal clara, que está tibia en noso¬ 
tros la caridad, y totalmente apagado aquel primer 
fervor del espíritu. Ipsi vero'y dice el Santo , com* 
parando nuestra delicadeza con la austeridad de 
aquellos fervorosos Christianos, tavt^tam m/ites strer 
nui ^ S lelatores Dei y jejtmiis eorpora macera* 
bant y S carnem prolixa dnedia svbjugabant\ ita uf 
quasi vita deficerent pralassitudiae y ieguminibus 
namque , oleribus , pane y & aqua parce utebantun 
bis contenti , quibus natura eustentabatur , spiri^ 
tualibus potius , quam cm'fotali^f nutriebantur aii^ 
moniis. Sedbeul Temporibusnostrisyfrigescente cba*, 
rítate , 6? deficiente calore spiritus , non est qui saí^ 
tem (bJe&abilibus privari velit (i). 

■ W n < . • . • . . . .-i 

:Sj liáitf. Jost. áeidüc. «osast. coarem. cap. se. 
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í CAPITULO IV. 

SE PRESCRIBEN ALGUNAS REGLAS 
■de discreción , acerca del remedio que se ba dado en 
el precedente Capítulo contra el sentido del ffiSto 
y el vicio de la gula, ■ . 

• - ■ i 

N *- 

o es ya cosa nueva qoe'las mediciiMs 
sean mas dañosas que los mismos males, y. que ea 
lugar de librar de la muerte , la aceleren, si no se 
aplicati con una discreta medida proporcionada á 
la necesidad del enfermo qué debe tomarlas. Yo he 
pí^o^uesto el ayuno, como remedio especifico pa¬ 
ra refrenar el gusto de la lengua, y para exter¬ 
minar del hombre espiritual el vicio de la gula. que 
es tan nocivo ál espíritu. He mostrado la eficacia 
de esta medicina con el exemplo de los Santos y 
de los Fieles que vivieron en los primeros siglos 
dé la Iglesia. Para que este medicamento sea pro-- 
vechoso, es menester qüe sea practicado ^cou la • de¬ 
bida moderación ^ porque de otra suerte en vez de 
ser Util', seria'perjudicáal na-la peilfeocioa': ;Y por 
lo mismo es necesario que yo señale algunas re¬ 
glas de discreción, no diferentes de las que prescri* 
bí en el antecedente Artículo, hablando de la peni* 
tencia corporal. 

94 Pero para que tales reglas vayan libres de 
toda sospecha de relaxacion, las quiero tomar de 
uno de los mas austeros y juntamente mas autori¬ 
zados Santos que ha tenido la Iglesia de Dios* 
Sea este San Gerónimo. Todos saben quán aman¬ 
te fue este Santo Doctor del ayuno^ y quán rigu- 

ro- 
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SOSO oibseryadór de éí. Todos saben y 'fados ven en 
ms ^;sto]as<^ con qué solicitud lo eocoikieoda á sbIb 
bijois espirituales» con qué zelo fepfefaebde uoda 
ta en sus tranagresores* Cun tjadQ eso no faltáad^ 
ie á este Santo la luz de la discreción, que dá la sa<» 
aon á todas.las virtudes, quiere que se proceda ea 
esto con la debida inodefaciou 9 y á sus discípNidail 
les propone reglas mui.sábias lasqualesetpot)drefua% 


aquí.: - . 

. 95 La primera .regla: qué los ayunos no seati 
tales y tantos, que con la substracción indiscreta de|, 
alimento se debilite el estomago, y se haga inhá¬ 
bil, para ^ funciones naturales, con da^ovde la 
salud: de modo que no pueda la persona', > ó splo 
pueda coa, mucha’ dihcultad proseguir, el camino 
^prendido de la perfecckrn. Esta regla d^ Sa^ 
V^etóntmot á ^Deipetfiade. ,lS^ut^'.füero 
Ubi jejtinin , ís* enor.i^em cibfirut^ ({b^. 

Unenthimii'^lüibus statim cor per a’ f{eii(ata fran^u^. 
tur $ ante tegrotare incipiurU, qukm^nct^! cottM 
versationis. jacere fundamenUi. Yo, le dice , no ta 


mando ayunps. desmedidosv,. ni enormes abstinencia¡s 
de los manjares., por,las quales los cuerpos deli¬ 
cados Juego pierden fuerzas, y comienzan á 
&tár enfermos, antes de echar el ekniénto del.edi- 
KÍo de Ja perfección. Lo;que puptua.hkeutc su^jp, 


suceder á los principiantes,: que .traii^pp@^doi^,qi^ 
iM) ci^to fervor, sensible, que sueje, jQ/WS2ri?p??MPéí 
caries para animarlos -i }a virtud, nQ^qniejten.jCp^ 
mer ni beber. ;¿i?ero!iqué? L^aen después; dehaxg 
de: Ja. carga: 4 e ^ KlM^fterada %bstinqrci4, yol^fSr 
ialkoen coi».:. In .ren^efmtdad' notes :.,de cPi^s^ 
lo loa ciisieotos dfirÍaiiii«ffeqQÍQi!»^de vn«ii(|ta(^^^ 
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109 • BlflfiCTOIlIO ASdTTRM ' 

puedan encallados entre sus íhdispósiciónea V po* 

der proseguir la fabrica comen^da. TaMo'fiaásy ^uo 
eómoF noia'el irikoio San á 

'Rústica Mongcy debilitado y ^la^ado^ éstoniagoj 
engendra muchas crude^s, tas' ^(uales 'pcoduceti 
«(fuelios mismos e^aos de 'impUreká q>iie W pk-odoras i 
Bún eTítár con el tigor denlos ayunos f y por esa en^ * 

emsienda el Satita al dicho Mónge^f (|úe ao sea in^ . 
discreto en la duración y austeridad de los ayuilqsi I 
^alneátuín fírñínta ndA iiüiieVat\y "qUó^florM corpO'^ 
iks jejtmiorum tupit frigdre extinguere t qua ^ ipii 
sa modératA tdiMii debpliPéM'sAitnucbían , 

iHAjgrem riíjfiíftíÁAem pASséAtid efnmpaiu '-tu crmHta^ 
tem'^quíe^'arénslthidinté'est. ■'■■ 

■ 96 La segunda regla: que los ayunos ao ^seaci I 

mies y tantos) que impidan la lección , el :estudiO|> I 

Üa' Oración^ las vigilias, -las fatigas, laaobras ^ 
oitOS acostumbrados emplees^ Esta regia 
cribe el Santo á Celanza. Sic debes jejmar»-tít'nmb 
palpites , & respirare vix possis , & cómitum ttut^ ' 
vei porteris y veí trabaris matábus 'y seá ut 
frdtite corporis appetitu^ nep m lectione , oapós psafí 
tittsynec itt <üigifáis soñtio qüid minus faciasi-^^ 
réglá la di yá con Santo Tomás ^ para las mor-' 
tiíicacíones del cuerpo, y es prudentísima: porque,’ | 
¿bmo dixé entonces , Dios quiere que Je ofrez^ , 

eátnos’ nuestros cuerpos en sacrlfícío'; pero nor^uie* i 

Té cuerpos muertos , sino cuerpos vivos', hábiies pa—' 
ri trabajar'en su servicia^ y por su gloria* mas^ 
de que: ¿cómo puede ser virtuosa aquella morrifi— 
cadoh qUe impide el exercídió de -Otras virtudes^ 
qUe' la pársona está obligada < íl pimmicar-^ ennsu ^esM 
tado^^Das vktudes soti iJterniana^ entieiai :’ aodai# 

Juii- 
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, y X dan Ja mano Jas ^na8¿'^la& 4 >íraSr St una 
Abstinencia : es lantHgidasiqfwe eG^e, á'ubckttv i -ótra 


"^virtud, sy lassaltga.d^ < ¿i^cid :qtretoÉi¿bé cjáeripratíá> 

«Botamentefiioves \i'5- t,i “«vn-v-., 


%-Vf «-j 


- - (py JLa «rcera xegla 1 1 Qué los ayunos' no v séaii 
talési y tamosij queocjróeni Jáípersofla^ t^usen 
■fastidio^y Jacai|i«rifeil£iddcia (TMa''rspi^itúa^ifisia 
^veIl^encia^ la isugiese: iel !^a«abo ái (jAé^ab! ^igf/ñsm 
íeBerJjv«^/*«d iabtóiípí 'lúttgxh^ B'^rKmtí^ 
w^ata ifi qncibits pángurOiOf hibdowadis\ tíétím 

if^ ctífo -^ & '^(»na}üéta*itur^Eítper4mmt$^dÍ4iei^ aséi» 
•im/í-iníviá cum üij^s'^uerit, títvertíeú/a^qtthr^r^ 


ida rdesagradan^, diqe. étfcspiertd ^DobtciV’V’TtnfayorJ- 
tnenté en^kat deiderna* edad','^lies l;[tfgO!s^ydesfiléis 
dfdbs a3^aos' de- muchas^-senaaiKis -hasta’ privarse 
des aceite y de la»' frutías; ’porquerhe aprendido con 
fe éKpsriehda , que«l«asñiiÍo£quándo fseí ^nsa en él 
camino no quiere ir adelante, sino'rtal mt áirá^ 5' y 
be ápam caÍBÍnctiáPuñ> ladc>46’al otro. Asi qiian« 
do ja' naturaleza humana’está oprimida de exot^U 


feotes abstinencias, busca •diveHimiemos, recríeos «y 
Alivios^, y se "desvia - de la recta aéndá -dei Itt'vif^ 
tud. Paraqucy pues'^élhbuabne espifituaJlvaya^slíiil- 
pre adelante en el' camino de la petféccirfd , 5 cÓBViít 
ne que tenga siempre en los ayunos una ptudeufe 
muderaciom : ^ ¡ • 1 


■ : ()Z' IPinalméhte eí Santo ©octor /paf-a persua¬ 
dir á ia' ya ’ nombrada ©emétriade quán necesa¬ 
ria sea en la práctica de los ayunos esta discreción, 
le trae el exemplo de varias petsbnas Qlé él cono- 
éidas y'^ué por ía mucha y .desiíeglafl& <ttí^Mtncía 
de los' manjares^ 'Sél 'ffeblah hfecHo-'inflíkbiléíí'’p«ra 
el ’DfVinO^iáWvici'ói* íí'btiíl egb- W i^H>qüé sédíú^pet 

td 
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wniánk üb^kiéntiam ^ cerebri ^anitatet» ^busdam 
fmss 9 ve(Stat(ím,y*prásciptte^iñ-Ms^ qtá iu 
^,^rigiéii^bi^averieax!ÍíuUs]^}fíik^!máPireut:f:quid 
agerent , quove se verterent Vgaid ifíq(m,f ^u^. taaert 
deberenti He QoiKMbidop le di|ce^ personas de uno 7 
otro sexd, que por iaáümoderada abstificncia y-h^iaa- 
jseidaSaáo.^l^cel^Q', eipetíatattnte.a^uito^ (qtté vir 
5rian\en;Celdas. llutDedas,;3^ fsiaariide ^manera, que inc» 
sabían qüé hacer hi/.qhe decir,' faedxóa conio;.itísea<r 
aatoa y ^tiios. El que no quiera dár coadate ó ea 
.otro semejante escollo, Valga^.jde Jas reglas que her 
iB(^;dad9«;£l ayuAo eann íemedk) efícacisioio conr 
ara elr giislK» de la lenguas y 'ia pasÍ9R;de la gtíla^Utl 
^al coivstts novimieutos intemdsi nds indina fuerto* 
mente á cotnpl^cerla. Pero, es menester que. ae.apUr 
que con discreción y prudencia, para que en vez de 
ser.de ayuda, 00 sirya«de intpedimwtoá losprogre- 
•fos de la perfóosion. 

.. 99 Mas si el Lector deseare saber de mi, quU 
del^ ser la tasa de los ayunos que cada uno debe 
practicar; ó si coavendrá abstenerse de Ja carne,, y 
.4e iq$: Jaetidniosf ó si^será bueno ayunar algunas 
.yenes, solo pan y agua f ó si se psKden pasar algur 
•nosdias sin tomar alimento alguno: le responderé que 
descendiendo á casos particulares no se puede seña¬ 
lar regla general que quadre á todos; porque la canr 
tidad,.y calidad de los ayunos se del^ medir cqn las 
fuerzas corporales, y espirituales de cada uno; y 
también debe regularse con la experiencia dcl daño, 
ó ayuda que cada uno ha sacado de las abstinencias 
practicadas ep los tiempos pasados. La regla general 
que. pqede dfirse h cada uno en particulár, y que de? 
be ¿bseryar-indispensablemente todo aquel que de¬ 
sea 
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sea no errar, sea la que San Benito prescribe á sos • 
Monges , á.ios quales después de haberles exhortado 
k, alguna discreta abstinencia, les impone que para 
estas ;misnias abstinencias pidan licencia á su propio 
Abad : asegurándoles que todas aquellas mortifica¬ 
ciones que hicieren sin la permisión de su Padre 
pirkuat, serán tomadas dé Dios en cuenta de vani¬ 
dad y presunción, y no de mérito para galardonarlas.: 
Hoe ipsum tamen^ quodurtasquisque offert , AMtati suo 
Mggerat^ 3 cum ejusfiat oralione^ & voUtntate ; epuia 
quod sine pertnissione Patris Spiritualis fit ^preesump^ 
tioni depíitabitur ^ & vana gloria , nm mer^edi (i)«; 

i CAPITULO V. q' 

SE. PROPONE OTRO REMEDIO CC NTRA 
él sentido del gusto ^ y el vicio dé^a gula^ practi-' ^ 
cabk de todos j aun de los que no pasden;pyúnar. 


100 Jiál remedio que hemos dado para de^ter*'. 
rar los defectos de-la gula y dél gusto ^ veo que no- 
puede competir á todos- Las personas'de, estómago' 
flaco , de complexíori delicada , y de fuetizas débi-tí 
Ies , no pueden prudentemente exercitárse en mu- 
chos ayunos. Macho menos pueden aquellos que' 
se ocupan en grandes fatigas-, en que se consumen 
los espíritus f por lo qual tléoeaka el Cuerpo de co—’ 
bracios con áa comida , y rtísáwrar Con ella las fiier-» 
zas quebrantadas para poder continuar én sus labo-' 
riosos empleos. Por eso la misma Iglesia Santa, Ma-‘ 
dre discreta) les (ksobliga de tales peniténcias > aun^ 


Tornan 


(i) S. Bened. In Regul. c. 40. 
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que á los demás les imponga riguroso precepto. Pe¬ 
ro por otra parte también estos tienen necesidad de 
contradecir á las inclinaciones viciosas del gusto, 
y de la gola , que se oponen con tanta fuerza á su 
bien y perfección j de suerte, que conviene también á 
estos prevenir algún remedio oportuno con que se de> 
fiendan de los asaltos lisonjeros de estos dos grandes 
enem^os. Sea este la templanza en el comer y beber: 
remedio no tan eficáacomoel ayuno , pero poderoso. 
para moderar el gusto, y enfrenar la gula, de que to* 
dos tienen necesi^d^ el qué ayuna y el que no puede 
ayqnar. Esta templanza no consiste en otra cosa, que > 
en guardarse con gran cautela de no caer en alguna de 
aquellas cinco faltas,despecies de gulaque brotan del 
sentido del gusto,de lasquales con Santo Tomás ha*- 
blamos en el Capítulo II.: es decir , no cometer ala¬ 
guno de aquellos cinco defectos que salen del feo vi¬ 
cio .de la gula, como de fuente turbia para conta¬ 
minar nuestras almas. Hecho esto , la templanza es 
^perfecta y porque quitado aquellos defectos el co- 
umv: y beber *, yá no es una operación de bestias , si¬ 
no. Una acción de hombre ^ pues está, regulada con 
la razón, y vá acompañudáí de la virtud , como ve¬ 
remos ahora hablando deseada una en particular. 

loi Contra la primera especie de la gula se ha 
de armar la persona devota con no dexaise traspor¬ 
tar de la gana d« comer , para traspasar las horas 
convenientes, y acostumbradas de. tomar el susten¬ 
to j porque esto.no es obrar por razón, sinopor pa- 
skn., Monacbui , dice Casiano ( y loque dice del 
Monge ,. sirve también para qualquiera que quiere 
vivir templado} , prirais. Cí¡mtioñem íibi indi-. 

fint y ut non potus quicquam , esus ulla oblectatior 
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ne devi&us ^ ante stationem iegitimam , cmmmemque 
refectionis bormn extra mensam percipere sibmet 
prarsus indulgeatii), £1 Mooge, dice este grande As¬ 
cético , en primer lugar establezca para si esta lei in«- 
vioiable,de no dejarse vencer jamás del deleíte del 
paladar para tomar un sorbo de agua , ó un bocado 
de pan antes de la hora destinada para la acostum¬ 
brada refección. Propone con tanto rigor este docu- 
hieoto, porque en la realidad aquel prevenir el tiem¬ 
po debido (prescindiendo de una verdadera necesi¬ 
dad) es condescender al gusto y á la gula. 

loa £n las Vidas de los Padres se refiere , que 
uu Monge era tentado del diablo á comer desde la> 
primera hora del día : pero él advertido de ja su-* 
gestión diabólica , la venció de esta manera. Espere¬ 
mos, decía consigo mismo, hasta la hora de Tercia, 
y entonces tomaremos algún sustento. Llegada la 
hora de Tercia, podemos esperar , decía, un poca 
mas hasta la hora de Sexta. Llegada la hora de Sex¬ 
ta , ya que hemos esperado tanto, añadía, podemoa 
tener un poco de paciencia hasta la hora de Nona^ 
que era puntualmente la establecida para la reac¬ 
ción de los Monges. Asi se portó por dos ó tres días, 
despees dedos quales, viéndose burlado el demonio, 
se retiró, y asi se desvaneció aquella hambre posti¬ 
za. Use pues de ésta, ó de otras semejantes indus¬ 
trias para engañar la hambre , quien no quiere 
hacerse esclavo del vicio de la gula. tibí tér¬ 
ra , dice el Eclesiástico , (2), cujas Principes ma- 
ne comedunt. Beata térra , cujas Principes ves^ 
cantar tempere sao. Ay de aquella tierra, dice el 

Es- 

(i) . Cassian. libi ipst. c,.ao. (2) £ccL 10. i 6 t 

O 2 
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Espíritu Santo, en que las personas priacipáler 
cofnen -por la mañana temprano. Bienaventurado 
aquel país , en que las personas principales co>. 
men á sus tiempos. Y con razón ^ porque de refre-- 
nar las personas el apetito del gusto , y de la gu¬ 
la , se puede tomar justa regla para conocer sus bue¬ 
nas , ó malas calidades. . 

103 Contra la segunda, y tercera especie de gu-- 
la dice San Basilio: Omnibus locis cibus , qui sitad 
‘oictum necessarius , soler ti ratione inquirendus^ con^ 
dimentorumque elaborat<e blanditia , ut voluptatis 
tecebra , repudiando (i). Dke que se ha de buscar 
el manjar que sea necesario para mantener la vida, 
las fu^zas, y la salud ^ pero que se^ han de repudiar 
las viandas delicadas, y los Condimentos exquisitos I 
y estudiados ^ porque es manifiesto que esto se bus¬ 
ca (^ra contentar el gusto del paladar., y para con¬ 
descender con los estímulos de la gula , no habiendo, 
necesi^dde semejantes cosas para conservar la vi¬ 
da ,1a salud, y las fuerzas , antes muchas de ellas I 
suelen ser mui nocivas á la salud. Si la persona pues, ] 
íuere tal, que elija á su arbitrio el manjar de que se 
ha de sustentar, abstengase de semejantes delicade¬ 
zas , como poco conformes á la virtud de la tem¬ 
planza. Mas si dependiere de otros en la elección de ' 
los manjares, acójase al consejo de San Bernardo 
de hacer á Dios en la mesa el sacrificio de alguna i 
cosa la mas agradable á su paladar. Unusquisqtte su- ' 
per mensain sibi indictam aiiquid propria •volúntate 
cum gaudio Spiritus Sancti offerat Deo , id estySub^ 
trabat corp&ri sua de cibo , S de potu (a). Asi fne^ 

ra 

(i) S. Bas, de verá ?irgia. (2) S. Bern. mB.égaL‘ c. 49. 
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ta del mérito que recibirá de Dios pof la tal-absti-r 
nencia , no será reo délo demás que comiere, aun-, 
que precioso , y bien guisado , porque irá á coental 
del manjar necesario , no teniendo el otro de quei 
sustentarse. ' , , . \ 

f ;§ 104 A este puntq de la templanza se redwte el 
usp moderado del vino. San Gerónimo se muestra 
nrai ageno , por no decir enemigo jurado de ss^e £b<' 
goso licor; y acerca de él dá á sus Discípulos riguro^ 
sos consejos, porque lo tiene por compañéro insépara^ 
ble de la iuxuria, coligado con ella para acarrear la 
ruina á la juventud. Escribiendo á Eustoquio , dice 
asi: iSi quid itaque in me fQteit esse constlii^si exper• 
to creditur^ boc primwn moneo ^ boc obtestor^ ut spon- 
sa Cbristi vinumfugiat proveneno. Hac adversos ado> 
lescentiam prima arma svnt. deemonum. Non sic ava^ 
ritia quatit ^ superbia inftat ^ delectat ambitiOh Vi- 
num, adolescentia dúplex, ineet^ditim voluptafis.> 
Quid: oleum flammte adjiemus^. jQuid ardénti cprpus-^ 
culo fomenta ignium ministramus^iyi Si mC: juzgas^ 
dice , capaz de dar buen consejo, si das algún cré¬ 
dito á mi experiencia.., te amonesto en primer lugar^ 
y te conjuro., quei siendo tú esposa dci Íesu-Christo*, 
buyas dél vino cómo de.veneno.íEl vino es la primcr 
ra arma de que se skve el demonio para derribar 
la juventud..No la combate tanto con la avaricia, 
ni la hinch^ coniia soberbóa , ni la btráe con. lajam¬ 
bición , comála vence con este poderosa i licor , ^ vi - 
nc>, y iuveotud son dos incendios <^, ilícitos > place • 
res. ,^Par a qué, pues, echar aceite én las llamas? ¿ Pa¬ 
ra qué subministrar materia combustible á un cuer¬ 
po 

; j . (i) ;S..pierpi^e|»¡sí,;íH,., 
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pó que’ya afde? Escribiendo á Leta , le insinúa que 
acostumbre á su hija desde la primera edad á. no bC' 
ber vino, dentro del qual,comoen su psopto asíen* 
to ^ estáíescondida la Ixxtoxúíí. JHsmt jam ^omtm non 
bibere , in quo est luxuria. Y en otras partes habla 
con los mismos sentimientos y expresiones. 

105 Mas si vos no teneis virtud para beber agua 
pura, ó no os es conveniente una bebida Xan cruda, 
como no le ora para Timotheo , podréis acogeros al 
consejo que le dió San Pablo. Sed modico vino uteroy 
propter stomacbum tuumy& frequentestuas infirmita- 

Bebed un poco devino, le escribe elA^tol, 
y qüe sea bien templado , quantó basta para impe-^ 
tiir la crudeza del estómago, y otras corporales in> 
disposiciones. El obrar de otra suerte es una maní- 
fiesta incontinencia j porque no se puede reducir á 
otra cosa , qué á una yolúutad desordenada de > dar 
gusto ál paladar^ y de conténtac lagulá con esteJi' 
cor agradable , sin repararmada en subtuinistrar fue* 
go de impureza al fomite de la concupiscencia. 

106 Acerca de la quarta especie de guia que 
mira la cantidad de los manjares tomados cao exce» 
80 , tenga cada uno á raya este vicio y enfrenada la 
lengua, para que no traspase los limites. El recuer¬ 
do que daba San Gerónimo á sus discípulos para ao 
exceder en la cantidad de los manjares , era que no 
comiesen jamás ^hastia -hartarse^ sino que saliesen 
siempre de la mesa con un poco de hamlñre.' Sü tibí 
moderatus ctbus i^tsiQx^t á'Eustoquió) & numquam 
venter expletus (2). A Rustico le dice , que la co¬ 
mida parca y moderada es útil al cuerpo y al alma. 

ilfo- 

(i) I. ad Timot. c. 23 < (2) , Epist^ 22.' 
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Mo^cus , & moderatüs cibus carni , Q anima utilis 
est. Porque en la realidad del demasiadoeomer pro* ^ 
vienen las indigestiones , los catarros , las fluxiones, 
las calenturas, y de ordinario casi todas Jas enfer» 
jnedades á que está sujeta nuestra frágil naturaleza. 
Pero aun es roas notable lo que-escribe á Furia viu» 
da, á saber ,que la comida parca que dexe un po>»' 
GO de hambre debe preíérirse á los ayunos de tres 
dias enteros ; porque es mejor comer habitual mente 
poco , que pasar repetidos dias sin manjar alguno; 
y después resarcir el daño del estómago exhausto 
con desmedida comida que agrave al mismo estóma¬ 
go., y sufoque*ai espíritu. Explica esto con la par»-, 
dad de la lluvia , que es mas provechosa quando es 
lenta , que quando es impetuosa; porque aquella dá 
vigor á la campiña, y ésta la opriine. Y para que. 
la dicha Furia se contenga dentro los límites de es-n • 
ta parsimonia , le dá estm regla ; que coma de mane¬ 
ra que pueda después de comer aplicarse sin emba-, 
razo á Ja oración, ó lección de los sagrados libros. 
Pareus cibas^S venter semper esurieni triduanis je- 
juniis praferendúS y & multo melius est qaotídie pa-, 
rum y quam raro satis stmere. Pluvia, illd óptima est y 
qua sensint descendit in. terram^ Súbitas , ó? nmius 
imber in praceps arva subvertid jQuando comedí.y 
cogita yquod statim tibi orandum y ilíico & legtndum, 
102 Se:puede mostrar también coniitl exemplo 
de grandes siervosde Xíios, que. en este, cmner .parco y. 
moderado á fin de mantener las fuerzas , y no llenar i 
el vientre hasta hartarse consiste princ^almente la. 
virtud de la templanza. Refiere Paladio de un Sacer¬ 
dote llamado Isidoro, comía cada dia , peto con 
tanta parsimonia , que jatíiás ta su vida, se; > había ^ 

van- 
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yantado harto de la mesa ) y aunque no hacia cier¬ 
tos ayunos enormes que otros solitarios solían prac- . 
ticar^ sin embargóse había grangeado para Con tO"' 
dos la alabanza de abstinente (i).. Y Casiano alaba, 
mucho á un Monge viejo , que habiéndosele ^ ofrecí— 
do el estar seis veces en un mismo día á la mesa con 
huespedes y hablado eximido siempre, para animar 
á los huespedes á comer con su exempío , lo hizo^ 
con tal continencia y destreza , que á la sexta vez > 
no estaba aun harto , sino que tenia apetencia de 
mas comida (a). Esta es una práctica.de templanza 
que puede cada uno apropiársela, aun aíquellos que > 
por debilidad de estóma go i, ó por apetencia;graade de 
comida no pueden ayunar sin peligro. Por otra par-i 
te este es un modo mui á propósito para mortificar 
el gusto , y la. guia : porque^ como dixa el otro ^ es 
mas dificll contenerse , qúando las viandas se miran 
presentes ^ que quando ayunando uno están le^os:) 
IHfficile esuríitts posita retineb.ere mensa, 

108 Por tanto quien desea llegar á esta espede. 
de abstinencia válgase de la industria que >practl<>. 
có San Dorptheo con su discípulo Dosíthep(3). £ra . 
Dositheo noble de nácimiento, delicado de comple-. 
xión, y criado éntre los regalas de su ilustre casa. > 
Por eso queriéndole reducir su maestro Dorótheo á > 
los términos de una perfecta templanza, se portó cqn> 
él de esta manera. ALpcincipio le dexó comer quan* 
to quiso. Después.le* quitó de su acostumbrada co-> 
mida una peque^. párteciila ^ por exemplo , de unai 
libra de vianda, una solamnza, y le preguntó si sen*' 

• I . L . . / . tia.' 


(i) !paí¿d.feíst. L'aus. c 


. í. (2) Cas&lahjiristít. líb,' jí cap. 25. 
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tía hambre. Respondió él que sentía un poca Rntoo- 
ces el cuerdo maestro dexó que se acostumbrase á 
aquella comida moderada. Quando vió después que 
el estómago ya se había hecho á aquel alimento mas 
parco , y que ya no sentía incomodidad, le quitó 
otra onza: y de esta manera poco á poco le reduxo 
á un alimento muy frugal, y á padecer sin tedio la 
falta de la comida. Use pues consigo mismo el lec¬ 
tor semejante estratagema, y advierta que esta abs¬ 
tinencia se debe también practicar en los manjares 
groseros j porque la hartura , y plenitud del vientre 
es siempre reprehensible, como dice San Gerónimo. 
Sed & in viiissimis cibis vitanda satietas est. Nibil 
enim ita obruit animum, lit plenas ventar^ & ex¿es- 
tuans, S buc illucque se vertens , S in ractas , vel 
crepitas, ventorum efflatione , respirans{i). 

log Contra la quinta especie de gula , que es 
comer con ansia, es menester que la persona sea muy 
cauta y circunspecta ^ porque cómo ya se ha dicho 
en el primer capítulo, el vicio de la gula propia¬ 
mente consiste en buscar el deleite en los manjares; 
y ciertamente no está ageno de semejante deleite, 
quien ansiosamente se da á la comida. Ga/^ v¿~ 
tium , Dice San Basilio , non in escarutn copia natu-^ 
rae su<e vimexercere novit ; sed in voluptate, atque 
gusta , licet modicis admodum atare (2). Dice este 
Santo Doctor qiie el vicio de la gula no consiste en 
3a^ multitud de las viandas ; de otra suerte serian 
miserables los Reyes, los Emperadores, y otros per- 
la tierra , á quienes conviene tener la me¬ 
sa proveída de muchas y exquisitas viandas; porque 

es-' 

(i) S. Hier.iii Jovin. libi. a. (a) S.’Basil. Ser. abdicar. 
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estarían precisados á ser glotones. Consiste, dice el 
Santo, en la delectación , yen el gusto que muchos, 

: buscan en las viandas , aunque sean pocas y viles; 
por lo qual afirma San Agustín , que puede darse el 
caso que un hombre sabio tome un manjar precio^ 
•sísimo sin vicio alguno; y que un hombre necio no 
coma un manjar aun vilísimo sin vicio de la gula. 
^ieripetesi^ ut sapiens pratiosissimo vtatureibo si^ 
ne vitío cupidinis voracitatis: insipiensautem fie- 
dissinta gula fiamma in vilissimum ardescat (i)i ¿ Y 
quién no quisiera , prosigue el Santo, comer antes 
peces > con Christo, que viles lentejas con EsaúVJtf'* 
nias quisque voluerit more Domini pisce vesci , cpiam 
ienticula more Esau nepotis Abrabam, ¿Por ventura 
las bestias son mas continentes que nosotros , porque 
comen heno, paja, y otros pastos muy groseros? Ñon 
enim propterea continefdiores nobis suntpleraque bes- 
quiavilioribusuttmtur escis. Luego la templanza 
no tanto consiste en la calidad de los manjares, quan* 
to en el fin que se tiene en comerlos, y en el modo y 
despego con que se comen. Natn in ómnibus bujus-» 
ptodi rebus ^ non ex earam rerum natura qmbus 
mar ^ sed ex causa utendi^S modo appetendi^ vel 
probandum est y •uel improbandum , (puod facimus, 
lio 1^0 se ponga, pues, jamás alguno á'comer 
$m iiaberse propuesto antes un fin santo , ó á lo roe^ 
nos honesto en aquella brutal acción: protestando á 
Dios , que no tiene otra intención en tomar aquel 
manjar, que mantener Ja vida , la salud , y las£uer-> 
zas para obrar en su servicio , ó por hacer su san-» 
tísima voluntad; pues su- M^gestad quiere que ali—> 

' men- 

(í) S. Aug. lib. 5. de doctr# christ. 
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mentemos con la comida esta vida mortal, como tíos 
enseña San Pablo; Sf ve manducatis^ sive bibitis^ si- 
quidaliud fadtis^ omnia in gloriamDeifacite{i\ 
Si después en el progreso de la refección se sintiere 
vencer del delyte de las viandas, vuelva á levan¬ 
tar la mente á Dio$, á renovar su intención, á re¬ 
petir sus protestas , diciendo al Señor que él estaría 
pronto á cesar en aquella acción animal, quando 
cesasen los dnes rectos que le fuerzan á continuarla. 
Un santo viejo, como se refiere en las Vidas de los 
Padres, mientras estaba sentado en la mesa con los 
otros Monges, vió con visión interior, que unos de 
ellos comían miel, otros pan, y otros estiércol. (2). 
Quedó atónito áe$ta vista, porque sabia que la vian¬ 
da era para todos lamisma : pidió á Dios le diese luz 
para entendct' lo ^e significaba aquella visión. Oyó, 
ie el Señor y le dixo que se alimentaban de miel aque¬ 
llos que comían con temor de no contravenir á la 
templanza^ y por eso tenían puesta la atente en Dios, 
y comiendo oraban. Que se sustentaban de pan aque¬ 
llos que comían con rendimiento de gracias, y reco¬ 
nocían el manjar por beneficio de Dios, Y que se 
apacentaban de estiércol los que comiendo, decían 
consigo mismos; Q, esto está bueno! jO, esto está 
malo! En suma comían por el gusto de la comida. 
Asi la visión significaba el efecto que hacia el 
comer en el aimai de aquellos Monges, según los 
diversos fines, é intencíonea con qüese ocupaban 
***'^gWtlía:aoijioii de su naturaleza.vil, y despreeja?- 
We, Para el espíritu de aquellos que comían por fin 
santo se conyertianlas viandas en manjar substancio- 


\t) I. Cor. p, jp, j j. Iq.v.U. PP. lib< de prorid. c. ,at. 

' V2 


Digitized by v^ooQle 


/ 


I lO BÍRECTORIO ASCETICO. 

SO de iniél y pan 5 inas para el espíritu de los que 
comiaü por el fin brutal del gusto, se convertían en 
estiércol que los ensuciaba con muchas culpas. El 
que quiera, pues, que el manjar le sea útil al cuer¬ 
po , y no Je dañe al alma , propóngase un fin rec¬ 
to , coma sin ansia, y con interior desasimiento de 
tódo deleite. 

111 Ayuda también para mantener despega do el 
animo del'gusto de los manjares, escuchar en el tiem¬ 
po de . comer alguna devota lección , como suele prac¬ 
ticarse en las mesas de los Religiosos, ó hacer algún 
discurso espiritual ó erudito, como practicaba San 
Agustín eri su 'mesa (i)^' porque entonces se fixa la 
mente en aquellos objetos devotos , se apacienta con 
ellos ,i y se enagena de aquella acción baxa que va 
haciendo con los sentidos exteriores: a lo menos no 
se entrega del todoá comer, siendo muy cierto , co¬ 
mo experimentamos todos en nosotros'mismos, qoet 
^luribus intentus minorestad singula sensus. Asien- 
seña Casiano: Nequáquam enim poterimus escaruñt 
praseníium spemere vo/úptates , nisi mens contetm- 
piatimi Divina defixa , amore virtutum potius^ & 
pttlchritudine rerum calestiüm deleetetur (2). No se 
puede , dice ^ estar despegado del deleite de los man¬ 
jares, mientras se siente y prueba , ai el alma des- 
vkindose á otra parte con el pensamiento, no halle 
en otros objetos un mas honesto placér. A este pro¬ 
pósito se cuenta en Ja Crónica de los Padres Me¬ 
nores (3) , que Santa Clara, habiendo deseado gran¬ 
demente, y suplicado mucho el comer una vez con 

"aiop 

(i) Possid. ÍH ej'us vita. (2) Cassiaa. ínstit. lib. J. c. 14. 

. - X3)'^ Ch(o. Mia* **• ‘ . ' ‘ '/ ■ ! 
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SU Santo Padre Francisco, lo consiguió por fin. Vino 
el día señalado al santo convite : se juntaron los de¬ 
votos Gimensales en el mismo lugar , y se sentaron 
sobre la desnuda tierra en que estaba prevenida una 
rustica mesa. Al principio de la comida comenzó 
San Francisco á hablar de Dios con tanta profundi¬ 
dad , y con tanta gracia , que Santa Clara , y to¬ 
dos los otros Frailes, perdido el sabór de los mama” 
res , quedaron atónitos en una grande dulzura intc^r 
rior de espíritu. Entre tanto Dios, para hacer Cono- 
cer ai mundo quánto le agrada que las mesas sean 
sazonadas con discursos , ó lecturas devotas, hizo 
aparecer á ios ojos de las gentes que habitaban en 
aquellós contotnos un gran fuego sobre la Iglesia 
de Santa María de los Angeles, y en la selva ve¬ 
cina donde estaba sentada á la mesa aquella santa 
comitiva. Acudieron todos prontamente para poner 
repatróalv«^o incendio; pero llegados al lugar , le 
hatíatoti intacto, y entrando dentro vieron qüe San- 
fá ciaráy Smi Francisco juntamente con los otros 
Religiosos estaban todos absortos en Dios. Y enton- 
cés ^ehdierlbn que aquellas llamas que parecían por 
di^uác^'^-ijM^^eímbolo de las llamas de caridad que 
ardían dentro de sus corazones. Veis aquí como^'d 
pastoqaéie di al alma en la mesa con la lección, 
F^j^anaieutos sagrados, apaga ó modefa el delei¬ 
te quc de Ips manjares redunda al paladar , y hace 
&!#ef$cPa por una acción tan brutal con el^^ 

5 y despego. ■ T.“ 


. , í cUí-í 
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CAPITULO VI, 


sobre el presente Articulo, 



112 .Ou 4 vertenq¡^ primera > No quisiera que pl 
Director fuese fácil en conceder freqüentes ayunos, 
y mucho njenos si estos fuesen á pan y agua , mar? 
yprmente á muchachos y muchachas 5 porque ja cq- 
fuida moderada es el fundamento de la yida huma-r 
na; de eUa depende la formación de ios espíritus yi-- 
rales y el establecimieqto de las fuerzas, y pl equi¬ 
librio de Ja salud- Y asi gomo una planta privada lar*? 
go tiempo del alimento, se marchita y muere; así 
el cuerpo humano privado del sustento necesario s? 
debilita j y si no pierde Ja vida , pierde poco á, poco 
las fuer?as^y la salud. No digo que no haya de con¬ 
ceder nyunos , especialmente quando Dios llama é 
uno para alguna particular austeridad de yida. Digo 
solamente, que habiendo de alargar la mano,sea an* 
tesi liberal pn las penitencias aflictivas de que se ha-^ 
bló en el Artículo antecedente; porque inexperiencia 
muestra que son menos dañosas^ 

í 13 Lo que debe procurar pon sumo puídado en 
sus penitentes es, que remando el debidosustento se 
mortiSquen en otras mil cosas que son agradablesal 
paladar;^ y no son nada necesarias á la salud; que 
sean parcos en el .cpmer, y ,que esta parsimo¬ 
nia ja tengan habitualmente, y con estabilidad, 
acordándose dd dicho de San Gerónimo , que una 
sobriedad continua se debe preferir á muchos ayu¬ 
nos interrumpidos con grandes comidas. Multo f»e- 
.' lius 
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■liuz est quotidie parurn , quam raro satis sumere. 
Estos toman la comida con recto fin , y con inte¬ 
rior despego. Y sobre todo , que no se quejen quan- 
do las viandas no son sabrosas , ó son desabridas, 
y mal guisadas 5 y que no las alaben , ni muestren 
complacencia quando son exquisitas y bien acondi¬ 
cionadas y sino que tomen sin alabanza , ni queja lo 
que les fuere dado y prevenido 5 porque en la rea¬ 
lidad no hay cosa que muestre mas un animo des¬ 
prendido de los manjares que el tomarlos indife¬ 
rentemente, como quiera que sean buenos ó malos. De 
Santo Tomás de Aquino se lee, que jamás pidió man¬ 
jar alguno, sino contento con lo que le ponian delante, 
lo comia con mucha moderación. Fuit magn¿e bones- 
tatis , S magúae sobrietatis , numquam petens spe- 
cialés cibos : sed contentus erat bis , quae apponeban- 
tur sibi , S illis températe , & sobrie utebatur (i). 
De San Ignacio refiere el Padre Maféo , que no re¬ 
husó jamás manjar alguno, aunque desabrido á su pa* 
ladar ; no se quejó jamás de que las viandas fue¬ 
sen poco cocidas , ó mal guisadas ^ que el vino fue¬ 
se agrio ó fuerte ^ que no quiso jamás comida algu¬ 
na particular 5 y una vez que el Ministro le puso de¬ 
lante un racimo de ubas que no se puso á los demas, 
lo agradeció tan poco , que en premio del regalo 
. le impuso una severa penitencia (z). Procure el Di¬ 
rector introducir en todos sus penitentes una seme¬ 
jante sobriedad 5 y si lograre esto , esté seguro que 
bastará para tener enfrenado el sentido del gusto, y 
la pasión de la gula. Pero en esto tendrá mucho 

que 

• 

(0 Bollan’d. tit. ■iVd¡e7.Mart. c. 5. n. 42 (2) MafF. m vita San 

Ignat. lib, c. 12. 
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que trabajar , por ser mas fácil conseguir de los pe** 
niteiites muchos ayunos que una estable, y perfeo 
ta templanza. . 

X X4 Advertencia segunda : Mucho mas debe 
contenerse el Director en conceder ayunos á quien 
come con otros en una mesa común: asi porque tales 
penitencias extraordinarias están sujetas á vanidad, 
y á complacencia de parte de quien las exercita j co¬ 
mo también porque están expuestas á los dichos, 
á la crítica, y censura de los otros con quienes 
vive. San Bernardo , hablando de aquellos que ha¬ 
cen estas abstinencias particulares, dice, que quien 
vive en Comunidad , tal vez se complace mas de un 
ayuno que hace él solo , que siete que hagan junta¬ 
mente con los otros. Plus sibi blanditur de uno je- 
junio , quod caterís prandentibus facit , quam si cüííi 
ó aterís septem dies jejunaverit (i). Casiano enseña, 
que todo lo que en una Comunidad no es conforme 
al uso común debe huirse como cosa expuesta á va¬ 
nidad y jactancia: Quidquid in conversatione fra^ 
trum minime communis usus ricipit^ vel exercet , om- 
ni stüdio^ ut jactantia deditum^ declinemus {2). Con¬ 
fronta esto con lo que solia decir San Felipe Neri, 
que en la mesa donde se come con otros , se de¬ 
be comer de todas las cosas (tómense estas pala¬ 
bras en sano sentido ); y por eso exhortaba , que 
se huyese de toda singularidad , origen por lo comtat 
y fomento de soberbia , mayormente espiritual (3). 
Si la persona que desea hacer penitencia con la subs¬ 
tracción del manjar , fuere movida del espíritu reon 

co 

(t) S. Bern. de ^rad. ham. grad. 5. (2) Cassian.instit.iib.il* 
cap. 18. (3) In ejus vita lib. 2. c. 14. n. 6. & cap. ij* n* 26 ¿ 
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to del SeSor ^ hallará modos acomodados para mof'- 
tthcar la gula, sin que su mortificación sea conoci¬ 
da de sus comedsales; porque el Espíritu de Dios, 
quanto hace mas cauta á la persona j tanto la ha¬ 
ce mas cuerda, y advertida para encubrir sos ac¬ 
ciones virtuosas. Asi lo hacia puntualmente San Juan 
Climaco, de quien escribe el Monge Daniél en sn 
vida, que comía en la mesa de todo lo que le ponían, 
pero con tal parsimonia, que mas parecía que pro¬ 
baba los manjares, que no que los comía. De esta 
manera mortificaba fuertemente el gusto, y la gula, 
sin peligro de incurrir en alguna tentación de vani¬ 
dad. In mensa rabil rejiciebat , qmd h religiosie vi- 
tee instituto , legibusque nort abborrebati^ sed <Hbum 
ita modicé , sobríeque sampsit , ut gustare potius^ 
quam edere videretur. Atque ita frocío cornu super- 
bUe^ per sobrietatem quidem , sé par cítate pründüSf 
& cceníe , dominam voluptatem rmltis exitiosam éii- 
sit (i). '' 

115 Oigamos el parecer del Angélico Doctor, 
que exáminando escolásticamente este punto ,16 de- 
áde con- su acostumbrada solidéz^y profundidad'. 
Dice el Santo', qué dos géneros de vida puédéd ha¬ 
cerse j la una en conaunidad , acomodándose á la ví'^ 
da común 5 y la otra privada en exercicio de mu¬ 
cha abstinencia: y afirma., que la una y la otra es ’ 
loable^ porque de una y otra nos ha dadoiexem-’ 
pío nuestro amabilísimo Redentor, yá‘ viviéhdo iolo '. 
en el desierto en un perpétuo'ayuno, y yá coiniéii**' 
do en una misma mesa con sos Discípulos, y tam¬ 
bién con personas extrañas de los manjares comu- 

nes, 

( 1 ) Ib l^Uot. Viti’PP. tcíra; li piig. ^6. ' 

Tom. I¿ Q 
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nes, Utraqne enim vita est licita , í? taudahir 
. lis , ut scilicet aliquis 4 consortio bominum segrega-- 
tus ^ abstinentiam servet, & ut in societate alforum 
potius communi vita utatur : & ideo J)ominus voluU 
.utriusque vita exemplum dorebominibus (i). £ntieii< 
da pues el Director, que quien vive en comunidad, 
ha eje observar una exacta templanza : debe morti¬ 
ficarse mmbkn en ei uso de los manjares^ pereí.dc 
mt^nera que no sea t;epaiiable á los ojos de sus co¬ 
mensales. Mas con esto no se le veda que pueda 
alguna vez conceder al penitente algún riguroso 
~ayuqo,;m4y¡ormente en los tiempos santos, y en la 
vigilia de algún l^rotector suyo. Pero antes de con^ 
ceder semejatites licencias, advierta el Director que 
la persona sea.tal que la mortifícacion corporal no 
haya de sacar el mal espiritual de alguna vana com¬ 
placencia \ porque; en este caso seria mayor el daño 
que, la utilidad. 

n6 Advertencia tercera: Advierta el Director,, 
que hai algunas mugeres, y algunos hombres simples, 
que ponen toda su perfección en ayunar 5 y en mor¬ 
tificándola gula, aunque sean por otra parte iraciñi»»' 
dos, impacientes , vanos., altaneros:,,y poco cari'?* 
tativos, les parece haberlo hecho, tpdo. A estoses' 
necesario adveriirselo y corregirlos,,- porque yerran 
enormemente acerca del régimen espiritual de su vi- 
dL : y puede suceder . fácilmente, que el demónio 
mismo ¡interiornjente les instigue, 4;ayunar pata te- 
’nerlos en un tan grande error. Es menester , pues, 
persuadirles como persuadia San Gerónimo á De- 
metriadé;,; que, el ayuno no .es, la perfección ehrisr 

,, tia- 

(i) Thornt ^4o,'art.X¿ Sd prim..' 
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'tlana; sino fundamento y escala, esto es, disposi* 
tifóa para ádi^úirirla: no es la substancia de la per* 
jfeCcion , sino ayuda para conseguirla. Y por eso quien 
no'hace otra cosa que ayunar, aunque sea una vir¬ 
gen pura y llmpiáV como dice el Santo, no puede 
ganar la corona ilustre de la perfección. Jejunium 
non perfs&á virtus , sed cattrarum virtutum funda/- 
méntum est satisfazlo atque pudicitia ^ sine qua 
ñemo videbit T>éum. 'Gradum prcebet ad summa sean- 
dentibui , liec tamen^ si sola fuerit^ virgiaem poterit 
eoroüare, ' ■ ' 


iiy Escribiendo á Celanza: Poco sirve, le di¬ 
ce , extenuar’ el cuerdo con ayunos j y hinchar el 
ánimo con la soberbia: ponerse pálido con los áyu- 
lios, y consumirse edh lá envidia: áyünar el cuer¬ 
po quitándole la comida, y no ayunar el alma de-- 
xando los vicios: abstenerse del vino, y embriagar¬ 
se de ira, de odio, y de enojo , son abstinen¬ 
cias locas. Aquella , dice el Santo , es abstinencia 
noble, é ilustre que vá enderezada á la extirpación 
de las pasiones viciosas, y á la consecución de las 
sólidas virtudes. Aquellos hacen verdadera abstinen¬ 
cia que aftigen con ayunos su carne para humillar 
el espíritu, para que despreciándose á sí mismos se 
aujeten en todo á la divina voluntad. jQuidquid 
supra justitiam offertur Dea, nondebet impediré jus- 
titiam , sed adjuvare. Quid enim tenuari abstinentia 
corpas, si animas intumeseat superbia% Quam lau- 
dem merebimur de pallore jejunii ^ si invidia lividi 
sumas ? Quid virtutis habet vinum non bibere^ & ira^ 
& odio inebriarte Tunc^inqaam, preeclara est absti- 
nentia , tune palabra^ atque magnifica castigatio cor- 


poris , cum est ánimas jejunus h vitiis. Immo qui pro- 
•1*' Qa 
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babiliter , 6? scienter virtutem abstinentia teneni^ eo 
carnem suam^ quo anima: Jranga^t sufer— 
Jbfami ut quasi de quodam fastígia eofitemgtum std 
.iftque arrogantia , descen 4 ant adimplendqm Dei v<h 
I vntatetn , qua maximé bumilitate perfidtur. Idcir- 
co h variis ciborum desideriis mentem reirabunt , at 
tptqm ejus fvim occuperd in fupiditate virtutum. Esté 
bien instruido, pues, de estos sentimientos el Direc¬ 
tor para sacar de engaño á quien tiene el ayuno, no, 
por medio , sino por fin de la perfección j y ayunan¬ 
do anda con inquietud en su casa, impaciente en Jas^ 
varias, pegado á la hacienda, libre en la lengua, 
vano, altanero, y soberbio ea sus operaciones j y co* 
mp si ya 1q hubiera hecho todo non mortificar el sen* 
tido del gusto, poco,,ó ningún cuidado pone en la 
enmienda de su vida. 

> . ■ ■ 4 ' 

* ;' r.,. ’ , . -• . . • ‘ ‘ ^ - • 
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DE LOS JMPEBJMEJ^TOS jQí/m TMlAB 
. 4/a perftGcitn úbrUtíaM'et ^aMth -dg <lu vit^ \ 
tí m 'guahiado»'' > 


CAPITULO PRIMERO. ; t i 

, i. i -v . ■. í'.J .<•'» ; -.r!' 

SE iDJ LA PRIMERAioRuáZOiNi 
por ^ué el sentido de la vista no moderado'puede se^. 
de grande perjuicio á la perfección ^ y también 4 
. la salvación ; y se deditcfi la guarda qjuB de él ; 

;; debe tenerse». ^ .t-u» -i 

- . ' ‘ ■; TI f. ’.-i; :■ 

i i8 Jítintre los sentidos de (iu6 Dios ha .proveído 
el cuerpo humano, uiio de los mas nobles es sin du« 
da el de la vista:, ya por :sú vivacidad, yá por'so 
perspicacia, ya también pqr la prontidaá vn obras 
sus.propios actos f pero es mucho mas estimable este 
sentido , porque él. mas que los otros subministra al 
entendimiento las especies de los objetos , acercado 
los quales forma sus ideas ^ iestablece sus .juicios, 
dispone sus discursos, y obra sus- actos racionales 
Por esto mismo es este sentido mas pelig<|ttd j por<< 
que no estando, guardado subministra al alma espe¬ 
cies dañosas, no solo á su perfección, sino también 
á su. salvación. • .. ; - 

119 Para inteligencia de estai importintfsim» 
verdad, convñene suponer aquí 'cóti 4 ds Pilékifos, qué 
todas nuestras pasiones tienen una total dependencia 
de la-fantasía á quien: sirven , y están plenamente 
sujetas Mde, modoi que no'poe^eti moverse, sino eti 
Éieraa ide ^ imaginaciones, qtiécdctcibe da jpwitasiai 
. ; i Por 
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Por exemplo, si la SiAag^nativa r¿p^esenta á la par¬ 
te inferior un objeto amable, al punto el apetito 
jiibitívo M iñ^V¿.<»n'la pi^ÍoiT <ibí<ámór: % 14 e i-b* 
presenta lin^bjétoadsotniMtbie’, 4 i> punto \se lentkn- 
de el apetito con la.upa^<Mi> det' odio y del horror: 
si le muestra el objeto como cosa conveniente á nua- 
tra naturaletíi;,:!ál:piktito.‘ sá^‘despierta en' el apetito 
el deseo de conseguirlo. Lo mismo se ha de decir 
^.tddS^'iaáTotiIksSkfecc^nes-del alma qáe'tan dei^ 
baxo del noiubréde pasión. iPór otra parte esándtf-t 
hítable.que la piador pait^ de las imaginaciones que 
produce nupstTa il&ip;as¡a.,das forma, depeodíentemen- 
te de los ojos, de los:.quales se^ le envian las espe¬ 
cies de aquellas cosas de que ella forma sqs.Jmagi- 
náciones, ségun áqtnLcél^e tkcho coman d tédes 
los' sentidos, que; niiínJ ést itítelle&u^ qiitíd priút 
wmfü^rHjin sensibus^ Hñ aqui se,Eacaique¿casú todas 
lasi pasiones que hacen guprcai^áL espíriti^ se.>(H*igw 
oande losrojos no guardados^ los: «quales-subministran 
¿ la imaginativa las especies de aquellos objetos á 
que tiran las> pasiones con sus desordenados movi¬ 
mientos. Asi, si se dispiertan en el ihombre pasio¬ 
nes de amorafectos YÍcÍosqs,.y deseos impunosf tie^ 
nen la cvif a los nd refrenados que por medio' dd 

las. especies visivas representaron á la fantasia im 
^jetos con apariencia de amables y agradables , y 
dignos de ser poseídos j quando en la.seaiMad eran 
dtgüdSid^ ihuidos» bb ■ ).t » '>' vi'i L 

, i ao Per^Qíadidpv de. esta >gRqn verdad el Sántor 
Job, biso .pacto, con isus ojos de no, ñxarlos janií»: 
en rostro de muger,. sabiendo /qqe á vueáta de la»> 
^$tas vienen> las isMig^iiqcíones viciosas f-)!detrási:de'- 
UatllMftifilioHtne»., lasjpíuioaes^iiápuiadaBr^ dbtsásidéi 
i .1 las 
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las pasiones el libre .consentimienta éé it'voluntad) 
y detrás del consentimiento, el pecado^ ia ruina, y la 
>perdícioo del aloia.P^p^y^sd»s simJoeuHstneis^ id 
fíe cogitaren qmdem 4 ievi^gine{i)ti 5 ^&¡:k el santo lioiii* 
bre, que había pactado con sus ojos- de mi aun pen«> 
sar en alguna doncella. Parece que debía decir de 
no mirar á doncella alguna, porque el acto propio 
de los ojos ea murar y y no el pensar;^ Pero nío: dixo 
paüi Iñen de aquel modo ^ porque el mirar tm obje.* 
to está tan inseparablemente enlazado con pensar 
en él , que parece que sea la mismo. Y asi no quef 
riendo él peinar ea objetos peligrosos, quales son 
ciertamente los dancelias, se .propuso el no querer 
ipiirarlás jamás teniéndolo por uná misma ¿osa. Péro 
aun mas clarainente el Espíritu Santo lo dice por 
el Ecclesiástko: Averte faciem tuam a táuliere comp^ 
ta ¡i & ite circmnspiciiu.speiiM»aI¿ettam* Pnopterspem 
dem tmdieris muüi perierjmtv^ '.esnboc eaneupiseá^m. 
tía, quítsi-igoisextirdeeeii (i). áVparta.lcisoj¿ ,'dic0 
el.Eclesiástico , de una muger que vá toda orgala-^ 
Bada< y .compiKsta , .nole agrades de su belleza , si 
no qutcÍBe& perecer ^(mo'Ules vistas ^ dotno tantos, sq 
Inn perdido: por seo^jansefe i^das. Bc^arpe diréis,- 
¿ pór quéseha ^ temer>taiito mal de. unai simple vás*^ 
ta ? Ved aquí la .razón: Ex'toe coneupiscentia^qaasi 
ignis Exardescit^^ Porque , trás de Jas vistas vieoeii; por 
una cierta natural conexión las malas imágiiiáoiones,. ' 

que encíendSémiar concuiliaiienicia earfuegol^ ioipu^ 
reza. Cierre. pUés los ojos:^ y guárdele^ cdn'-.grahde' 
cautela quien desea no incurrir/eos seoüejaiite. perdí* 
dDa,..yiUo qui^cdameolanéalgún:dta<de 3116 ojos, 
i ' di- 

(i) Job 31Í X<t(2)&Ílc^S. 9. S. 9. 
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diciendo con fonesto llanto lo del Profeta Jeremías: 
Oculus meus. d^redatus est animam meam (i); Mi$ 
ojos han destruido á oá po^re alma con los peas»* 
mientos ^ con 1 (m iafecti» , y con las malas pasiones 
que furtivamente sé han introducido. 

« 121 Es tan verdadera esta doctrina , que los 
mismos-Poetas en sus profanas composiciones atri¬ 
buyen de ordinario á los ojos el origen de sus pro¬ 
fanos ambres: pbr lo qual dixo el otro: St nesciSy 
wult sunt itt ainore duces. Estés cierto, si no lo sabes, 
que los ojos son la guia de los amores que los intro« 
doce en el áuimo por medio de sus .miradas. Pero 
aun expresó mejor el sentimiento ya antes manifes¬ 
tado por el citado Eclesiástico en dos solas palabras, 
diciendo: Uí vidi , perii : apenas di una ojeada á 
aquel objeto'^ vedado, quando luego perecí. Explí- 
eó también mui bien esta verdad un cierto Escultor 
üuñoso con un mote que esculpió ni pie de.una es-^ 
tatúa. La estarna era 4^/Venus dormida s el dicho' 
era este: Ca^e viator , excites a somno Deam. Sua> 
adaperiens , taa namque claudet lumina. Guárdate 
pasagero de dispertar esta Diosa, porqpe. abriendoi 
ella suscjos, tá cerrarás los tuyos. Quiso significará 
Gon'esto , que abriendo nosotros incautamente Ios- 
ojos del cuerpo para mirar objetos peligrosos, cer¬ 
raremos mui presto los déla mente, cegados (fe los 
afectos de Venus. 

132 ^Piero poc qué undp yo mendigando au- 
toricfedestde Esbritore^ prt^atms % ¿Faltan acaso en * 
las sagradas letras exemplos naemorabies de per¬ 
sonas aun dotadasiid^ girmufe virtud ^ las qnafes por 

una 
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Uña simple ojeada quedaron abrasada^ en llamas de 
amor impuro ? ¿ Y quién precipitó en .el adulterio á 
David, hombre hecho según el corazón de Dios, es> 
cogido .para Progenitor y Profeta del futuro Mesías^ 
sublimado á un intima comercio con el mismo Dios 
en sus altas conteniplaoiones ? ¿ No íbe una mirada 
incauta, que echó desde su galería á Bersabé ? 
dttque mulierem se lavantem ex adverso supra soh 
ktriunt suum... Missis itaque Mtdiis ^ tulit eam (t)¿ 
¿ Quién iadüxo á aquellos dos viejos decrépitos ea 
Ja edad) canos en los cabellos, maduros en el juicio, 
yJ ueces autorizados del Pueblo, á tentar la honesti¬ 
dad de la casta Susana ? ¿ No fueron los ojos librea 
en mirarla paseándose en su jardín ? Et videbant eam 
senes qaotidie ingredientem , & deamhulantem j & 
exavserunt in concupiscentiam ^us (2). La miraron, y 
tornaron á mirarla; y aquéllas vistas repetidas ea • 
gendraron en aquellos corazones de yelo llamas de 
impureza. Todos saben el desenfrenamiento con que 
la muger Egipciaca solicitó al castísimo Joseph, y 
la vioknda que usó para vencer su constancia. ;^Mas 
de dónde le vino tanto atrevimiento á una muger'de su 
naturaleza tímida y vergonzosa ? Veislo aquí. Injecií> 
I>omina oculos suos in Joseph,S ait : dormi mecum{^),' 
Le ñxó los ojos, dice el sagrado tocto, y con aquella* 
vista quedó todo perdida. Y á Dina honesta don* 
celia, ¿quién le robó la virginidad^ y la honra ? La; 
gana de ver. Egressa est autem Dina filia Lia , ut 
•üiderét muUeres re^onis illius (4): ¿Qué le provino 
después de esta libertad de registrar con sus ojos el 
país ? Ya lo d^ el Espíritu Santo: Princeps tervíB ' 
- . ; illius 

(i) a.Reg. u. (2) Das. iQ 39 " 7 <-Í 4 ) Gen. 34* 

Tom, II, R 
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illiusi adamavH eam^ & rapuit, & dormivit cum iUny 
vi opprimens Firginem. Y á Qlofernes formidable ai 
Pueblo de Israél , ¿quién le hizo esclavo , y 
presa lastimosa de una flaca muger ? Su& ojos.-Estos,, 
dice el sagrado texto,, fueron los lazos , éstas las ca* 
denas que le aprisionaron el corazón , y después de 
vencedor que era , le dexacon vencida por mano de 
aquella misma que ya le habla aprisionado el cora¬ 
zón. Sandalia ejus rapuerunt ocuios ejus :: pulcbritit^ 
do ejus capitvamfecit animam ejus (ly 

i Quién podrá contar jamás los males gra*^ 
visimos, que hantenldo su principio- en la libertad de 
mirará Creo que seria mas. fácil contar, las estrellas 
del Cielo,, d ías arenas del mar^Dicé solamente , que 
la ruina del mundo en. el Diluvio- universal tuvo su 
primer origen en esta licencia de los ojos, como se. 
míiére. de la sagrada Historia.. Es. verdad , que la 
causa inmediata y próxima de aquel universal ex¬ 
terminio fueron los pecados de la carne.; Non, per^ 
manebit spirítus^ meas, in bomine quia caro, est (a).. 
Y como, explica la Glosa est nimisimplicatus. 

pecaatis. carnalibus^Vera de. esta tan grande corrup¬ 
ción; del. sentido,, dicenq obscuramente el sagrado- 
texto , que fue Ja. causa la. libertad ya intredicida en 
el génera humano en mirar sin cautela, á las muge- 
tes.. Videntes^ filii Dei Jilias^ bombnum , quoi essetd 
ptlcbree y acceperunt sibi uxores ex, omdbus y ,quas: 
ehg^raftí^». X entonces fue quando ful mina Dios aque¬ 
lla-tert^le sentencia *. Dixjtgue Deus:. nmpermam- 
bit spiritus, meus in bomine. in ¿eternum ,. qtda carOi 
•esK Mirando; llegaron á ser carnales, y hechos, car- 

na- 

{il Jwlitr i6. II.. {^\ Gen. ó. JE.. . 
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nales fuerdn aborrecidos, y castigados de Dios con 
aquella inundación que les quitó á todos la vida. 
Cierre pues Jos ojos qualquiera que ha emprendido 
el profesar vida devota: cierre estas ventanas por 
donde entra la muerte en el alma, ni se he en nada 
de sí mismo, ni de sus .virtudes y ni de las experien¬ 
cias pasadas ^porque los ojos y como dice San Gre¬ 
gorio , son las ventanas por donde entran en el co¬ 
razón los malos deseos y perniciosas complacencias, 
aun á pesar déla voluntad que no las quiere: de ma¬ 
nera, que asaltada la pobre , y repeti^mente com¬ 
batida , és difícil que ai fin no se dé por vencida en 
manos de la muerte, quiero decir, de la culpa mor¬ 
tal. Deprímendi síátttücuii^quasi raptores adcutpam.»» 
Quisquís enim per_ bas vorporis fenestras incaute, 
exterias respicit, plerumque in delectationem pecca* 
U etiam noleñs cadit ; atque obligatus dedderns , 
cipitveUe^quodnoluit\i)» 

1^4 Mas quando aun le sucediese á alguno el 
no caer en culpa grave , dando á los ojos alguna 
demasiada libertad : es. cierto que los pensamientos 
malos y y los afectos impuros (los quales, como dice 
San Gregorio, quiéra 6 no quiera , han de entrar 
después de las tales vistas ) dexan de ordinario al- 
guau mancha en la conciencia , aunque sean recha¬ 
zados : Á lo menos ofuscan la serenidad de la men<^ 
te , turban la tranquilidad del corazón , que es tan 
necesaria para el exercicio de la oración , y para la 
práctica de las virtudes. Para no tener pues en la : 
mente estos viscosos pensamientos, que si no son ' 
mortales , son siempre peligrosos y nocivos j e^ me- 

nes- 

(X) S. Greg. Moral, lib. 21. c. 2. 

Ra 
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nester , concloye el citado Doctor , que la persona 
espiritual se prevenga con una zelosa guarda de 
este sentido vivaz , persuadiéndose ^que no es licito ' 
mirar, lo que no es licito desear. Ne ergo quadam lu* 
hrica in cogitationeversermSyprovidendum nobis est: 
quia intueri non licet , qmd non licet conoupiscere. 

12$: Aquí me viene mui oportuno el caso que 
refiere San Agustin en el libro sexto de sus Confe¬ 
siones de su confidente Alipio y pues muestra mara¬ 
villosamente el seík>río que tienen los ojos sobre 
los afectos de nuestro corazón : no solamente sobre 
los aíéctos^dulces de que ahora hablamos, sino tam¬ 
bién sobre los afectos mas crueles , lo qual prue¬ 
ba mas fuertemente mi intento. Viviendo en Roma 
Alipio , graiide amigo de San Agustin , en tiempo 
que se celebraban los juegos de los Gladiatores, y 
todo, el Pueblo concurria á aquellos sangrientos es¬ 
pectáculos , fue convidado de unos amigos para asis¬ 
tir también con ellos. Mas- él, como quien aborre¬ 
cía semejantes divertimientos crueles , que reciben 
todo su placer de las heridas , y derramamiento de 
sangre humana , rehusó el convite. Con todo esto 
violentado de aquellos sus conocidos, y llevado 
casi por fuerza, se rindió á sus agradables violen-' 
cias 5. pero gon resolución de estar presente con el 
cuerpo al espectáculo , y mui kjos con el animo, 
y de no dar una sola ojeada á aquellos inhumanos- 
juegos. Fue pues, se sentó en compañía de los otros 
en el público teatro, cerró los ojos, divirtió Ja 
mente á otros objetos mas dignos de la nobleza de> 
su espíritu 5 quando de improviso á un golpe de* 
espada, que un Gladiador descargó diestramente 
contra otro, se levantó en todo el teatro un grito 

fes. 
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festivo , una aclamacióny oíj viva. A estas vo¬ 
ces' no pudo contenerse ÁHpio, abríA los ojos y 
miró. A aquella ojeada quedó él , como dice Sari 
Agustiri, nías-herido* en él alma , que el otro com-^ 
batiente en el cuerpo: cayó él mas miserablemente 
que el oteo, Aperuit pcuíos é? percussus est gra~ 
viori vulnere in anima , ^am Ule in cot'pore , quem 
ceruere cmcupivit'. ceeiditque miserabilius^ quam iUe, 
quo cadeffts factus est ¿r/tfwor. Porque abiertos los' 
ojos comenzó á mirar con placer el furor de los, 
combatientes , á deleitarse de aquel, fiero combate,, 
y á embriagarse de aquel cruel deley te. ¿Qué mas-? 
Se encendió tanto en aquel gusto cruel, que cO~( 
menzó también él á gritar , y aplaudir , mezclando 
también sus voces con los gritos del Pueblo’(i).’ 
Llegó la cosa tan adelante, concluye el Sánto ,' que 
pata volver á semejantes espectáculos , no tenia ya- 
necesidad de estímulos , ni de guia ; sino que iba* 
de suyo, y-aun conducía tanoibien á otros. Tanto 
le había entrado en el corazón á aquella vista el 
placer inhumano y bárbaro. Ahora , si una ojeada 
tuvo tanta fuerza para mudar un corazón sabio, 
y compuesto, qu^I era el do Alipio , <y trocarle ^otr 
Pn afecto cruel y poco conforme; á nuestra 'riatu-' 
raleza , como es el que nace de la vista de las he¬ 
ridas , y muertes de otros : ¿quál será la fuerza que 
tendrán las miradas echadas á un objeto, de diver¬ 
sa sexó , agradable , donOsO', gráBltfiiO*, y tíido. á 
proposito para engendrar of» afifcÉO'dulóe^-qífe- cóit 
adsia bebe el corazón, y después va‘ á parar en. un 
tósigo diort&l lo envenenaí? - - . ; 

Guar- 

.ítivii ni wosu .i (i) 
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laó Guarüa pues, y modestia en los ojos, 
sin la qual no puede haber verdatiera espirituali¬ 
dad, ni aun substancia de ordinaria bondad, Quien 
quiere cstár con el alma en el Cielo, es menester 
que tenga los ojos en la tierra. Summé custodien- 
dus est oculus , dice el mismo Agustino, quia ja- 
nua cordis est (j). Hemos dicho arriba , que los ojos 
spn las ventanas del corazón. San, Agustín diese que 
son la puerta. Todos entran en casa por la puerta, 
pocos por las ventanas 5 porque la entrada por la. 
puerta es fácil, por la ventana es difícil. Además 
de eso, para tener entrada en las casas por hu 
puerta^r^ basta que estas estén abiertas ; pero esto: 
no basta para tener entrada por las ventanas. S^un 
San Agustín, pues , los otros sentidos son las ven¬ 
tanas del pecado, y los ojos ¡son la puerta ; y para 
que éntre la culpa en el alma , no es menester otra 
cosa aiim quei estén abiertos los ojos. Summe custo- 
diendüs est ecujd§ ^ quia janua cordis esU 

capitulo II, 

S E - : DA W. OTRAS R A Z O NES 
qtfe tmestran ¿os gruftdes daños que sausa el sentido 
de Ja *üista m guardado con una rigurosa 

modestia, 

, inif Aunque la,conexión que. tiene el sentido 
déla.'Vist^ conLlas-pasiones del animo, parece ser 
motivo sulícientísimo á toda persona, no digo ytt 
espiritual, sino Christiana , para , tenerle tigurosa-* 

* 7. ; J men- 

(1) S. Agost..$erai. ji. aé Fratr. iá erem. 
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mente guardado, y nodexarle discurrir libremente^ 
con sus miradas: con lodo eso^ tiiarátidic)^ de un seá-‘ 
tido tan resbaladizo ^ teUgo por bien «de' ponderar 
otras razónos , qufe nos’ ^r^éáden ía grande nece*^ 
sídadque hay de tenerle enfrenado. Gran motivó es 
á mi parecer, para tener siempre las riendas en lal 
mano fin: de moderar >nUl^ros ojps,^ y su mucha 
libertad 4 la mucha faclfidád^ue ellos tienen en pro¬ 
pasarse con sus miradas aunque seati peligrosas ; dé 
tal manera :, que con su prontitud previeneir fre-^ 
feotemente la. razón f nadando 4ugar á ésta para 
arreglarlos: con susJ rectos dictámenes. No' Són aíái 
k>s otros dos sencklós de que Jiemosi babJadói^f por>« 
que estos están mas sujbtóS'ai imperio de la volun¬ 
tad , ni se atreven á moverse sin su orden. Cierto 
es ^ que mt mano si yo no quierono se propasa á 
tocara, ni mi paladar, si yo no se lo consiento f po¬ 
drá probar Tnan|ar alguno. Pero no asi los^ ojos que 
previenen el imperiode la voluntad , y corren libres 
á mirar aquellos otates,; que lá voluntad fió> querría 
que mirasen ^ y atrevidos le meten; dentrb- de casa 
Un fuego que la. puedé abrasara 

Si después de ésto la bolmú^d Ies concede 
un poco de libertad, no es posible que los pueda 
ya rejb-enar t á pesdi? tuyo lá arrastran tras de si. 
£ complacerse en aquellos objetos que les son agrar 
dables.: San Juan Chrisostoidó compark neestresojos 
á. cienos caballos ardientes y fogosos , q(;ie c()n gran 
xfllScultad se moderan y si eh cochero Jes* aik>aa 
iiis' poco la rienda , cojen una carrera tan impetuosa^ 
^ue llevan al predpiciaebcothé,. coebetso y due« 
líos.. Asi los ojos muy vivaces y prontos en sus mi- 
a^adas,, dificilmeate ae suietap ai xegijmeo de la ra> 
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^n. Y $¡’ el hombre 9^0x9 un P9CQ las riendas, y- 
les concede un poco de libertad se hacen dueños 
Ja voluntad,y la eon^ueei^ coa sus. agradables» 
representaciones á la ru^a» OmU est. videre , dice el 
Santo ^male áutem videre metUi$ est,.f Pestquam au^ 
tem negligens esse bqbenqs laxare ccep^rit^ 
quemadmodqrn aurigq.^ n^eqs morurn- 

f^rociam compes^e yc^rr^pm trábente^ , é 
^metipsum pr^feps iré /mPir Sie & voluntas, 
oostra ( 1 ). t . 

»» - 

r, Í29- Observad que viajando un caballero sobre 
9 ft.caballo obediente y m^aoy le añoxa las rienda^), 
ytcamina aob/e él seguro y;sjn?teim>r. 5 solo quando 
se halla on algun^pasb' difictiiy, peligroso, tira la» 
tienda y.va con cautela y y vela sobre cada paso y 
«iovimimlo.de, su conduotor. Pero sí se le ofrece ir 
sobre un¡ potro vivo ., impetuosp y desobediente , le^ 
llene..siempre tirantes las .ríéiidas , y anda siempre, 
eon vigUancia y cirounspecion , aun por el camino 
ancho y llano ^ porque puede Cada momento des¬ 
viarse del camino,, sacarle de las manos. las. ríen 
das , arrojarlo de la silla , ó. llevarlo á.mork entrer 
peñascos y des^ñaderos. Asi, basta que. nosotros 
seamos vigilantes con los otros sentidos en algunas' 
Ocasiones : por exempío, con el sentido del gusto, 
que estemos sobre nosotros, .mismos ai tiempo de: 
comer ^jCon eliSKeptido dol tacto, en coyimturas de 
algún (peligroso encuPutro,. Mas sobre el sentido do 
la vista, que. según*ol .Cfarisostomo, á manera de 
caballo indómito sacude eí freno de la razón, y en^ 
todo tiempo i ao jiQiioVjO inooosid^ndamente á :eci»r< 

' ■ ' i i ‘i J .V" , vr* ' ^ ’ 1 íi .^US: 

* V 

/^ij(. SJ^Cbtyi. boiA. 22. íú-Gen, * i ) - i 
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(\)s ffiifadas^ hemos 4e velar siempre, así por 
calles, andamio poipuotiiente cpn loa .ojos haxos^’ 
como tambiea por las casas j Co o^skínes de tratar 
con personas de otro sexd, aunqüe iSeao ii1y)( hol- 
oestas; porque este es un sentido desenfrenado qqe 
te puedíe en un instante hacer traición , y precipi-t 
tarte .conuna sola ipirada. Concuerda con el senti-p 
miento delChrisostomo, San l&usehip Emiseno, ¿^(^m 
fdcUe potest in. punetd t^mparU vag^ri 
ccttli ^ tamsaliQite pn^canen^íi irr^ffntk nox* 
Qnanto es mayor, dice , ía presteza de 
los ojos en propasarse , tanto mayor debe ser .nnes^ 
tra vigilancia en guardarles procediendo coq ellos 
modestamente, y teniéndolos r^on una cierta a** 
lidad inclinados ácia la tierra» 

130 Ahora entenderá d.lector, porque Jos Sati¬ 
vos eran tan cautoa en el mirar, mayormente pot^» 
sosas de otro sexD^ de malera', que su^ipodestia pa^ 
reda casi excesiva, Ite. ^nta .Clara se cuenta^ quie 
jamás, vió rostro alguno de hombre; y porque una 
vez alzando. Ic^ ojos para vérJa hoatia consagrada 
en mahosi del. sacerdote, yVi6 casualmente» la, cara 
de un hombre, quedó rtóny dob>rída>por. el inocefile 
desliz.de aquella ojeada ? de San'ií^raócisd), 'que 
rphiígado pon sua empleos á hablar con > mugeres, 
4 ninguna .conocía de. viatia m isino (Solo por ja.voz; 
;de San Fed^de .Aleamaraf ^qBe habieodchcapliii^ 
do por la (fiudad> tres nados: én pompad^ de «larR^ 
-Jfgiosos, no habla visto jamás, el ¡rostro de'^'alguoa 
.ipuger , ni aun mirado las cornisa^ de lalgleda , ^ 
¡que freqílentememe oraba, por. el grande habito que 
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había adquirido de tener los ojos siempre fixos en 
la tierra: de San Ugon Obispo, que precisado á 
tratar con mugeres por las urgencias de su Oficio 
Pastoral , tiO habia mirado alguna por espacio de 
cuarenta años: de San Luis Gonzaga, que jamás fixó 
los ojos en el rostro de muger alguna, ni aun de su 
propia madre. Sabían estos Santos quán pronto y 
vesbaladiEo es el sentido de la vista j y quán peli« 
groso ál alma con Sus deslices: y por eso no se fia* 
ban de él en ninguna coyuntura;, ni á la presencia 
de algún objeto , sino que lo tenían siempre enfre^ 
nado, á mudo de uíi caballo desbocado. 

; ipg t A este prpposito se refiere del Abad Ar* 
oenio, que habiendo ido h visitarle una noble ma^ 
trona, luego que la vió, la volvió las espaldas sia 
hablarle una palabra. Al ver la muger aquel acto 
■que parecia aíientoso^ ño tengalsá mal, ledixo, qué 
-yo haya venido á, > veros, porque he venido conr ani- 
oio sincero de encomendarme en vuestras oracioaes: 
perdonadme por tanto , y rogad á Dios por mí. 
respondió el siervo de Dios, rogaré ^1 Sefíor que 
^jne quite de la^tnettte la useníoria dé tí¿ De otro 
Jdonge llánffádoBpiofi se réfiereyque habiéndole mau^ 
dado San Antdnio quei fuese 4 visitar á una hermas 
na suyá' viuda;''quedespues de treinta años deséíaba 
•verle, obedécló puntuaimenciM «e'lite con preñeza, 
-yfltegadoJáisúi «éasaEsin - , se paró-cti 

4 a' puwf 4 t aqui 'teíhabló breveniénte , perú teflietí*- 
do siempre en su presendia cefrados los ojos. Pa¬ 
recen estos.^ yo bien' lo veo, aaos rústicos, incivil 
•les, y poco- coi^etiientesí; pero el temor qpeaémah 
■tes siervos de Dios de ser engañados de esíe sen¬ 
tido vivaz, y el. fecelto de ser veÉiCidos de él con al- 
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guna improvisa sorpresa suya , les inducía á obrar 
de esta manera,. ¿Quántq nías, pues, deberemos te¬ 
mer nosotros (jue no tenemos tanta virtud como 
ellos , ni estamos tan fuertemente asistidos con^ 
ellos de la divina gracia ? ¿Quúnto mas deberemos' 
tener nosotros guardados los ojos con una modestia, 
si no tan rigurosa , á lo m.^nos circunspecta ,, cuida¬ 
dosa y razonable j no echándolos á (jualquler objeto, 
ni íixandolos, en Ja frente dc personas de otro sexo, 
Quando se encuentran ^ q guando e$ preciso hablar 
pon ellas? 

132 El otro motivo porque conviene tener los 
ojos en una zelosa. guarda, y negarles- la libertad 
de mirar objetos agradables, es para alcanzar de 
JPlos con semejantes diligencias una especial asisten¬ 
cia , con Ja qual j Q nq se levanten pensamientos y 
tentaciones contra la pureza ^- q si se levantan se 
venzan con, inucha facilidad, y en lugar de servir de 
lazos y tropiezos, sirvan de mérito^ y. corona. Cier¬ 
tas tentaciones molestas que á algunos, siervos de 
Dios no les dexan lograr quietud, son permitidas tal 
vez de Dios en castigo, alguna,incauta ojeada. El 
Abad Pastor en pena de haber mirado,curiosamente 
á una muchacha que estaba recogiendo espigas, fuQ 
por espacio de quarenta años atormentado de una 
ñera tentación sensual. Y la célebre^ tentación que 
obligó á San Benito á rebolcarsc emrejas.-ortigas y 
espinas ,dice San ¡Gregorio (i), que tuyo el. origen 
de haber mirado una ¡vez incautamente a una muger, 
A otros ha permitido también Dios graves caídas en 
castigo.de alguna mirada libre, como sucedió á Da- 

’ 'Vid, 

P) s, Gr«g,-DuIog, lib. 0. C. c*. 

'. S2 ' 


Digitized by 


Google 




i 46 ©IRBCfOWb ÁSCEtiCO. 

vid, y á otfos muchos, cuyos funestos sucesos se re¬ 
fieren en las historias Eclesiásticas. 

‘' 133 P6r fel contrario , procediendo una persona 
'con ja debida modestia, y circunspección en sos vis¬ 
tas , le dá Dios especial ayuda ^ porque es principio 
infalible, que haciendo el hombre quanto puede de 
su parte para guardarse, jamás le niega Dios una 
singular protección con que va exénta de toda culpa. 
Fácientí quantum in se est^ Deus non denegat gra- 
tiam. Fray Rogerio digno hijo de San Francisco por 
su suma pureza, era tan cauto en la güarda de ios 
bjbs, que jamáá tñirába a imuger alguna en el rostro, 
ni aun aquellas que por la estrecha conjunción déla 
sangre no parecian peligrosas ni sospechosas. Pre¬ 
guntado un día de su Padre espiritual, por qué es¬ 
tando dotado de un dón tan singular de pureza, se 
'guárdába tanto dé lá vista de las mugeres, y de todo 
encuentro con ellas 5 respondió asi: Fater‘^ quanda 
ihmo facit quádHh seest , & occasitmes peccandifu* 
gtt f tune viclssim Deus facit quod in se est^ & bomU 
n^ iuetur y & cusiódit, At guando homo se temere 
‘conjicit índiscrWpi, tune etiam juste h Deo deserUun 
'•& ita fit , qUod faciléob natura corruptiohem in pee- 
’cátum aliqúod grtme dilabatur (1). ¡Bellas palabras 
dignas de ser escritas con caractéres de oro! Quan- 
do el hombre ,'dixóaquel gran siervo de Dios, hace 
quantb puede ^s?fmrté'j por éso sé guarda de 
los peli^6s'5 ‘hac^ tktóbién 'Dibs lo que está de su 
parte , y lé 'asiste y ¿efíe nde de todo mal encuentro. 
Mas si el hombre tnliahdp libremente, seexpone con 
lémeridad é¿ los peumos; ent(^ces justamente le 

aban-’ 

iíb« ‘coafiírfttk* S.Trimci b. 2. 
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abandona Dios ^ y él dexado en los brazos de su fraf 
' giiidad es forzoso que caiga en el abismo de algu^* 
na grave culpa. Guarde ^ pues , con gran cautela el 
sentido de la Vista, y proceda con gran modestia en 
ios' ojos quien desea que le guarde Dios pura y lim^ 
pia la mente , y el corazón. 

134 Mas prescindiendo aún de la virtud de la 
honestidad, para la qual como hemos visto, es tan 
necesaria la modestia de los ojos , ¿ cómo es posi> 
Í9Íe , digo yo, que sea persona espiritual aquella 
que dá á este sentido sobrada libertad de mirar, 
-quando la guarda del corazón, tan importante para 
-la vida devota , depende de la guarda de los ojos? 
-Dadme tina persona que vaya vagueando con los 
^jos sobre todos los objetos que se le ponen delante: 
■ésta, ciertamente no puede tener recogimiento algu¬ 
no en la oración ^ porque se están paseando por su 
■mente ¡as especies de las cosas mudanas que á es¬ 
tado mirando entre dia. Estando delante de Dios 
con el cuerpo , se vá con el corazón ya á esta par^ 
te, ya á la otra. Pero demos el caso que Dios con¬ 
tra todo su mérito le comunique algún sentimiento 
'devoto: éste no puede tener permanencia en su coi- 
razoB j porque volviendo después de la oración i 
•su modo acostumbradode mirar libremente , se des¬ 
vanece al punto por los ojos todo a^cto santo : sien¬ 
do el Espíritu del Señor á manera de ciertos licores 
^espiritosos , que no teniendo bien cerrados lós vasos, 
•luego se evaporan^ y asi se queda el miserable como 
antes , y qu^á peor que antes con el alma disipada. 
•Fuera de que viviendo este infeliz asi distraído ha— 
4 >itualmente , ¿ cómo es posible que pueda seriamente 
atender entre día ni e-xercicjio de la p^ortifícacion, 

de 
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de ia caridad , de la humildad , de la paciencia , y 
de las otras virtudes christianas , quando UQ tiene 
dentro de sí mismo ni pensamientos , ni afeqtos que 
le inciten á ellas 5 y por consiguiente que pueda ha¬ 
cer vida religiosa si $e halla un ios claustros, ó vida 
espiritual si vive un el siglo? 

135 Y esta es la razón por (^ué San Lorenzo Jus- 
tiniano no solo tenia cerrados ios ojos á los. objeto*, 
peligrosos ^ que por ia Ciudad á cada paso se en- 
cuentran ; sino que se abstenía también de mirar 
( aunque lo pudiese hacer honestamente) la ameni¬ 
dad de ia campaña , y la verdura de su huerto do-, 
mestieo. Por la misma causa en el JVfonasterto de Sct- 
cia una Santa Monja, llamada Sara, babíeodo mora^ 
do por el espacio de sesenta años junto 4 jas agua* 
claras de una cristalina fuente, jamás quiso echar¬ 
le una sola ojeada. Por esta misma íaíon los Mon- 
ges antiguos , trabajando todos juntos , jamás jevaa!- 
taban los pjos para mirar el uno al otro en el rostro, 
Sabian muy bien , que de ia guarda de Jos ojos de-, 
pende la guarda del corazón ^ por io qual quitaban 
4 los ojos, todo pasto , para que se apacentase el co¬ 
razón , y se mantuviese recogido con Píos» Por eso 
idioe el citado San Lorenzo Justiniano, inordir’ 
nato joeulot'wn.dspectu imprudentis transfigitur por^ 


porearum rerum formas^ at^ue cottpupiscibilium quh- 
,litotes Mogbtum y suacpie imporUtnitafe internam di- 
imdunt ^irtutem ]^ sonetos dissipant pogitatusy mittii 
mgofem debilUant (i). De la vista desordenada de 
loé ojos, dice el Santo , queda debilitado el corazón 

del 

V 

^ :í ' ( 1 ) S. Lanr. Justin. de Yit.fclic. C. 7 . 
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4]el hombre sabio. Porqi» el mirar sin freno intro- 
iduce eii el alma las especies de las cosas terrenas, 
•y las imágenes de aqurdios dbjetos 'que la concu¬ 
piscencia apetece. Estos después disipan con su im¬ 
portunidad los santos pensamientos, debilitan las 
iuerzas espirituales del alma , por lo qual no puede 
obrar yirtuosamente , que es puntualmente lo que yo 
decia. Procure, pues, adquirir una grande modes¬ 
tia en ios ojos, el que quiere tener recogimiento in¬ 
terior del corazón: y téngalos muy cerrados á las 
cosas vanas de la tierra , si desea que los ojos de su 
mente estén siempre abiertos á las cosas del Cielo. 

CAPITULO IIL 


SE mUESTRA gOTERARA CONSEGUIR 
la ivirtud .de Ja .modestia ^ no hasta guardar el senr 
tido de. la vista sino .que se requiere la com- 
postura exterior de todos los otros 

miembros» 

Y - ■ • . . . í 

o no niego que el gobierno de Jos ojos 
y debsentido de .la vista sea una parte muy prin¬ 
cipal de la virtud de la modestia, antes bien, que 
-sea Ja mas .difícil, y la masmecesaria que se debe 
•'Procqrar. Thgo difícii, por Ja grande inclinación que 
;tiene el horrare >cte andar vagueando. con la vista 
-sobre-vários.objetos': digo la mas uecesarÍR > por el 
grande estorvo que pone á la perfección ehrístiana 
este sentído| .si no»8egúarda^CQ'mo.:ya '.hemos vistq. 
AfíRBo aOlameote., que' la virtud dé la modestiho^ 
lla .de consistir en esto solo, sino en la compostura 

exterior de todo, el hombre. Y. si queremos hablar 

con 
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con rigor, ni aan todo esto es la virtud dé la mtv- 
destia , sino que son los efectos y los actos de dicha 
virtud; porque como dice el Angélico, la virtud de 
la modestia reside en el alma, como en su propip 
asiento ; pero se manifiesta en los actos exteriores 
del cuerpa Pues ella nó es otra cosa , que un ha¬ 
bito que modera ciertas pasiones pequeñas y media¬ 
nas , que llevan al hombre á acciones externas inmo¬ 
deradas y descompuestas, Qjuce in rebus mediocri^ 
bus , ae nAninás modum imponit (i), Y esto se dis¬ 
tingue de la virtud de la templanza , cuyo oficio es 
refrenar aquellas pasiones del apetito sensitivo, qqe 
de su naturaleza son vehementes. De modo, que mo¬ 
derando este habito virtuoso algunas paaioncillaa 
que inclinan á la descompostura , pasa ádar reglas 
á los ojos á cerca del mudo de mirar , á la lengua 
á cerca del modo de hablar, y de reir, y á' todos los 
miembros á cerca de los movimiento^, y de la dé^ 
cencia en el vestir, 

I 3y A esta doctrina de Santo Tomás vá eq 
todo conforme el sentimiento de San Gregorio, don¬ 
de dice , que reside dentro'de nosotros aquella, vir¬ 
tud \, que mantiene bien compuestos los miembros 
por defuera. Intus est custodia , qua compoáta s^- 
vat exteriíiS tnembra. De aquí añade, que i quien 
procede exteriormente con actos desreglados y lige¬ 
ros, dá claras señales de que no tiene radicada en 
el ánimo esta virtud , que debe moderar sus aficio¬ 
nes. Qui ergo statum mentís perdidit , subsequeotcr 
foras in inchnstoKÜa motionis fiuit \ atque exterioH 
indicat , ^uodmlia ivtmusrísdice subiis-*' 
í. í ' ^ 1 ■' ^ ! tat» 

(I) D. Thom. a* t. q. i6ot art. i* 
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■tat (i). Confronta con estos dos Santos Doctores San 
Basilio, diciendo, que el prorumpir en altas risadas, 
el echarse riendo con todo el euerpoj y el caer en 
semejantes descomposturas, no es propio de una 
alma, que está bien arreglada y compuesta , y que 
es dueña de si y de sus afectos. Jn immanes cachin nos 
pr&rumpere , í? corpore contra animi voluntatem 
subsultarsynequaquam cst cjus , qui animo oomposito 
sit f aut plañe probo , & compote sui ipsius (3). Si 
pues la virtud de la modestia , según el sentir de los 
Santos Doctores, está toda radicada en lo interior, 
y solo se descubre por defuera en los movimientos 
del cuerpo 5 se debe decir, que ella es un hábito que 
modera ciertas pasiones, 6 aficiones del animo, no 
grandes, stno rnedianas, para que Ja persona no pro- 
rumpa con los miembros y con los sentidos en ac¬ 
ciones desrfegladas y descompuestas. 

138 Pero si la virtud de la modestia nace de lo 
íntimo deialma, como de su propia fuente, y se 
difunde por los sentidos y miembros del cuerpo, 
como por otros tantos arroyos, para hacer decoroso 
él pórte , y proceder del hombre: infiera de aqui el 
lecto«»f quán necesaria sea la táJ virtud á toda per¬ 
sona espiritual, especialmente si fuere Religiosa, 
para guardar so decoro, y dar á los próximos la de¬ 
bida edificación; pues no pudíendo vér estos el ór- 
den y compostura de nuestros afectos que tenemos 
escondidos en el ánimo ios arguyen y conjeturan 
con todo fundamento de los movimientos , y meneos 
del cuerpo. Si caminando vos por la calle pública; 
veis salir de lo alto de alguna CRsa el humo j yle- 

van- 

(t) S. Greg. p.3.Pa$tor.adnK>a.24» (2) S,iBksU íbReg. fus. disp. q.i 7. 
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yantarse por clayre 91 repetidos globos acia el Cie¬ 
lo : ¿no decís luego , . que en aquella casa hay fuego 
que arde? ¿Y por qué, sino porqur el hiuno que 
sale afuera, «s.señal cierta del fuego;que arde den¬ 
tro? Asi,.pues, viéndoos alguno poco cauto en 
el mirar, poco arreglado en el. modo de hablar, de 
reir, de discurrir , y en los movimientos, en el an¬ 
dar, yeeaiadescompostura del vestido, arguye con 
.seguridadilít descomposturade vuestraalma; pues es¬ 
tas inmodestias son señal segura de este interior des- 
.-órden vuestro. 

139 En confirmación de esto quiero traer ¡un 
■testimonio de suma autoridad ^ esto es, quiero traer 
< dqs grandes experiencias sucedidas á San Ambrosio, 
y referidas de él mismo. Diceel Santo,que había for* 
mado en su corazón siniestro concepto de dos per¬ 
sonas , de las quales ¿la una jamás quiso admitir al 
;Ordep) Clerical, y á la ¡otra habiéndola ya hallado 
colocada en este drden, jamás quiso que ,se le pusiese 
delante de los ojos ^ y por eso le mandó, que siem- 
.pre que ó en las sagradas funciones , ó en otras oca* 
siones le; hubiese de acompañar , no fuese delante^ 
aborreciendo aun su vista. Confiesa el San^ que 
no tenia otro ftmdainento de esta mala opinioit, 
sino la inmodestia del porte exterior que en ellas re¬ 
conocía, se engañó en su aprehensión^ ^porque 
ambos se rebelaron después contra la Santa Iglesia) 
el uno precipitándose miserablemente en. la secta 
Arriana , y el otro renegando de la dignidad del £la*- 
cerdocio que indignamente tenia, por no querer es¬ 
tar sujeto al Tribunal Eclesiástico. Veis aquilas pa¬ 
labras del SsmtoiNec fefellit sententia : Uterque enim 
qb Ecelesia recessit , ut qualis incessu prodebatetr^ 

ta— 
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talis perfidia ammi demonstraretur. Namque alter 
Axim^ infectionis tempare fidem deseruit : alter pe-í 
mnice studio^ ne judieiamr subiret^ Sauerdotem se nos^ 
frum negavit^ Lueebatin eorumincessu imago levfta-i^ 
tis\ speeies quadam scurrarum percursantium{i). 

140 Ni fue desemejante el pronostico, que de 
Juliano Apostata hi?o San Gregorio Nacianceno, 
fundado en sus exteriores inmodestias, sólo que fue 
mucho mas infaustoj porque fue á verificarse en 
m pérfído idólatra , y en un fiero perseguidor del 
nombre Cfirístiano, qual fue aquel impío Empe¬ 
rador, Dice el Santo , que viviendo con éí en Ate¬ 
nas en tiempo de su juventud, de solo ver los 
movimientos descompuestos de sus miembros, pro¬ 
nosticó qual monstruo había de llegar á ser con 
el progresóle los años. Ñeque enim quidquam bord 
ominari fQidebatur eervix non stata , bumeri sub~» 
sultantes , í? ad aquíHbrium subinde agitati : oc»- 
¡iás insolens ^ & vagus ^furjoseque intuens ^ pe de i 
instabiles , ^ titubantes , nasus contumeliam^ ^ con-- 
temptum spirans; vultus Hneamenta ridicula ídem 
úgráficantia'^ risus petulantes y ^ effrenati\ nutUSy ^ 
reniftas tetnerariiySermob^renSy spirituque concisus'y 
interrogationes stultce , <S? precipites ^ responsiones- 
quebisnibilo meliores {1). Nada xle bueno, dice el 
Santo , me prometía de aquella cabeza jamás quie¬ 
ta ^ aquel meneo de hombros > aquellos ojos extra- 
iíamente vagabundos, aquel mirar fiero , aquellos 
pies inquietos, aquella nariz erizada que respiraba 
desprecio y mofa, aquella fisonomía ridicula del 
rostro que indicaba lo mismo. aquellas risadas pe- 

lul- 

f 1) S. Ambr. lib. i. offic. c. (i) S- Gfeg. Nacianc, orat i. ín Julwa^ 
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talantes y desenfrenadas, aquellos gestos temera¬ 
rios, aquel hablar interrumpido y sin firmeza, aque¬ 
llas preguntas precipitadas y necias, y aquellas res-^ 
puestas nada mejores que sus preguntas. De esta 
descompostura de ge^os y meneos llegó el Santo á 
comprehender, que Juliano vendri^á.ser aquel mal¬ 
vado , y aquel impío, que de hecho llegó á ser. Ta~ 
lem ante opera suspicatus stm , qualetn in operibus 
pontea cognovi, Y llega á decir estas notables pala¬ 
bras : si aqui estuviese presente alguno de aquellos 
que estaban entonces en mi compañía, que oyeron 
mis palabras, me servirían de testigos, deque apenas 
vi yo en él aquellos meneos tan desordenados, quan* 
do ál punto exclamé: 4O qué horrible monstruo cria 
Roma en su seno! Y añadí luego: quisiera Dios que 
yo saliese falso Profeta. Tan cierto es, que no hay 
cosa que tan claramente manifieste la descompostu¬ 
ra del alma, como la inmodestia exterior de los sen¬ 
tidos y de los miembros. No me parece que puede 
haber motivo mas fuerte que éste, para aficionarse á 
la virtud de la modestia, una persona honesta que de¬ 
sea dar á todosbuen olor de sí, y no causar desedifica- 
cion y mal exemplo á ninguno de sus próximos. 

141 Descendiendo á lo particular , la modestia 
en primer lugar, como he dicho desde el principio, 
se ha de practicar en el sentido de la vista, tenien¬ 
do los ojos de ordinario baxos , para evitar los in¬ 
convenientes arriba expuestos. Dixe de ordinario; 
porque no pretendo que la persona espiritual no 
haya de levantar jamás los ojos , ni haya de dar ja¬ 
más una ojeada por algún honesto recreo, como ha¬ 
cían aquellos grandes siervos de Dios, cuya rara 

modestia hemos admirado en los capítulos piecédea- 

tes. 
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tes. Bástame solo , que pos lo común los tenga ba- 
xos; porque este es un manifiesto indicio de la com¬ 
postura y recogimiento interior del ánimo, y -espe¬ 
cialmente por las calles públicas, asi porque alli son 
freqüentes los objetos peligrosos, como también porf- 
que estando alli á los ojos de todos , la edificación 
requiere mayor cautela en la guarda de los ojos. So¬ 
bre todo hablando con personas de otro sexo , no las 
mire fixamente á la cara , sino fíxe la vista abaxo^ ó 
con modo natural vuélvala á otra parte ^ porque en 
lales casos el peligro es mayor, y es también ma¬ 
yor la sospecha que dá de si mismo con la libertad 
del mirar. En suma acuérdese ^ que speculum sunt 
iumina cor<Us:¡¡ que los c^os son un espejo que mani- 
ifiesta las aficiones del corazón. No hay cosa que 
represente con mas fidelidad , ni con mas claridad 
los objetos que el espejo. Asi no hay cosa que re¬ 
presente mas al vivo las calidades buenas ó deJin- 
qüentes de un alma^ que el mayor ó menor arregla** 
mento de los ojos. 

142 La modestia se ha de observar en el hablar. 
Las reglas nos las dá San Ambrosio. Ne modum pro- 
grediaris loquendi (i). Conviene ser moderac^ en el 
discurrir, guardándose de hablar demasiado, de Jn>- 
terrnmpir á los otros , de dominarlos con la habla¬ 
duría sin darles tugará su discurso! asi porque la 
persona se hace con este modo molesta á los amigos, 
tx>mo también porque dá señales de poca humildad, 
jinostrando quererlos sobrepujar en el saber. TSle i¡uid 
dndecorumsermo resonet íaas.Guárdate, dice el San¬ 
io Doctor, de no proferir palabras indecentes^ por¬ 
que 

^(t) S. Ambr. lib. it.ofHc. c. 18. 
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que estas seria» un indicio claro, que de semejantes 
indecencias está manchado tu corazón. Ipsum vocis 
sonum libres modestia y ne cujusquam offeniat aurem 
vox fortior. Hablando es menester no levantar mu- 
chola voz , para no molestar los oidos de los cir¬ 
cunstantes: por eso es necesario que la modes¬ 
tia regule el tono de la voz , para que salga de la 
boca sumisa y templada: tanto mas, que esto es se¬ 
ñal de un ánimo humilde y moderado. 

143 La modestia se ha de guardar en la risa* 
El arreglamento de esto lo tomamos de San Basilio; 
Illud etiam baud mediocriter cavendum^est ab Hsy 
qui colendce pietati student^ ne in risum préster mo^ 
dumeffusi sint\ quia intemperantiam non abese d se 
significáis is qui profuso nimis^ petulantique risu 
teneatur , <S? animl motas nequáquam sedatos ^^cla- 
rat (i). Qualquiera, dice el Santo, que atiende á la 
piedad , guárdese mucho de derramarse desmedida¬ 
mente en risadas 5 porque esto es indicio de persona 
destemplada , y que no ha sosegado los movimien¬ 
tos desreglados del ánimo. Mas no es contra el de¬ 
coro, prosigue el Santo, una risa agradable, quedé 
á conocer á los circunstantes la alegría de su cora- 
«on. At modicum risum deducere , eoque animi sid 
bilaritatem significare , non est contra decorum. Asi 
que lo que se opone á la modestia son las risadas 
altas , las risadas descompasadas , y las carcaxadas 
indecentes. 

144 La modestia se ha de mostrar en el porte 
y modo de andar. Vuelve San Basilio á prescribír¬ 
noslas leyes con que hemos de regular nuestros pa¬ 
sos* 

(1) S. Basil. in reg. fus.exp. q. 17. 
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SOS. Iticessus esto nec segnis , ne animum dissolutum 
■^eclaret \nec rursus vebemens ^ insalenterque incita^ 
tus y ne eonstematos. Ímpetus animi significet (i ). EI 
andar, dice , no sea muy lento que demuestre un 
ánimo perezoso, ni tampoco demasiado apresurado 
y violento , que signifique un ánimo impetuoso y ar¬ 
diente. De manera , que el paso para que sea mo¬ 
desto , debe ser moderado de una conveniente y no 
afectada gravedad. Sobre todo guárdese de todo 
meneo déla cabeza, y vaya con pausa. Huya de 
toda agitación de brazos y juego de manos j mas 
téngalas decentemente ocupadas en mantener el ves¬ 
tido^ 6 en otra cosa que las personas de su condi¬ 
ción suelen traer en las manos. En los vestidos evite 
también toda indecencia y descompostura ; porque 
dice el Eclesiástico, que no solo el modo de andar 
del cuerpo, sino tanrbien del vestir indican la cali- 
daddelátiimQ.^míctuseorpflrís,& rísus dentium, & 
íngressus bominís enuniiüt die (2). En una pala¬ 
bra, procure no dar señal alguna de ligereza en el 
caminar, porque no se verifique de él lo que San 
Ambrosiodico do aquellos dos Eclesiásticos ; reluce- 
bat in eorum incessu imago levitatis. Si alguno me 
dixere que machas délas inmodestias insinuadas son 
mas cantes defectos de la naturaleza que de la volun¬ 
tad, por lo qual difícilmente se pueden corregir, le 
responderé con San Ambrosio.: S¿ quid sane in na- 
turarnitii est , industria emendet (3). Que se pueden 
y deben enmendar con la industria Semejantes defec- 
Xos , .aunqueifundados en , 1 a naturaleza desordenada. 


’Ol S*. B«il. -Epist. -ad Greg. ’TheoIi 
\ 0 ) S. Ambr. lio. X. offic. c. xS. 


'(i) Bccl. -19.-»7- 
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14^ Advierta el lector que los referidos actoa 
de modestia no deben haúerse, ni por vanidad de 
parecer bien, ni por hipocrésia de Crecer bueno á 
los ojos de otros; porque de esta manera no serian 
virtuosos ni dignos de premio, sino antes bien vicio¬ 
sos y dignos de castigo. Y deben proceder los dichos 
actos déla virtud interior de la modestia, que mo¬ 
derando por fin honesto, como ya he dicho, ciertas 
pasioncillas del alma, rija y gobierne las acciones 
exteriores del cuerpo para que nosean indecentes. Por 
exemplo, venciendo la modestia qierta curiosidad, 
tiene á raya los ojos: reprimiendo ciertas alegrias va¬ 
nas y excesivas, comprime las risas inmoderadas: re¬ 
frenando cierta gana de parecer en las conversacio¬ 
nes igual entre los suyos, hace que el discurso sea 
parco, que la voz sea baxa, y que no sea uno por¬ 
fiado ; y asi discurriendo por los demas actos que 
pertenecen á esta virtud. Refrenese pues, ásí mismo 
por motivo de virtud , quien quiere que sus ac<* 
tos exteriores de modestia sean virtuosos, 

CAPITULO-IV* 

i 

SE PROPONEN TOOS EXEMPLARES 
de modestia que nos pueden animar mucho para 
adquirir esta virtud» 

146 Xios dos exemplares de modestia, con 
cuya idea quiero que compongáis todas vuestras ac¬ 
ciones exteriores, son de suma autoridad j porque son los 
dos mayores personagesque han vivido en este mun¬ 
do, y reynan ahora en el Ciela jSl uno es oues^o 
amabilisimo Redentor, y el otro es su Santísima, y 

tam- 
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tambieh nuestra dulcísima Madre la Virgen María. 
De la modestia del Redentor habla San Pablo con 
términos de grande exprQ&iomlpse autem ego Paulus 
obsecro vos per mansuetudinem , é? modestiam Chris^ 
ti (i). Aqui iguala el Apóstol la modestia de Chris- 
to con su mansedumbre , que fue su propia , y como 
característica virtud 5 pues amonesta á los Corin- 
tbios por estas ambas virtudes del Señor. Es preci¬ 
so pues decir, que fue singularísima en CJicisto Iz 
modestia, como fue particularísima su mansedumbre. 
Lto que sé conocerá mejor, considerando los actos de 
esta virtud suya. 

14T San Juan haciendo mención del hablar de 
JesU'Christo, dice, que era tan ajustado , y tan sua*> 
ve, que ningún hombre del mundo habló jamás de 
esta manera: Numquam locutus est bomo^ sicut hic ho^ 
no (3). San Lucas refiere, que los Nazarenos se ma¬ 
ravillaban de la gracia tan grande con que salían las 
palabras como néctar de aquella divina boca.: ilíi- 
rabantur de verbis gratis , quce procedebant de ore 
ejus (3). San Matéo nos asegura , que en Christo la 
gracia en el decir iba unida con una cierta agrada¬ 
ble potestad que jamás se habla visto en la boca de! 
los Escribas, y Fariseos. Erat docens eos , sicai po~ 
téstate babens , & non sicut Scribís é? Pbarisjei (4). 
Acerca de la risa, mayormente derramada, é inde¬ 
corosa, dice San Basilio , que en quanto podemos 
sacar de la Sagrada Historia, jamás se vió en su 
modestísima boca; y que habiéndose sujetado á 
todas aquellas flaquezas, á que por necesidad es- * 
tá sujeta la naturaleza humana, solo no quiso aco- 

(i) 2. Cor. 10.1. (2) JoaQ. 7.46. (3) L0C.4. 22 * (4)Mattb. 7 .'15. 

Tom. IL V 
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jBodarse á ia ñaqoezá de la risa, aunque á veces 
fínevitabJe al hombre: Hcc ipsum ita esse Dcminut 
tfSUndit , qui susceptis cateris ^qua nqcessario cor-i 
pus sequuntur , affectionibus... quantum ex Evange^ 
liorum historia dignosci potest ^risusmmquamfuü{i). 
Del rostro del Redentor dice San Juan Chrysóstomo, 
que resplandecía en él una tan suave magestad, que 
era poderoso para arrebatar qualquier corazón con 
una sola vista como atrae la piedra imán ai hierro: 
Certe fulgor ipse^ & majestas divinitatis occutite^ qua 
etiam in humana Cbristi fqcie relucebat , ex primo 
ad se videntes trabere poterát aspectu. Si enim in 
tnagiiete lapide > í? succino hác esse vis dicitur , ut 
annuhs y stipulam y & festucas sibi copulet i quanto 
magis Dominas omnium creaturarum ad se trabere po- 
terat y quos volebat (2)? De sus ojos afirma en otra 
•parte el mismo Santo Doctor, que resplandecian á 
manera de dos brillantes estrellas 5 de modo que se 
reconocía en su rostro un no sé qué de divino : Tg- 
neum quiddanty atque sidereum radiabat in cculis ejusy 
í? divinitatis majestas lucebat in facie (3). Su cir¬ 
cunspección en tratar, y hablar con mugeres era tan 
grande, que habiéndole visto una vez jos Apósto¬ 
les hablar á solas con una muger junto al pozo de Sa¬ 
maría , se maravillaron mucho: Mirabantur , quod 
cum muliere loquebatur y pues, delante 

dk los ojos de su mente este, divino exemplar toda 
persona honesta y espiritual f y según este tan perfec¬ 
to modelo reforme todas sus operaciones exteriores. 
Figúrese de vér una cierta amable magestad en su 

. pre-í- 

' fo) S.Ba$lI.¡nReg.fus.expr.q.i7. (2) S.Chrys.Iiom.mc*9.Matth. 
;ü) - ld«ffl bom. in c. 21. Matth.^(4) Joan. 4. 27. 
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presencia: una cierta agradable autoridad en el ha¬ 
blar : un cierto gracioso contenimiento en el andar: 
una cierta dulce serenidad en el semblante j «y una 
agradable cautela en la vista y trato. Iraaginese aquel 
- aire del rostro tan compuesto, y suave con que ar¬ 
rastraba trássí álos Pueblos enteros: los sacaba fue¬ 
ra de las Ciudades y Villas: los conducía á los cam¬ 
pos, a las soledades, y á las riberas desiertas del 
mar, olvidados totalménte de la comida, de la bebi¬ 
da, y de sus domésticos empleos 5 y procure copiar 
en sí misma' acciones tan modestas, y tan decoro¬ 
sas , y hacerse quanto fuere posible semejante á él. • 
148 Abimélec, después de haber conquistado 
la Ciudad de Sichén, queriéndose enseñorear de la 
Fortaleza, se resolvió de conibatirla con el fuego. 
Mas porque para conseguir su intento era menester 
juntar al pie de aquellas fuertes murallas bosques 
enteros de leña, llevó á su exército sobre la cum¬ 
bre del monte Selmon donde había una gran selva. 
Aquí tomando en lá mano una hacha cortó una 
gruesa rama, se la puso sobre Iks espaldas , y en¬ 
caminándose ácia la Ciudad de Sichen , iba dicien¬ 
do: Quod me videtis facere , cito facite (i). Haced 
lo que yo hago. A un exemplo tan noble veríais, no 
solo á.los Soldados ordinarios, sino también á los. 
Capitanes, Coroneles, y Generales todos con el 
hierro en la mano cortar troncos, y ramas, y cargar-' 
selas á porfía sobre las espaldas , paréciendoles.que> 
aquel iba mas glorioso que mas cargaba j para.asi 
pasar en breve tiempo la selva de la cumbre .del , 
monte Selmon >á las murallas de Sichen. Asi. vos, 

des¬ 
oí‘Judie: 7.48. ' 
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después de haberos representado á Jesu-Ghristo con 
aquella semejanza decente, compuesta, y amable 
. que hemos dicho, figuraos que vá diciendo á sus 
sequaces ; Quod me videtis facere , cito facite. Ha¬ 
ced vuestras obras de la manera que yo las hice: 
obrad con aquella compostura, con aquella mode¬ 
ración , con aquella decencia, con aquella circunspeo 
cion, con aquel ajuste, y suavidad con que yo obraba. 
Renovando freqüentemente esta devota imaginación 
en la oración, y fuera de ella, espero que lograreis el 
componer todas vuestras operaciones, y hacerlas dé 
algún modo semejantes á las del Divino Maestio. . 

149 £1 otro modelo que quiero toméis para imi¬ 

tar , es la Santísima Virgen María, de cuya modes¬ 
tia nos hace una noble descripción, y nos propone 
una bella imagen San Ambrosio (i) : Sit vobis in 
imagine descripta virginitas^ vitaque María. La 
idea que nos dá de esta imagen, es ésta: Corde bu^ 
mi lis ^ ver bis gravis, animi prudens^ loquendi parcior^ 
legendi studiosior , intenta operi , verecunda sermone, 
arbitrum mentís sólita non bominem, sed Deum quee» 
rere : nullum, leedere , bene velle ómnibus , assurgere 
majoribus natu... (guando ista vel vultu lasit pa^ 
rentes ? Quando discessit h propinquis ? Quando 
fastidivit bunúlem ? Quando derisit debilem ? Quan^ 
do vüavit inopem ? Nibil torvum in oculis , nibil 
in verhis procax , nibil in actu inverecundum i non 
gestu fractior , non incessus solutior , non vox pe^ 
tviantior , ut ipsa corporis species simulacbrum 
fuerit mentís , figura probitatist Veis aqui , pues, 
1^ imagen de la Virgen delineada por aquel gran 

San~ 

(i) S. Anbr. iie Virgin^ lib.' 2) post init. 
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Santo. Mária humilde de corazón , grave en las 
palabras, prudente en sus resoluciones , parca en 
el hablar , continua en el leer, atenta á sus labores, 
vergonzosa en sus discursos j á ninguno pesada , á 
todos benévola, y respetosa á sus mayores. Jamás 
se vió en sus^ojos una mirada ceñuda, jamás salió 
de su boca una palabra atrevida, jamás un acto des¬ 
compuesto, jamás un gesto libre, jamás un andar 
suelto, jamás un tono de voz altanero. ¿Quando dis¬ 
gustó, ni con una simple vísta á sus Padres? ¿Quan- 
do riñó con sus parientes ? ¿ Quando díó una señal 
de enfado á las personas de baxa condición? ¿Quan¬ 
do se burló con el mas leve dicho de las personas 
débiles? ¿Quando se avergonzó de tratar con los po¬ 
bres? En suma todo su exterior era una viva imagen 
de la suma compostura de su anima, y era figura 
xnuV expresiva de su gran santidad. Hasta aquí San 
Ambrosio. 

150 Veo qqe estos colores, aunque vivos, no lle¬ 
gan á representar bastantemente la modestia mas que 
Angélica de la Virgen; por eso quiero referir loque 
cuenta Dionisio Cartusíano de San Dionisio Areopa*^ 
gita, como cosa mas apta para expresarla. Dice^ 
pues, que habiendo ido el Areopagita desde Grecia 
á Judéa, quiso visitar aquella prodigiosa muger que 
habia dado la vida al Redentor del mundo. Llegado 
el Santo á la presencia de la Virgen María, quedó tan 
sobrecogido de pasmo al vér su rara modestia junta 
con una cierta suave magestad, y sobrenatural belle¬ 
za , que se postró con la boca en tierra; y si la razón y 
la fé no le hubieran enseñado que no habia mas que 
un Dios , la habria adorado y tenido por una Diosa* 
£sta es la imagen que quisiera tuviésemos todos pre¬ 
sen- 
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sente, especialmente las vírgenes y los jóvenes ino- 
' centes ^ como dice San Ambrosio en el lugar citado, 
para copiaren nosotros los mas compuestos proce¬ 
deres ; y que en todas nuestras acciones externas re¬ 
flexionásemos dentro de nosotros mismos, qual era 
' el porte de la Virgen en el andar, en mirar, en ha¬ 
blar, en conversar^ y procurásemos conformarnos 
con él. Si las Reinas de la tierra se ponen encima al¬ 
gún vestido de nueva moda; si se ponen en la cabe¬ 
za, ó en el pecho, ó en los brazos, ó en los puños, 
algún adorno desacostumbrado: todas las mugeres 
del Reino hacen gala de imitarla, ataviándose con 
semejantes vestidos, y semejantes vanidades. ¿Pues 
por qué no tendrémos por nuestra gloria el imitar en 
todo nuestro porte á la Reina del Cielo? 


CAPITULO V. 

ADVERTENCIAS PRACTICAS 
al Director sobre el presente Articulo. 

151 j!\.dvertencia primera: Aunque debe traba¬ 
jar el Director en introducir en todos sus penitentes 
la modestia de los ojos; pero mas debe insistir en 
esto con los jóvenes y doncellas j asi porque convie¬ 
ne mas á estos esta virtud, como también porque en 
ellos es mas peligrosa que en otros la libertad en 
-mirar. En los jóvenes, y en las doncellas están tan¬ 
to mas vivas las pasiones, quanto es menos madu¬ 
ro en ellos el juicio. Y por eso basta tai vez una so¬ 
la mirada, para que se enciendan en amor, y des¬ 
pués en pensamientos y afectos inmundos: con lo 
qual pierden en un solo dia lo que liabian adquirido 

con 
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con devotos exercícios en meses, y años enteros. Si 
el Director no me cree á mí, probará quanta verdad 
seá esto con sus propias experiencias. Le sucederá 
tener debaxo de‘SU dirección á una.niña que daba 
de sí grandes esperanzas, porque estaba dada del to-' 
do á la piedad, atendía á la oración, amaba las mor¬ 
tificaciones , era dócil, y flexible á todo consejo; y 
verála después mudada de un golpe, y llegar á ser 
en breve tienfipo indevota, inmortificada, recibir de 
mala gana, y aun tener á mal sus sabias adverten¬ 
cias , y por fin volverle las espaldas y abandonarle. 
Indagando después el origen de esta lastimosa trans* 
formación , hallará que ha tenido principio de la li¬ 
bertad en mirár, porque echando la vista sobre un 
objeto agradable se enamoró, y aquel afecto profa¬ 
no (como suele acaecer en semejantes personas) apa¬ 
gó al punto todo sentimiento de piedad. Insista con 
mucha vigilancia, en que la juventud de que tiene 
cuidado vaya con los ojos baxos, especialmente por 
las calles, no con afectación, sino con modo natu¬ 
ral ; y habiendo de hablar con personas de otro sex^ 
instruyales (como arriba insinué ) á no fixar los ojos 
en la cara j porque usando de semejante modestia, 
darán señales de grande honestidad, y se asegurarán 
de todo inconveniente, asi de su.parte , como tam¬ 
bién de parte de las personas con quienes tratan* 
De San Ignacio se cuenta , que despidiéndose de él 
el Padre Oliverio Manareo para ir á c tra parte, le 
íixó ios ojos en la frente , quizá por el sentimiento 
de apartarse del Santo. El Santo Padre le hizo en¬ 
tender por medio del Padre Polanco, que se exami¬ 
nase todos los dias de esta su falta, y que debiendo-, 
le escribir después por los negocios ocurrentes , le 

die- 
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diese cuenta de sí había cumplido la dicha peníten^ 
cia (i). Si de un Santo de tan grande prudencia fue 
tenido por tan grande defecto el mirar un súbdito 
Religioso el rostro de su superior en ocasión de par* 
tida; 5 qué mal no será en un joven, y en una muger, 
mayormente doncella, hacer lo mismo con personas 
de otro sexó, y andar bebiendo por los ojos la ma> 
licia 4^1 corazón? 

152 Advertencia segunda: Si el penitente ó peni* 
tenta fuere persona que atiende de alguna manera á la 
perfección, procure el Director quitarle otras ínmo> 
destias, y ligerezas que se cometen freqüentemente en 
el parlar, en el reir, en el andar, y en tratar con los 
otros, como he expuesto en el precedente capítulo. 
Guárdese de hacer poco caso de semejantes cosas, 
como si fuesen menudencias de ninguna monta; por> 
que los tales defectos son de impedimento á la per> 
feccion christiana: siendo cosa manifiesta, que quien 
no sabe vencerse en estas cosas pequeñas, tampoco 
sabrá vencerse en las grandes. Para persuadir esto al 
Director, no quiero hacer mas que referir lo que cuen* 
ta San Gregorio de una muchacha llamada Musa, 
Una noche se la apareció la Reina del Cielo con una 
comitiva de Vírgenes gloriosas, vestidas todas de 
blanco y coronadas de lirios, y la preguntó si que¬ 
ría ir á descansar consigo, y en compañía de aque« 
lias hermosas y lupídas doncellas. Musa , como 
quien á sola la vista se había ya enamorado, res¬ 
pondió , que sí quería y se lo rogaba. Entonces aña¬ 
dió la Santísima Virgen María ; si quieres venir en 
nuestra compañía, es menester que dexes las risas, 

las 

(1) Lancic. opuse. 2. o. 404. 
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las ligerezas y puerilidades. Si hicieres esto, den'» 
tro de treinta días estarás con nosotras. Después de 
esta visión pareció la muchajcha mudada en ptra, 
modesta en los ojos, séria en el rostro, parca en las 
palabras , y bien compuesta en todas las acciones. 
I^s domésticos , maravillados de una tan repentina 
mudanza , la preguntaron la causa, y ella con san» 
ta simplicidad les contó la aparición de la Virgen^ 
y la admonición y promesa que la había hecho. Lie* 
gado e| día veinte y cinco de una vida tan circuns’' 
pecta y modesta , fue sorprendida de una ardioite 
calentura , y á los treinta dias se la> dexó yeclde 
nuevo la Virgen Santísima con eí acbmpañamienlo 
de Jas mismas santas doncellas , y la convido para 
ir en su compañía. Ella baxaqdo la vísta por réverent* 
cia, dixo con humilde alegría estas palabras: Voi Se>i 
ñora , voi; y con estas palabras plácidamente espt-4 
Tó (i). Cierto es, que sí las inmodestias en qtiecaíji 
ia inocente doncella, no hubieran sido de"impedí^ 
mentó, y de mancha á su perfección, la Virgen San* 
tísima no hubiera baxado del Cielo para dexarla<ad* 
•vertida) y no hábria querido su- total-‘enmiendá 
antes de admitirla á la bienaVentutada Patria; • ■ > 

* 153 Advertencia tercera i lnsiátá tnuchó'Jnas el 

•Director , en que los Sacerdotes , lós íleligbsos, íf 
las Monjas atiendan á'-la mddéétía ^ fé^ojoss dé 
su porte , y de todas SUs aocióHes , qifthdO'HUvíer^ 
á semejantes jpersonás debrfxb ide-íu 'títréCCión 
que eii éslá^Ja modestia es de sumU edíficábioti a lús 
seculares, y la descompostura causa éstráñeza, y 
candaló j y por eso Jésu»>GhrÍ8tb á 'éátói^p^W^fai^ 

meu- 
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mente mandó en el Santo Evangelio , que resplan¬ 
dezcan íl los ojos de todos con la luz del buen exem- 
pío, el qual depende mucho de un cierto exterior 
orden en todas las operaciones : Vos estis lux 
mundi.»^ Sic luceat lux *oestra coram bominibus , ut 
videaut opera vestra bona (i). San Pablo hablando 
h Timotéo de Ips Obispos y Sacerdotes, dice , que 
es necesario que estos tengan buena opinión con los 
extraños; esto es, para con aquellos que viven en el 
siglo: lo que más que oon otra cosa se consigue con 
la modestia de k>& ojos,, con la circunspección de las 
palabras , con. los meneos decentes á la persona , y 
también con el decoro conveniente de. los vestidos: 
Qportet mtem jllum testimottium babere bomm ab\ iiSj. 
^-forís-^unU Desea él Aposto!, que las personas 
sagradas procuren el crédito con los seculares ; no 
por ambición y, vanidad , sino solamente para^que 
leoieodo tastos: la debida estimación de los Eclesiás¬ 


ticos,. se'.aprovechen de su enseñanza,y reciban bien 
«US nmmieataclones y avisos.^ Obsérvese que desdice 
tDaSt.Pnnihaocha en.la cara,que no una llaga, ó 
llBá,grandé cicatríz.en otra parte oculta del cuerpo. 
Asidqsdice mas,,una simple inmodestia en ÍQ® Relir 
giosos, y en los 3acerdotesquesonlas partes masno- 
bles, y ci.mo.la cara déla. Santalglesia, que un peca- 
jgííá^Aen lQ54i0^t^e6»que sonr losmicmbrosmenc»: 
pq^eá 'deeslfii ;?ni8mp ‘cuerpo.. Oigase «ópió habla 


apbfCf cste,ppntp,^q,Easilia\2j.iVie^tte enirn ^ si quid 
i^dqcorsimgeritur ^ id similiterin ^scuris. bominibus 
. in iis 4 qui ilustres sunt , animadverti per inde so- 
MU de. ^Igb aUquis.si aut ^curriles. voces 


-ii'jin 


1(1) Matthi c. j. 14.16. ii\ S.Básil.Ín.Reg. fu 8 ¡us.expüc. ^.32. 
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emitttat , autin ganeo crebro versetur , aut alia bu- 
jusmodifiagüia agat^ haud fací le quisquam attendif. 
qulppe cutn quisque existimet facía illa universo vita 
ejus instituto responderé^ Atquivita genus perfectum 
profitetur , huno si latum unguem ab officio suo re¬ 
ce dere visus sity omnes confestim observant : ipsiquc 
probri locoillud objiciunt ^ S faciunt^ quo in Evan¬ 
gelio scriptum esty conver si disrumpent vos. Dice bien 
el Santo Doctor, que una acción indecente se mira 
de mui diferente manera en un hombre ilustre que en 
un hombre vil. Si un pleveyo dice bufonadas, ó ha¬ 
ce otras acciones que desdicen, ninguno lo observa, 
porque semejantes descomposturas son propias de una 
tal clase de gentes. Mas si un hombre que profesa per¬ 
fección ( quales son ciertamente en nuestro caso los 
Religiosos, y los Eclesiásticos ) se vé faltar á su de¬ 
coro , y alejarse un dedo de su deber , todos los no¬ 
tan, todos lo murmuran como si fuese un grave yerro. 

154 Observe el Director quánta verdad sea esto, 
San Gregorio en sus Diálogos (i) refiere las grandes 
virtudes , y los grandes dones de que estaba enrique¬ 
cido el Beato Isac, Monge en las cercanias de Espo- 
leto. Dice, que era hombre de altísima oración , de 
profundísima humildad, amantísimo de la santa po¬ 
breza , de tal manera , que habiéndole ofrecido mu¬ 
chas posesiones y rentas, todas generosamente las re¬ 
nunció , diciendo : Monacbus , qui in térra possessio- 
nes quarit , Monacbus non est. Sic quippe metuebat 
paupertatis suce severitatem per dere , sicut avari 
divites solentperituras divitias custodire. Dice, que 
estaba dotado del don de profecía , con el qual 

pro- 


^i)' Díalog. lib. 3. c. 14. 
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pronosücába las cosas futuras , y también de la 
virtud de echar los demonios de los cuerpos que 
poseían. Con todo esto el Santo no encubre uit 
detecto que tenia en compañia de tantas virtudes, > 
y era el no saber esconder la grande alegría de su; 
espíritu, manifestándola excesivamente con señaks-> 
exteriores, ¿ Pero qué defecto era éste , me diréis? 
Semejante alegría exterior , como efecto que nacía 
de una causa santa , parece que mas antes tiene 
visos de virtud , que no de defecto. Sin embargo, 
tratándose de un hombre que profesaba vida soli¬ 
taria y austéra , dice San Gregorio , que por esta 
su externa exorbitante alegría, era reprehensiblet 
y añade , que esto solo podía bastar para no tener *' 
le por lioilnbre de gran virtud, si por otra parte no 
se hubies^manifestado su gran santidad. Tanta ver¬ 
dad es, que en personas que están en estado de 
perfección, qualquiera acto exterior no bien arre* 
glado y compuesto , basta para disminuir para con 
les seglares aquella estimación y buen concepto que 
ellas están obligadas á conservar para la gloria de 
Dies. Ved aquí las palabras del Santo Doctor i Hic 
enimcum virtute abstinentiíz^eentemptu rerum trafh 
seuntiüin , propbetia sphitu , oratimis intentione 
esset mcomparabiliter prieditus^ unum erat^ quod i% 
eo reprebensibile videbatur , quod non nuntquam ei 
tanta latitia iñerat ^ td i ilis tot virtutibüs y nísi sci-r 
retür esse plenus , nuUo modo crederetur. Conglu-r 
yamos, pues , con San Gerónimo , que la modestia 
y compeistura de un Religioso (lo mismo se. ha de 
decir de qualquiera Eclesiástico) debe, ser tal, que 
su hablar , su andar, su rostro y toda su persona 
sea tina enseñanza de virtud : De ludo Monasterio- 

rum 
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rum bujuscemodi volumus egradi milites , quorum 
habitas , sermo , vultus y incessus doctrina virtutumi 

sit (i> . . ^ ' ' 

154 Advertenda qaart!a : Sí viere el Director! 
que alguno de sus discípulos se afíciona á la bella 
virtud de la modestia, y tiene deseo de conseguir¬ 
la ) impóngale como medio quizá el mas efícáz que 
otro alguno para adquirirla el exámen particular de 
que Jiablamos en el primer tratado. Pero instruya-* 
le que tome, para desarraigarle, cada vez un so¬ 
lo defecto, ün Capitán que quiere conquistar un 
reino , no dá á un tiempo la .batalla en todas par¬ 
tes ) ni pretende conquistarlo todo de una vez con 
sus armas ^ sino que pone sitia á una Ciudad des¬ 
pués de: otra $ y en sujetándola , vá extendiendo 
poco á poco su dominio por todas partes. Así que. 
riendo uno sujetar á la razón con la virtud de la 
modestia todas laá acciones exteriores de los sen¬ 
tidos y de los miembros del cuerpo, haga prime¬ 
ro guerra k los ojos, como mas ligeros, y modé¬ 
relos con el exámen particúlaf f después á la Jergua, 
como mas resbaladiza, y enfrénela con el dicho 
^examen ; y después á los otros miembros sucesi¬ 
vamente uno después de otro ,. y compóngálos con 
el mismo medio. De esta manera-logrará fácilmen¬ 
te el tenerlos poco á poco sujetos á su Voluntad, 
y eli contener todas sus externas cperacibues, de 
manera, que procedan á la vista de otros con un 
cierto lustre de honestidad y decencia. 

. 155 Advertencia quinta : A cercá del modo de 
vestir de aquellas tpugeres que quieran profesar Vi¬ 
da 


; (i) 'S. Hier.i'epbt. ad Sustic. 
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da espiritual, advierta el Director en tenerlas quan- ^ 
to mas posible fuere , lejos de 4 vanidad. Yo 
no digo que hayan de mudar hábito ^ porque ésto 
no se debe’ hacer sin maduro consejo ,sih el con¬ 
sentimiento de sus padres, y sin una bien fundada 
esperanza de que hayan de corresponder con sus 
costumbres á la santidad del nuevo hábito ^ha¬ 
biendo tal vtz. sucedido que alguna haya ^xado 
con ligereza el santo hábito que habia vestido , ó 
lo haya deshonrado con sus costumbres. Digo'so¬ 
lamente que vistan según su estado, lo mas baxo y 
humilde que puedan; porque dos sbn los grandes im¬ 
pedimentos, que retardan á las mugeres el entre¬ 
garse á Dios; la hermosura del rostro , de que se 
precian , y la vanidad en los vestidos , con que se 
hinchan y ensoberbecen.. Quitados estos dos obstá-r 
jculos , fácilmente , como se vé con la experiencia; 

retiran del mundo , se dan á la modestia , al 
.retiro , á la oración y al exercicio de Jas otras vir¬ 
tudes. Sérico , dice San Cipriano hablando de las 
vírgenes, purpura indutx ^ Christum sincere iri'^ 
,dttcere non possunt .muro margarUis adórnate 
ét ptonilibús ; ornamenta mentís ,■ & corporis per- 
dunt ( i). Mugeres; dice el Santo , vestidas de seda, 
y dé purpura , no pueden perfectamente vestirse 
, de las costumbres de Christo : y; si después van 
- adornadas de oro perlas, y de cosas semejántes, 
. pierdeael adorno del ánima , y aun el del cuerpo. 
Habia aprendido el Santo Doctor ésta doctrina del 
Príncipe de los Apóstoles San Pedro , que hablan¬ 
do, á las nuigeres.christianas;, les prohibe lacora- 

. pos- 

(i) S. Cipr. de hab. Virg. líb. 4. 
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postura de la cabeza , los adornos de oro, y la- 
pompa, de los vestidos : Quarum noft est extrínse~ 
cus cafállatura , aut circúfidatio auri.^ aut indumen- 
ti vestimentorúm. cultus (i). San Pablo les permite 
algún moderado adorno ^^idendo que su hábito sea 
modesto y decentemente adornado ^ pero sin com¬ 
postura demasiada de los cabellos , sin oro.y sin 
piedras preciosas , sin vestidos ricos que huelan á 
luxo y ostcntadon de fausto ; ^ tnuliere& 

in babitu ornato y cum verecundia^ S sobrietate 
ornantes se , non in tortis crinibus aut aura , aut 
margaritis , vel veste pnetiosa.:, sed. quod decet mur^ 
Iteres, promitteutes pietatem per. opera bona (a). Si 
el Director ha. 'guiado almas por ^mucho tiempo, 
liabrá visto con la experiencia que los Santos han 
tenido raigón de hablar asi f y por eso procurará 
tener las' mugeresmayormente espirituales, le¬ 
jos de semenjantesv^vanidades.; Yo he conocido á.una 
dama , que se habia ya retirado del mundo, y ha¬ 
bla emprendido un tenor de vida santa f mas por 
haberse en cierta coyuntura puesto de gala , se re¬ 
vistió con aquel hábito de todas sus vanidades, y de 
todas sus antiguas costumbres : tan grande es el 
dominio que tiene la vanidad sobre el corazón de 
las mugeres.. 

IST' Finalmente si desea el Director tener la ver¬ 
dadera y justa idéa del vestido que ha de lle- 
irar , y de la vida que debe hacer una muger es¬ 
piritual en el siglo , veála ahí de San Gregorio 
^acianceno (3)., Mulierum ornamentum est morum 

pro- 

ti} Pet. c; 5. 5. (íj, 1. adTimoth. c. 2. 9. (3) S. Nadan , adr. 
'muí., ambit. se ornan. 
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probit ate , S elegantia flor ere : domi üt plurimmn 
ntanere c colloipaitim cura Di vtñts oraculis habere • friso^ 
S lance opera daré : ancillis opera mandare 5 servos 
vitare : oculis^ labiis, genis vinculum injicere : pedem 
litnine non frequenter of erre : pudicis quidem óm¬ 
nibus mulieribus deleCtari. El adorno y decoro de 
las mugeres seculares ^ dice el Santo , ha de con¬ 
sistir en la bondad y en el ajuste de costum bres: 
en estarse de ordinario en casa »en hablar a menu¬ 
do con Dios en la oración: en atender á la labor 
de la lana y lino : en estár de sobrestante á las 
faenas domesticas de sus criadas : huir el trato y 
familiaridad de los sirvientes: tener á raya los ojos, 
la lengua y también las mexillas , las quales se pro¬ 
pasan también á pedir vanos pulimientos : no po¬ 
ner los pies freqüentemente fuera de casa , sino tra¬ 
tar dentro de ella con mugeres honestas y honra¬ 
das. Haga todo esto una muger , y caminará segu¬ 
ra por la senda de la perfección. 
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IMPEDIMENTOS QUE TRAEN PARA LA 
perfeccim los sentidos del oido , y del olfato, si no. 

se guardan^ 

CAPITULO PRIMERO. 

danos que provienen del mal uso 

del oido, y bienes que provienen del bueñ USf 
‘ del mismo sentido^ ’ 


158 -Sl^l sentido del oido reside en el organo dé 
las orejas, en que el sonido derramándose por el aire 
hace su sensación. Y porque las palabras no son otra 
cosa, que un cierto sonido formado de los labios y de 
la lengua del hombre, con el qual expresa sus intet> 
-nos conceptos: deaqui es, que á este sentido pertene» 
ce escuchar las palabras y razonamientos de otros, Mas 
porque las palabras sí se consideran en la linea moral 
délas costumbres, unas son buenas y loables, y otras 
malas y reprehensibles : por eso se puede hacer buen 
-uso de este sentido, escuchando las palabras buenas 
voluntariamente 5 y también mal uso , oyendo con 
deleite y gusto las malas. 

159 Por medio del oido, comodiceel Aposto!, 

te infunde en nuestros entendimientos la fé dé Ids dl« 
vinos mysterios; ex auditu (1)5 porque si íé per» 

tona no escucha aquellas verdades queestd obligada 
á creer, y aquellos argumentos quepersuatfcn la cre¬ 
dibilidad j queda privada de aquellas noticiaá|$ln lat 


Tornea 


(i) Ád Rom. c. 19, 17. 
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quales no puede exerc¡tarselafé:^íW»w^o enim credent 
sitie pradicantelFoi medio del oido dá Dios aquellas 
luces celestiales,y aquellos impulsos interiores que 
despiertan á ciertos Christianos del sueño del pecado, 
los quales aunque creen, no viven según su creencia: 
pues vemos por experiencia que no hay medio mas 
eficaz para llamar al pecador á penitencia , que el 
oir atentamente la divina palabra. Por medio del oido 
fse reciben ciertas inspiraciones fuertes con que Dios 
nos llama á la perfección , como sucedió á San An¬ 
tonio , que escuchando una lección del Evangelio, 
se sintió interiormente tan conmovido, que abando¬ 
nando el siglo y quanto en él tenia, se fue á esconder 
en la soledad y desiertos para vivir con solo Dios. 
Como sucedió á San Nicolás de Tolentino, que oyen¬ 
do un sermón sobre la vanidad de las cosas terrenas, 
.concibió tanto hastio de ellas, que volviendo las es- 
.paltías al tnundojcqrrió luego á esconderseen nnsa- 
gtadp. claustro. 

,|6o Ni solamente se sirve Dio$ del oido para 
tra^ las almas á la perfección en los discursos pú- 
blicps, sino también se vale de los privados razo¬ 
namientos , como se sacan de las Historias Edesiásí- 
ticas., en que se hallan tantos animados á la vida 
perfecta por las privadas exhortaciones de otros. £f 
B. .Raimundo l^isano y estando toomdo la cítara , vé 
pasar pot; la calleun gran siervo de Dios: siente 
.una fuerte inspiración ^. seguirle, obedece á aquel 
moyimientp interior del ánimo, arroja el instru¬ 
mento nvúsipq , y sevá en su compañía. Oyele des* 
{n|e$, hablar de Díqs con mucha suavidad y eficacia: 

aquellos santos discursos se enciende é inflama 
todo en un desacostumbrado fervor: se dá entera- 

men- 
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mente i Dios , y se hace un gran Santo. Pero á mí 
me hace aun mas fuerza la grande impresión que 
hizo en el corazón de San Agustín , y en el de su 
madre el oir ua discurso devoto que entre sí hicie¬ 
ron , hallándose sobre la ribera del Tiber, como re¬ 
fiere el mismo Santo en el libro de sus confesiones. 


Dice que comenzaron á introducir entre sí un ra- 
zonamientQ espiritual, con que se • iban admiranda 
-de la grandeza de Dios en aquellos objeto^ qué te¬ 
nían delante de los ojos, I)espues prosiguiendo su 
discurso , se levantaron con afecto mas ardiente k 
la consideración de otras obras mas ilustres de la 


diy’ma inmni|>otencia que hay en el Cielo y en la 
tierra, Fasaron después con el discurso á la consi¬ 
deración de sus mismas almas, y traspasándolo fi¬ 
lialmente todo con la inteligencia y se sumergieron 
en los gozos eternos de la B-egion de los Bienaven¬ 
turados', hasta que quedaron absortos, y mudos en 
una muy alta contemplación : Erigentes nos arden- 
tiore affectu fn idipsum, perantbukivimus gradatim 
puncta corporalia , ^ coelum ipsum,...^ d? adbuc as- 
pendebamas fnterius cogitando , & ¡oquendo dé tCy 
i£? mirando opera tuai ^ venimos in mentes nostras^ 
& trascendimos eas , «# attingeremos regionem ober- 


tatis iudefiefentis , tibí paséis Israel in aternum ve- 

ritatis pabolo 5 <S? obi vita sapientia est . Et dom 

loqoimor , & inhiamos Uli^ attingimos eam modice 
toto ictu coráis , d? sospiravimas, & reliquimus ib\ 
religatras^primitias spiritos \ S remeavimos ad st re- 
fitum oris nostri (i). Con solo oir estas dos almas 
santas los discursc» que mutuamente hacian á cerca 
■^üu fie 


(i) S. Aug. conf. Ub. ái XQ, 

Ya 
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de lasc(»as divinas, se iban insinuando eri sus en¬ 
tendimientos aquellas inteligencias sublimes, y en 
aus corazones aquellas inflamaciones suaves , en que 
quedaron felizmente absortas, y perdidas en Dios. 
Cuenta también el Santo de sí, que á los principios 
de su vida espiritual, oyendo cantar en la Iglesia 
Himnos y Salmos devotos, le infundía Dios por me¬ 
dio de aquellas voces y de aquel canto, altas inte¬ 
ligencias en su mente , y suavidades inefables eif 
su corazón, con las quales se derretía todo en dul- 
lágrimas: In Hymnis^ & Canticis tuis suave so^ 
nantis Ecclesite tua vocibus commotus acriter. F'o- 
ces illa inftuebant auribus tneis , & eliquabatur ve- 
ritas tua in cor meum'^ & ex ea astuabat inde affec- 
tus pietatis^ & currebant lacryma ^ «S? bene mibierat 
cum illis (i). Tanta verdad es, que el sentido del 
oido es el canal, por medio del qual suele Dios in¬ 
fundir en nuestras almas aquellas luces , y aquellos 
afectos sobrenaturales, que las dispiertan, ó á la con* 
versión , ó á la mejora de vida, ó á una total per- 
íéccion. 

i6i Al contrario, de este mismo sentido se sir¬ 
ve también el demonio para llevar las almas á la 
perdición, ó para alejarlas del camino de la perfec¬ 
ción. Y sino decidme , ¿de dónde proviene que tain- 
bien "entre los christianos nacidos en el. gremio de 
la Santa Iglesia , é instruidos en la escuela del Re- 
•dentro, hay tanta estimación de las bomas , de las 
dignidades y glorias mundanas? ¿De dónde se hace 
tanto caso de las pompas , del fausto y de las va¬ 
nidades? ¿De dónde se arrebatan tantos con ta;nto 

im- 
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Ímpetu á los resentimientos , á los odios , á las ven¬ 
ganzas? ¿De dónde se busca con tanto ardor el di- 
• ñero y la hacienda , y se desean con tanta ansia las 
riquezas? Todo nace de hablar el común de los Fie¬ 
les con grande concepto y estimación de estas co¬ 
sas frágiles y caducas: de ensalzarlas , de engran¬ 
decerlas, y de llama/ felices á los que las poseen. 
.De aqui'se sigue que quien lo oye , forma también 
de las tales cosas , aunque vanas y caducas , una 
alta estimación : y después trás de la estimación 
por una cierta natural conexión , corre el afecto á 
cebarse en ellas. Y tanta corrupción , como se vé en 
las costumbres , y lloran las personas zelosás del 
divino honor ,¿de dónde toma su origen? Puntual¬ 
mente de este sentido del oido mal guardado. No 
dudéis nada de esto. Y si deseáis certificaros, pre¬ 
guntad á tantas mugeres sin vergüenza, á tantos jo¬ 
venes disolutos y lascivos , que ahora viven sumer¬ 
gidos en el lodazal de inmundicias : preguntadles, 
digo , quál fue el primer anillo de aquella larga ca¬ 
dena de pecados , con que al presente los tiene ata¬ 
dos el demonio f y hallareis que por lo común , y. 
las mas veces fue un discurso deshonesto ó poco de¬ 
cente que oyeron con gusto. Allí concibieron los 
primeros pensamientos , y los primeros afectos in¬ 
mundos. Alli bebieron aquellas primeras gotas de 
malicia, que después los sumergieron en un mar de 
iniquidades. 

162 De modo, que ,se vé claramente que del 
bueno ó mal uso de este sentick) toma principio, ó 
la salud , ó la perdición del hombre^ y que de la 
buena ó mala guarda de él depende mucho en Jas 

|>crsonas devotas , ó su per&ccion , ó su espiritual 

' 
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miseria y pobreza ) porque también e$te sentido ea 
una de las ventanas , por las quales entra en noso¬ 
tros la muerte ó la vida, para apegar ó vivificar 
nuestro espiritq. Y lo que e? muy de notar , que no 
■es esta una ventana como las otras, que se abren y 
cierran á nuestro arbitrio ^ sino que es una ventana 
siempre abierta,y que jamás se cierra, porque aun¬ 
que se puede alejar este sentido de los discursos 
nocivos 5 pero no se puede cerrar como los ojos y 
como la boca j de manera, que estando presente no 
entren las palabras á empañar el candor del espí¬ 
ritu» Corra, pues, la persona que profesa devoción 
y piedad á escuchar los Sermones, donde por me¬ 
dio del oido entran los sentimientos santos en el C0«» 
razón, y huya con grande horror de los teatros, de 
las comedias, y de los espectáculos públicos, don¬ 
de los movimientos, los dichos , los discursos tier> 
nos, y las palabras amorosas introducen por el oido 
un tósigo mortal en el alma que la envenena. Guár¬ 
dese con gran cautela de escuchar discursos libres, 
que son la peste de las buenas costumbres , confor¬ 
me el célebre dicho; Cof rum^mt hnos mor^s QoUa- 
qüia Cautelóse^ pon mucho cuidado de oir 

razonamientos vanos que llenan la cabeza de espe^ 
cies mundanas, y disipan la mente y el corazón» 
Oiga de buena gana discursos sabios , discursos pia<* 
dosos, discursos espirituales, y promuévalos con to^ 
das sus fuerzas , pero sin afectación con jsus amigos 
y conocidos ^ porque estos llenan el entendimiento 
de pensamientos devotos , encienden la voluntad en 
santos afeaos, son útiles á quien los escucha y á 
quien los hace, como ya mostramos antes con el he¬ 
cho referido de San Agustín. Ni el hacerse sencilla- 

men- 
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mente semejantes razonamientos, y de personas de 
igual condición les quita la eficacia, antes la añade^ 
pues vemos que tal vez son mas provechc^os , que 
los mismos Sermones que desde el pulpito recitan ios 
sagrados Predicadores. 

163 Cuéntase en las vidas de los Padres, que 
un santo viejo veía al rededor de los Monges, mien¬ 
tras se entretenían en santos razonamientos, volar 
Á los Angeles alegres y festivos 5 pero quando hacían 
discursos seculares y vanos, veía á los demonios 
que en medio de ellos estaban gruñendo como 
puercos abominables. Por eso andaba el santo hom¬ 
bre gritando por el Monasterio: dexad, herpianoa, 
ias pláticas vanas que son la perdición del alma: 
C um aatem aliud quivis loqueretur ^ statim Angelí 
recedebmt longius^iníUgnantes contra eos, Veniebant 
autem porci sordidissimi^ í? morbo pkni , £? voluta’^ 
hant se ínter eos. "Damones enim in specie porcorum 
■deJectabantttr de superbia , & vana loquela eorum.„ 
Beatas autem sénior bisc videns , commonebat per 
Monasteria fratres : Cohíbete á multiloquio ,■ & ab 
ntiosis sertnoriihus tingüam ^ per quam malas ínteritus 
atñmee generatar (1). ObserVese que este gran sier¬ 
vo de Dios no decía ya , que los discursos munda¬ 
nos sean á las personas espirituales de algún ligero 
{>erjuÍeio, sino que acarrean la muerte á sus almas 
por causa de la grande disipación ;, y de otros pési¬ 
mos electos que dexañ en sus espíritus. Por donde 
no £s maravilla que los demonios se deleiten de se¬ 
mejantes coloquios vanos, se gocen de hallarse en¬ 
tre ellos, y dén brutales señales de su complacencia. 

■ . Mas 

i}) VIt. PP. c. a6. §. 3f. . ’ 
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164 Mas^al contrariólos discursos piadosos con^ 
fortan al aliTia,la encienden y la animan á la vir«> 
tud ¿ porque oyendo hablar nosotros de cosas satiH 
tas, nos habla al mismo tiempo al corazón Jesu- 
Christo, que en tales casos se llalla alli presente» 
como nos promete en el sagrado Evangelio : LTíí 
9unt 4 uo , vel tres congregati iu nomine meo \f inme-^ 
dio illarum egasum{i). Por lo qual nos sucede en» 
tonces á nosotros lo que sucedió á los dos Discipu» 
los en el camino de Emaús, que oyendo las pala** 
bras de Cbristo, sentían inñamarse sus corazones 
en un santo ardor; Nonne cor nostrum ardens erat in 
nobis<i dum loqueretur in via (2)? Quiso dar Báos 
á San Francisco , y á sus hijos un testimonio ocular 
■de esta verdad (3); porque hallándose un día el San* 
to en compañia de algunos hermanos suyos, se in¬ 
trodujo entre ellos un discurso espiritual, en que se 
hablaba de Dios con tan sublimes conceptos y con 
tanta suavidad , que cada uno era de grande admi¬ 
ración y conorte á sus compañeros. En este tiempo 
se vió aparecer en medio de aquella devota junta 
el Salvador con amabilísimo semblante. A esta vista 
arrebatados todos de los sentidos cayeron postra¬ 
dos en tierra, donde quedarán por algún tiempo ab¬ 
sortos en un gozosísimo éxtasi. Aborrezca, pues, el 
hombre devoto el oir chanzas y vanidades: gócese 
de oir discursos sabios , santos y provechosos, «i no 
quiere en sus conversaciones la compañia de los de¬ 
monios , y sí de los Angeles y del mismo Señor de 
los Angeles, 

Afia- 

(i) Mattii. e. 18. ao. (2) Lac. *4. ji. (^) Croa. Mío. 
Gallj. lib. I. cap. 50, 
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i6s Añado que no hay cosa mas propia y que 
mas convenga á una persona espiritual, que el apli¬ 
car con gusto el oido á los discursos devotos, y 
cerrarlo á las conversaciones profanas. Porque cada 
uno gusta de oir hacer mención de aquellas cosas 
que ama. Gozase el soldado de oir hablar de guer¬ 
ras : el letrado se deleita en oir hablar de ciencias, 
el herrero se complace en escuchar á quien discurre 
de sus manufacturas: Tractant fabrilia fabri. De la 
misma manera el hombre mundano gusta de oir dis¬ 
cursos del mundo, y el hombre espiritual de oir dis¬ 
cursos de espíritu. De aqui saque cada uno la regla 
para conocer en qué clase de personas se halla. 



CAPITULO II. 


JE DESCIENDE EN PARTICULAR^ 
y se muestra el daño que puede redundar al 
espíritu de escuchar voluntariamente • 
murmuraciones, 

í 66 X^a murmuración , dice San Gerónimp, es 
un vicio tan derramado por las venas del ehristia- 
nismo, que con gran trabajo se hallará quien no 
esté manchado con él. Hallareis personas consagra¬ 
das al divino servicio, que están exéntas de toda 
mancha de impureza, que tienen limpio el corazón 
de todo apego á la hacienda, y de qualquier otra 
mala afición; que no dexan salir de su boca palabra 
menos decente, que mortifican la gula con ayunos,' 
que afligen su cuerpo con cilidos, y están adorna-' 
dos < de toda virtud. Mas personas espirituales que 
no murmuren , y noio^uren las .acdones de otros, 
Tom, IL Z di- 
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dificilmente ks hallareis^ porque este cá el;último 
lazo que les arma el demonio, en el qual ván todos 
'á paer: Pauci admodum sunt ^ qui boc vitio ( scilicet 
’detractionis ) renúnti^t ^ raroque invenies , qüi ña 
vitam süamirreprebensibiiemeKhibere ve lint ^ utnm 
iibenter reprebendant alíenam : tantaque bujusmodi 
Mbido mentes bommum iwvasit , ut etiam qui procul 
ab alüs vitiis recess&runt , in illud tamen , tamqudm 
in extremum diaboli laqneum incidant (i). De aquí 
infiera el lector la necesidad que hai de tratar de este 
vicio , que siendo tan .ageno de la perfección chris- 
tíana, es sin embargo tan común en aquellos que la 
profesan. Masc..porque el oir las murmuraciones es 
cosa que hace relación á quien las dice , no siendo 
posible que se. oiga lo que otros no dicen : por eso 
antes de mostrar el gran mal que hai en oir con 
gu^Oalas murmuraciones ( que es lo que propia¬ 
mente pertenece á este lugar ), es necesario que de^ 

. clare brevemente el mal enorme que hace quien las 
dice, disminuyendo con su lengua la agena repu¬ 
tación. 

San Bernardo , hablando de la murmuración 
dice, que la lengua dél murmurador, es ¡ una vivera, 
que con una sola mordedura envenena á tres perso¬ 
nas 5 que es una lanza qué con un golpe traspasa á 
tres; que es una espada de tres puntas, qué con una 
s^ia M^mdida luce tr^ Ateridas; Idumquid non est vi-- 
per» iinguá detrdetoris^ Feroeissimá sane^ nimirum 
quee íetbalitér tres inficñ fiaAu uno-\Numquid'tum 
lancea est ista lingual Frofecto -ú? acutissima , qua 
tres penetrat ictu .tmo. Lingua , inquit , eorum gla» 

tV'./ ■r'.’’.. ■ ■; ; • ’ 'tHus 
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diüs acutus. GUdius equidem anceps , imo tríceps 
est lingua detractoris ;(i). Explicando después estas 
tres heridas que hace la lengua maligna con cada 
murmuración que descarga, dice, que la primera 
herida la hace á la persona contra quien murmura, 
traspasándola en lo vivo de la reputación. La se¬ 
gunda herida la hace á los oidos de quien le escu¬ 
cha , dándole escándalo y ocasión de pecar con su 
hablar. La tercera herida , que es la mas atroz de 
todas, la hace á sí mismo, hiriendo su propia alma 
con una culpa tan disforme, que lo hace odioso y 
abominable á los ojos de Dios, como atestigua el 
Aposto!: Detractores Deo odibiles (2). 

168 Ni sirve el decir ( añade): ¿qué cosa es 
una palabra ligera que vuela por el aire, y se la 
lleva el viento? Porque es verdad que la palabra 
de la murmuración ligeramente vuela ^ pero hiere 
gravemente: es verdad que pasa presto ^ pero abra¬ 
sa atrozmente: Dicinius', levis res sertno. teñera^ 
mellis , S exigua caro lingua hominis ; quis sapiens 
tnagni pendat^ Levis quidetn res sertno^ quia leviter 
volat , sed graviter vulnerat : leviter transit , sed 

graviter urit. . • ' 

169 Mas quien deseare entender mejor quan 

•bien penetrase con su ilustrada mente el.Meli uo 
Doctor la deformidad que en si contiene el pecado 
de la detracción, y quanto horror le tuviese, lea e 
Sermón tercero que hizo en la Dedicación de la Igle¬ 
sia 5 y hallará que llega á llamar con el título de 
traidores á aquellos Monges que se atreviesen á in¬ 
troducir en su Monasterio un vicio tan abominable. 

lie* 

(0 ,S.Bprn. det»ipt;cs«od,l»Mn. lilig>>íc«ord. {l). Rp»* J®» 
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(lega á ílátnarlos cpmpafíeros de los diablos; pues 
:se unen coii ellos para causar escándalos, sembrar 
^soordias con sus murmuraciones y murmullos de 
^u lengua, é intentan trocar la casa de Dios en cue¬ 
va de demonios. Oiga el lector sus palabras (i): Pr^ 
Atores sunt quicumque in boc Domíni castrum ininti* 
€0s ejus introducere molimtur: quales sunt utique 
tractores Deo odibiles ^ qtd discordias seminante nu» 
triunt scandala Ínter fratres, Sicut enim in pace 
factus est locus Domini \ sic in discordia locumfieri 
diabolo , manifestum est. Non miremini , fr atres , si 
durius Joqui ‘Videor , qtiia veritas neminem paipai, 
Omnino prodifqrem se noverit ^ si quis forte , quod 
absit ^ njitia qucelihet in bañe domum conatur indu- 
cere , & domum Dei speluncam facere doemoniorum. 
¡Grandes palabras! ¡Gran zelo! ¡Gran horror á la 
murmuracioQ! ¡Gran fealdad de este vicio! 

. 1^0 Ni piense el lector que sea solo San BeiS 
pardo el que habla de la murmuración con térmi¬ 
nos tan enfáticos y expresivos. También los demás 
Santos y Doctmres hablan con expresiones de mucha 
detestación. iSan Clemente Papá'en una Epístola 
suya que trae Graciano (2), refiere una doctrina del 
Príncipe de los Apostóles, y es, que tres especies hay 
de homicidios: la primera especie es de los que qui¬ 
tan la vida á sus próximos, la segunda de los que 
los aborrece'n de muerte, y'la tercera de aquellos 
que les disniinuyen la fama, y que 4 todas tres es¬ 
pecies de homicidas, como igualmente reos, les se¬ 
ñala Dios igual pena : Homicidariim tria genera esse 
dicébat B, Peírus , í? pomam ^um parilem esse 
• • di- 

(1) $PBerti. term«3. in Dedié. Bcelés. ('i) ÜePcieBít. disti - 
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dicehat : sicat enim homicidas interfectores fratrum^ 
ita detractores quoque eorum , cosque odientes , ho¬ 
micidas esse manifestabat. Del mismo delito de ho¬ 
micidio reputa reo San Gerónimo á quien murmura, 
apoyado en la autoridad de San Juan y de Salomón; 
y llega á llamar á la murmuración con el título de 
grande maldad; Grawúfe scelus est^ cum detraho fratri 
meo', lingna mea fratrem interficio. Qui enim odit 
fratrem suum ^ homicida est. Vide ^ quid dicat Sa¬ 
lomen : in manu linguce mors , <£? vita. Ni debe pa¬ 
recer á alguno extraño, y mal fundado semejante 
modo de hablar; porque es verdad qué el murmurar 
no saca de las venas del próximo la sangre que es 
mas vil; pero le saca la sangre de la reputación que 
es mas noble. Ea verdad que no le quita la vida del 
cuerpo que es menos preciosa; pero le quita la vida 
civil que es mas estirnable; pues el miserable heri¬ 
do de la lengua maligna del murmurador, no vive 
como antes en el buen concepto de los hombres. < 
ly I A lo menos es cierto que el pecado de la 
detracción es mas grave, que el del hurto y el de 
la rapiña ; porque como dice el sábio, Melius est 
bonum nomen^ quam divitia multa (i). El buen nom¬ 
bre es un bien de superior esfera á todas las pique¬ 
as del mundo, y por eso es digno de mayor esti¬ 
mación. Y ciertamente no se hallará hombre de buen 
juicio, jque para recobrar la reputación ya perdida, 
ó para reparar la ruina que le amenaza de su esti¬ 
mación , no dé por bien empleado el gastó de su di¬ 
nero , hacienda, rentas y aun de sus posesiiones. Es 
preciso, ppes, decir que causa mayor pe^jtticip áso 
^ pro- 

(i) Prov. c. aa. i. 
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próximo, y comete culpa mas grave, quien mutmií> 
rando le priva del buen concepto de que goza en 
la opinión de los hombres, Kjue quien robando le des* 
poja de los dineros , de la hacienda y de otros 
nes de fortuna. Y bagase aqui de paso reflexión so¬ 
bre la común ceguedad de los fíeles. Si un christia^ ' 
no supiese haber cometido veinte ó treinta hurtos 
en el discurso de su vida, se avergonzaría cierta? 
mente de sí mismo, y por tan graves excesos se ten¬ 
dría por indigno de vivir entre los hombres. Y sin 
embargo sabiendo haber murmurado veinte y trein¬ 
ta veces de la fama de su próximo que es delito mas 
grave; no por eso siente algún rubor, ni experimeni» 
ta algún remordimiento y amargura, como si no hn* 
biese hecho mal algvno. ¡ O engaño! ¡ O ceguedad! 

¡ O alucinación de nuestros entendimientos! 

ijra Mas para que no parezca que yo quiero 
abultar mas de lo debido la gravedad de este vi«? 
do , . y exagerar demasiado su fealdad j valganao*» 
nos de una medida que ciertamente no puede fallar, 
para sondar el fondo de su malicia. Sea ésta los 
castigos con que Dios lo ha castigado j veamos quán 
atroces sean, y de aqui podramos deducir con justa 
é infalible proporción, quánta sea su gravedad. Te¬ 
nemos en el libro de los Números (i)» que Maria, 
;hermana de Moisés, fue cubierta de pies á cabeza 
de Una asquerosísima lepra , en pena de haber mur¬ 
murado de su hermano. Y lo que debe causar ma¬ 
yor iadmiracion es , que rogando Moisés para librar¬ 
la de aquel castigo, no fue oido, siertdo él el ofen« 
dido,,como nota San Basilio. Tanto se enojó Dios 
, ;, ’ con- 

(i) Nura-iC, 12,10. 
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eontra ella. En el mismo libro de los Números (i) te¬ 
nemos que Gare, Datan y Abiron en pena de haber 
mormurado contra el mismo Moisés , fueron traga¬ 
dos vivos de la tierra con todo lo que tenían. Que 
doscientas y quarenta personas principales, y-des¬ 
pués catorce mil y setecientas de la plebe de los Is¬ 
raelitas fueron quemados vivos de un fuego prodi¬ 
gioso que llovió del Cielo, en venganza de sus mur¬ 
muraciones eontra el gran Profeta. Que otra vez 
envió Dios serpientes de fuego, para hacer terrible 
estrago ^n aquel Pueblo murmurador. Y finalmente, 
que casi todo aquel Pueblo fue condenado en casti¬ 
go de sus muchas y repetidas murmuraciones, á pe¬ 
recer entre los arenales del desierto de Arabia, por 
donde andaba peregrinando; sin poder llegar ágo¬ 
zar por un solo dia de las delicias de la tierra pro¬ 
metida , tan deseada de ellos , y buscada con tanto 
trabajo. Ciertamente no se lee que Dios haya -envia¬ 
do por otros delitos azotes tan severos , como son 
llover fuego del Cielo, abrirse en profundos boque¬ 
rones la tierra , levantar serpientes tragadoras, le¬ 
pras ^ muertes y estragos de Pueblos enteros. ¿Quán 
grande, pues, convendrá decir, que sea aquel peca¬ 
do que un Dios justísimo y piadosísimo en sus mis¬ 
mas venganzas castiga con tan severas penas? 

1^3 Si después de esto queremos pasar de las 
Historias divinas á las eclesiásticas, hallaremos 
también aquí vengada de Dios la murmuración con 
terribles castigos. Entre muchos casos escojo tres, 
en que me parece mas manifíesta la ira de Dioá , y 
ios referiré en pocas palabras. Es el uno el que re- 
' ' , fie- 
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fiere T9inás de Cantimprato haber visto con sus 
mismos ojos en Un Sacerdote, indigno de tal carác* 
ter, y de tal nombre. Estaba éste acostumbrado á he¬ 
rir con su pérfida lengua la fama de otros, y á der¬ 
ramar sin miramiento alguno la sangre de la reputa- 
cion<de sus próximos. Llegado después al punto de 
la muerte, dió en tal manía, que se despedazaba la 
lengua con sus propios dientes. Y lo que parece mas 
extraño es , que abriendo la boca exhalaba un he¬ 
dor intolerable: queriendo mostrar Dios, verifícado 
en él el dicho del Real Profeta , que la lengua del 
murmurador es lengua de áspid, y que su garganta 
es un pestilencial sepulcro, como nota el citado Au> 
tor: ^uod quia lingua sua dolosé egerat , & vene- 
ttum aspidum sub labiis ejus ^ quasi sepulcbrum pa- 
tens guttur illius , fatorem teterrimum exhalavity 
ut per qua peccaverat , per eadem torqueretur (i). 

iy4 Los otros dos castigos los refiere el Car¬ 
denal Baronio (a) ^ el uno sucedido á un Sacerdote 
llamado.Donato, y el otro á un Obispo llamado 
Maurano, ambos mui semejantes en el suceso é 
igualmente funestos. £1 primero murmurando en un 
convite de la gloriosa y feliz memoria de San Am^ 
brosio, y murmurando el otro en un semejante ban¬ 
quete de las acciones ilustres de San Agustín en pre¬ 
sencia de su hermano, fueron mortalmente heridos 
de rnano Jnvisible, con que hicieron funesto el con? 
vite. Llevados después en manos de otros desde la 
inesa á )a cama, espiraron alli miserablemente. Con¬ 
cluye el Autor diciendo: asi castiga Dios á las len? 
guas murmuradoras: U finU virorum detrabMium 

(i) Thom. Cant. apod 0. 5^7. (a) Baroo. toin. 3.10.397.0.34. 
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/Uit f (fiod videntes^ qui tune adérant^ admiratisunt, 

1^5 Pero dirá quizá alguno, mis murmuracio* 
nes no son dignas de tales reprehensiones, ni de ta> 
les castigos, porque son en materia üger^: pueden 
si obscurecer algo la reputación de mi próximo^ pero 
DO denigrarla. Si á semejante disculpa hubiese de 
responder San Bernardo, enemigo jurado délas len>. 
guas. mordaces , diria que en la murmuración no co¬ 
noce él ligereza de culpa: Forte aliqui leve peccatum 
íffstimant murmurare : sed non bic ( neinpe Apostólas 
ad Pbiiip. c, 2, V, 14.) qui ante omne monet caven ~ 
dum. Puto autem , ne illum quidem leve putasse , qui 
murmurantibus ajebat : non contra nos est murmnr 
vestrum , sed contra "Dominum ^ nos enim quid su~ 
mus"i Sed ne illum quoqae^ qui dixit: non murmu- 
raveritis , sicut quídam mnrmuraverunt ^ é? perie~ 
runt ab exterminatore ; illo nimirum exterminatorcy 
gm positus est in boc ipsum ^ ut a terminis beatíe 
ütius civitatis arceat murmuratores ^ & longe fa^^ 
ciat hfinibus ejus (i). Veis aqui la respuesta del San* 
to. Quizá juzgará alguno que en el murmurar haya 
culpa ligera. Mas no lo juzgó asi el Apóstol, que> 
nos amonestó , nos guardásemos de este pecado mas 
que de qualquiera otra cosa. No lo juzgó asi Moisés, 
ei qual dixo al Pueblo, que sus murmuraciones no 
eran contra él, sino contra el Señor. No lo juzgó asi‘ 
el mismo Apóstol, el qual advirtió á los Corintios 
que no mormurasen , para que no fuesen extermina* 
dos , como había sucedido á otros; no fuesen, digo, 
exterminados de la Patria celestial, y apartados mui 
lejos de aquellas bienaventuradas puertas. 

Con 

(1) S. Bern. in sent. ^ ^ * 
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I 86 DIRECTORIO ASCETICO# 

i f 6 G)a todo eso no pudiéndose negar, que en 
\a murmuración , como en otros pecados , haya ma* 
teria ligera, se deben entender las palabras del San¬ 
to en este sentido que'si bieii puede haber muchas 
veces en la detracción 9 y de hecho hai culpa lige* 
ra ^ sin embargo jamás es mal ligero por las razones si¬ 
guientes. Lo primero, porque no se debe tener jamás 
por mal pequeño aquel que de alguna manera vá á 
tocar al próximo en lo vivo de la reputación. £1 ho¬ 
nor se estima igualmente que las niñas de los ojos. 
Ahora, asi como qualquier pequeño golpe hecho en 
una parte tan delicada ^ como son las niñas de ios 
ojos, es siempre mui doloroso: asi qualquier golpeci- 
to dado por la lengua de otros á nuestra honra, nos es 
siempre de grande disgusto y pesadumbre j ni se pue * 
de tener prudentemente en cuenta de poco mal. Lo 
segundo, porque la murmuración, aunque por sí 
misma sea ligera, tiene una. cierta deformidad par¬ 
ticular por la qual debe reputarse por un grande 
mal. Explico esto cou la paridad, del hurto , ai qual 
se asemeja mucho la detracción. Es cierto que el qui¬ 
tar furtivamente alguna cosa pequeña y no es hurto 
que llegue á la malicia de culpa grave. Y sin embar¬ 
go, un caballero ú otra persona de honra , mas se 
avergonzará de haber cometido un hurto ligero, que 
de haber caído en un pecado gravísimo de deshones*? 
tidad ó de venganza ; porqueelhurtaes una accioa 
infame, que aun eit materia pequeña conserva una • 
particular fealdad, la qual lo hace vituperable, y 
en tal caso mancha el honor de quien lo comete. 
Pués ¿ por qué no se ha de decir lo mismo de la mur¬ 
muración, que es un verdadero hurto; y lo peor es 
que es hurto de cosa mas preciosa, qual es el buen 

nom- 
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irombre , y el buen concepto y estima de que goza 
la persona honrada en-la mente de los hombres? Sea 
pues pequeña la murmuración , sea ligera , siempre 
empero e& un gran mal; porque siempre quita al pró¬ 
ximo loque mas ama, siempre le hiere en lo vivo, y 
siempre le causa mucho dolor y amargura. Sea tenue 
la detracción, mas siempre es un hurto infame, siem* 
pre es una acción indigna de un chrístiano , y ma¬ 
yormente de una persona Religiosa > que debe esti-* 
mar mas que qualquiera otra cosa Ja caridad. 

ijrjr Pero yo he pasada tan adelante, que me 
hallo ya en el término 4 porque habiendo puesto en 
claro, quán feo sea el vicio de la murmuración, he 
mostrado también claramente , quán disforme sea el 
vicio de quien escucha con gusto la murmuración 
de oíros. Porque dicen los Santos Padres, que es uno 
mismo el pecado de murmurar, y el de escuchar vo¬ 
luntariamente á quien murmura ; y esto se vé ma» 
claro, quando el que oye dá ánimo á la lengua dei 
murmurador,ó preguntándole, ó mostrando cumpla' 
cencia de lo que dice, ó á lo menos no reprehendien - 
do , ó no interrumpiendo {especialmente en los ca¬ 
sos en que está obligado ) sus malignos razonamien¬ 
tos. Es célebre el dicho de San Bernardo. Detraberey 
aut detrahentem audire , quid borum damnabtlius sity 
nonfacile dixerim{i). Yo no sé, dice el Santo, quál 
de los dos haga mayor mal: si el que murmura, o 
el que oye de buena gana la murmuración, porque 
como el mismo Santo afirma en otra parte, el uno 
t iene al diablo en la lengua que le estimula á hablar, 
y el otro tiene al diablo en ios oidos que le incita á 

es- 


(t) S. Bera. de Cónsid. lib. 2. 
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l88 DIRECTORIO ASCETICO. 

escuchar. San Basilio pregunta , ^con qué pena se 
haya de castigar al Munge que comete la murmu¬ 
ración , y al otro que la escucha ? Y resuelve que 
conviene apartar á ambos de la compañía y comu¬ 
nicación de los otros Religiosos, porque el uno y el 
otro son igualmente culpables, y lo prueba con< los 
dichos de la Sagrada Escritura: Extermmandi h re- 
¡ií^rum sceietate ambo^ Detrabentetn enim próximo 
súo , huno persequebar, Et alibi dictum est : Eetra- 
bentem nolite libenter audire^ ne sustpUaris (i). 

8 Y la razón de todo esto es la que trae San 
Gerónimo y porque los que escuchan la murmura-' 
eion y son causa de la misma murmuración que oyen 
con gusto. Demos el caso , dice el Santo, que nin- 
. guno diese fe ni oidos á los detraaores : ciertamente 
no'Se atreverían estos á proferir sus maglinos rázo- 
namientos , y por vergüenza á lo menos se verían 
obligados á callar. Luego si otros murmuran, se debe 
echar la culpa á quien los escuclia , como á causa 
de su maligna loqoacidadi^ooúfw b^c innobisesset 
diligentia ^nec passim detraíioribuscrederemusyjam 
omnes detrahere timerent, óed hoc ideo inalum cele¬ 
bre est , ideirco in muhis fervet hoc vitium^ quia pene 
ab ómnibus audiuntur (2). Por eso el mismo San Ge¬ 
rónimo , escribiendo á Demetriade, le impone que 
no murmure , ni oiga á quien murmura, para que no 
coopere con su tácito consentimiento al pecado del 
otro; y dándole voluntafriamente oidos , no dé algún 
fomento á su vicio , sino que execute el consejo del 
Espíritu Santo, de tener bien cerrados los oidos con 
una cerca de espinas, para que no entren las pala¬ 
bras 

(ij S, Basil. in Reg. brev. Kcg. 26. (i) S. Hkr. Epist ad Celant 
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brás de la lengua malvada : TV vero bóc malum its¡ 
fuge^ ut non modo ipsa non detrahas^ sed ne alii qui- 
aem detrabenti aliquando creúas 5 nec detractoribus. 
auítoritatem de consensu tribuas , nec eorum vitium 
nutrias annuendo. Noli , inquit Scriptura , consenta^ 
neu‘S esse cum derogante tus adver sus proximum suum^ 
^ ne accipias super ipsum peccatum. Et alibi : ód?- 
pi. aures tuas spinis , & noli audire linguam nequam. 
Después prosigue diciendole , que el primer pensa— 
miento que debe tener una persona que quiere de¬ 
dicarse á la vida espiritual, ha de ser , de armarse 
contra estas lenguas mordaces ^ porque no hay cosa 
que mas inquiete á un alma devota , que el dár oi> 
dos á los discursos de estos malignos murmurado¬ 
res. Estos despiertan odios, pasiones , disensiones y 
discordias : estos hacen al ánimo disipado , voluble 
é inconstante. Al contrario el no oír jamás palabras 
contrarias á la caridad , engendra gravedad en las 
costumbres , y alimenta úna hermosa paz en el co¬ 
razón. Est sané tale hoc vitium , quod vei in primis 
extinguí debeat & ab eis , qui se sánete instituere 
voiunt, prorsus excludi. Eibil enim tam inquietat 
animum ^ nibil est , quod ita mebiJem^ & levtm fa^ 
ciat , quam facile totum credere ^ S obtrectaterunr 
verba temerario mentís as sen su se qui. Hiñe enim ere- 
bra dissensiones ^ bine odia injusta nascuntur, Hcc 
est , quod 's¿épe de aniieissimís etiam inimicos 
dum concordes quidem^ ^ crédulas animas^ n.ulti- 
ioqua Mfigua ’dissolvat. At xentra magna quies uni-^ 
mi, magna que morum gravitas , non te mere de qu(h- 
quam sinistre quid ú'wrí’?} e. ■■ Uicraver turado aquel 
que se ha armado contra este vicio de manera , que 

ninguno se atreve á muimurair en su presencia. A 
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esta felicidad llegó Santa Teresa, qae ya con di¬ 
vertir diestramente , ya con reprehender dulcemen¬ 
te las murmuraciones que se levantaban entre sus 
Religiosas , llegó á tal estado, queno habia alguna 
que se atreviese en su presencia á introducir plati¬ 
ca alguna de murmuración. Por lo qualera dicho co* 
mun en su Monasterio, que donde se hallaba Teresa, 
todas las Monjas tenían seguras las espaldas, como 
ella misma reiere en el libro de su vida. 

179 Presupuesto todo esto , si el hombre espiri¬ 
tual no quiere errar con el sentido del oído , hacien» 
dose culpable de las murmuraciones de otros , tome 
lá regla que ahora quiero darle. Huya de tratar con 
personas acostumbradas á censurar las acciones de 
sus próximos: obedezca al mandamiento que le in¬ 
tima el Espíritu Santo: cum detractoribus non com» 
tniscearh'.Y de nuevo Reotove h te ospravum'. ¿í?- 
trahentia labia sint procul h te (i). Aleja de tí la 
lengua mala, y estén lejos de tí los labios murmu¬ 
radores. Si le sucediere oir alguna notable murmu¬ 
ración , guárdese de dar señal alguna de gusto y 
de complacencia, para no cooperar , como dice San 
Gerónimo , á la murmuraciou agena , y 00 hacerse 
participante de su culpa. 

ijtío Mas esto es poco: debe además de esto pi¬ 
sar todo respeto humano y reprehender aquella len¬ 
gua mordaz, {ai no es que un justo y debido res* 
peto á la persona murmuradora se lo prohiba) y 
hacerla advertida del agravio que hace al próximo 
con su hablar. Acójase en tales casos al consejo que 
San Juan Chrysóstomo dió al Pueblo de Anitoquia, 

^ . ■ - , ' á 

(l) PfOV. C. 24- il. c. 4. 24. > t 
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á cerca del modo de contenerse en semejantes en¬ 
cuentros ; Üic próximo detrahénti : bates atiquem. 
quem laudes ^ S coimnendes ^ áures aperio , ut un-- > 
guenta suscipiam. Si vero iitalam velis dicere^ obturó > 
aures : non enim stercus , & cxnum accipere susti- 
neto (i). Di con toda libertad á quien murmura , si, 
tú quieres hablar bien del próximo , y decir cosas 
de alabanza , véa aquí mis. «idos abiertos, para es¬ 
cucharte. Mas si te agrada'el hablar mal', descu¬ 
brir sus defectos, y censurar sus acciones f tengo cer¬ 
rados los oidos para no escucharte. Mis oidós están- 
acostumbrados ú. recibir -el balsamo de ios buenos- 
razonamientos ^ y no el lodo y estiércol de la male-^ 
dicencia : Asi el Santo.. Si acaso la calidad del su-' 
geto que murmura, superior á vos en el grado y en 
la autoridad, nos permitiere hablar de esta ma¬ 
nera , y de darle una tan clara reprehensión; di-, 
vertid á lo menos el discurso .y y con destreza in-; 
traducir otro diferente y mas conforme k la cari¬ 
dad christiana. Mas si ni aun de esto surtiere efec¬ 
to , baxad á lo menos los ojos, componed con se* 
TÍedad vuestro rostro y y significadle con Jos hechos^ 
lo que no os es lícito hacer con lasr palabras : quiero 
decir , indicadle con aquella seriedad , que los tales 
discursos son en si desconvenientes ^ y á vos de dis¬ 
gusto. Obrando de esta mataera, le haréis una correc¬ 
ción tácita, pero; provechosa f porque dice el sabio^ 
que asi como-el viento norte disipa lás nubes del 
Cielo, asi un rostro serio y compuesto hace des¬ 
vanecer las murmuraciones en la boca de los de¬ 
tractores : F'etttus aquilo^ dissdpat pluvias iS faeieSf 
-uwúií ' . tris^ 

•’r . ! :(t) • S. Chtjs. » , ■ " 
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trdstis lingttam detrabentem (i). Cuenta Casiano (3), 
qye cierto Mpnge llamado JVlaquete había recibidp 
de Dios esta gracia 9 hablándose de cosas santas 
en las conferencias espirituales estaba siempre en 
si, y despierto por mas largo que fuese el discurso, 
y durase noches y dias enteros ; pero en comen* 
zando, á introducirse algpna conversación de_ mur¬ 
muración , caía luego Cn mi profundo sueño. Vos 
no podréis con un sueño tan prodigioso mostrar á 
quien murmura en vuestra presencia, el disgusto que' 
recibís de aquella conversación contraria á la cari¬ 
dad. Pero significádselo á lo menos con el silencio, 
y con la seriedad del rostro, quando no podáis ^ 
vertir el discurso , ó no os sea lícito reprehender k 
quien lo hace. Hasta ahora he hablado yo del daño 
que resulta al espíritu de escuchar las murmuracio¬ 
nes de otros, y me he explayado algún tanto en esta 
materia, porque es defecto en que se cae mucho,y 
mui freqüentemente. Mas no por eso se ha de enten¬ 
der, que el hombre espiritual no haya df guardar con 
mucho cuidado el oidó de escuchar otras palabras 
que pueden ser de mucho perjuicio, y tai vez dé 
ruina adesf^ritu* ¿Quién no vé quán cauto debe ser 
en no dar oidos á discursos y palabras impuras, que 
no solo dán muestras de corrupción en quien las 
dice , sino que llegan á corromper las costumbres 
de quien las tsmxcha. xCorrumpunt boms mores. caUo^ 
quia prava ? Lo mismo digo de las palcd>ras >aféctuo— 
«as, especialmente si las dice persona de otro sexó, 
t|ue entrando suavemente corrompen el corazón con 
(d veneno; de. uu afecto carnal ^ apagan todo sentid 
o i mien- 

(0 ProT. 53. 33. '(3) Ca$¡án.‘, lib. 5. cap. 29 » 
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miento Üe devoción, y tal vez le inducen’á perder 
del todo el santo temor de Dios. 5 Quién no vé quan* 
to le conviene tener ; cerrados los oidos á las máxi- 
jnaa falsas que pervierten el entendimiento: á los 
malos consejos que engañan el corazón, á las ala¬ 
banzas que le levantan y ensoberbecen, á las adu¬ 
laciones que lisongeando engañan á los incautos, y 
á los discursos mundanos, inútiles y vanos, que en- 
agenan la mente de los pensamientos santos, y disi* 
pan el corazón con afectos terrenos? En suma es 
menester acordarse siempre, que el oido es un seir* 
tido que no tiene reparo alguno; está expuestd^á 
todas las palabras y voces que otros profieren; y 
por sí mismo no puede evitarlas : Por eso toca á 
quien tiene de él cuidado el guardarlo de discursos 
oocivos. 

CAPITULO m. 

0 

SE INSINUAN LOS DANOS QUE PUEDE 
causar á la perfección el sentido 
del olfato» 



181 JiLtntre todos los sentidos el mas inocente, 
y que menos se opone á la perfección es el sentido 
del olfato ; porque asi como entre todos los senti¬ 
dos es el mas débil, asi tiene menos fuerza para da¬ 
ñarnos. Mas perfecto 4 ue nosotros tienen el olfato los 
cuervos, las abejas y los buitres, que perciben de 
mui lejos el olor y el hedor de los cuerpos. Mas 
agudo que nosotros tienen este sentido los perros , Ir 
q^uienes bastan las pisadas impresas en la tierra , ó 
del dueño, ó de las fieras para hallarlas, Esto pro- 
Tom, II» ,Bb vie- 
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.viene, dice Alberto Magno (i), de qiie él órgano 
del olfato en el hombre está unido con el celebro 
■que en nosotros es mui grande : y con su humedad 
.y frialdad sirve de impedimento á este sentido, paca 
hacer con perfección sus sensaciones. Pero sea ia 
^ue fuere la causa de esto, lo cierto es, que Dios lo 
ha dispuesto con suma providencia; porque Jas bes¬ 
tias tienen gran necesidad de este sentido, para dis» 
cernir entre los manjares, quáles les sean *utiles , y 
quáles nocivos; y entre los objetos, quáles sean coit- 
venientes á su naturaleza, y quáles tío ^ por lo qual 
convenia que fuqse en ellas perfecto el dicho sentida 
Pero el hombre está'dotado .de entendimiento y de 
cazón, y con ella discierne ccm mucha mayor per-^ 
íeccion todas las cosas. . : 

i8a Sin embargo de todo esto, puede tam^ 
bien este sentido ser dañoso al espíritu , si la perso¬ 
na devota vá en busca Idé. olores^ y los procura en 
las dores, en los ambares, y en las pastillas: si los 
trae consigo, y perfuma su habitación con ellos, y 
vá en busca de aquel deleite, que de semejantes fra¬ 
grancias resulta al olfato: siendo manifiesto que todo 
deleite sensible procurado para nuestros, sentidos 
por solo el; motivo de complacerlos , es ilicito y 
pecaminoso. Semejantes delicadezas desdicen aun 
en las personas del ipundo; y si las buscan con ex¬ 
ceso desagradan tanto ;á Dios;, que alguna vez ha 
dado señales de ello con castigos mui exémplares* 
Argüid, pues, de aquj -quánto le desagradarán en 
personas espirituales que. ya se han dedicado á su 
divino servicioé A la verdad es bien sabido el cas> 

(i) AU>. Atdg. ttüc.. d«4ídore. 
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iígo , qneRegun refiere San Pedro Damiano, descar>^ 
gó Dios sobre cierta. Dama , inuger del Dox de Ve^ 
necia (i). Fuera vde otras delicadezas con que esta 
señora regalaba su cuerpo , quería que su cámara 
estuviese siempre perfumada de tanto timiama, y 
de tantas especies de plores, queieLSanto.se aver» 
giienza (te referirlos^ y teme que apenas.hallaría 
crédito los> lectores: E,jus vero ciéieiüum tot 
^ aromatumque generibu& redolebat ^ ut 
vobis narrare -dedecus fatear^ & auditor forte 
nm credat, Pero no tardó Dios en manifestar quin¬ 
to le indignaban. las excesivas delicadezas de esta 
muger. Porque 1^ iiirid de ptes.á cabeza (te una as* 
querosjsima llaga, qon la qual se le pudrían las car* 
nes encima, y de sus podridos miembros salía un 
hedor intolerable: de manera, que no se podían 
acercar á su cámara, no solo los parientes, pero ni 
aun sus criados y esclavos. Solamente una camat 
rera suya bien prevenida de olores junto á las na¬ 
rices entraba con mucha presteza á darle lo nece¬ 
sario ^ y salla al punto huyéndo; De esta nianera 
hecha un cadáver antes de morir, al fio espiró mi<< 
se/ablemente. Su muerte á ninguno causó tristeza 
y sentimiento, sino á todos consuelo ^ porque ha* 
bia llegado á ser i todos insoportable por el hedor 
intolerable de su cuerpo. Asi quíso Dios que vie«^ 
sen todos en este cadáver smímado, quC i no merece 
nuestra vil carne ser perfunniada;de olores.. Concluye 
el Santo: Q,uid enim sit caro, docet ipsa caro\ quodr^ 
que perbibet tnortua , testatur viva, 

A Mas el hombre ^pirituatno se ha de con¬ 
ten* 

(t) S. Pet. il^p. ad 'BUslP. ^omitís, c. II. 
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tentar de no dar placer á las narices con la variedad 
de los olotes; sino qne si ama la mortificación de 
los sentidos, virtud tan propia de los siervos de 
Dios, ha de procurar afíigir el olfato con olores 
desapacibles, ó á lo menos sufrir con voluntad la 
molestia, quandolo pide la necesidad, ó por la cali^ 
dad del lugar en que habita ^ 6 por la calidad de las 
persoiuis con quienes vive; y sobre todo quando lo 
requiere la caridad christiana, con ocasión de asis¬ 
tir á los enfermos en los hospitales, ó en sos propias 
casas: áimitación de los Santos, que animados de 
este espíritu de caridad y de mortificación, se go2a- 
ban entre el hedor de los eóférinos, como si se ha¬ 
llasen entre jardines dé flores^ y entre planteles de 
firagrantísimas rosas. < _ 

1 24 Heroica era la mortificación con - que el 
Santo Abad Arsenio atormentaba este sentido, como 
se refiere en las vidas de los Padres (i). Tenia d 
siervo de Dios dentro de su pequeña celda un vaso 
de agua , dentro del qual ponía en infusión las ojas 
de las palmas , para hacerlas blandas,‘fteiábles y 
aptas para la labor de las espuertas en que solían 
ocuparse aquellos santos Mong^ Gon el tiempo^ sé 
pudría aquella agua , y exhalaba un hedor insufri¬ 
ble ; pero él no permitía que se arrojase jamás aquel 
vaso de agua, ni quería que se quítase de la cdda 
aquel mal olor. Decíanle los Monges quando iban 
á visitarle: Padre Arsenio, haced que se arroje este 
vaso, porque ninguno puede acercarse á vuestra cel¬ 
da por el excesivo hedor. No, respondía el Santo: 
en descuento de las satisfacciones que he dado al 

ol- 

(1) lo vit. pp^y* 36* ■ 
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olfato con los perfúmes y ambares, quando vivía 
allá entre las pompas del siglo, es mui debido que 
ahora lo añija con este olor desapacible ; y que dé 
satisfacción á Dios de mis pasadas delicadezas, para 
que no las castigue en la otra vida con penas *]n-<^ 
comparablemente mas atroces. Aprenda de aquí ia 
persona devota, cómo ha de mortificar éste sentido, 
. especialmente si en lo pasado ha condescendido ex* 
cesivamente con sus gustos. 

CAPITULO IV. 


ADVEl^TENCIAS PRACTICAS 

ál Director sobre el presente Artículo, 

185 J^dvertenciá primera: Ya ha entendido el 
Director, (y aun creo que mucho antes lo haya 
comprehendido con sus propias experiencias ) que 
en los jóvenes , y en las doncellas la malicia en¬ 
tra de ordinario por el oido al entendimiento , y al 
corazón. No pudiéndose pues cerrar sus oídos, pa¬ 
ra que no entren aquellas palabras, aquellos dichos, 
aquellos motes , y aquellos discursos maliciosos que 
ván á manchar su candor ^ nO queda otro modo 
para asegurar su inocencia, que apartar á aquellos 
de mozos desbocados y disolutos , y tener á éstas 
lo mas lejos que fuere posible del trato y conver¬ 
sación de los hombres: de otra suerte es irreparable 
su ruina. Yo aqui no quiero hacer otra cosa que po¬ 
nerle delante los documentos que sob^e esté particu¬ 
lar dá un gran maestro de espíritu á quien no podrá 
menos de darle crédito. Es este él gran Doctor de la 
Iglesia San Gerónimo. 

Es- 
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186 Escribiendo este Santo k Leta, le pres-*- 
cribe el modo con que debe educar santamente á 
úna tierna hija suya: le 4 á;por primera instruccipn 
que no la dexe escuchar jantás palabras desliones-» 
tas, y canciones profanas: T»rp¿/i verba non inteí* 
íigat , cantiea mundi ignoret. Escribiendo á Deme*> 
tríade,, le inculca que se guarde de oír palabras 
inmunes; porque estas son las redes que tiende la 
juventud desenfrenada á la honestidad, de .las .don.* 
celias: Numquam verbutn inbonestum audias... Per- 
ditíe mentís homines mb. frequenter ^Jevique sermo¬ 
ne tentant claustra pudicitiíe» Mas para que no lle¬ 
guen jamás k los oídos de las dichas doncellas las 
tales venenosas.^ palabras, con peligro de contami¬ 
nar sus corazones, veis aquí el consejo del Santo: 
Numquam absque teprodeat inpublícumynec Basili’ 
cas Martyrum^ í? Bcqlesias sinematre adeat. Nal: 
ius ei juvenis , nullus cincimiatus assideat.. Vigilia f 
rum dies , & solemnes pernoctationes. sic virguncula 
nostra eelebret, ut , ne. transversum quidem unguem 
¿ matre discedaS, Tén siempre á tu lado á tu hija, 
dice el.Santo á Leta , ni la dexes salir jamás de 
casa sin tí. No la dexes andar entre jóvenes her? 
(liosos y ataviados» En las Iglesias en tiempo de 
las vigiliás nocturnas, no la permitas alejarse de tí 
ni un dedo. Después prosigue diciendole, que quan^ 
do haya de ir á la granja á recreo, no dexe en 
casa á la hija, por el mismo motivo de que no 
llegue á sus castos oídos el silvo venenoso de al¬ 
gún áspid traidor. En suma, que Je dé tal crian¬ 
za , que no sepa, ni pueda vivir sin su madre; y 
que tema y tiemble de hallarse sola sin ella. 
guando ad suburbana pergis , dmifiliam nonrelinquasi 
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ítescicA siñe te , nec fossit vivere : & si sola fuerit^ 
fertimescaU £1 fnismo recuerdo dá á Demetriade, que 
huya como de peste y de veneno mortal, de los jó¬ 
venes que traen el cabello ensortijado, y ván per- 
fíimados de olores; porque le dice que no siempre 
tiene olorosa el alma quien exhala olores del cuer¬ 
po y de los vestidos: Citicimatos pueros^ & cala- 
mistratos , & peregrini muris olentes pelliculas , de 
qmbus illud drbitri est : non bene olet , qui bene sem- 
per olet 5 quasi quasdam pestes , (S? venena pudicU 
devita. Le ordena expresamente que no tenga 
amistad y familiaridad con mugeres casadas, por 
el mismo peligro que hai de oír discursos que le 
envenenen el corazón : como muchas veces y muy 
freqüentemente sucede, por la poca cautela , y poca 
consideración de. ellas en hablar de cosas que á una 
virgen no le conviene oír: Matronarum^ maritis , S 
Sáculo inservientium , Ubi consortia declinentur : ne 
sollicitetur animus , & audias , quid vel maritus uxo- 
ri , vel uxor locuta sit viro , venenata sunt bujusmo- 
di confabulationes. 

i8y . A estos sapientísimos consejos, añado unOf 
que las jóvenes (lo mismo digo de los jóvenes ) es¬ 
tén con gran cautela, lejos de otras jóvenes mal 
acostumbradas^ porque una sola que haya malicio¬ 
sa en una vecindad, basta, como muestra la ex¬ 
periencia , para engendrar la malicia en la mente 
^ todas las otras con sus viciosos discursos, y 
para manchar la inocencia de todas. Estos son los 
consejos con que el Director ha de gobernar la ju> 
^entud , y ha de prevenir su oído, para guardarse 
de aquellas palabras y de aquellos razonamientos 
que entrando por este sentido, corromperían infá.- 

a- 
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liblemente sus corazones. Estas son las máximas que 
ha de imprimir en los entendimientos de los padres 
de familias, para que sepan también estos guar¬ 
dar en sus hijos este sentido del oído, por el quaí, 
mas que por qualquiera otra puerta , entra en 
los corazones inocentes la muerte. Pero no es posi> 
ble, quizá dirá alguno, tener en nuestros tiempos 
la juventud tan cautelada y tan á raya, que no trá¬ 
te , ni oiga alguna vez lo que no debería escuchar. 
Pues según esto, diré yo , tampoco será posiblé 
mantenerla casta y pura } y mucho meaos condu¬ 
cirla por el camino de la perfección christiana^ por- 
que si no hay modo de cerrar la puerta á los ladro- 
nes de la honestidad, tampoco lo habrá para con¬ 
servarla incontaminada. 


i88 Advertencia segunda: He dicho en el ca¬ 
pítulo precedente, que no basta estár lejos de las 
lenguas murmuradoras, sino que es necesario re¬ 
prehenderlas , quando se oyen palabras que pue¬ 
den justamente denigrar la reputación de otros. Más 
advierta, que esta doctrina á personas de concien¬ 
cia tímida y delicada, suele causar escrúpulos, y 
perplexidades, porque de una parte hallándose entre 
semejantes murmuraciones, querrían cumplir con 
su debér; y por otra parte sobrecogidas de una 
cierta vergüenza y rulwr, temen de prorumpir 
en semejantes reprehensidnes; por lo qual quedan 
después con turbación y con temor de haber pecado. 
Para librar, pues, á estas almas tímidas de seme¬ 


jantes agitaciones, déles aquel consejo que suelen 
prescribir los maestros de espíritu, para no errar 
en semejan tes caso s; y con eso póngales en claro 
la arriba. O la persona 
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que murmura es superior en grado, ó,es igual 6 
inferior ; si es superior , no estará obligado el pe¬ 
nitente (anteslas ma&de las veces ni aun. Je será lici^ 
fo) á hacerle una manifiesta corrección,, por ^o faí^ 
tarle al debido respeto. Pero no muestre agrado de 
aquella conversación , ni con la risa , ni con la ale¬ 
gría del rostro , ni con la aprobación, de sus dichos^ 
y sobre todo guárdese de mostrarlo eon Jas pregun»- 
tas, dando con ellas, ocasión de proseguir su maligno 
discurso, y aun de adelantarlo , para que no coope¬ 
re de modo alguno á su pecado I ni se haga parti¬ 
cipante de él j, sino antes bien recójase iodo en si 
mismo , y como ya dixe:, revistase de un cier¬ 
to ayre de seriedad. San GeioniuiO' trae- á este pro¬ 
posito una bella semejanza. Una saeta , dice el San¬ 
to , arrojada con ímpetu , si encuentra una piedra 
dura y viva, se revuelve contra quién la arrojó. 
Asi la murmuración , si encuentra un rostro serio, si 
se le muestra disgusto y desaprobación , sé révueir 
ve contra el murmurador , le hace enmudecer , le 
pone amarillo , y por fin le seca las palabras en la 
boca : Sicut enim sagitta ^ si mittatuK contra duram 
tnatcriam^nonnuniíiuani in rtiUtentein re,vertitur^& tUÍ- 
tierat vulnerardetn -AtO:'detractor y cum tristem faciera 
viderit audientis , i.no non audientis , sed obturantis 
aures suas , ne audiat judicium sanguinis , iliicocon- 
ticescity pallet vultus ., bjerent labia , saliva sicca~ 
tur (i j., rpdo esto se debe hacer siempre, y quando 
no hay otro modo, para impedir la murmuración. 
Se puede también emprender el escusar y delen- 
derda persona agravada de la lengua maligna , como 

Jo 
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jo hizo J^u^Christu , que turnó ía tlefét^a de la 
Magdatena( contraías mupnuiraciones de Judas^.¿^A/^ 
tiM^Síi' estis^ buw' fHuUetfí. Bonum opus •opérata est 
in ¡w (i). Masaste medio no siempre es expediente, 
porque tal vez el murmurador se empeña mas en 
síüstentar su dichr) 5 y en vez de retroceder, se ade- 
;lanta'Gofl mayar audacia en su nuirmuracion; Y por 
■eso se > debe practicar solamente en aquellos casos 
«nr quet se espera <bQ¿a éxito de tomar la defensif 
de otro. 

189 Quando la persona que murmura es igual 
^e condición, sí el penitente no juzgare oportuno' 
y provechoso el darle una dulce y caritativa^ ad¬ 
monición , divierta á lo menos, el discurso, coihO yá 
insinué en él capítulo pasado , y procure introducir 
wn nuevo razonamiento. Asi hacía aquel gran Caba¬ 
llero , aquel gran Gancillér , aquel gran Mártir de 
Inglaterra Tomás Moro. Dice el Escritor de su’vida, 
que en levantándose algbna conversación níaJigna 
que tiraba á herir lá honra del próximo, él pasaba 
al punto á otra conversación (a). Decia, por exem- 
pIo,sín preámbulos asi: Diga qualquiera lo que qui¬ 
siere: yo digo, qüe aquella casa,está muy bien fabri¬ 
cada, y es un excelente Arquicectoél que la ha idea¬ 
do. Entre tanto el murmurador, conociendo que es¬ 
te dicho no era conforme , ni decía bien con el dis¬ 
curso que él habla introducido , reconocía su yerro, 

cortaba el disGurso,y eninudeoia.Masquando se pue¬ 
de con natnralidad introducir nueva conversación, 
siempre es mejor. Estos modos improvisos sonoportu- 
nos, quando no ocurre de pronto á la mente otra es- 

pe- 

(0 Matth. c. 26, lOb (2) Hiom.Súplct. iacjus vita. 
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pede mas propia para estovar la muripuracioti. 

190 Finalmente , si ia perscNia que murmqra 
fuere inferior , si por exemplo fuere aijp i, criadq, 
muger, disdpuloó súbdito j no.,deberá de modo a|^ 
guno disimular el penitente , sino que. estará obligar 
do á corregirle asi por su oficio , 9omo por la ley 
de la caridad. Dígale en tales ca^ vPoipq dei^ia Saa 
Juan Chrysóstomo al pueblo^ AaMQquía.:^j|!<ig:i<>' 9 ias 
(Ulecfi yfugiamus deíraetqt:es ^ 
satbanicum baratbrum insidiarum^ ejus bí^f iftcessiq, 
Ut eítim nostra negligamus ^ graviares ,nobi§ rear‘ 

tus cmstítuemus i iu batsc nqs coj^s¡t^l^inqni, 4 idkp^df 
ducit{i)» Asi le ha de d^iii tanibiea ea ^etgda^e^^* 
cunstaiicías. HuyainosJvjpshuyame&.d€ala i9pr#i^ 
radon, que es un vicio diabólico. £1 dempnip os tien* 
ta á hablar asi, para que gravéis vuestra conciencia 
censurando la de otros. ,,Ved aquí la regla qye rál 
jDiréctior ha de prescribir, ^ sus discípulos, paraque 
entrando en las murmuradones á sus.oídos^ po llegueh 
.á manchar sus corazones. ... 

tgi. Advertencia tercera : advierta el Director 
■k sus penitentes á no darioídos , .ni crédito á cier^ 
,tas murm)}ra.cio[ies,ique fieoen Japáriencia de zelo; 

, vpero en realidad son l£^ mas - malignas' de todas. 
Yo las representaré con aquellas mismas palabras 
con que las expone S. Bernardo (2) «. 4 //// 

•dam simulata v&revuhdix. fueú conaeptam malitiam^ 
■qtiam retinerei nQn passunt, t adúmbrate cmantwt, 
Videas prcemitH aüa suspiria , sicque cum quadam 
gravitate , í? tarditate , maesto vultu , denássis sur 
^ercUiis , & voce plangentu egredi maledictionem ^ 
:í.', ' . - j . •; qah- 

■ .(i)S..C]uys. ÍioBi. 5 .ad^ 6 p.AntU>c<| 3 ) SBetn." Ser. 24.01: Cuu. 
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quiJém' tanto persuasibrem , quanto creditur , ab bii 
audiúrlt ^ corde magii condolentiíaffec- 

‘tu^ qieafn'malitiáseproferri. Doléo ^ inqnit ^ vebemeh^ 
’tér ' ^fo eo \ quiíd-’>euni diligo satis& nufñquam pó* 
tiii de bac Ye cót.Yigere eum. Et alias ; mibi quideniy 
fl/f, hac compertum fuerat de illo istud \ sed per me 
•mmqúatH ÍnnofñiisSét. Sed quoniam per alterum páte* 
facta tes esíf y ^eritaíem negare non possum ydolens 
^diód\^Nrvef>d.iía ést; Et addit grande damnum ':nam 
•alias quid'erh m pluribus -valet : ceeterum in bac pat- 
te ^ ut- i^erum fateamar , excusar i minime potest» 
•Afg*únbs^ dice el Melifluo , no púdiéndó contener la 
‘i^Heiá* l^üe-encierran *en slis <Jorazones , •Tnurínu>i> 
T’áfii'tíg' las-^pctáGldnés' db'^rós'^ pero encubriendo 
ía lóbídad-con la capa de úna falsa modestia, y 
•de una fingida vergüenza. Los vereis antes de vo- 
•mitát*sus itnürnibraeibnes, dar algúrtoé suspiros afee- 
^ád(^*^'y: déápues 'Cori un rostro- íristé, «cón-lós-oji^ 
4>á55oá'^^ •dí)B'''iínotdtto de'lástima , Con palabras gru^ 
ves é interrumpidas , echar fuera su "maledicencia. 
Estás son-las 'nlúrttníraciones ^mas-nocivas 5 porque 
se^ conciliah máyoc '^ctédito c mientras el que pyé 
Cree que diqoél^nonhábla tpo# ymalignidad y^pasion^ 
sino con bueir’CófazOn'y íftjn'-afécto-'deí compasión.- 
Eespues pasa et Santo ádeclátaic las palabras dé que 
se sirven'estos -murmuradorés *hip6cr¡<a« , pára'cs- 
¡condei su *v€neoo.- Siento en et >aíipna i dicen y que fu¬ 
lano haya’hechortal yr tal a<ScÍ<>rt ,"porque de quie* 
ro bien, ni he podidó.jamás <COFrégirIe éomo':de¬ 
seaba. Orro-dice í yo sabía mui bien , que fulano 
-habia caído en ral yerro | ni por mi boca -se hubie^ 
-fa sabido jamás. ^ pero hay quien lo ha'manifestado: 
<00 puedo negar que es Verdad jjr do ^d^o ■CQa las;Já- 
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grttiñas en los o})s : la cosa en realidad pasó asi, 
Y después añade demás :-él es,•cierto , una'persona' 
en muchas cosas digna de alabanza ; pero en esta^ 
parte confieso la verdad , que de ningún modo se 
puede escusar. 

19a Otros •dice el ChrysÓstomo , usan de otra* 
hipocresía para murmurar , sin querer parecer muf-. 
muradores. Descubren -á otros los defectos ocultos 
cometidos de sus próximos , y después los imponen- 
un riguroso silencio, y les encargan que no manifies¬ 
ten á otr«« h) que se les ha confiado; queriendo mos- 
trárse con Semejantes aCtos zelosos 'de la reputación 
de los otros ^ al mttmo ticrhpo qUe injustamente ellos 
Já despedazan, ¿ ü^as no vés , dice el Santo, que tú 
mismo te declaras de haber hecho una cosa indig¬ 
na y merecedora de reprehensión? Porque si no es¡ 
Itcito á tu‘Cotífidente 'manifestar la tál falta ^ mu<i^ 
chó menos 'te era ilicito á tí ser -el primero en desr* 
cubrirla : Hoc vero magis ridkulum est , quod cum 
aliquíd arcanum dixerint ^ togant auatentem , S úd^ 
jurant ^ ne cuiquam alteri anipiiüs dicat \ hinc\declaÁ 
ránteS , quod rem i'€f tebensÍtm'e dígnuin^O0Wifi,iter<útñ-, 
Si enm il/um y 'ut nemim akat ^ tcgds:^tíiUito niiigit 
'te príót eni buic dkereticñ oporíebat (1)4 ' ? 

193 Presupuesto todo esto : así como debe re¬ 
prehender el Director á estos hipócritas murmurado- 
Tes , si llégaiéd á sus pies , y hacerles'énfiender bien 
que lás murmuraciones tmasivenenosas, y mas 'nt^- 
cívás al honor del próximo , son aquellas que ván 
cubiertas con capa de piedad , de compasión y de 
zdlo , porque hallan enJos cycncet mayor creencift, 

^ - cor 
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como dice S. Bernardo: asi debe advertir á las per» 
sonas simples y cimoratas que guarden sus oídos de 
las ÍQsinuaciones de estos zelosos murmuradores , y 
que no les dén crédito alguno , sino es que alguna 
vez sucediese que algún justo y verdadero motivo 
de la utilidad del próximo, y de la gloria de Dios, 
les induxese á hablar de esta manera : porque estos 
en realidad debaxo de la piel de la mansedumbre 
de ovejas, tienen un corazón de lobos para con sus 
próximos. La caridad christiana enseña á callar y 
á no hablar de las faltas que se vén , ó de otro mo¬ 
do se saben : á encubrirlas enseña, y no á revelar- 
Jas á otros. En las vidas de los Padres se refiere, que 
cierto Monge se fue á buscar al Abad Pastor, y 
muy resuelto le dixo, que quería partirse de aquella 
soledad , é irse i otra parte ^ porque habla sabido 
que un Monge había dicho cosas de mucha désedifi- 
cacion. Respondióle el siervo de Dios , que no diese 
tcredito á semejantes cuentos, que las mas veces soq 
falsos. Replicó el Monge que las tales noticias las 
babia recibido de persona de bien , y digna de fé. 
Ahora , pues , le dixo el Abad : si esa persona fuera 
tal, como tú: dices, no te habría dicho semejantes qos 
sas. Bella máxima para no dar oídos á quien con 
pretexto de zelo vá censurando las acciones de los 
otros. 

194 Advertencia quarta; Si el Diréctor tuvicr 
re á su cuidado personas que atienden seriamente aX 
propio aprovechamiento, procure que en sus jun¬ 
tas y conversaciones traten de cosas espirituales. 
Lo primero , porque impedirá de esti manera mu¬ 
chos discursos ociosos y vanos, qué causan daño 

al espíritu. Lo segundo , porque con semejantes ra¬ 
zo- 
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zonaitii^ntos se enfervorizan mutuamente ^ como suce¬ 
de á los carbones juntos y unidos, que comunicancto- 
se el uno al otro el calor , se encienden entre sí. 
Prohíbales empero dos cosas : la primera de no con¬ 
fiarse entre si las instrucciones y direcciones que 
reciben de sus Confesores ^ porque estos descubri¬ 
mientos son causa (especialmente en las mugeres) 
de'zelos , de sospechas , de desconfianzas y de mur- 
muraciohes con eJ- Confesor : en suma ^ son origen 
de mil males. La segunda , de no cofrtñnicapse en¬ 
tre sí los favores y las gracias, si acaso las recibíes 
sen en sus oraciones 5 y ni tampoco los actos de yir-* 
tud en qué se exercitan ^ siendo esto cosa mui cií> 
puesta á complacencia y vanidad , mayormente en 
personas de frágil sexo. 


'Ifití':' 


ARTICULO V. 


impedimentos que causa 

á la perfección la lengua j no en quanto es uno de 
los cinto sentidos , sino en quanto es instrumento 
de la locución bttmana» 




o mfír 


c í ■ í 


CAPITULO PRIMERO. 


]QUAN DIFICIL DE REFRENAR 
\..jea la lengua^ de modo que no se deslice en 

perjuicio del espíritu. J 

,195 Hemos hablado en el Artículo segundo 
ff * quanto reside en día el gusto de 

manjares, que es uno de los cinco sentidos que 
tenemos comunes con iós brutos. Pero no habiatnos 

en* 


Digitized by 


Googl( 



9o 8 DTRBGTCaiO ASCETICO»- 

entonces de la lengua, en quanto exercíta una: de sub 
nobles funciones, que nada tiene de cotiiun con las 
liestias, ni. pertenece á los sentidos, sino á la ra-r 
zon : qual es el hablar , el discurrir y el razonar; 
porque el buen orden de la materia que teniamos en* 
tonces entre manos , nos lo prohibía. Mas porque 
es grande el impedimento que trae este miembro á 
la perfección christiana., no. solo en quanto sirve á 
los sentidos del cuerpo, sino mucho mas en quanto 
sirve á los poteocias del. alma en manifestar sus ac* 
tos racionales ; por eso habiéndonos ya esforzado 
de refrenarlo, á t^rca de las operaciones del sentido, 
que son las mas viles; tengo por conveniente que 
ftntes. de pasar¡adelante 4 otras materias,/procure* 
mos moderárlo á cerca de las operaciones del ha¬ 
bla , que son las mas nobles , como lo haremos en 
el presente Artít^lo. 

196 Es infalible que entre todos los miembros 
idslf .hptqbr? ebin^as.^idqil de tenerse enfrenado* es 
la lengua ; porque ló afírma claramente el Apóstql 
^aotictgo : Omnis natura bestiarum , c? vslucrum , S 
ser Pentium , <S? caterorum ^oma^tttr , <£? domita sunt 
a natura humana : lingua autem nullus hominum do~ 
mare poíesí'(i). el li9o:^r®ií Santo 

Apóstol, con su arte las bestias mas feroces, las 
..aves mas silvestres , y las serpientes mas horribles: 
y splamente su lengua no puedq ,domar. |Oraó cosa I 
dice San Agustín reflexionando sobre éste lugar del 
Apóstol: el hombre' con su industria ..hace domes- 
.jticos á los Leones, mansas á las fieras mas indómi¬ 
tas ; y solo su lengua np sabe domar. El hombre 
;■ ■ es 

. i, . ;• . (*)-■ >.i. 
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ts et que doma esas cosas, y a $í mismo no se sa^ 
domar: Homo doMatferam^ <$? non éomat lingitam: dOf 
mat leonomy & non refremt Siírmm^rn^ Ikomat ipse^ 
& ttondomott sdpfum (i^. D? aquí es,, que caopcien- 
do el Santo Doctor la rebeldía de este iniembro, y 
expérimentandó su violencia en sí mismo, se lamen¬ 
ta de él con Dios en sos confesiones, y protesta que 
no halla modo con que moderarlo, Da lengua, dicq 
el Santo, es un horno que siempre hierve: ahorq 
echa palabras encendidas de impaciencia: ahora 
arroja palabras de ira y enojo: unas veqes palabras 
llenas de humo, de vanidad^ y otras , palabras íut 
iitUes de ociosidad, y tal vea también palabras ofen-» 
si vas dé la caridad. Vos , Dios mió, rae mandáis 
que yo la refrene y tenga á .rayaj mas aunque en 
todas las otras pasiones y tentaciones pueda de 
algún modo prometerme algo de mí mismo, en esto 
solamente no pucúo: JQuotidim<f fornax nastra est 
humana Hngua, Imperan mihi é? in boc genero oon-f 
tinentiam^ Da^odjubes , & jube quod vis.,, Est qua^ 
iiscumque in aliis generibus tentationum mihi faculy 
tas explorandi me’, in boc plañe nulla e^t (2). Con se^- 
mejante afecto de humildad se, queja 3 an Gregqriu 
Naciáncepo de su lengua: y confiesa que hallándose 
yá en edad abantada, y por sus enfermedades falto 
de fuerzas; sin embargo no habia podido aún suje^- 
lar perfcaámente la lengua : Morbo effoetum , é? se» 
nectute fractum , é? debilitatum^ tamen non patuisse 
effugere lingucg indómita! calamitatem, (3), Ahora 
pues; si los Santos, que eran guardas tan adosas 

. ) de 

(i) S. Ang- de ver. Dora- s^rm. 4. c. 2. fa) S Ang. Confes, 
lib. 10. cap. 37. (3), S. NázWna.de silenc inQuadrag. jejun. 
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de su lengua 9 hablaban asi de si mismos; ¿quéserá 
de nosotros si no fuéremos cautos y circunspectos en 
el hablar? ¿En quántas faltas , en quántos pecados 
y en quántos yerros será preciso que caigamos? ¡Mi¬ 
serables de nosotros! 

19^ Observa oportunamente S, Juan Chrisósto- 
mo,que conociendo Dios lo deleznable de este núes» 
tro miembro, lo encerró dentro de doblados muros 
de labios y de los dientes , para que no fuese fácil á 
deslizarse con sus palabras : Deus eam veluti muro 
duplici voluit circumdari. Nam dentium tegmine , & 
labiorum custodia lingua continetur , ne verba impro- 
vida garrulitate proferantUr (i). Las manos y los 
pies están libres y no tienen impedimento para mo¬ 
verse: las orejas no tienen reparo alguno para el 
oido; ni las narices para el olfato : los ojos tienen 
un simple velo de las pestañas, que se interponen á la 
vistá ; y sin embargo, aunque estén libres y sueltos 
estos sentidos , de algún modo se moderan. Pero ia 
lengua , aunque tenga al rededor una estacada de 
dientes, y un grueso reparo de los labios, con todo 
eso no podemos contenerla y domarla: Linguatn au^ 
tem nullus homo domare potesU 

198 Conocía muy bien esto el Abad Pambo ; y 
por eso oyendo de la boca de un Santo Monge aque¬ 
llas palabras del Real Profeta: Custodiam vias meas^ 
ut non delinquam in lingua mea. Tendré cuidado de 
mi mismo, para no propasarme con mi lengua: pa¬ 
rad Padre, le dixo, no paséis mas adelante ; lo res¬ 
tante lo escucharé «¡guando haya puesto en práctica 
^te gran documento. Después de algunos años fiie 

pre- 

• (i). S. Chryi. ad baptíz. 
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pregnníado , ¿ppr qqé no bsbia yyij^lto k aquel gran 
Siervo de Dios, para aprender alguu dietámen 
de espíritu? Y respondió., porque atíq.no he praQti- 
cado bien aquella primera lección que me dio; que- 
xiendo dignificar, que después del estudio, de la vi¬ 
gilancia, y de la mortificación de muchos años, aun 
no había llegado á una perfecta moderación de su 
lengua. Por eso el Abad Agatoo llevó siempre por 
tres años enteros una piedra .en la boca, para re¬ 
primir por fuerza, y casi quebrantar este miembro 
indómito j como se hace con las culebras, que no 
pudiéndose detener, por ja gran jíacilidad con que se 
^deslizan de las manos, se comprimen y quebrantan 
£oa alguna piedra# 

J99 Y en la realidad, quanta verdad sea esto, 
rtiinguno lo puede conocer mejor .que el Director , con 
tqoien principalmente hablo; teniendo experiencia 
continua en el JSagrado Tribunal en que ^exercita su 
soberana autoridad. Con el Jargoexerciciode oir con*# 
íésiones, habrá hallado muchas personas .que se han 
enmendado d^ culpas graves en que .solían caer; 
que se han apartado generosamente de las ocasiones, 
tras de las quales andaban miserablemente perdi¬ 
das j que han arrancado de sus corazones algún vi¬ 
cio en que. se hallaban profundamente sumergidas; 
y que han renunciado también generosamente las 
pompas y vanidades del siglo , de las quales esta¬ 
ban ya hechas esclavas, tanto mas infelices, quin¬ 
to mas voluntarías. Pero personas que hayan doma-. 
do perfectamente la lengua, no las habrá encontra¬ 
do aunque se haya exercitado por muchos años en 
el sagrado ministerio. £1 uno torna siempre á las 
palabras de impaciencia y de enfado.; y e| otro á 

Da a las 
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ías palaWas inútiles y vanas : el uno no puede con¬ 
tenerse de decir palabras picantes, y dichos morda¬ 
ces , poco ^ conformes á la caridad christiana 5 y 
el otro Po puede quitar de su lengua ciertas mur¬ 
muraciones pequeñas , y ciertas críticas, en que cae 
freqüentemente ; otros finalmente, no saben abste¬ 
nerse de palabras de vanidad y jactancia. Si las 
personas fueren de conciencia poco timorata, ha¬ 
llará siempre en sus bocas las mismas imprecacio¬ 
nes , las mismas blasfemias, las mismas n^urmura— 
'Clones , y las mismas palabras impuras. En suma, 
■dice bien el Sabio: ¿Quién hay que no deslice en la 
lengua? ^uzs est^ qui non deliquerit in lingua s»fl?(i). ^ 
Este (si por ventura se halla alguno) sé tjuees ver¬ 
daderamente bienaventurado, como dice él mismo: 
Beatus vir , qui non est lapsus verbo ex ore suo (2). 
Este sí, añade el Aposto! Santiago , que puede de¬ 
cirse verdaderamente perfecto in verbo non 

oiff^endit , bic perfectas est vir (3). 

200 ¿Mas qué se sigue de aqui? ¿El dexar cor¬ 
rer este miembro indómito en toda suerte de pala¬ 
bras que sean en perjucio de los próximos , y en 
ofensa de Dios? No por cierto. Lo que se saca es, 
que es menester usar de medios tanto mas fuertes 
para refrenarle , quanto es mayor su licencia , y li¬ 
bertad. A un potro ardiente y viváz, que corcobea, 
que tira coces , que relincha, que se enfurece, no 
#e le dexa vivir á su gusto en el campo 5 sino 
que se le procura domár con los frenos mas ás¬ 
peros , y con las espuelas mas agudas: y si esto 
»o basta , se procura sujetarlo con el azote, 

^ fl)'' ¿ccl» ¿9. '"P) ItU 14.1. (3) Jaccíb.3. *. 
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con el rebenque , y con el palo. Asi también , por 
lo mismo que la lengua es un miembro muy desen¬ 
frenado y muy dificultoso de moderar., de manera 
' qae no traspase los términos de lo honesto con sus 
palabras , se han de practicar con ellá los medios 
mas eficaces, y mas ásperos para refrenarla, de ma¬ 
nera , que no impida , como suele suceder de ordi¬ 
nario, la consecución de la christiana perfección. 
Quáles hayan de ser estos medios, lo veremos 
ahora. 

CAPITULO IL 

DE LOS MEDIOS PARA REFRENAR 

la lengua» 

SOI El primer medio para refrenar la lengua* 
aea el pedirlo á Dios incesantemente: decir siempre 
con el Real Profeta : Pone Domine eustodiam ori 
4neo ., d? ostium cireunstantia labits meis (i). Guar¬ 
dad , Señor, esta mi lengua 5 poned una puerta de 
-celosa cautela á estos mis labios, para que no se 
abran inconsideradamente, y no salgan de ellos 
palabras que os desagraden. Inculca San Agustín 
con la profundidad y sutileza propia de su grande 
entendimiento , la necesidad que hay de este medio 
para domar la lengua: JnteWganms^ charusimi'^ si 
linguam nuUus hondmm domare potest , ad Deum 
€onfugiendum est , qui demet linguam nostram. Si 
enim tu domare volueris , nm potes , quia homo esi 
Mnguam nullus hominum domare potest. Atiende siwi^ 
Mtudinem abipsis vestiis,quas domamus» Bquus non 

S 9 

\\) Psalm. 140. 3- , 
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se domat : camelus mn se domat ; elepbantusnm se 
domat : aspis non se domat; leo non se domat ; sic & 
Pomo non se domat. Sed ut equus dometur^ boSy f ame¬ 
las , etepbantus , leo, aspis , quceritur homo, Ergo Deas 
quxratur, ut dometur bomo, Ergo, Domine, refugium 
tufuctus es nobis{i). Ningún hombre, dice el San¬ 
to Doctor, apoyado en el dicho de Santiago, puede 
domar su lengua. Luego tú tampoco puedes domar 
la tuya porque eres hombre, y por consiguiente te es 
necesario un continuo recurso á Dios, para que él la 
dome.Explica esto el Santo con varias paridades muy 
á proposito para aclarar esta verdad. El caballo, dice, 
no se doma á sí mismo: el camello no se doma á sí 
mismo: el elefante no se doma á sí mismo: el áspid no 
se doma á si mismo: el león no se doma á sí mismo; 
asi el hombre tampoco se doma á sí mismo» Ahora, 
pues , asi como para domar al caballo, al camello, 
al elefante, al áspid y al león, se requiere la indus¬ 
tria y trabajo del hombre^ asi para domar al hombre 
y á su lengua resbaladiza,se requiere la ayuda y gra^ 
eia particular de Dios. Recurre, pues,siempre á Dios 
y encomiéndate de continuo á su Magestad, si de¬ 
seas domar tu lengua. No podía decirlo mejor ^ y 
por eso no me queda que añadir otra cosa, sino que 
la persona espiritual debe particularmente pedir á 
Dios la enmienda de aquel defecto déla lengua ,-en 
que tiene habito de caer, y del qual, sin embargo 
de todas sus diligencias, no ha podido conseguir 
jamás la enmienda. Un enfermo no se contenta de 
pedir en general al Medico el remedio desús males^ 
sino que le declara en .particular aquel de que se 

ve 

(i) S. Aagv de verb. Dom. Ser. 4. c. x. 
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ye oprimido y molestado: y para aquel pide especial- 
meate medicamento oportuno ^ porque vé que en 
aquello está su necesidad. Asi lo debemos hacer no¬ 
sotros con Dios, 

302 Segundo medio: Después de habernos en¬ 
comendado á Dios , nos hemos de ayudar de nues¬ 
tra parte, y hacer, no una vez, sino muchas, fuer¬ 
tes y firmes resoluciones de tener á raya nuestra 
lengua. Por eso debemos ponderar atentamente y 
con freqüencia los grandes males que nacen de una 
lengua desenfrenada y.sin corrección, para que es¬ 
tos bien penetrados, y vivamente aprehendidos ih« 
duzcan nuestra voluntad á una valerosa resolución 
de refrenarla. La lengua, dice Santiago , es cierta¬ 
mente un pequeño miembro j pero sin embargo; es 
origen de grandes males : Lingua quidetn modicum 
membrum est ^ á? magna exaltat (i). Vosotros veis, 
dice el Santo Aposto!, quan pequeña cosa sea una 
chispa ; y sin embargo es capáz de encender y re¬ 
ducir á cenizas á una gran selva. Pues asi de un 
miembro tah ténue como es la lengua , pueden na¬ 
cer incendios de odios*, de enojos, de venganzas, 
de maledicencias , de disensiones y de otros mil ma> 
les; por lo qual puede decirse que ella es un fuego 
capáz de producir toda especie de maldad: lE.cce 
quantus ignis quam magnam silvam incendit ; & //«- 
gtia ignis est , aniversitas iniquitatis. Conforme k 
estas palabras de Santiago , dice asi San Gregorio 
Nacranceno , hablando de la lengua : i Quis autem^ 
quot mala ex ea oriantur , ralione consequi posseñ 
JDomum cum domo , si ita voluerit , urbem cum 


(i) Jacob. 3. j. 
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urbe , Vrincipem cum Populo , Populum rursus cum 
Principe statim , ac sine ullo negotio committit : «o* 
alHer atque igniculus stipulce admotus in magnum 
incendiumcitoexcrescens (i): ^Quién podrá jamás, di¬ 
ce el Santo, explicar los mates que provienen de 
nuestra lengua ? Ella sola , si quiere, es capáz de 
abrasar á una casa con otra, á una Ciudad con 
otra , á los pueblos contra su Príncipe, y al Prín¬ 
cipe contra sus vasallos ^ no de otra manera que una 
chispa echada sobre la paja puede crecer en un incen¬ 
dio interminable. 

203 Lingua , prosigue el citado Aposto!, cons- 
tituitwin membris nostris , qua maculat tctumcor-^ 
pus. La lengua entre nuestros miembros es de tan 
mala calidad , que mancha á todo el hombre. Co¬ 
mo sucede esto, lo explica oportunamente San Ber¬ 
nardo (2). ^Quis sane numeret^ quantas modicum lifi' 
guce membrum contrabat sordes^ ¿Quién podrá con¬ 
tar quántas sean las manchas que se contraen por 
este pequeño miembro? Est lingua dissoluta in ser- 
monibus otiosis , est lingua impúdica , est magnilo^ 
qua , quarum prima lascivia , sequens arrogantia 
famulatur. Hay lengua suelta en palabras ociosas y 
vanas 5 hay lengua lasciva que prorumpe en pa¬ 
labras descompuestas ; hay lengua soberbia , que 
brota palabras vanagloriosas : la una es esclava de 
la luxuria, y la otra de la arrogancia: Est etiatn, 
lingua dolosa , á? lingua maledica , quarum altera in 
falsiloquam , <S? adulatoriam dividitur : altera vera 
nunc in facie contumelias irrogat , nunc detrabit in 

. oc- 

(i) S. Nachnc.de silent. Qudrag.sul jejon. (í) S. Bcrá. de^ 
túpi.cust. man. lingua 8c cord. < > 
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occulto. Hay lengua también fraudulenta, la qual 
ahora engaña con mentiras ,, ahora hace traición 
con adulaciones. Hai lengua maldiciente, la qual 
ya en presencia te punza con palabras contumelio> 
sas y mordaces^ ya detrás de tí te despedaza con 
murmuraciones. Finalmente concluye el Santo asi: 

- si de toda palabra ociosa se ha de dar á Dios es« 
trecha cuenta, ¿ qué cuenta tan rigurosa se habrá 
de dar de tantas palabras mentirosas , iracundas, 
mordaces, injuriosas, vanas, soberbias , impuras, 
adulatorias y perjudiciales á la reputación agena? 
Quod si de otnni vel otioso v&bo , quodcumque locuti 
fuerint homines ^ Deo reddituri sunt rationem in die 
judicii : quanto distrietius de verbo méndaci , mor~ 
dad , S injurioso , de elato , de lasdvo , 'de adúlalo- 
rio , de detractorio judicabuntur ? Y todo esto no 
bastará para que todo christiáno, especialmente si 
atiende á algún exercicio de perfección , conciba 
una fuerte , generosa y robusta resolución de mo¬ 
derar ese miembro disoluto y sin freno , y de te¬ 
nerlo á raya, aunque sea á costa de la sangre y de 
la vida ? Y tanto mas que éste es un miembro trai¬ 
dor y atrevido, que á ninguno quiere estar sujeto, 
no á los pecadores, no á los justos, no á los imper¬ 
fectos ,''no á los virtuosos, no á los Seculares, no á 
los Religiosos: á todos les coge desprevenidos, y les 
hace caer en muchas faltas. 

304 Apareció el demonio una noche á San¬ 
to Domingo, como refiere San Antonio (i), mientras 
estaba en la Iglesia, absorto en deyota oración. No 
se aterró el Santo con aquella vista , antes tomó 

i • = V } 1; QQSL^ 

\^ . _ , j í Ij-. 

(i) S.'Antoo. 3. p.'Hi$t. tit. 23. c. 4. 6. 
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Ocasión de su venida, para descubrir, quáíes fuesen 
los lazos que armaba á sus Religiosos para co¬ 
gerlos. Por tanto le preguntó, ¿de qué cosas tentaba 
á sm> herncanos, quando se juntaban en el coro é 
cantar las divinas alabanzas ? Respondió el demo¬ 
nio, les hago venir tarde, y partirse presto de la 
Iglesia. Entonces el Santo llevó al enemigo al dor- 
hútorio, y le preguntó: ¿de qué cosas tientas- eri 
este lugar! á mis Religiosos? Respondió el malvado^ 
hago que tarde cojan el sueño, para que se levan¬ 
ten tarde, y no lleguen con tiempo á los divinos oíi* 
cios: me ingenio también en turbar sus mentes con 
pensaniientós. inmundos. Después le llevó al Refec¬ 
torio,.y le^ixo: y aquí ¿quáles son tus tentaciones? 
Aqui, dixo el demonio, hago caer* á algunos en des* 
templanza con el demasiado comer: á otros tiento 
á que :no coman , para que pierdan las fuerzas, y 
se hagan inhábiles para aguantar el peso de su Re¬ 
gla. Llegaron al ñn al locutorio donde solian en^ 
tretenerse algún tiempo los Religiosos en honesta 
conversación. Y aqui le dixo, ¿de qué cosas tien¬ 
tas tó 'á estos siervos de Dios ? A esta pregunta cól 
menzó el demonio á revolver la lengua entre los la¬ 
bios y dientes, y á echar de la boca en lugar de psí- 
labras un sonido confuso. Entrando en sospecha e! 
Santo-al vér este extraño modo de hablar, le obligó 
á hablar claro. Entonces- diso el demonio: Hic locit's 
•Mui mus esí. Este lugar es todo mío. Aqui es don¬ 
de tengo mis ganancias, queriendo significar, que del 
lugar donde se habla, no se sale jamás sin culpas y 
sin faltas; aunque-por otra parte fos qoe-hablan sean 
personas de gran bondad y virtud. Siendo pues la 
lengua origen.de tantos males ^ de los quales no hai 

quien 
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quien e^é fibre: toda razón pide que todos, pero es« 
peciaimente aquellos que desean su aprovechamie»*- 
to, establezcan en sus corazones una fuerte y firmo 
resolución de refrenarla á qualquiera costa y trabajo. 

. 30 $ Tercer medio. Para que las tales resolu'^ 
clones tengan su efecto , es menester que la persona 
esté sobre sí, y proceda con circtrnspeccion bn su 
hi^ar, queezámine y pondere aquello que dice., yl 
nó haga como algunos que abren la boca , y echan 
fuera las palabras sin consideración alguna; porqu» 
este es cm modo de hablar Heno de pecados y de^ 
imperfecciones. No lo hacia asi el Santo‘David, 
como él confiesa de sí mismo. Dixi : custodiam 
meaf^ ut non deliñquam in lingua msa (i). Yo, decía’ 
este Santo Profeta, me guardo á mi mismo, para 
no deslizar cchi mi iengua. San Agustín comentando^ 
estas palabras, dice, que nuestra lengua nada en* 
lo húmedo, por lo qual es fácil á deslizarse \ y que 
conociendo esto el Real Profeta, y-viendo por otra' 
parte la necesidad que hay de servirse de la lengua 
para manifestar ios propios concentos'; 'se resolvió' 
en su corazón de valerse de ella con tal cautela, 
que no le saliese palabra alguna de la boca de que; 
hubiese de arrepentirse después^ Hazlo tú asi, aña- * 
de después: piensa bien lo que has dm decir, haz 
reflexión sobre tu interior concepto ^ exámínalo áten* ' 
lamente , y después manifiéstalo á quien te escucha. 
Dixi : custodiam ‘Oias meas , ut non delUtquam in Un- ■ 
gua mea. Nm enim lingua frustra in udo est , nisi 
quia foíHle labitur. Videos ergo i, q»ani:esset difficile^ ^ 
uS-mecessitatem hquendi baberet homo f&in loquen- 

• do 

» / s » " ^ 
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(ij Psfllm. 38. *. 
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da non aliquid diceret , quod se dixisse nollet,., sta» 
tnerat non loqui , ne aliquid diceret , quod locutum se 
esse pmitereU., Custodi ergo vias tuas^ & noli délin» 
quere in lingua tua : per pende quod dicturus esiexa-^ 
mina , consule interiorem veritatemx 6? sic profer ad 
exterior em auditor em (i). 

t io6 San Ambrosio, comentando las mismas pa» 
labras del Salmista, dice: AHce sunt via , quas de-^ 
bemus sequi'^ atice ^ quas custodire: sequi viasDomi^ 
ni y custodire nostras. Potes autem custodire ^ si non 
cito loquaris. Unos son los caminos que debemos se¬ 
guir, y otros los que debemos guardar: debemos se¬ 
guir los caminos del Señor, y guardar los nuestros: y 
entonces guardarás tus caminos, esto es, los caminos 
de la perfección, quando no fueres presuroso y pre> 
cipitado.en el hablar^ sino antes flieres pausado y 
circunspecto en tus palabras. Porque asi como ha¬ 
biendo de pasat uno algún rio peligroso, jno se arro^ 
ja precipitadamente al agua , sino que procede con 
cautela y tienta {trímero el A^ado: asi habiendo tú de 
poner mano en los discursos y conversaciones en- 
que hay tan gran peligro de resbalar, no debes en¬ 
trar con ímpetu, sino proceder con lentitud, y ha¬ 
blar con pausa y reflexión. Todos son sentimientos 
mui conformé á la doctrina que nos dá el citado 
Aposto! Santiago, de ser lentos , tardos, y de^nidos. 
en nuestros discursos«: Sit autem omnis homo veiox 
ad audiendum , tardus ad loquendum (a). 

, 207^ Dos Monges, como se refiere en las vidas 
d^ los Padres (3) ^ entraron en una barca para ir á la 

' (t) S. Aug. in cit. Fsal. (2} Jacob. 1.19. {¿) la vit. PF. de 
■fnortií. prop. sens. • i 
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soledad donde moraba San Antonio Abad, deseo¬ 
sos de recibir de su boca algún consejo saludable. 
£n la embarcación hallaron á un venerable viejo, 
^e era Abad de su Mona^erio, é iba también á vi* 
sitar al dicho Santo. £n todo el viage no hicieron 
los dos Monges otra cosa que parlar entre 'sí. Mas 
el viejo sin hablar jamás palabra , se mantuvo en 
un riguroso silencio. Llegaron finalmente parlando 
aquellos y callando éste al Monasterio en que vi- 
via el grande Antonio. A su primer arrivo se les 
hizo encontradizo el Santo, y con un modo mui cor¬ 
tés, les dhco á los dos Monges, me al^ro de la dulce 
compañía de este santo viejo que habéis tenido en 
el viage: y vuelto al viejo, me congratulo con Vos, 
le dixo, Padre Abad, del bello acompañamiento de 
estos dos buenos Mcnges. Sí, Santo Padre, respon¬ 
dió el viejo, son buenos estos dos^ Monges , y por ta- 
ks los tengo ^ pero tienen siempre abierta la puerta, 
queriendo significar, que tenían siempre la boca 
abierta, y echaban fuera con poca reflexión y cau¬ 
tela todo lo que producía su corazón y mente: Hoc 
kuiem dicebdt ^quia quódcumqtie ascendebat in cor de 
ipsorum^bee ^oquebctntur^ Y por éso le parecía, que 
no enmendándose de este defecto, no podrían llegar 
jamás á mucha perfección. Guárdese pues la per¬ 
sona espiritual de tener la puerta abierta á todo 
pen^miento que quiera salir.: antes vele sobre sí 
misma , y como diligente pórtero.que tiene:en buen» 
na guarda la casa de su alma , exámihe qiiáles ' son 
las palabras ii quienes conviene conceder, y quáles 
á quienes conviene negar la salida, para que su ha¬ 
blar no vaya envuelto en mil culpas y defectos. Aun 
entre los Gentiles era cosa ka , y" reprerhensible el 

par- 
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parlar inconsideradamente y con poco seso. Por lo 
qual se lee de Anasimon gran hablador,‘pero incon- 
siderado, que comenzando un discurso suyo delan» 
te de muchas personas graves, j se levantó en pie^ > 
Teócrito Chio,-y dixo e^as palabras: lacipUj^-^ 
nen verbortmi mentís gutta (i). Atended, que co¬ 
mienza á hablar Anasimon con un rio de palabras, 
y con uqa gota de. seso. Fea tacha fue esta.de que^ 
debió aquel avergonzarse mucho. Para que pues na 
incurramos también nosotros en una nota tan vergon.. 
zosa, acojámonos.al consejo del Eclesiástico: 
bis tuis facitjo stateram^ & /ranos orí tuo rectos (a)i, 
Pongamos en nuestros labios una balanza para pe¬ 
sar las palabras antes de proferirlas: pongamos tam¬ 
bién un freno que retii% atrás aquellas que no deben 
salir, que es lo mismo que decir, que procedamos 
con reñexicm en nuestros «discursos si no queremos 
errar coa ¿la, lengua* . . . . . 

CAPITULO III. ; 

SE PROPONE OTRO MEEilO PARA 

l(k'moderaeion dei la detígua qm es i 

i . ehsilencio, ' . i 

soB ^or silencio no.entiendo yo que la. perso-.; 
na dfewta no haya de‘hablar jamás: entiendo que 
haya de hablar : moderadamente , quando conviene 
hablar , y haya de callar, quando no conviene ha¬ 
blar. Esta es la enseñanza que nos dá el Eelesíásti- 

(t): Stc 4 )*iu Sefrt. 34. {»! tfcd. *8: ij.- 
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co (i}': Tevipns tacendi, & tempus loquendi. Hai tiem¬ 
po de habJar, y entonces háblese con la debida mo¬ 
deración ; hai tiempo de callar, y entonces caliese 
con el’debido rigor. La lengua, dice San Gregorio, 
se ha de refrenar discretamente, no se ha de atar 
indisolublemente, de manera, que jamás se desate en 
alguna palabra: Lingua discrcte freenanda esi ^nofi 
insolubilftei' 'obiígdnda (2). Conviene distinguir la di¬ 
versidad de los tiempos, prosigue el Santo: á veces 
es tiempo de callar , y entonces es menester ^tirár el 
freno á la lengua-: á veces es tiempo de conversar', 
y entonces conyierie áfldxar la riendáj ‘porque asi 
cóihp en éL primer casó sería impropia y desconve¬ 
niente lá loquacidad, asi en el segundo caso sería 
importuna y negligente la taciturnidad : Discreta 
quippe vicissítudimm^ pensánda súnt tempera , né aut 
cum restripgi lingua debet \ per verba ‘inutiliter 
difjiuat 5 ‘ aut cúm Icqui utiliter potest ^ semetipsam 
pigre restringat. Después trae aquellas palabras del 
Real Profeta: Pene Domine custodiam ori meo Be, 


y ebVerva’,* qué ‘el Santo ;David no pidiÓ 'al Scfícír, 
’^é pusiese' delante de su boca‘uhá-pared sino tina 
puerta. Esta es la diferencia que há'i'entre ía'puer¬ 
ta y la pared, que esta tiene siempre cerdada Ik 
casa, pero aquella no, porque se abre y sé cierra: 
shofa sé dá’lá entrada ó salida y ahofa'se tileg'á. 
Por eso dice el, Sántój'que bo^ide U Salmista ui a 
pared que’tenga sieibflré'cerrada su boca, sino una 
puerta que'la abra á tiempos convenientes para una 
discreta conversación, y á otros tiempos la cierre k 
tQdó razonámiéntó’, y la'tengá muda y silenciosa: 

, ^r vP. í.. ■ V yi-úí», 


(i) £ccl« 3. 7. (2) S. Greg. Pastor, part. 3. admon. 15. 
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Qmi betie Vsalmista considerans , dicit: Pflne , Ds- 
fnine , custodiam oH meo , S ostium tírcunstantia la* 
biis meis. Non enim poni orí suo parietem , sedastium 
petiit , quod videlicet aperitur , & elaudüur, Und^ & 
nobis caute discendum est , quatenus os discrete , & 
congruo tempore vox aperiat , <S^ rttrsus congruo ta- 
citumitas claudat, 

209 Háblese, pues, quando conviene hablar, ó 
por necesidad, ó por conveniencia, ó por utilidad 
propia, ó por el provecho de otros; ó por un cierto 
honesto recreo, que de tanto en tanto se debe con¬ 
ceder al ánimo fatigado y cansado. Pero háblese sin 
exceso para no disipar el propio espíritu, y para no 
;ser de molestia y gravamen á otros con el dema¬ 
siado parlar , ni se interrumpan jamás los discursos 
de otros pcNT gana de parlar. Hablan determinado 
los Ateniquses edificar un noble y suntuoso Palar 
cío para la utilidad pública. A este efecto fueroor 
escogidos dos de los mas famosos Arquitectos, que 
en aquellos tiempos se hallaban en la Ciudad de 
Atenas. Introducidos estos al Senado para decir su 
parecer, y proponer sus ideas á cerca de la cons¬ 
trucción de la magestad, de la hermosura, y co^» 
modidad del magnifico edificio \ comenzó uno á par¬ 
lar con tanta superfluidad é importunidad de pala¬ 
bras, que se hizo molesto, á todp, ^aquel venerable 
congrieso. Requerido después el pegando pa^a que dir 
sese su sentir, sé explicó con estas breves, palabras: 
Ego opere adimplebo ^ quod iste tot verbis amplifi’- 
caviti yo pondré en obra lo que és|e con tanta lo- 
quácidad ha eipfesado. Agradó tanto el hablar con¬ 
ciso, y ceñido de éste , quanto' habia desagradado 
el hablar difuso é importuno del otro: y á éste fue 

co- 
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coi:netida la execucion de la obra (i). De aquí vea 
el leaor, que para uo hacerse molesto con sus dis^ 
cursos , es necesario, según el consejo de Séneca , no 
dar libertad á la lengua de correr con largueza y 
superñuidad de palabras ; sino reprimir un cierto 
prurito de parlar que reina en algunos: Optimum est 
ad primum mali sensum vnederi sibi , tum verbis sais 
tninimum libertatis dore ^ &. inhibere irapetum {2), 

■ 210 Esta moderación de la lengua la deben es> 

pecialmente observar los jovenes y doncellas, 0)ii^ 
forme el dicho de Oleante: máxime juvenibus eonve- 
ñire silentium (3) j porque asi como á ellos les per^ 
tenece el aprender y no el enseñar ; asi les con¬ 
viene mas el escuchar que el razonar. San Basilio 
hablando de las Vírgenes, dice, que estas deben ha» 
blar parcamente , y en ocasión de hallarse con al¬ 
guna persona, deben antes oir que hablar : castiga-’ 
ta itaque locutione pruden^ virgo ütatur , cufnque 
tcmpestive quempiam oportuerit aiioqui , multo 
diat plura , quam dicet (4). El Abad Nesterot, co¬ 
mo refiere Casiano (5) , exhortando á los Monges ni 
silencio en una conferencia de espíritu, dirigiendo sú 
palabra á Juan que era joven , le dixo , que á él 
particularmente le tocaba el Callar, porque no era 
propio de su edad el hablar ^ sino el estar total¬ 
mente atento á escuchar , y á executar los docu¬ 
mentos de sus. mayores : Obsérvate in primis, & ma- 
mme tu , y oames , cui magis ad custodiendtim e'a^ 
qua dictwrus sum, cetas adhuc adolescentior suffra' 

; , ga- 

. .:: .ikü 

. (1) Flotare, apad'Labat. tom. 3. de oper. bon. pro popal; 

^¿ 890. (2) Sénec. lib. 3. de ira. (3) Laert. 1 . 7. c. 2. (4) S. Ba- 
siL de vera virg. (5) Cassian. collat, 14. ' 

Tom. IL Ff 


Digitized by v^ooQle 



ai6 DIRSCTOSIO ASCETICO. 


gatur {^ne> stuéium lectionis j & desiderii tui labor 
vana elatione eassetur) ut indicas ori tuo silcntiunfí, 
bic enim est primus disciplinen actualis ingressus'* 
mrás quippe. labor bomifüs in áre ipsius i & ut om* 
nium seniorum instituta^ atque ^ententias intento cor-* 
de y & quasi mato ore ^uscipias y ac diligenter in 
pectore tuo ^ondens^ ad perficienda >ea potiuS y quam 
ad docenda festines» E& esto tanta verdad, qtie 

Abad Pastor :por Aol 4 osta parsimonia de pala¬ 
bras Jiizo.tinelo^o,q[ae parece excesivo, de Aga- 
ton f porque hallándose en una junta de Monges en 
razonamientos espirituales le llamó eon el titulo de 
Abád^ Maravillándose los Monges de semejante no¬ 
vedad , iedixeron , % por iqué , Padre , dais á Aga- 
ton el tíondjre de Abad, siendo él joven de tap 
poca edad ? Respondió Pastor , porque su lengua 
le declara por tal r jQuia os suum facit eum mmir 
mari: Abbatem„ Indicando 'cón esto que no hai cosa 
que 'concille mas estimación y veneración á un jo¬ 
ven ‘^iaqueesmucha mas verdadero *en una joven ) 
que elcontenimientaenel hablar mayormente de- 
laoté, de personas de mayor edad 5. porque este es 
.Un testimonia verídico de su modestia , de su ver- 
:güenza ,.de su humildad^ y de la moderación 'de 
su ánimo virtudes todas mui propias de aquella 
tierna edad^ 

311 Al contrario, querer un joven* hablar mii- 
choespecialmente en. las juntas, donde hai perso¬ 
nas gravés y madurasr), es un descaro y petulan^ 
da que no se puede sufrir.. 'Refiere.Laercio (i), 'que 
filándose un joven en unconvite,5 comenzópár¬ 


oli Laert. 1.7. <01. 
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lac como una cotorra: de manera , que hablaba maa 
él que todos juntos.. 2^non que era uno de los 0o« 
meosai^ y después de haber sufrido largamente su 
loquacidad, no pudíendo aguantar ya mas tanta 
parlería « alzó la voz, y dixo; Aures tibí in Iin~ 
guam . 4 ^uxerunt : A tí los oidos se te. han trocado 
ea lengua. Queriendo significar,, que un Joven debe 
tener antes oídos para escuchar, que lengua para ha • 
blar; y que al revés aquel mozo parecía privado. 
deoído3,y todo lengua. El mismo Filósofo á un 
joven que estaba tocado dei mismo mal de la lo* 
quacidad ^ le dixo, acuérdate que Dios te ha do» 
tado de dos oídos, y de una sola lengua , para que 
escuches mucho y hables poco. Y á otro que era 
ligero en el hablar, le reprehendió diciendo ; mirad 
que fluxión tan peligrosa padece este pobre mozo^ 
todo el celebro se le ha baxado á la lengua. Ver» 
gonzosa reprehensión de que debe guardarse todo 
joven ingenuo. 

3 ia Caliese también, y guárdese total silencio, 
quando conviene guardarse. Del silencio no se pue¬ 
de dar regla que quadre á todos; porque un silen¬ 
cio conviene á los Religiosos, y otro á los Seculares: 
y aun entre los Religiosos es desigual la meaida del 
silencio, según la diversa calidad de sus institutos. 
Solo se puede decir en genetal, que todas las per¬ 
sonas espirituales deben procurar algún retiro pro¬ 
porcionado á su estado , en el qual observen mayor 
ó menor silencio ; porque dice el Espíritu Santo: 
-in multiloquia non deerit peccatum , que el mucho 
hablar no vá exénto de pecado. Quando al contra¬ 
rio con la soledad y silencio vá siempre junta la lim¬ 
pieza y puridad de la conciencia : por donde pare» 

Ff a ce, 
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ce y que baxo la sombra del silencio se abriga una 
cierta inmunidad de pecar. Los Lacedemonios eraiY 
mui taciturnos, y mui conckos en sus discursos. Por 
eso- preguntado un cierto Espartano Mamado Carillo, 
por que Licurga bábia señalado tan pocas leyes á 
aquellos Pueblos, respondió; Pauca loquentibus , pau-- 
eis etiam legibus est opus : pocas leyes necesita quieti 
parla poco y guarda silencio ^ porque no está tan 
sujeto á errar. Qualquiera, pues, que profesa devo¬ 
ción y piedad , procure con toda diligencia destinar 
algún rato cada dia,en que se retire, ó- á su aposento^ 
6 á la Iglesia á meditar, á orar vocaltiiente ,ó á ker 
algún libro devoto, y si puede á trabajar á sólas^ 
para recoger el ánimo disipado, y distraído por el 
trato y conversación con los próximos. Acuérdese 
que en la guarda de la lengua pone el Espíritu San¬ 
to toda la seguridad del alma. Y por eso nos hace 
saber, que quien guarda su boca , .guarda de todo- 
inconyeniente su alma : Qui custedit os suum \¡ cus^^ 
todit animam suam,{i\ Y de nueVo vuelve á decir,, 
que quien guarda su lengua , guarda su alma de 
aquellas angustias á que suele inducir el pecado á 
las personas loquaces \ Qui custodié os suum ^ & Hn^ 
guam suam , custodit ab angustiis animam suam (2). 
Y por boca del Eclesiástico dice con mas expresión: 
^uis dabñ ori meo custodiam^ S super labia mea 
signaculum eertum , ut non cadam ab ipsis , S lin'^ 
gua mea perdat me (3)? ¿Quién dará guarda á rni 
boca? ¿Quién pondrá sobre mis labios un sello se¬ 
guro que me haga exénto de toda caida ^ y no sea- 
mi lengua para mí mismo de ruina* y perdición? To- 

- : dos. 

(i) Provi 13. 3. (i) Prov. 21. 23. (3) EccU.22.33, 
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dos vén qne es el silencio. La reflexión y conside- 
rácion dé ías palabras es una buena guarda de los 
labios , como dixe arriba ^ pero no es guarda segu> 
rai porque por mas que vele sobre sí mismo, al fin. 
los dexa abiertos.' Solo el silencio es guarda segu¬ 
ra de ' los labios ^-porque él solo es aquel sello de 
que habla aquí el Espíritu Santo, que cerrándolo» 
totalmente los asegura del todo de toda culpa, de 
todo desliz , y de toda falta : y por consiguiente li¬ 
bra con seguridad al hombre de la perdicióny le 
dispone con la limpieza de la conciencia á una ma- 
yoE perfección; Quien desea , pues, su aprovecha- 
n^énto , procure el silencio quanto le fuere posible 
en el estado en que Dios le há puesto. 

CAPITULO IV. 






soi^re el presente Artículo^ 


srg xSLdvertencía primera: Acerca de la soítu’- 
ra de la lengua , tenga particularmente puesta la 
mira el Director en las mügeres qué de su natura¬ 
leza son parleras, y con su loquacidad ponen gran 
impedimento á su perfección 5 porque asi como en 
ellas es débil la razón y viva la fantasía, asi sus 
discursos ván regulados mas de la fantasía ^ que de 
la razón 5 y por consiguiente son de ordinario im»- 
pdrfecto» y pecaminosos. Por lo qual creo yo que 
la mayor parte de ellas, si no tuviesen lengua ten- 
diran mas perfección. Aqui viene mtiy á! proposito 
lo qué se cuenta én la vida-dé San Vicente. Ferrer. 

Mientras el Santo, predicaba en Valencia ^ le lleva- 

ron 
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ron aúna tnnger que había estado privada del ha*^ 
bla desde su nacimiento^ San Vicente viendo la f¿ 
de aquellos que se la habían traído, interrumpió el 
Sermón , alzó los ojos al Cielo , é hizo una breve 
Oración. Y después vuelto á la muger , le preguntó- 
delante de todo el Pueblo , y le dixo: ¿Qué quieres 
hija de mí? La muger que jamás había hablado, 
respondió : quiero pan, y el uso de la lengua.- El 
pan, replicó el Santo, no te faltará en todo el resto 
de tu vida ^ mas el uso de la lengua no te lo' podré 
alcanzar de Dios, porque su Magestad te ha priva'» 
do de él para gran bien tuyo. Sepas que si hubieras 
tenido la lengua suelta y libre para hablar , hubie» 
ra sido esa la perdición de tu alma, por ja morda¬ 
cidad con que hubieras abusado de ella. Guárdate, 
pues, de pedir jamás á Dios semejante gracia , que 
conseguida seria para ti una grande desgracia. San¬ 
to Padre, respondió la muger, execütaré vuestfps 
consejos. Dicho esto, enmudeció y quedó inhábil 
para hablar como antes. ¡O quántas mugeres haí en 
el christianísmo semejantes á ésta , que sí no tuvie¬ 
ran lengua serian santas ! Pero el mal uso que ha¬ 
cen de ella desde la mañana hasta la noche, les ha¬ 
ce un grande estorvo á su perfección 5 y á muchas 
de ellas les sirve también de ruina para su eterna 
salud. Tratando pues el Director con mugeres, vele 
mucho sobre la guarda de la lengua 5 haga mucho 
caso de los defectos que con ella se cometen ; re¬ 
prehéndales freqüentemente, y prescríbales los me¬ 
dios para enmendarse como ahora diré. 

314 Advertencia segunda ; Observe pues el Di¬ 
rector , quál es el. defecto de lengua en que fre- 
-qüeotemente cae su penitente ó penitenta* Después 

si 
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SI él acostotnbra meditar , impóngale que cada ma-r 
ñaña aplique algún punto de su: meditación ¿ su re< 
forma j ó á lo menos que iiaga sobre el dicho de<f 
^to alguna seria reflexión para concebírconio> arri¬ 
ba dixe , una sólida y fuerte resolución de su en¬ 
mienda y que le haga cauto entre dia , y ie tenga so* 
bie si mismo. Si no tuviere el exercicio de m^itar^ 
órdenele que haga un firme proposito sobre esto 
en lasoracionesvocales'y que siendo persona devo¬ 
ta, como supongo, acostumbra haoer^i^ada mañana. 
Incuiqueie con calor que se encomiende incesan¬ 
temente á Dios en las oraciones y comuniones .para 
la enmienda de la tal falta f porque Ja extiipadon 
de semejantes defectos ,como yá hé mosteadodcr 
pende de Dios .1 Hominis est anmam prieparare.y & 
Domini gubemare Mnguam^ .Al hombre pertenece,, 
dice Salomón ., prevenirse con buenos propósitos^ 
mas á Dios toca en las ocasiones que acaecen, dár 
poderosos sodesTos para refrenar laíengua f Los quái- 
les de ordinario un se •consiguen desn Magestad , si 
mo con muchos ruegos. 

a l 5 Si después tornare la persona á las mismas 
caídas ^ impóngale alguna mortificación que. le sir> 
vade freno , para nó> incurrir de tiuevo'en semejan* 
tes faltas y como lo hacían los Santos deseosos de 
su aprovechamiento. Pablo, el simple Discípulo de 
dé SjAutonio, ponindesliadelalenguavaunque no 
culpable , se impuso- la penitencia de no hablar mas 
en tres affoS; enteros. Severo Sulpicío ,. como refiere 
San Gerónimo (i) , engañado de los Pelagianos por 
•SUi loquacidad condenó su lengua á la p^kencia 

de 

.. (1) S. Hier; CatlñU tUotit. viro^. ; 
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4e no hablar nada mas hasta su muerte, y la ctmi-. 
pitó : A Pelagianis deceptus , agnoscens loquacitatis 
cülpam , silentium usque ad mortem tenuit , ut pec^ 
tatúan , quod hquendo contraxerat , tacendo penitus 
emendaret. San Gregorio Nacianceno, conociendo 
haber excedido en hablar demasiado, se propuso el 
ayunar y callar por espacio de quarobta dias: y 
tuvo dos fines en hacer esto 5 el castigar la lengua 
culpable, y el reducirla con tan largo silencio á la 
debida moderación. Asi confiesa él de sí mismo (i): 
'Ego cum priecipitis'ser monis Ímpetu mediocritatis 
regttlam excessisse perciperemy nullum melius reme- 
^iint inveni ^ quam ut eam excelso pectore prame- 
rem ^ ut iingua mea ^ quce dicenda , S quce tacenda, 
9unt .f addisceret. Y vuelve de nuevo á decir lo mis- 
^o: Cujus facU mei{hQC est quadragénarii jejunü: 
^ silentü) sicausam quceris^idcirco a S/ermone pror-, 
5ÍÍS qbstinui j ut sermenibus meis mod^ari discam* 
Sé que no podrá el Director , ni deberá imponer 4 
sus Discípulos penitencias tan severas por Jqs des¬ 
lices de la lengua \ pero les podrá señalar morti¬ 
ficaciones proporcionadas á sus fuerzas , á su esta¬ 
do y á su virtud: como exemplo, retirarse por 
algún tiempo del dia á su quarto^ y guardar allí si¬ 
lencio en pena de haber dado alguna libertad inde¬ 
bida á la lengua, ó privarla algún dia del vino, ó 
mortificarla con un poco.de agenjos , b. c<?n otro 
hianjar amargo : ó humillarla haciendo algunas crur 
ces en el suelo con la misma lengun, ó haciéndole po-, 
dir perdón (sfsu falta fue contraía caridad) á quien 
ha disgustado con sus palabras , y cosas semejantes. 

Ad- 

(ij S. Nac.ileís¡le 0 t; $ni jejun. 
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3i 6 Advertencia, tercera ; A cerca del silencio 
advierta el Director de pedir rigurosamente de los 
ReJigío^s , y de las Monjas aquello que les im¬ 
pone su. regla. Exorrelos á estarse lo imas que pue¬ 
dan retirados dentra de sus celdas ^ según la cali¬ 
dad de. sus empleos , y ocuparse allí en obras ma¬ 
nuales en estudios provechosos, ó en oraciones,* 
á lección de libros santos i porque es inereible 
quánto conduce el silencio ai espíritu, quánto lo 
alimenta y hace crecer. Dice Santiago, que si 
alguno se persuade ser Religioso , no refrenando 
la lengua de hablar, es una vanidad su religión: 
Si quis putat: se Rñligiostm: essé y non. refranans 
lingüam suam , sed sedücens cor suunty bitjus va¬ 
na est Religio (i). La razón la di Jeremías ^ porque 
en la soledad se comunica Dios al alma , y la levan¬ 
ta sobre $1 misma con el dón de la oración. Sedebit 
solitarius , ¿s" tacebit y quia ¡evavit se super se (a). 
Al contrario, con el continuo parlar llena la mente 
la persona de mil especies de objetos vanos., disipa 
el espíritu, pierde el recogimiento, se indispone pa- 
i^a la oración, pierde el exercicio de las virtudes, 
y cae como yá dixe, en Una grande multitud de 
culpas» En suma, queda puco á poco despojada de 
todo el bien espiritual que había adquirido, é inhá¬ 
bil para recobrarlo» i 
91^ Esta es la razón por la qual Ice Santos han he¬ 
cho grandeestirna del silehGÍo,y lohaapracticadoen 
si mismos, con tanto rigor, que algunos parece que 
casi han dado en excesos. S.Romualdo viviendo en la 
soledad con suma austeridad de vida, por siete años no 

ha- 

(i) Jacob. I. (a) Thren.3. 28. 
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habló jamás con alguno (i)^ San Juan , llamadoel 
Silenciario ^ estuvo en un continuo y riguroso silen^ 
cío por espacio de quarenta y siete años (2). Refie¬ 
re Palad'io (3), que el Abad Ammona, Padre de 
tres núl Monges , vivia con ellos en un silencio tan 
estrecho, que el Monasterio, aunque habiaén él una 
tan grande multitud de Religiosos, parecía una ver¬ 
dadera soledad. Cuenta Tomás de Cantímprato (4), 
que en un Monasterio de San Benito en Brabánzai, 

~ habla un Monge tan amante del silencio, que por 
diez y seis años enteros no había dicho jamás una 
palabra ^ y que Dios dió á vér con un estupenda 
milagro , quánto le habia agradado aquella su de¬ 
vota taciturnidad. Porque habiéndose pegado fuego 
al Monasterio, la primera palabra que habló des¬ 
pués de tan largo silencio, fue ésta: Párate fuegos 
llamas no paséis mas adelante, A esta simple voz 
proferida de aquella boca silenciosa, se apagó al 
punto el fuego. Yo no refiero estas cosas porque se 
hayan de imitar puntualmente. Sé muy bien, que á 
los Religiosos de uno y otro sexo les conviene ha¬ 
blar , quando lo pide su empleo^ quando lo requie¬ 
re la caridad con el próximo , y quando lo permite 
é manda la Regla , ó el uso del Monasterio para 
un honesto recreo , y alivio. Digo solamente , que 
fuera de estos casos , si aspiran á la perfección tan 
propia de su estado, amen el retiro , la celda, el 
silencio, y la soledad. Sobre todo guárdese^ el Di¬ 
rector de no fomentar la loquacidad en las Mon¬ 
jas con el pretexto de tenerlas contentas como- lo 

har- 

fi) Dam. in ejus vita. (2) Apud. Sur. rj. Maii. {)) PallacL 
Hist. Laus c. 48. (4I Tbom. de Caatimprat. dti Apib. a. 1 
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hacen algunos Directores , los quaies les dicen que 
parlen juntas quanio quieran, que no hay en eso 
mal. £s verdad, que en hablar las Religiosas en- 
tre sí desde la mañana hasta la noche, no hai aquel 
sumo mal que resultaría sí esto lo hiciesen con Se¬ 
culares en la rexa. Mas sin embargo , hay un gran¬ 
de mal j porque hay una grande disipación de espíri¬ 
tu, un grande desahogo de las pasioncillas, y un gran 
cúmulo de faltas. El pretender tener contenta con 
parlerías á una muger apretada entre quatro pare¬ 
des , es un manifiesto engaño. Solo Dios puede te¬ 
ner contentos y satisfechos sus corazones con una 
cierta paz y quietud interior, que lós infunde por 
medio de su gracia. Y este Dios jamás se encuen¬ 
tra entre las parlerías , sino entre el silencio y la so¬ 
ledad, como yá he dicho. 

2x8 A cerca de las personas seculares , yá he 
insinuado que es menester acomodarse á su estado 
y á sus empleos, para que no se sigan inconvenien¬ 
tes y desconciertos , de los quaies fácilmente podría 
ser causa una indiscreta taciturnidad. Tanto mas 
que quiere Dios que cada uno practique las virtu¬ 
des con proporción á su estado. Pero es cierto que 
las mugeres hallándose ordinariamente encerradas 
dentro de sus casas, tienen mas comodidad de prac¬ 
ticar algún genero de retiro y silencio, que no los 
hombres ocupados de ordinario en empleos de ma¬ 
yor distracción. Por lo qual les puede prescribir el 
Director que no vayan dando vueltas por las casas 
de sus vecinos: que dentro de sus propias casas no ad¬ 
mitan conversaciones de mugeres extrañas ^ sino que 
se contenten (excepto los casos de urbanidad y con¬ 
veniencia) de estarse con la compañía de sus do- 

Gg 2 més- 
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míticos. Esta será para ellas una muy buena espe« 
cié de silencio que les Jibrará de innumerables peca¬ 
dos de lengua. Si acaso sus que hacéres , y la cari¬ 
dad debida á sus 'domésticos ,les permitiere el es- 
tár algunas horas«del dia trab^ando dentro del re¬ 
tiro de susquartos; les puede aconsejar un tal reti¬ 
ro , como muy útil para mantenerse recogidas, en 
medio de sus trabajos, en la presencia de Dios. Mas 
hablando generalmente (como insinué en «1 capítulo 
precedente) á todos los Seculares se debe imponer, 
por algún tiempo del dia , aquel retiro, y aquel si¬ 
lencio que es necesario para hacer atentamente sus 
oraciones vocales , ó meditaciones , ó lecciones de¬ 
votas, según el espirito , la habilidad y la calidad 
de cada uno ^ porque estos exercicios espirituales, 
fuera de ser necesarios para la salvación del almaf 
(cosa que les debe estimular mucho , porque perdi¬ 
da el alma, todo está -perdido) :son taipbien muy 
convenientes parad buen éxito de sus negocios tem¬ 
porales, segun da promesa que nos ha hecho el Re¬ 
dentor: Primum quarite Regnum Dei , & justitia» 
ejus ^ ^ bcec omnia adjicientur vobis (i). 


(i) Match, c. 6. 33, 
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ARTICULO VI. 


33r 


DEL IMPEDIMENTO _^UE TRAEN 
4 perfección christiana las pasiones inmor^^ 
afeadas y desrregladas. 


XDAPITÜLO PRIMERO. 

/ 


SE DICE .gjANTAS SON NUESTRAS 
pasiones ^ y qttando sirven de impedimento á la 

perfección. 


T3r 

219 JOLemos dicho yá desde el principio del 
■presente tratado, que los impedimentos que tene¬ 
mos en nosotros mismos para adquirir la perfec¬ 
ción , unos pertenecen á los sentidos exteriores ,y 
otros álos sentidos :Ínterlor'es^'esto cs,'álas pasio¬ 
nes que Tesiden en el apetito sensitivo. 'De los im¬ 
pedimentos ^ue traen los cinco.sentidos «externos á 
la perfección ., liemos Jiablado Bastantemente en to¬ 
dos los artículos precedentes. Resta hablar ahora 
de los obstáculos que ponen ala misma perfección 
los sentidos interiores, quiero decir, las pasiones del 
apetito corrompido por el pecado de nuestros prime¬ 
ros Padres, que por otro nombre se.llaman fomento 
del pecado. 

3 20 Las pasiones,según Santo Tomás, son once, 
de las quales seis pertenecen á la concupiscible, y las 
otras cinco á la irascible (i). Pertenecen á la concu¬ 
piscible el amor, el odio, el deseo, la fuga, el gozo y 

la 


(i) D. Thom. 1. 3 . q. 23. art.4. 
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la tristeza. Pertenecen á la irascible la esperanza , la 
desesperación, el temor, la audacia y la ira. Mas to¬ 
das éstas pasiones salen y reciben su sér del amor, 
como de su primer origen y fuente^ pues el amor es el 
que las mueve á todas, á todas las despierta, y por 
decirlo asi, las atiza á todas. Porque del amor nace 
el odio, no siendo otra cosa éste turbulento afecto, 
que uñ desagrado de aquellas cosas que se oponen 
al objeto amado. Del amor después, y del odio se 
derivan todos aquellos otros afectos que se levan¬ 
tan tumultuantes contra la razón, y le hacen guerra. 
De suerte, que reduciendo la cosa á su primer prin¬ 
cipio , al amor se debe atribuir el primer origen de 
todas las pasiones que turban la paz de nuestros co¬ 
razones j como podrá fácilmente comprehender, qual- 
quiera que se ponga á exáminarlias una á una en su 
propio sér. Porque el deseo no es otra cosa que 
un movimiento del ánimo ácia un objeto lejano, que 
se ama. La fuga no es otra cosa que un retiro del 
ánimo de un objeto distante que se aborrece. El 
gozo es una quietud, y un descanso deleitable en 
el objeto que se ama quando está presente. La tris¬ 
teza es una cierta pena añictiva que se siente á la 
presencia del objeto que se aborrece. La esperan¬ 
za es una extensión del deseo ácia un bien árduo 
que se ama, y se juzga posible de conseguirse. La 
desesperación es una falta de esperanza, y un cai¬ 
miento del ánimo ácia el mismo bien amable, que 
no se juzga yá posible de alcanzarse. El temor es 
un afecto que desanima ácia un mal árduo remoto, 
pero que amenaza, y se aborrece. La qudacia es una 
erección grande del ánimo para vencer las dificul¬ 
tades que se atraviesan á Ja consecución del objeto 

ama- 
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ámado, y á la destrucción del objeto aborrecido. 
La ira es un afecto ardiente contra quien se opone' 
al propio honor , y á la propia estimación, que se 
ama y tira á querer la recompensa de la venganza. 
De manera, que todas nuestras pasiones , si bien se 
consideran , reconocen á la pasión del amor por su 
primera raíz y fuente de donde se originan. 

221 Mas para encender, quándo de las dichas 
pasiones nace el impedimento de la perfección chris<- 
tiana, es necesario notar un error en que incurrie^- 
ron en los primeros siglos de la Iglesia algunos sier¬ 
vos de Dios, del qual según San Gerónimo , fue 
Orígenes el Autor. Querían estos, que el hombre 
espiritual con el exercicío de las virtudes pudiese 
y debiese extinguir tan del todo todas sus pasiones, 
que no se sintiese mas algún movimiento de ellas; 
y que llegase á estado- de tanta tranquilidad , que 
sin la mas mínima perturbación de ánimo , viviese 
en un placidísimo exercício de todas las virtudes: 
jyóctrina tua ^ Origenis raniuseulus est. In eo enim 
Tsalim^ in quo scriptum est : {utde eaterís taceam) 
Insuper á? usque ad noctem erudierupt me renes mei^ 
asserit^ virum sanetum , de quorum videlicet & nu- 
mero eí, cum ad virtutis venerit summitatent^nein 
mete quidem ea pati , qua hominifm snnt^ nec cogita- 
tione vitiorum aliqua Aquí reprehendes. 

Gerónimo la doctrina de Orígenes , dónde afirma 
que el hombre santo , llegado á la cumbre de la 
perfección , ni aun en tiempo de la noche experi¬ 
menta alguna ñaqueza humana, ni se levanta jamás 
en su mente algún pensamiento vicioso. £l mismo 

Sam 

S. HIer. ad Ctesiph. advers. Pelag¡ai),.epist. 133. 
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Sanco siente, que fueron propagadores de este error 
Evagrio Pontico , y Paladio y Rufino sus Discípu¬ 
los, á los quales se llegaron: entre los Monges Ammo- 
fiio, Eusebio, Eutinúo-,. Ox,Isidoro, que después 
fueron condenados de Originístas por los Obispos de 
aquellosciempos. Finalmente, hicieron mas detesta¬ 
ble esta imperturbabilidad de ánimo los hereges 
Pelagio, Joviniano, y Prisciliano adoptándola por 
dogma suyo* 

222 Éntre los Santos Padres antiguos,, fuera de: 

San Gerónimo j refuta acremente este error San Agus- 
tin, diciendo ,, que quando las pasiones están, regu¬ 
ladas por la recta razón del modo conveniente, es 
un error manifiesto decir que son viciosas, y. que se 
deben llamar entonces enfermedad y flaqueza del 
alma : Cum rectam ratimem se^tantur istaaffectio- 
nes^ quando , ubi opórUt y adbibentur '^ quis eas tune 
morbos^ seu vitiosas passionee audeat dicere (i)? 
Lo prueba manifiestamente con el exemplo de Chrjs- 
to, que viviendo entre nosotros encarne mortal, 
aunque no fuese reo de algún pecado, quiso suje¬ 
tarse á las pasiones del cuerpo: y quiso sentir sus 
movimientos , quando lo juzgó conveniente y opor¬ 
tuno ; Quambrem etiam ipse Dominas in forma 
serví vitam agere dignatus bumanam y sed r^uilum 
babens. omnino peccatum , adbibuit eas , ubi adbiben- 
.das esse judicavit. Muestra esto misma con hechos 
particulares que se refieren en el sagrada Evangelio: 
yá quando el Redentor con santo enojo se entriste¬ 
ció por la dureza que reconocía en los Judíos (2), 
yá quando lloró por la muerte de Lázaro , dando 

SO— 
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«señales de verdadero dolor; y se alegró de que so 
resurrección de muerte á vida hubiese de ser mo« 
tivo ide verdadera fé para muchos (i): yá quando 
deseó ardientemente celebrar la Pascua con sus Dis¬ 
cípulos (3) : y yá también quando acercándose él 
tiempo de su dolorosa Pasión, quiso quedar oprimi¬ 
do y ahogado en un mar de dolor, dé tristeza y 
de sangre (3). Pues si Christo que tenia sujetas las 
pasiones, y obedientes á su querer ; siil embargo, 
quiso sentir de tantos modos sus movimientos: ¿quién 
habrá que piense poder llegar á tal estado , que no 
sienta el menor movimiento ? Cum ergo ejusin Evan¬ 
gelio ista referantur , quod super duritia cordis Ja» 
dísorum cum ira contristatus sit : qmd dixit , gau» 
deo propter vos ^ ut credatis'. qnod Laxarum resusci- 
iaturus etiam lachrymas fuderitx quod concupierit 
cum discipulis suis manducare Pascba : quod propia» 
quante passione ^ tristis fuerit anima ejus usque ad 
tnortem : non falso utique referantur. Añade al exem » 
pío de Christo el exemplo del Aposto!: Gauden» 
4 em cum gaudentibus , fierdem cum flentibus ; foris 
babentem pugnas , intus timares : cupfentem dissolvij 
& esse cum Cbristo : desiderantem videre Romanosj 
Coritttbios amulantem , magnam tristitiam , & con» 
tinuum dolorem cordis de Israelitis babentem'. lüctum 
Sttum denuntiantem de quibusdam peccatoribus. Nos 
representa el Santo Doctor al Aposto! de las Gen- 
tfó, que ahora se gozaba con los que se gozaban: 
ahora lloraba con los que lloraban, ahora experi¬ 
mentaba combates por.defuera, y temores por den¬ 
tro, ahora deseaba morir para estar con Christo^ 

aho- 

(*) Joann. c, II. . (») Matth. «t. (3) MattU. • 
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«hora vér k los Romanos y á los Corimids, álióni 
sentía tristeza, y continuo dolor por la dureza de 
los Israelitas, y ahora se veía en grande llanto por 
la perdición de algunos pecadores.. Y después con¬ 
cluye diciendo, que si todos estos movimientos de 
pasiones y de afectos, que tenian su origen del amor 
de las virtudes, y de la perfecta caridad se han 
de llamar vicios j también los vicios se habrán de 
llamar virtudes Hi motus , bi affectus de amore bo* 
ni^ & de sanctfl cbaritate venientes^ si vitia voccm» 
da sunt ; sinamus , ut ea^ quce vere vitia sunt , vir- 
tutes vocentur. En suma, es mucha verdad lo que 
dice San Gerónimo contra estos Estoicos espiritua¬ 
les , que le querían quitar al hombre la humanidad; 
y hacer que estando en el cuerpo, estuviesen sin 
cuerpo ^ Hoc est bominem ex bomine tollere , í? iu cor- 
pore constitutum esse sine corpore, 

823 De todo esto se ha de sacar: lo primero^ 
que sin embárgo de qualquier industria, no puede 
el hombre espiritual llegar á tal estado, que no ex¬ 
perimente jamás algún movimiento de pasión; por¬ 
que tiene siempre consigo aquel fondo dé la natu¬ 
raleza corrompida, y contaminada del pecado de 
Adan, que traxo del seno de su madre, y que siem* 
pre vuelve á retoñar en los brotes de alguna des¬ 
reglada afección. Las pasiones se pueden mortificar, 
se pueden moderar, y se pueden debilitar de mane¬ 
ra , que se muevan menos, se venzan con mucha fa¬ 
cilidad , y no causen molestia , pero tió se pueden 
extinguir del todo, de modo, que jamás vuelvan á 
sentirse. Fue singular privilegio de la Virgen María 
«1 estar totalmente exenta de todo movimiento de 
pasión desordenada; porque fue espedalísimo pri-, 

J -:V¡- 
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Fíleglo suyo el ser inmuae y ltt)re del pecado origi« 
nal. Mas quien pecó en Adan, debe sufrir con Ad^ 
mientras vive,.aljguna rebelión del sentido. 

•' 134 segundo, que las pasiones reguladas de 
la recta razón, de la luz de la fé, y de Jas virtudes 
teologales y uoorales^ quales eran las pasiones de 
Chrístó , de la Virgen Santísima , de San Pablo , y. 
deberos Santos no:son nada viciosas 9 ni son de aU 
gun impedimento á la perfección: antes hiea le son 
de ayuda, facilitando con sus movinúntos el exei> 
c^o de las virtudes, . j 

Lo tercero , ^ae las pasiones qmse oponen 
á la ^^epcleo, y ano Iléyan imusmer^les álnias á 
la perdición, son solamente las pasiones desordena* 
das é ínm(»tificadas ,• que 00 están reguladas ni de 
la de la rita(m ,im,deJ[aiuz/de)lafé ,mison con^ 
lbrm^‘á sus reqtos (lícdniieae8,iSÍoo,xpie se mueven 
jpor indiaacion deia: ujuairaléBa corrompida, y á 
impulsos de son seguidas de nuestra débil vo* 
luntad. - ! 

i-ñió > Dbéstas padonés desordenadaf nacen des* 
pfu^: todos'lo|vi<áo8, q[ue son la ruina de nueStíras 
almas. Yá he didso, que entre las pacones la ptí* 
meca es el amor que las mu^e á todito , y las lie* 
■va tras(4í á seguir sus inclinaciones. Y {nintoalmente ■ 
del amor desreglado.ioman su'ori^njtodos los vi-* 
cios, que hacen tan cruda guerra al espíritu. Si el 
lector quisiere hacer sobre esto atenta reflexión, ve« 
rá claramente que la cosa pasa de esta manera: 
Verá que la soberbia nace de un amor desmedido k 
la propia excelencia, por la qual rehúsa toda suje> 
cíon, y desea su elevación sobre todos : que la ava¬ 
ricia se deriva de un amor excesivo á la hacienda, 

Hha á 
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á las riquezas, y á la plata y oro, que adora coma 
4 su Dios: que la luxuria proviene de un amor de$r> 
reglado al propio cuerpo, deseándole aquellos pta< 
ceres que veda la razón y la Ley de Dios: Que la 
ira toma su origen dé un amor exhorbitante á la' 
propia honra, que quiere defender con sentimientos 
irracionales: que la gula nace del deitiasiado .amoi!? 
al propio cuerpo, queriéndole;complacer tndebida*^ 
mente con el demasiado deleite de los manjares' que 
la envidia brota del mucho amor :de si misiUo, do« 
liendose del bien de los otros, como impedimento 
del suyo propio: queja pereza fii^lmeiitd se^jgí- 
na también del amor propió desordenado^ reatrisoei; 
ciendose de las cosas santas , por la aprehensión dé 
que son molestas. De manera,, que vé mui bien el 
lector quoJtodOs.los vicios^ y por coisiguiénfe .'e^HdoS 
los obstáculos xjue pqibqi; .estos é la perfección, y 4 
la salud de nuestras, almas f nacen de las pasiones 
desregladas , y especialmente de la del amor no mo« 
derada con la luz de la razón y de la fé j sino antes 
■levantada , y én cierto modo atizada (fe dictáme- 
a^ J>rutales de la sensualidad* A qué pUnto llegue 
impedimento que dichas pasiones tnbaorridcádas traen 
á los progresos del espíritu y (fe la perfección chris* 
tiana ( que es el blanco de la presente obra.) , lo; ve¬ 
remos, en elxa^^o sígnente, o; . : ) '. . a .' . : > 
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CAPITULO II. 

SE MUESTRA QUE EL MATOR 
impedimento de la perfección christiar^a provie¬ 
ne de las pasiones desregladas , e 

inmortificadas, ■■ 

22^ Si es verdad lo que yá establecimos coa 
Santo Tomás, como fundamento de toda esta fá¬ 
brica espiritual que vamos ahora construyendo; es 
á saber , que la perfección christiana consiste en 
primer lugar en el amor para con Dios, y en segun¬ 
do lugar en el amor para con el próximo ^ y que 
tanto mas fina es la perfección , quantó este amor es 
mas encendido y puro: se sigue por legítima conse- 
qüencia, que lo que mas se opone á la caridad, es 
4 q que mas se atraviesa á la perfección del chris- 
tíano. Pero ¿ qué cosa hai que mas guerra haga al 
divino amor, que las pasiones no mortificadas, no 
quebr^tadas, y no sujetas á las leyes de la razón 
ry^de lá fé ; pues éstas se oponen abiertamente con 
(SUS movimieiitos desordenados á todo lo que quiere 
Dios de nosotros^ y tiran derechamente á sacuditr 
el yugo de la lei divina, en cuya perfecta observan¬ 
cia consiste al fin todo el xugp de la.divina caridad? 
Fuera de esto, pregunto ¿hai cosa que mas estorve 
el exercicio de las virtudes morales ( que. son cier¬ 
tamente la ultima, y necesarísima disposición para 
la consecución del santo amor ) que las pasiones 
sueltas, y no reguladas por los dictámenes de .i^ rar 
zon $ jilos vicios que de las pasiones desenfrenadas, 
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como de raíz maligna brotan en nuestras almas? 
Cierto es que no, porque es imposible que exercite 
la humildad, quien no ha quebrantado aún la so¬ 
berbia : que goce de los frutos dulces de la manse¬ 
dumbre , quien aun no ha apagado los hervores de 
la ira: que posea la paciencia, quien no ha doma¬ 
do aún los resentimientos de la frágil naturaleza 
entre los trabajos y adversidades : que practique la 
óbediencía , quien no sabe quebrantar la propia vo« 
hintad con sujetarla k la de otros; y de esta manera 
id discurriendo sobre todas las otras virtudes. Pues 
tí no es posible adquirir el perfecto amor de 
sin las virtudes morales, á las quales toca abrirle 
la puerta, y darle entrada en nuestras almas : y tí 
por otra parte no es posible adquirir estas bellas 
virtudes sin la mortificación y abatimiento de las 
pasiones; puede ski duda desesperar de conseguir 
la perfección aun en grado baxo , y remiso, quieb 
no renuncia sus malas inclinaciones,-quien no las 
quebranta y vence yendo contra ellas, y haciéndo¬ 
las estar sujetas á las mátímas de la razón y de la 
€é. Es esto tanta verdad, que San Agustin citado áe 
lili en otra parte, llega á decir, que la ^minocíoa 
de las pasiones es el aumento de la caridad, y qiK 
donde no hai pasiones ( esto se entienda del modo 
que en está vida puede suceder, s^;un lo que slov- 
1 ^ hemos dicho ) allí está perfecta la caridad: Nu»^ 
irimentorttt» charitatisest immimitío C 9 pidit 4 a>is\ per- 
feciionuUacu^ditas^ConclMj^^ pues, el Santo, que 
quien quiere creceó: en paridad, atienda á mo^rar 
sus pasiones, y á quebramar su fuerza con mna 
incesante mortificaron: jQms^s igití/r etm ium 
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irire vuA , f//stet mimendis cupiditatibus ( i). 

228 Tenemos en la Sagrada Escritura una 6gun 
ra que expresa mui al vivo esta verdad en los dos 
altares, el uno de los holocaustos, v el otro del dr 
miama (2). El primero era de broncé, y estaba fue¬ 
ra en el átrio del Tabernaículo, y sobre él se queman 
ban las carnes de aquellas victimas que hablan sido 
ofrecidas á Dios. El segundo era de oro, y estaba 
dentro del Tabernáculo, y sobre él se quemaban los 
perfumes olorosos delante del Arca del Señor : y 
era rito del Pueblo de los Judíos, que del altar de 
los holocaustos se ciñiese el fuego, para quemar el 
timiama en la presencia de Dios. San Gregorio re¬ 
flexionando oportunamente sobre estos ritos de la 
lei antigua, dice, que el altar de los holocaustos en 
que se consumían las carnes , significa la compun<<- 
clon y la mortificación con que deben consumirse 
los vicios de nuestra carne, y destruirse las malas 
inclinaciones de este nuestro cuerpo, en honra y ob¬ 
sequio del Altísimo, á quien los tales obsequios son 
mui agradables. Dice mas, que el altar del timiama 
significa el amor de Dios figurado en el oro , en el 
qual el alma se deshace toda, y se destruye en sua¬ 
vísimos afectos en la presencia de su Señor. Pero se 
ha de advertir, que el altar de los holocaustos esta<r 
•ba fuera del Tabernáculo; y el altar de los timianaas 
estaba dentro, para significar, que antes de arder 
en el fuego del divino amor , es menester consumir 
al hombre viejo con sus vicios y pasiones en holo¬ 
causto perfecto con el fuego de la mortificación; y 
que no con otro fuego que con éste se enciendan 

los 

: (i) S. Aog. lib. 83. qnzst. 36. (}) Exod. 2f.. 
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los olores de timiama de la divina caridad: In Ta^ 
bernacuh ek$o altaría fieri jubentur ^ ununt exteríus^ 
aliad interíus : unum in atrío , aliad ante Arcami 
mam qmd ex are cóopertum est , aliad , qwd auro 
^estitur : in areo consuma^tar carnes , in áureo ac^ 
cenduntur aromata,.» Multi plangunt mala , qua fe-~ 
cerunt , & incendunt vitia igne compunctionis , quo¬ 
rum adbuc suggestiones in corde patiuntur. Qjuid isti^ 
nisi altare sunt areum f&in quo carnes ardenñ Quia 
ádbac ab eis carnalia opera planguntur. Alii vero d 
carnaubas vitas liberi ^ amoris flamma in compunc- 
tioftís lacbrymis inardescunt , supernis inesse clvibus 
cóncupiscuttt^ Regem in decore sao vi dere desiderant^. 
& flere quotidie ex ejus amore non cessant. Quidisti^ 
nisi altare sunt aureum , in quorum cor de aromata 
.^incensa sunt quia virtutes ardent (i)? 

329 Qaien quiere arder en las llamas del divi¬ 
no amor, que consumiendo dulcemente el alma la 
hacen perfecta; es necesario que arda antes larga¬ 
mente en el fuego de la mortificación, y que depon¬ 
ga primero en éste los despojos de sus vicios, consu¬ 
ma ios malos humores de sus desregladas pasiones, 
y abrase, reduzga á cenizas, y destruya quanto le 
fuere posible todas sus perversas inclinaciones. Esto 
es puntualmente lo que el Redentor nos enseñó, di¬ 
ciendo : Qui vult venire post me , abneget semetip- 
sam, & tollat crucem suam^ <S? sequatur me (a). 
Quien quisiere venir en pós de mi, esto es, quien 
quisiere ser mi sequaz, mi amigo, mí amante , mi 
esposo, contradígase á si mismo y á sus quereres, 
y sígame con la cruz de una continua mortificación: 

(t) S. Gteg. hom. t». ia Ezedi. (2) Ikfatth. x6. 24. 
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Qui non ácpipit crucem suam , <S? seqúitur me^ non 
est me dignus (i). No es digno de mí, ni de mi amor, 
quien rehúsa abrazar la crviz de una incesante ab¬ 
negación de sí mismo. < 

230 Esto mismo nos insinúa San Pablo con su 
Apostólica doctrina : Qui autem sunt Cbristi , car- 
nem suam crucijfixerunt Cum vitiis , í? concupiscen - 
tüs (2). Aquellos , dice el Aposto!, son sequaces de 
Christo j aquellos son sus fieles amantes , que cotí 
los clavos de la santa mortificación han crucificado 
sus vicios , y los apetitos desordenados de su com* 
cupiscencia. Por eso nos dice : Mortificóte membra 
vestraquae sunt süper terram (3). Mortificad ese 
vuestro cuerpo, que es de tierra vil. Y para que no 
quede duda de como se haya de practicar semejante 
mortificación , añade: Expotíantes vos veterem ho- 
mhtem cum actibus suis^ & induentes novum (4). Des¬ 
pojaos del hombre viejo , résistiéndo á sus malva¬ 
das inclinaciones , y quebrantándolas con grande 
vigor de espírjtu , vestios del hombre nuevo , hecho 
conforme á Christo , y á su Evangelio. Advertid, 
prosigue diciendo , que entre el cuerpo y el espíri¬ 
tu -, hai una guerra intestina , que jamás se hace la 
paz entre estos dos grandes enemigos» Él cuerpo 
con los movimientos de su concupiscencia se rebela 
Gotitra el espíritu y levanta contra él grandes tumul¬ 
tos ^ pero el espíritu asistido de la divina gracia , sq 
esfuerza en'tenerlo sujeto á sus santas leyes tCc/ro 
concupiscit adversos spiritum , spiritus adversos 
carnsm^ hác enim sibi invicem adversmtor. (5). Por 

• ■ ■ - eso 

(i) Idem 10. 38. (a); ód Galat. 5. (3) Ad Coios. 3. 

(4) Ibid, ▼. 9. (j) Ad Galati 5¿ 17. 

Tom.IL li 
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eso vosotros, si deseáis ser hombres espirituales y 
perfectos, estad siempre coligados con el espíritu 
contra las inclinaciones y deseos de la carne , pron¬ 
tos siempre á reprimirlos , y mortificarlos: Spiritu 
ambulate , S desidería carnis non perficietis. Final¬ 
mente , nos anima á esta mortificación de las pasio¬ 
nes con su exemplo: Ego sic pugno^ non quasi aerem 
verberans ^ sed redigo corpas meum , in servitu- 
tem castigo (i). Yo no peleo , nos dice, como quien 
dá golpes al aire; sino que mortifico de veras mi 
cuerpo, y lo castigo ásperamente , para que quiera, 
que no quiera , esté sujeto el espíritu. 

231 Adviértase aqui, que no se contenta el 
Apóstol de que esta mortificación sea lenta, é inter¬ 
rumpida ^ sino que quiere sea tan fuerte y tan con¬ 
tinua, que llegue á asemejarse á la misma mortifica¬ 
ción que practicó en si mismo el Salvador: Semper 
mortificationem Jesu in corpore nostro circumferen’ 
tes. Porque asi como quien tiene el enemigo á la 
frente , basta que cese de pelear para ser vencido: 
asi, y con mucha mayor razón , quien tiene á tan¬ 
tos enemigos dentro de sí, quantos son sus vicios y 
concupiscencias ^ ha dé tener siempre en la mano la 
espada de la mortificación, ahora para quebran¬ 
tar á un apetito desordenado que se levanta , ahora 
para resistir al movimiento irracipnal de alguna pa¬ 
sión que se despierta, y ahora para cortar la ca¬ 
beza á alguna aficiou impertécta y viciosa que 
comienza á sublevarse en el corazón. Por lo qual 
San Águstin, explicando aquellas palabras del mis¬ 
ino Apóstol: Si spiritu facta carnis mortificaverU 

tiSy 


(1) I. Cor. 6. iS* 
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. tis i vivetis : dice , que este ha de ser el empleo , y 
este el exercicio de una persona devota que de¬ 
sea de verá$ «u perfección , oíortificar con gran fer¬ 
vor de espíritu las malas inclinaciones de su carne 
rebelde ; afligirlas desde la inañana hasta la noche^ 
enfrenarlas , disminuirlas , y quanto fuere posible 
darles la muerte: Hoc est Qpus vestrum in hac vita^ 
acti0ne$ cartiií fpiritu mortificare^ quotidie affiigere^ 
minuerc , frcenare , inferiré (i), 

23a Mas siendo esto verdad ^ es preciso decir, 
que ciertas personas espirituales, no obstante que 
se ocupan en exercicios devotos, no quieren hacer¬ 
se violencia en reprimir ciertas pasioncillas desor* 
denadas j ni quieren quebrantarles la cabeza con una 
fuerte y continua resistencia , antes bien les añoxan 
la rienda, para que se vayan tras de sus propios 
objetos y satisfacciones ; será preciso decir (si no 
yerra San Pablo, ni se engaña Jesu Christo) que 
éstas andan fuera del camino de la perfección ; por^ 
que por mas que trabajen y se fatiguen, no hacen 
lo que mas importa para conseguirla. Oran freqüen- 
tenaente, ayunan muchas veces, visitan las Iglesias, y 
freqüentan los Sacramentos. Todo está bien; pero no 
quieren hacerse violencia á sí mismas , para vencer 
ciertos apetitos , ciertas afíciones y ciertos desorde¬ 
nes de sus ánimos: Ber^ currunt^ sed evítra viam ; Ca¬ 
minan devotamente, pero fuera de camino, Luego no 
llegarán jamás á-algún grado notable de perfección. 

233 Confirmo estos dos capítulos , el presente 
y el pasado con un hecho que se cuenta en las vi¬ 
das de los Padrea (a). Un Santo Monge que había 

vi- 

(i) S. Aag. $erm. 13. c. 9* (2) la vita PP. de discret. n. 6. 
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vivido por espacio de dnqUenta años en una ví- 
•da austerísima , sin gustar' jamás otra cosa que 
«olo pan y agua pura , y que habia velado siem¬ 
pre. sobre la mortificación de sus pasiones , se dexó 
decir un dia esta proposición : Yo gracias á Dios, 
he apagado yá totalmente en mí la luxuria, la avari¬ 
cia, y vanagloria , el enojo j y he dado la muerte 
^ todas mis malas inclinaciones. Súpolo el Abad 
Ábrahan, y compadeciéndose de la simplicidad de 
aquel siervo de Dios, se fue á buscarle para adver¬ 
tirle de su error. Habiendo entrado á su celda, lé 
dixo : Decidme , buen viejo, si entrando vos un día 
en la celda , encontraseis en ella sentada en la ca¬ 
ma á una muger mui hermosa, toda adornada y 
vestida de gala , que os saludaba cortesmente , ¿ os 
vendría á la mente algún mal ^pensamiento ? Si Pa¬ 
dre, respondió el Monge, pero al punto lo desecha^ 
ría , y Qo tendría atrevimiento de tocar á la muger. 
Pues ved ahí, replicó el Abad, que la pasión de Ja 
luxuria no está muerta en vos, como creeis , sino 
solo mortificada. .Decidme mas, preguntó el Abad: 
Si caminando vos por un camino , encontraseis entre 
los matorrales , y las piedras algunas monedas de 
oro , ¿os vendría ganas de recogerlas? Sí Padre, res¬ 
pondió el viejo; pero despreciaría aquel pensamiea* 
to, y ni aun me inclinaría para tocar las monedas. 
Pues ved ahí hermano , dixo el Abad , que la pasión 
de la avaricia no está muerta en vos , sino solo mor¬ 
tificada. Y si después, prosiguió , os viniesen á vi¬ 
sitar dos Monges , el uno que os ama , os alaba de ¬ 
lante de todos , y os levanta á las estrellas 5 y el 
otro que os aborrece , no os puede vér, y despe- 
deza vuestra reputación con malignas murmuracio¬ 
nes, 
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ties, ¿recibiriais á los dos con igual afecto y agrado? 

‘ íNatüralmente no , respondió el viejo , pero me ba¬ 
ria fuerza para hacerles buena acogida , y tratarles 
á ambos con igual afecto y amor. Ved ahí, pues, re* 
piteó el Abad , que la pasión de la soberbia , y de 
la ira , no están en vos muertas , sino solo mortifi¬ 
cadas. Finalmente concluyó: Vvvunt ergo passiones, 
sed tafitummodo a Sanctis ‘üiris quodatnmodo religan- 
tur. I/as pasiones viven en todos : y solo los homr 
bres santos las tienen atadas y comprimidas dentro 
de los lazos de la santa mortifícacion. 

•334 -De aqui se infieren las dos verdades que 
hasta ahora he mostrado en este artículo. La pri¬ 
mera , que las pasiones se pueden mitigar , pero no 
exterminar del todo, de manera que no tornen á des¬ 
pertarse con sus movimientos. La segunda , que el 
modo de mortificarlas , es puntualmente aquel que 
practicaba aquel buen viejo ^ es á saber , resistirles 
y contradecirles prontamente á sus primeros movi¬ 
mientos , con actos contrarios , fuertes y generosos.. 
Pongo por exemplo : se despierta en ¡tu mente un 
pensamiento malo : desiierralo al punto con una re¬ 
suelta protesta de querer antes la muerte , que con¬ 
sentir en semejantes inmundicias. Se enciende en tu 
corazón un acto de impaciencia , ó de enojo : apá¬ 
galo prontamente con un acto de paciencia, y de 
' mansedumbre, ^e levanta en tu entendimiento un 
pensamiento de soberbia y de propia estimación, que 
te levanta vanamente sobre tí mismo : abátelo con 
un acto de profunda humildad. Sientes que se des¬ 
pierta en tu ánimo un cierto rencor y desagrado de 
tu próximo :ahógalo con un acto de amor y caridad. 
Lo mismo digo de todas las oteas desordenadas afi- 

cio- 
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clones de nuestros ánimos. De esta mayor , ó menor 
mortiñcacion de nuestros apetitos depende nuestro 
mayor ó menor aprovechamiento espiritual: siendo 
mucha verdad lo que dice Gerson : Tantum proficies^ 
quantum Ubi ipsi vim iatuleris. Que tantos y tales 
serán nuestros adelantamientos en el espíritu, guan¬ 
ta fuere la violencia que nos hiciéremos á nosotros 
mismos. Por esto si desean los Directores vér pron¬ 
tamente mui aprovechados á sus discípulos , in- 
culquenles siempre esta doctrina j porque entrando 
en sus corazones este espíritu de mortificación inte¬ 
rior , los verán no yá Caminar ^ sino volar por el ca' 
mino de la perfección, 

CAPITULO ni. 


SE PROPONEN ALGUNAS REGE^Sy 
que se han de guardar en la mertificaeion de las 
pasiones , para conseguir mas fácilmente 
la dffbida moderación. 


235 Tomo la primera regla para mortificar las 
propias pasiones y enflaquecer en breve su orgullo 
de Casiano, gran maestro de espíritu. Dice , que 
observe el hombre espiritual, quál es la pasión, ó 
vicio que está en él mas viva , que mas predomina 
con sus internos movimientos , y le hace caer mas 
freqüentemente en algunas faltas. Que después le in¬ 
tíme una guerra implacable, sin querer con él jamás 
paces ni treguas, hasta tenerlo vencido. Quiero de¬ 
cir , determine en su ánimo de ir siempre contra él, 
y de contradecir á sus movimientos desordenados 
con todas las fuerzas de su espíritu. Asi hacen losCa- 
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/pltanes, que asaltando al exército enemigo , ases¬ 
tan ia batería á aquélla parte donde está la ma¬ 
yor y más fuerte resistencia ; porque vencida ésta, 
Jes es fácil el conseguir la deseada victoria de todo 
el exércrto. Asi vencida la pasión predominante , no 
nos es mui difícil el quedar vencedores de la tur¬ 
ba de todas las otras mas ñacas : Ita adversus 
iia arripienda sunt prcelia , vt unusquisque mtium^ 
quo máxime infestatur , explorans , adversas illud 
arripiat principale certamen , omnem. curam mentis^ 
ac sollicitudinem erga illius impugnationjsm^ observa- 
tionemque defigens (i). 

236 De aquella misma arte de que se vale el 
.demonio para arruirnarnos con nuestras pasiones, 
■quiero que nos sirvamos nosotros para quebrantar¬ 
lo y subir á mayor perfección. Dice San Gregorio, 
que el demonio perverso acechador de nuestras al' 
.mas , observa atentamente , qual es aquella pasión, 
y qual aquel vicio á que cada uno está mas incli¬ 
nado ; y este es el que procura atizar mas con sus 
tentaciones. Asi á las personas de complexión ale¬ 
gre y sanguinea les pone delante de los ojos ios 
^placeres del sentido, y les representa objetos de va¬ 
nidad , á las de índole melancólica, áspera y tosca, 
•despierta movimientos de ira , de soberbia , y de fie¬ 
reza ; porque las reconoce inclinadas á semejantes 
afecciones: y con estos ardides el engañador hace 
presa de inñumerables almas , y puebla de ellas el 
Infierno : Intuetur inimicus generis bumani uniuscu- 
jusque mores , cui vitio sint propinqui , & illa oppo- 
.nit ante faciem , ad quce cognoscit facilius inclinar i 

men^ 

(i) 'Casian. collát. 6. c. 14. . : 
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mentem :ut blandís^ ac laitis sape luxuHam^ normiin^ 
quam vanam gloriar»'^ asperis vero tnentibus- iranu 
superbiám , vel crudelHatem proponat. Ibi ergo de^ 
éipulam ponit \ ubi esse semitam mentís conspicit^ 
quia illic periculum deeeptionis inserit , ubi viam 
esse invenerit prapinqnce cogitationis (i). De esta itv» 
dustria que contra nosotros practica el demonio, ene¬ 
migo contiup de nuestra ruina , valgámonos nosotros 
para nuestra salud. Observemos quál es la pasión 
que ha adquirida dominio sobre nuestras almas, 
quál es el vicio que ha echado mas hondas raíces: 
y contra éste armémonos fuertemente, resueltos de 
vencerlos á fuerxa de resistencia, y de derribarlo eti 
tierra con repetidos golpes de actos contrarios. No 
nos acobardemos por la violencia con que intenta 
llevarnos trás de sus malas inclinaciones ; sino con¬ 
fiamos en Dios , y peleemos varonilmente, que al 
fin con su poderosa ayuda conseguirémos la victoria. 

Quando viéremos después, dice Casiano, 
que hemos mortificado suficientemente una pasión, 
porque no tiene fUerza como antes para conquistar 
nuestra voluntad , y que vencemos yá con facilidad 
sus asaltos : entremos de nueyo én nuestro corazón, 
para indagar quál es la otra pasión que nos moles¬ 
ta mas: y contra ésta tomemos las armas de la mor¬ 
tificación para vencerla j pero confiados siempre en 
la divina gracia: C«w se ab ea (scilicet passione ) 
senserit absolutum y rursus latébras sui cordis sinú^ 
H intentione perlústret , & exploret , quam Ínter re- 
liquas perspexerit diriorem '. dique adversus earn 
specialius spirit¡is armq commoveat (2). D^ esta ma- 
- . ne- 

(i) S. Greg. Ilb. 14, Moral, c. 7. (a) ' Loco supra cit. 
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ñera lograrémos el arrancar poco á poco todas las 
inclinaciones viciosas arraigadas en nuestro cora^ 
ason, las quales ipipiden que nazcan los brotes her« 
mosos de las virtudes, y que florezca en él la per« 
feccion. Este mismo modo de domar las pasiones 
nos insinúa San Agustin, explicando aquellas pala* 
bras del Aposto! (i): Si spiritu facía carnis morti'- 
ficaveritis , vivetis. Calca mortuum ( dice el Santo ) 
transí ad vivum : calca jacentem , conftige cum resis^ 
tente, Mortua est una delectatio^ sed vivit alterar, 
& illam , dum non consentís , mortificas, Cum coeperit 
omnino non delectare , mortíficasti, Hac est actio nos- 
tra : bac est nálitia nostra (a). Has echado por tier¬ 
ra , dice Agustino, una pasión con la mortificación; 
pasa á otra, que aún está viva. Pisa aquella que está 
ya postrada, y aparéjate para pelear contra aquella 
que te resiste. Es verdad que aquella está inuerta, 
mas esta otra aun vive. Si tú no la consientes , la 
mortificas. Si después llega á punto que no te causa 
ya algún gusto, ya la has mortificado, ya hasaali'> 
do vencedor. Después concluye el Santo con aque- 
-lias.notables palabras: ésta ha de ser nuestra con* 

' tinua ocupación; éste es el exercicio de. la milicia 
christiana, mortificar las propias pasiones: Hacactio 
nostra , bac est militia nostra, i^te método que nos 
aconsejan los Santos, y los maestros de espíritu, para 
domar las pasiones, es sm duda el mas oportuno, 

- y á él debe cada uno aplicarse.; porque no pudiendo 
el hombre espiritual arrancar juntamente ^ su áni* 
mo todas sus malas inclinaciones; conviene que em¬ 
prenda el desajrraigarlas una después de ótra,* co¬ 
meo* 


(i) Rom. 8. (2) S. Aag< scrini. xy c. 6. 
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menzando por las mas dañosas, como lo hace el que 
quiere limpiar el campo de las yerbas nocivas. 

338 De este método se valió San Dorotéo para 
conducir en breve á su Discípulo Dositéo á la mas 
alta cumbre de la perfección, como él mismo refíe* 
•re en su vida. Observaba el Santo Maestro quál 
era aquella pasioncilla de que era llevado su Do^ 
sitéo : y en aquella procuraba luego mortificarle. 
Quando le veía después ya moderado en una cosa, 
notaba si había en él otra afición, y ai punto se 
aplicaba á despegarle también de aquella. Por exem* 
pío, si le veía sobradamente pegado á algún libro, 
á un cuchillo, 6 á otra alhaja, luego se la quitaba. 
Si reconocia en él la menor complacencia de algu¬ 
na obra manual hecha con exáctitud, no le permi¬ 
tía ni aun el mirarla. Si iba á proponerle alguna 
.duda juiciosa , de donde le podía provenir algún 
afecto de vanidad, no le daba respuesta. Entre tan¬ 
to se maravillaban los otros Monges de ver que 
Dositéo , no pudiendo ayunar por su débil comple¬ 
xión, ni velar, ni practicar otras asperezas de la 
vida común: sin embargo hubiese subido en tueve 
tiempo á un grado mui singular de perfección. Por 
lo que movidos de curiosidad, le preguntaban á 
vér quál era el exércicio que tenia de las virtudes^ 
y él respondía candidamente, que era mortificar to- 
dosr sus -antojos y deseca^ y sujetar enteraramte su 
•jvohuitad. En efecto ,)€on esta sola mortificación in- 
'terior llegó en el espacio de solos cinco años á tan- 
^a.santidad, que después de muerto fue visto en al- 
-tísiipa gloria igual a la de. los mas^grandes Santos 
'udoisu Religión. Tanta verdad es, que el camino 
breve y compendioso de. la perftccion, es la morti- 

V : fi' 
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fícacion de las pasiones, y de los apetitos desorden 
nados. Si el lector no tuviere ánimo de abatir de una 
vez á todos estos enemigos de so perfección que tie- 
ne consigo, válgase de la regla que hemos dado, de 
la qual se valió también San Dorotéo para su discí¬ 
pulo Dositéo, de combatir con ellos uno á uno, co* 
menzando siempre el combate de aquel que le parece 
el mas fuerte y el mas feroz. 

339 La regla segunda para alcanzar victoria de 
las pasiones con la mortificación, es la de reprimir¬ 
las al punto que nacen, y apagarlas luego que se 
endeuden en nuestro ánimo; porque dexandolas 
crecer , cobrarán tanto vigor que nos será después 
fnoralmente imposible el vencerlas. San Agustín so¬ 
bre aquellas palabras del Salmista: Beatas , qui te- 
neHt , S allidet párvulos ad petram , pregunta, 
¿quiénes sean estos hijuelos que al punto que nacen 
«s.menester estrellarlos contra una piedra? Y res- 
{K)nde, que son las pasiones que brotan: ^uid stmt 
parvuli Babyl(mia% Nascentes malacupiditates {i), 
Estrelladlas, pues, luego que comienzan á brotar 
mientras son pequeñas; de otra suerte , creciendo 
tomarán tanta fuerza que os estrellarán á vos: Ne 
enim cupiditas nequam prava consuetudinis robar ac- 
cipiat^ cum párvula estj allide ilJam, Si acaso te¬ 
miereis , añade el Santo, que las tales pasiones, aun¬ 
que comprimidas.00acaben de morir,estrelladlas-sot* 
bre la piedra, que es Christo; esto es , reprimidlas 
por el amor de Jesu-Christo: asi será segura y es¬ 
table su muerte: Sed times , ne elisa non horiantur^ 
Ad petram allide : potra autem erat Cbristusi.. In 
para adificandni^ sinonvultis túüiaut dfiuvio , aut 
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¿ ventis , aut h pluvia. Hagase reflexión sobre estas 
. ultimas palabras del Santo Doctor, que enseñan el 
modo mas sólido y mas santo de mortificar nuestras 
desregladas aficiones. Al primer asomo .de éstas le> 
vante el hombre la mente á Jesu«>Christo, y hagase 
fuerza á vencerlas por su amor. Señor, diga, yu no 
.quiero consentir en este sentimiento de cólera, no 
quiero pronunciar esta palabra atrevida , no quiero 
tonuu: esta venganza, no quiero dar esta ojeada f so> 
bre este pensamiento no me quiero detener un punto 
por vuestro amor. Con estos pensamientos amoros<K 
no es creible quánto vigor tome el alma, y qu^to 
esfuerzo para reprimir el ímpetu de qualquiera pa¬ 
sión vehemente: y las victorias que de esto resultan, 
son, como dice el Santo, de mayor firmeza, de ma> 
yor estabilidad, y aun también de mayor mérito. 

340 A mí me agrada mucho el exemplo que 
trae San Efrén para explicar esta solicitud y em^ 
peño, que todos deben tener en reprimir los prime¬ 
ros movimientos y sublevaciones de las propias pa¬ 
siones. Si en comenzando, dice el Santo, á abrirse 
en el cuerpo humano alguna llaga, hai descai(¿> y 
negligencia en curarla, se vá extendiendo poo) á 
poco, y se hace una llaga disforme; y si no se lim¬ 
pia de aquella primera podre que mana y destila, se 
pudre de manera la llaga, que viene á criar gangre¬ 
na, capaz de inficionar á todo el cuerpo. De la mis¬ 
ma manera, sí no se pone reparo á los primeros mo¬ 
vimientos de las pasiones desteladas, y si no se 
comprimen con una pronta resistencia, se extienden 
y dilatan por los senos del ahna, hasta ofuscarla 
del todo , y debilitarla en sus potencias; y hasta in¬ 
ficionarla enteramente con las llagas de pecados casi 
incurables; Nisi citius passiones , qua in te cemun- 
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tur , sttstttferis , ulcus efficiunt x nistque fariam pu~> 
tredinem curaveris^ in infiaituin exeresceia ^ omnem- 
que substantiam tuam pomtmpent (i). 

241' Un Monge .!DÉrector.^;expei:iineQtádo de las 
almas , hizo que susíBisdpuloS) viesen con sus ojos, 
y tocasen con sus manos esta gran verdad, como 
refiere San Dorotéo.(a). Estaba el venerable anda- 
no con ellos en religiosa oon'versacién^dentro de utut- 
selva do cipreses.^ guando, mandó á uno de xllos, 
que arrancase uno de SK|uellosr arbolitos ^ que co¬ 
menzaba á despuntar de la tierra’: arrancólo con 
facilidad con una sola ma^ Mandóle que árraoca-, 
se otro qúC'ya haHa cooienzado á echar raíces en 
la- tierra j y él lo arrancó, con la misma manopero 
con alguna dificultad. Después le mandó arrancar 
otro que ya habia crecido más: y aquí fue menes¬ 
ter que emplease ambas manos, y.que usase de.to¬ 
das sus fuerzas pata sacarlo .de la tlerjra-^ en que ya 
había arralgado!pirofimd»nente./Fiiialmente!lenínin- 
dó que arrancase otro que ya tenia un grueso tronco^ 
pero aquí no bastaron todas sus fuerzas para cense» 
guÍT; eUotento. Entonces comenzó el santo vk;jo á 
decirles: asi son nuestras pasiones , quando son aun 
tiernas, y comienzan á brotar en nuestros corazo» 
nes, fácilmente se arrancan con un poco de vigilan¬ 
cia y mortificación ^ mas si las dexamostjecer, mu¬ 
cho mayor trabajo, y mucho mayori esfuerzo es me¬ 
nester para vencerlas; Y si después , por no poner 
empeño y cuidado en reprimirlas, las dexamos echar 
hondas ralees en nuestro ánimo, no hai fuerza hu¬ 
mana que baste para arrancarlas , sino que es me- 
! nes- 

(i) S.£plir. senD.deperf.Mon.teiii.a. (2) S.Dorot.serxn.ii. 
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nester la cftnnipotente. mano de Dios. Pues, 
mios, lllidite párvulos ad petrami velad sobre los 
primeros movimientos desordenados de vuestras al^ 
mas: quebrantadlospcantamentecon actos contrarios 
luego que nacensi deseáis adelantaros mucho ea el 
camino del Señor. 

34a Y quán cierto sea ei^to, lo probamos á pe<4 
sar nuestro con la propia experiencia. Levántase en 
el entendimiento (k uno algún pensamiento malo : si 
aquel prontamente lo desecha, cesa al punto el mal; 
pero sí para un poco la mente, el pensamiento pasa 
á complacencia, la'^complacencia se enciende en 
desao, y el deseo vá á consumarse en obras mal-* 
vadasf y ^ominables^ dig^s de etenia muerte, cmno 
advierte Sántiago l Unusguisque tetítatwr ¿ concupiS'* 
etntia sua abstractus , & iliectus. Deinde concupseetu 
tíUyOum^.cmcepprit , parit peccatumipeccatum vero 
tUfn oi^smttfnaUimfuetit^ generat tn(mtem{i). Nace 
en el edrazoade uda.pemnia un cierto afecto tierno 
y sensible ácia otra de diverso sexsó. Sí se opone, y se 
aleja de la persona amada , aquel afecto se apaga 
presto, y se pone reparo á los grandes, males <)ue de 
ahí podrían resultar ;, pero si comienza á seguir aque¬ 
lla incUnadon que al prindpío le parece inocente; 
ésto degenera presto en un afecto inmundo, y después 
viene á parar en una afición, y enlace capáz de pre¬ 
cipitar sin reparo á ambos en el Infierno. Se despier¬ 
ta en el corazón de uno un ímpetu de enojo por al¬ 
gún ultrage recibido. Si hace de él sacrificio á Dios; 
se apaga luego aquella centella, que era principio 
de un grande incendio; pero si él se dexa llevar de 

aquel 


(t) Jacob. 1.14. 
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aquel movtoiieDto de la frágil naturaleza, y cnmien* 
za á reiHexionar sobre las razones , motivos y cir» 
cuostancias que ágraban la ofensa; el enojo dege¬ 
nera en odio ^ el odio se enciende en venganza; y to« 
do vá á parar en una implacable enemistad. Pone el 
demonio en la cabeza de alguna persona espiritual 
«n pensamiento de desconfianza: Si. ella se vuelve 
al púnKi á Dios cdn un aao de esperanza en su infi¬ 
nita bondad, el enemigo huye confuso; peto si ella 
dá entrada á aquel pensamiento cobarde ^ la descon¬ 
fianza pasa á> desmayo,-y el desmayo y cáitníeoto 
de ánimo á una profunda: melancolia, con peligro, de 
caer en el abismo de algtma desesperación.,Veis aquí 
Como nuestras pasiones se adelantan, se enciendeir, 
se fortalecen, y sirven de ~to(tal destrucción de las 
virtudes , si en sus principios Jio se: refirenam con una 
pronta mortifiCacioni Yá lo dÍRorel;«itfib4 
obsta : sero medicina, parattir , cum\mala pér longai 
convaluere moras. 


243 Esta Vigilancia sobre los primeros.movi¬ 
mientos de las pasiones , practicó maraviilcsafiien^ 
te Santa Ménica, madre de San Agustín ; ,y-con 
ella llegó á vencerlas ,de manera, que quedó seño*> 
ra de ellas. Dice de esta Santa su santo hijo, . que 
le tocó por suerte un marido de genio fogoso, el 
qual aunque la amaba mucho, sin embargo llevado 
de su natural ardiente, montaba algunt» veces en 
cólera contta ella, y la maltrataba can amargas re¬ 
prehensiones , y á veces también con alguna pala¬ 
bra altiva. La muger, que no era de piedra , debía 
ciertamente ^experimentar los interiores resentimien¬ 
tos :de la jiatpralCzá ^ al verse tratadá tan áspera¬ 
mente de su consorte. G)n todo eso, hallándose entre 


semejantes pruebas , estaba siempre ^sobre si misma, 
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para no dar el menor desahogo á su pá^ipn, em-* 
pleada toda en reprimir aun >sas primeros movimien¬ 
tos ; porque atestigua de ella San Agustín, en seme¬ 
jantes lances siempre callaba, ni dexaba salir de su 
boca una sola palabra : Noveraí non resispere ira- 
to viro , non tatitam facto , sed ne verbo ^idem (i). 
Después qué había calmado el fervor de la ira en 
el corazón de su markio 9 y se había sos^iado en 
ella toda alteración de ánimo ^ le advertía dulce¬ 
mente de lo que se había propasado. De aquí se se¬ 
guía, dice el Santo, que contándose por la Ciudad 
las contiendas que sucedían á otras mugeres con sus 
maridos, aunque mas mamos, y llevando aún algu¬ 
na de ellas en la cara las señales de los golpes reci¬ 
bidos, de su consortede su madre jamás se dixo, 
1» pudo contarse la mas mínima disensión con su ma¬ 
ticé Ahbra'figuremonds ^ que Santa Mónica no hu¬ 
biese sabido, tefrenár aquellos, primeros movimien¬ 
tos del resentimiento, que al enfurecerse su marido 
se le di^rtában en el cotrnson; sino que hubiese 
cooaenzado á darles desahogo, 6 con algún acto de 
enojo, ó con alguna palabra picante: ¿ quién no vé 
■que se hubiera levantado- entre ellos una guerra fe- 
róz, y después hubiera llevado también ella en la 
frente, como las otras mugeres , las cicatrices de 
sos combates ? Pero al contrario, resistiendo ella 
á los primeros movimientos de su pasión , y ne¬ 
gándole constantemente el desahogo de una sola 
palabra, llegó á aquella virtud, tanto mas heróica, 
quantó mas dificültosa de encontrarse entre las 
mugeres , de mantener con un marido colérico una 
cabal concordia , .una paz cumplida y una perfecta 

ca¬ 


li) S. Aag^conf. iib. 9. c. 9. 
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caridad. Haga pues lo mismo quien está resuelto de 
abatir sus malas inclinaciones , y desea quedar glo¬ 
rioso vencedor de todas sus pasiones. 

CAPITULO IV. 

SE DAN OTRAS REGLAS 
para conseguirla moderación de las pasiones. 

I 

344 J^mtia est vita bominis super terram (i). 
Nuestra vida es una guerra continua. El campo de 
batalla está dentro de nosotros: y son tantos los 
enemigos, qUantas son las pasiones que alimentanios 
en el corazón. Pero lo que hace mas formidable este 
combate, es el saber que nuestros contrarios son in¬ 
mortales: golpeados , heridos , y aterrados con mil 
golpes , vuelven siempre á levantarse park dañar¬ 
nos. Para no llegar, pues, á ser perezosos, lentos 
y descuidados en una guerra tan obstinada ; nos he¬ 
mos de proponer la máxima de espíritu, que mien- 
• tras vivimos en este mundo, nos es preciso siem¬ 
pre pelear contra estas nuestras pasiones tumultuan¬ 
tes. Yo no digo que nuestras malas aficiones , des-> 
pues de üti largo exercicio de abnegación de noso¬ 
tros mismos, no queden al fin postradas y venci¬ 
das. Mas se debe advertir , que esto no quiere sig¬ 
nificar, que las tales pasiones no hayan de moverse 
jamás después de su abatimiento , como yá insinué 
arriba , y como declara iSan Bernardo con términos 
muy expresivos; mibi^ &putata repullulant^ 

& e^pugata redeunt^ & reacceaduntur extincta, Sso~ 
pita denuo excitantur (3). Creedme, hermanos, di¬ 
ce 

(i) Job. 7. X, (2) S. 3 ern. in cant. serm. j8. 
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ce el Santo, que las pasiones podadas, retoñan; des¬ 
terradas , vuelven ; apagadas, se vuelven á encen» 
der^ y adormecidas, tornaná despertarse. El estár 
las pasiones mortificadas , quiere decir que están en¬ 
flaquecidas , que están debilitadas, y que han per¬ 
dido el vigor que tenian; de manera , que se mue¬ 
ven mas rara y lentamente , y sus movimientos son 
mas leves, menos molestos y violentos : por lo qual 
son vencidos de la persona espiritual con mas pron¬ 
titud, y facilidad. Pero la batalla está siempre en 
pie^ porque el enemigo no muere jamás. Es menes¬ 
ter estár siempre con la espada en la mano , apa¬ 
rejados á echar por tierra ahora este, ahora aquel 
apetito brutal que levanta la cabeza, y se subleva 
contra la razón. 

¡245 San Gregorio sobre aquellas palabras del 
Santo Job: Et bestite terree pacifica erunt , dice, 
que por estas bestias se entienden las pasiones; por¬ 
que levantándose con sus movimientos contra la ra¬ 
zón, se puede decir que se mueven bestialmente den¬ 
tro de nosotros, y contra nosotros; Possunt per ■ 
ierre bestias motus carnis intelligi^ qui dum mentem 
mstram irrationabUiasuadendo laccesunt , contra nos 
bestialiter insurgmt {\\ ¿Y quién , añade después 
el Santo, viviendo en carne, puede jamás atribuirse 
la gloria de haber domado perfectamente estas bes¬ 
tias feroces, quando el mismo Aposto! de las Gentes, 
aunque arrebatado en altísimo éxtasis hasta el tercer 
Cielo, sentía sin embargo dentro de sí los rugidos de 
estas fieras indómitas? Quis enim adbuc in hac cor-m 
ruptibiH carne subsistens , has térra bestias piene 

edo^ 

(1) S. Greg. Moral 1 . 6. f. 16. 
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edomat , ciim Ule ad tertium Caium raptus egregius 
"Brísdicator dicat ; Video aliatn legem in membris 
meisrepugnantem legi mentís mea y & captivum me 
ducentem in lege peccatij qua est in membris meis'% 
Después para consuelo de las Almas buenas, aSa^' 
de esta sana, y santa doctrina; que una cosa es sen< 
tír los rugidos de estas pasiones brutales , y otra 
cosa el padecer sus mordeduras. Las personas libres; 
y que no están mortidcadas, no solo sienten los bra¬ 
midos de estas bestias; sino que quedan también lla¬ 
gadas de ellas con las mordeduras de muchos peca¬ 
dos que cometen, allegándose á ellas. Pero las per¬ 
sonas mortificadas las tienen constreñidas dentro de 

/ 

los claustros de la continencia, y no se dexan co¬ 
ger de ellas , ni herir de sos mordeduras: Sed aliud 
est ^ bas bestias in campo operis savientes aspicere^ 
aliud intra coráis caveam frementes tenere. Redacta 
namque intra claustra continentia , etsi adhuc ten^ 
tando rugiunt ; usque ad morsum tamen , ut diximus^ 
actionis illicita non excedunU De aquí sé saca , que 
mientras vivimos en esta vida mortal, nos conviene 
estár siempre vigilantes sobre nosotros mismos, co¬ 
mo quien vive dentro de una cueva de fieras; y tener 
siempre en las manos las riendas de la continencia, y 
el azote de la mortificación para refrenar ahora una, 
y ahora otra de estas fieras que sé levantan con¬ 
tra nosotros para mordernos. 

346 Cuéntase en las vidas de los Padres , que 
un Monge, el qual vivia solitario en el desierto, 
file á buscar al Abad Teodoro , quejándose, de que 
sentia turbaciones interiores , y sublevación de las 
pasiones. La primera vez le respondió el Abad así: 
yá que no llallas pasen la soledad, anda á vivir 

L 1 3 con 
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con los otros en algún Monasterio , sujetándote £ 
la obediencia de el que alli pr^ide. Executólo el 
Monge: vivió algún tiempo entre los otros Mongesj. 
pero después volvió de nuevo á quejarse con el mis-, 
mo Abad, de que también en el Monasterio experi-. 
mentaba agitaciones de las pasiones , y que ni aun 
en aquel santo lugar hallaba la deseada quietud.^ 
Entonces le preguntó el Abad de esta manera: De¬ 
cidme, hermano, j quánto tiempo há que sois Mon¬ 
ge? Le respondió que habia ocho años. Pues ahora, 
le dixo el Abad, habéis de saber que se han pasa¬ 
do sesenta años desde que yo profesé la vida Mo¬ 
nástica , y en tanto tiempo jamás. he tenido un so¬ 
lo dia de perfecta quietud sin el disturbio de al¬ 
guna pasión. Y de esta manera le hizo entender, que 
en esta miserable vida debe el siervo de Dios estar, 
siempre aparejado para pelear contra la rebeldía de 
la propia concupiscencia: y que si bien es verdad, que 
mortificándose él generosamente, la guerra viene á 
ser menos dura,y se consiguen mas fácilmente laa 
victorias ^ pero con todo eso no se hace jamás per¬ 
fecta paz con semejantes enemigos. 

24J^ y para que esta mortificación de pasiones 
se haga mas fácil, y sea mas segura su victoria , ob¬ 
serve la persona espiritual esta otra, regla. Mude, la^ 
materia, y el objeto á sus pasiones: déles un nue¬ 
vo pasto: y quando antes las tenia ocupadas en co^. 
sas baxas y viles de la tierra , haga que se ocupen 
en los objetos santos y dulces del Cielo. De esta 
manera no pudiendo extirpar del corazón las pa¬ 
siones, las santificará y hará que ellas en vez de 
serle dé impedimento, le sirvan de instrumento pa- 
xa la perfección. Y para venir á la práctica de es- 
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te documento, bagase de esta manera. La pasión 
del amor, que ahora está baxamente empleada en 
alguna cosa mundana , vuélvala ácia Dios: y ved 
aquí luego el amor de vicioso é imperfecto que era, 
mudado en amor de Dios. La esperanza y deseo de 
los bienes caducos, ponganse en los bienes del Cielo: 
el temor de los males terrenos, ocúpese en los males 
eternos, y veis aqui que las esperanzas vanas llegan á 
ser celestiales: y ios temores nocivos se cambian en 
saludables. Los gustos que antes se buscaban en los 
bienes miserables de la tierra, busquense en tratar 
con Dios y en el exercicio de las cosas virtuosas y 
espirituales: y veis aquí mudados en santos los de¬ 
leites que eran viciosos y peligrosos. Este es sin, 
duda el modo mas fácil, mas suave, y de más dura 
para domar las pasiones desordenadas de nuestros 
ánimos : darles un nuevo orden y un nuevo pasto, 
con ocuparlas en otros objetos honestos , santos y 
provechcKos. Parlo demás el pretender vencerlas, 
solo con ir contra ellas sin subministrarle otro ce¬ 
bo j es cosa muy violenta , que no puede durar lar¬ 
go tiempo; porque como dice S. Agustin, no puede 
el corazón humano vivir largo tiempo sin algún de¬ 
fecto,, y alguna delectación. Es necesario que busque 
su (fcieite, ó en las criaturas, ó en el Criador de ellas: 
ó en las cosas caducas; ó en las celestiales: Aut 
infiráis delectaUer ^ aut summis. Toda esta doctrina 
es tomada de^ Casiano. Non possunt.desideria pns:- 
sentium rerum reprimid vel avelli, nisipro istis df^ 
fectibus noxiis., quos cupimus amputan^ alii saluta-^ 
res fuerint intromissi. Nullatenus enimvalet mvacU 
tas mefitis qbvque alicujus desideriivel timpris, vel 
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gaudü , vel maroHs affectione subsistere , nisi bac 
- eadem in bonam partem fuerivi immutata. Et idcir~- 
co si carnales concupiscentias de cor dibus nostris de- 
sideramus extruderé , spirituales earum locis plan- 
temus protinus voluptates, ut bis noster animas sem- 
per innexus babeat ^ quibus jugiter immoretur^ 
& illecebras praesentium , & temporalium respuat 
gaudiorum (i). 

248 Pero para que nuestro apetito retire sus 
pasiones de las cosas terrenas , y las ocupe en los 
objetos sobrenaturales, y divinos que están remo¬ 
tos de los sentidos ^ es necesario exercitarse mucho 
en la meditación de las cosas celestiales , y en . la 
lección de los libros devotos: es necesario tener tra¬ 
to familiar con Dios en la oración; ponerse freqüen- 
temente entre dia en su presencia , y platicar á me¬ 
nudo de cosas devotas. Porque los objetos satHos, 
aunque estén lejos de nuestros sentidos, si se rumian 
á menudo, se avivan en la fantasía , y hacen sua¬ 
ve impresión en el corazón : y entonces nuestro ape¬ 
tito sensitivo vuelve fácilmente á ellos sus afectos, 
y se ocupa en ellos mas dulcemente , que antes lo 
hacia en los objetos lodosos de la tierra. De manera, 
que si Dios concurre con muy especial gracia, lle¬ 
gan las pasiones por este camino, no digo á morir, 

( yá que esto, como he dicho muchas veces , no es 
posible ) pero á adormecerse de modo, que muy po¬ 
co, raras veces ,yniuy levemente se resisten; como 
leemos de algunos Santos, que parecia haber llegado 
á ser totalmente insensibles á las cosas terrenas. 

Cuen¬ 
co Cassian. col. xa. c. 
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349 Cuenta Cesario (i), que un Monge del Or¬ 
den Cisterciense había llegado á tan alto grado 
de santidad, que con solo el tocamiento de sus ves¬ 
tidos , obral:» grandes y freqüentes milagros. Su 
Abad haciendo reñexion que su vida no se diferen¬ 
ciaba en nada de la común de los otros Monges, 
se maravillaba en extremo de tanta multitud de pro¬ 
digios que obraba Dios por su medio. Llamólo por 
tanto un dia á parte, y le dixo: Dime, hijo, ¿qual 
es la causa de tantos milagros como tú haces? Padre 
Abad, respondió el Monge, yo no lo sé: porque yo 
no ayuno mas que los otros: no alargo la oración, 
ni las vigilias mas de lo que pide la costumbre de 
nuestro Monasterio. Solo una cosa hago yo, y os 
la descubro como á mi superior; y es, que ninguna 
\ prosperidad me levanta , y ninguna adversidad me 
abate. Si soi despreciado, no me turbo: si sol ala¬ 
bado ; no me levanto:si tengo mucho, doi gracias 
á Dios: si tengo poco , también se las doi: si estol 
enfermo, no me entristezco: y si estoi sano , no por 
eso me alegro. Al oir esto el Abad: dime le replicó, 
quando los meses pasados los Soldados quemaron 
y destruyeron nuestras heredades, ¿no te inquietas¬ 
te y turbaste? No Padre, respondió el Monge; por¬ 
que luego lo remití todo á la divina voluntad. Com- 
prehendió entonces el Abad, que la santidad de este 
hombre no consistía en las cosas exteriores, en que 
no se diferenciaba de los otros Monges; y por eso 
no sobresalía ni se dexaba vér por defuera á sus 
ojos; sino queconstista en una perfecta mortifica¬ 
ción de todas sus pasiones; adquirida por medio 

de 
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de un grande amor de Dios que se le había arrai¬ 
gado profundamente en el corazón. Veis ahí él mo> 
do mas fácil, y juntamente el mas eficáz para mo¬ 
derar , ó por decir mejor , para ordenar todas las 
aficiones desconcertadas de nuestro ánimo , que por 
otro nombre se llaman pasiones, convertirlas en 
afectos buenos con aplicarlas á objetos santos , es¬ 
pecialmente con ocupar toda en Dios la pasión del 
amor ^ porque siendo ésta la primera, y la regulado¬ 
ra de todas las otras, si está santificada , santifica¬ 
rá á todas las otras , que dependen de ella en sus 
movimientos, como puntualmente hizo este Santo 
Monge, 


CAPITULO V. 

ADVERTENCIAS PRACTICAS AL DIRECTOR 
sobre el j^resente Articulo. 

2 50 ^Advertencia primera: Habrá observado el 
Director con el largo exercicio de su sagrado mi¬ 
nisterio, que son muchas las almas que profesan 
piedad, y aspiran á la perfección christiana 5 pero 
que son pocas las que la alcanzan aun en grado me¬ 
diano. La razón deesto no es otra, sino porque son 
pocas aquellas personas que atienden de veras a la 
mortificación de su interior, y al abatimiento de sus 
pasiones. Habrá visto que algunos ponen su per¬ 
fección en ayunar, otros en rezar muchas oracio¬ 
nes vocales, unos en entretenerse mucho tiempo en 
las Iglesias, otros en comulgar freqüentemente , y 
otros finalmente en afligir su cuerpo con instrumen¬ 
tos de penitencia. Pero son pocos los que atienden 
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seriamente i vencer ciertos resentimientos, y cier>n 
tos impems íle cólera que «¡e levantan freqüente-. 
■rnente en sus ánimos ^áxiesarraig^r. ciertos rencor-» 
eülos y aversiobes con ?os ¡prósimoiy de quienes haa 
recibido alguna ofensa , á recibir don mansedumbre 
y con paz ciertas injurias , ciertas nuirmuracionea 
ó contrariedades^que les tocan en lo vivo , á.despe-, 
garse de la hacienda y y dé las personas>á que sb 
sienten demasiado aficionádos , á * sujetar, lá. propia 
voluntad , y el propkt, parecer al de otros;, á con¬ 
formarse plenamente con la divina voluntad en to¬ 
das las adversidades que lés suceden, y otras 'Cosa3 
semejantes, ^sta es la verdadera fatjon, ^que mu¬ 
chos atienden á ía vida espiritual; 5 pero soia pocos 
los que hacen progrese» en el espíritu. 

agí Yo na reprehendo las oraciones, las medi¬ 
taciones, la freqüencia de los Sacramentos, los.ayu-í 
nos y las austeridades corporales ; antes bieq 
visto el Director quántq he inculcado basta .ahora 
la práctica de estos devotos exercicios. Pero digo, 
quevestos mismos exercicios dé devoción, para que 
sean mas provechosos , y conduzca,q al deseado fíp 
de la perfección , deben éndenezaíse á la mortifica¬ 
ción de las pasiones, porqqe aquellos soh'inedÍQSxe- 
motos de la perfección; pero ía mortificación de los 
propios apetitos es medio próxima; pues con ella 
se' adqiiieren todas W-v^írtudes nK)rales , que abren 
la puerta al perfétíto amor de Dios. Si la periona 
devota tuviere la óostúmbre de meditar , procure 
el Director que enderece sus meditaciones á la ex-» 
tirpaoion de sus imperfectas inclinaciones, haciendo 
en ellas grandes proposites de mortific^irlas y aba¬ 
tirlas : sí acostumbra orar vocalmente , que pida 
Tom^ U, Mm siem'* 


Digitized by 


Google 



DIRECTORIO ASCETICO. 

siempre en sus oraciones la victoria de su pasión 
predominante : si freqüenta los Sacramentos , que 
los ofrezca para alcanzar gracia abundante de ven¬ 
cer su vicioso apetito : si ayuna y hace penitencias 
corporales , que tenga la mira en sujetar con ellas el 
cuerpo con todas sus pasiones desordenadas al espí¬ 
ritu. En suma se esfuerce en persuadirles , que to¬ 
dos los dichos exercicios santos son medios para 
conseguir la mortificación interior; así como la mor¬ 
tificación interior es medio para adquirir las virtu¬ 
des , que son la próxima y ultima disposición para 
la perfección del amor divino. Y por esto repítales 
á menudo á sus oidos aquellas xugosas y substancia¬ 
les palabras i Tantum profides , quantum tibi ipsi 
vim intuleris. Si no se procede de esta suerte, se 
trabaja mucho , y se aprovecha poco. Si reconocie¬ 
re á su penitente inclinado i oraciones exorbitantes, 
y á penitencias indiscretas, determínele una thsa mo¬ 
derada ; y dígale después, que supla lo demás con la 
mortificación interior que se venza en ésta , y en 
aquella cosa , á que lo vé aficionado , asegurándole 
que eisto es mas agradable á Dios. Asi cortando un 
exercício de virtud , substituirá otro mejor. 

asa Advertencia segunda ; si viere el Director, 
que su Discípulo es fervoroso en el exercício de las 
virtudes , y está deseoso de su aprovechamiento, 
ayúdele en la mortificación -de su interior. ObservCj 
quál es la pasión que mas reina en él, y vayale dies¬ 
tramente mortificando en ella. Si, por éxemplo, le 
reconoce inclinado á la soberbia, busque ocasiones 
de reprehenderle., no muestre tener concepto de él^ 
y ordenele que se exercite en cosas humildes y ba- 
xas j pues tras de la humillación del cuerpo suele 
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andar la humildad, del corazop. Si le vé amante dé 


libertad, de cpaversítciones, de divertimientos5 tén¬ 
gale lo masque pudiere apretado en soledad. So¬ 
bre todo quebranté mwihas veces/su voluntad en 
aquellas cosas de que vé que tiene ganas y aficionj 
aunque sean espirituales y santas 5 pues no hai cosa 
mas santa que abnegar el propio parecer , y contra¬ 
decir á su voluntad, 

253 Estas fueron las industrias con las quales 
el grande Antonio conduRo en breve tiempo á un 
grado de altísima perfección k San Pablo el Sim ¬ 
ple (i). Este habiendo cogido i su muger en adul¬ 
terio , se huyó de casa sin decirle palabra»y se an¬ 
duvo errante por las soledades;, Mientras andaba asi 
fugitivo por los desiertos, se encontró casualmente 
con San Antonio Abad* Inspirado de Dios, se pos¬ 
tró al punto k sus pies , y se dio por su Discípulo. 
Baxo la enseñanza de tan gran Santo llegó en el 
espacio de $)oco$ años d tan sublínte santidad , que 
hacia mas milagros , y mas estupendos que su mis¬ 
mo Maestro. Por lo qual temiendo San Antonio, que 
U multitud de la gente que acudía á él pudiese 
servir de disturbio á los progresos de su contempla¬ 
ción, le hizo retirar á las partes mas remotas del 
yermo, á donde era difícil él llegar. Mas ¿ con qué. 
artes os parece que aquel gran Padre de los Mon-» 
ges leyantó tan presto ásu Discípulo á tan alta san¬ 
tidad? No con otra, que con una Incesante morti¬ 
ficación , en que siempre le exercitaba. Algunas-ve» 
ces le decía, entretente aquí de rodillas orando en 
la puerta de mi celda hasta que yo salga afuera. 

: :: . V - Y 

, {r}'= ^ ▼it. PP. vita S. pauli ' 
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¥ después ntiuy de proposito se detenia el Santo 
dentro de la celda todo el dia, y toda la noche : y 
entretanto observando* á escondidas por entre las 
rendijas de la ventana sus procedimientos, le halla¬ 
ba siempre inmóvil en oración; Otras veces le man¬ 
daba que sacase agua del pozo, y la derramase so¬ 
bre la tierra , y le ienia dias enteros ocupado en 
aquel trabajo inútil. Unas veces le imponía que la¬ 
brase espuertas: y despóes quando yá habia con¬ 
cluido su trabajo , y veía que estaba hecha la obra 
con perfección , se la reprehendía como imperfecta, 
y Ib ¡ordenaba que <la. deshiciese , y la tornase á te- 
oter de nuevo desde .el principio. Estas y otras inil 
<x)sas'le ordenaba contrariasvá la naturaleza, y re¬ 
pugnantes á la razón : y mortificándole asi de mil 
modos , y quebrantándole lá voluntad de mudias 
maneras , lo formo.en breve tiempo uno de los ma¬ 
yores Santos del yermo. Otro,tanto haráfun ¿experto 
Djrector que sepa con destreza;^ y nan-tiempoe opor¬ 
tunos , mortificar las inclinaciones. naturales de sú 
Discípulo. Se advierta empero que las tales mors- 
tificaciones se deben medir con las fuerzas .espiri-i;- 
tnáles.dei penitente : de masnerá, que no sean mayo-» 
bes de lo que él puede sufrir en él.estado presente 
en que se halla. De otra suerte, en lugar de.exerci- 
tarlo , se pondría en. peligro su virtud. 

■ a $4' Adverténcia: tercera : Na se contente el Di¬ 
rector con que la persona espiritual vaya contra los 
apetitos viciosos., -á que sin.alguna culpa no puede 
condéscerider , sino prtxiure que mortifique también 
Jos apetitos .que piiíian á colas licitas:, pero no ne- 
Yesarias. Porque dice San Gregorio, que es propio 
de los siery^Siídej Diostiab^tenerse, sjepipre de las 
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cosas ilícitas , y aiuchas veces también de las lici' 
tsíS’.Habent quippe Sancti viri boc proprium, ut sem- 
per ab illicitis ionge sint ., £? a se plerumque etiam 
licita abscindant (i). Be esta manera privándose 
muchas veces la persona de Jos deleites honestos, 
se asegura de no tomar aquellos que son o peca¬ 
minosos., ó imperfectos , ó peligrosos j porque que¬ 
dando enflaquecido y abatido el amcr propio con 
«emejantes mortificaciones de supererogación , no 
tiene después atrevimiento de pedir lo que no se 
-puede licitamente Jiacer. Además de esto se hace 
jDios mas liberal con el alma que vé liberal y ge¬ 
nerosa para con él , en privarse por su any>r de 
-aquella^.cosas en que podría licitamente deleitarse: 
y por eso le llena el seno de mayor abundancia de 
gracias^ de favores, y de dones .sobrenaturales y 
divinos. 

■25,5 -Muchos actos de seméjantes mortificaClo- 
nes practicó el Emperador Valentiniano , como re- 
•íiere San Ambrosio en la Oración Fúnebre que hizo 
después ,de su muerte. Se deleitaba mucho el Em- 
■perador de los juegos circenses : y sin embargo se 
abstuvo de manera , que no Jos hacia celebrar aun 
en Jos dias festivos de-su nacimiento : Feriebaiur lu^ 
dis cirjcensibus delectari. Sic illud abstersit , ut ne 
salemnibus quidem Principum natalibtts i, vel Impei~ 
rialis honoris gratia , circenses putaret esse cele- 
'brandas. Sentia gusto en la caza, y en los juegos que 
se hadan.'qoii las fieras-encerradas en algún patio, 
y se privó de aquel placer , haciéndolas rqatar to- 
.rdas en un momento. Los malignos , no sabiendo que 

de- 
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decir contra la entereza de su vida , le oponían que 
comia con mucha solicitud antes del tiempo acos¬ 
tumbrado ; y no solo se abstuvo de esto , sino que 
comenzó á ayunar freqüentemente. Así que previ¬ 
niendo mui á menudo solemnes banquetes á sus 
Grandes , por no faltar á la urbanidad tan propia 
de su persona Imperial ^ él con heroica mortifica^ 
clon se quedaba en ayunas entre tan exquisitas vian¬ 
das ; “Jaotabant inviii , quod pramatur^ prmdiim 
peteret, Capit it(i frequentar^ jejunium ^ ut plerum- 
que ips^ impran^m CQnvivium solemne suis comiti- 
bus e^íMberet , qua ^ reli§loni sugr^e satisfaceret^ 
^ Pringipis htimanitatU Se decía que en Roma an¬ 
daba perdida la juventud trás de una cierta Come- 
dianta, Hizola llevar á su Corte 5 pero después no 
se dignó de darle ni aun una ojeada pasagera : lo 
primero , para mortificar su propia curiosidad 5 y lo 
segundo, para enseñar á los jovenes incautos, quán 
agenos deben estar del amor de las mugeres : y lo 
que es mas admirable, hizo esto en su juventud, 
quando aun era soltero , y no tenia preocupado su 
corazón con su consorte : Sgenigce cujusdam forma^ 
ac decore deperire Romee adolescentes nobiles nun • 
tiabatur, Jussit eam ad comitatum venire ; deduetam 
tamen numquam aut spectavit , aut vidit. Postea re* 
dire prcecepit, ut & omnes cognoscerent irritum ejus 
non esse mandatum^ & adolescentes doceret ab amare 
mulieris temperare , quam ipse , qui potuit habere 
in potestate , despexerat^ Et bcec fecit , cum adbug 
non baberet uxorem {i). 

356 Semejantes actos de mortificación en abste¬ 
ner- 


(I) s . Ambros. in obitu Valentín. 
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nerse de placeres lícitos, se refieren de personages 
ilustres, yá por su nacimiento , yá por su virtud. 
Sao Francisco de Borja , hallándose en el diverti¬ 
miento de la caza, siendo Duque de Gandía , al em> 
bestir el gavilán la presa, y al estár para agarrarla 
con sus uñas , baxaba los ojos á la tierra , y se pri¬ 
vaba de aquel gusto que era el mayor, y aun el 
único de la caza. San Luis Gonzaga , obligado á 
asistir á los públicos espectáculos mientras era Mar¬ 
qués de Castellón, no levantaba los ojos para mi¬ 
rar aquellos objetos deleitables 5 y de esta manera 
trocaba los mismos divertimientos en materia de 
mortificación. Pero aun fue mas ilustre el acto de 
mortificación que hizo el Kei David hallándose 
atormentado de una ardentísima sed. Estimulado 
del mismo ardor no pudo menos de prorrumpir en 
un acto de deseo del agua cristalina de la cisterna 
de Belén ; jOb , sí qms mibi ’daret potum aqua de 
cisterna^ quíe est in Betlehem juxta portam (i). AI 
oir esto tres generosos Capitanes entraron en los alo* 
jamientos de ios Filistéos, y haciéndose paso entre 
las esquadras de los enemigos con la espada desnu¬ 
da llegaron al borde de la cisterna, sacaron agua y 
ia llevaron al Rei. A la vista de la frescura y lim¬ 
pieza de aquel licor , se debió de irritar mucho mas 
Ja sed en Jas entrañas del Santo Kei ^ pero con todo 
eso Jiizo un sacrificio á Dios , no queriendo probar 
ni un sorbo: At Ule noluit bibere , sed libavit eam 
Domino. Acostumbre el Director á sus penitentes á 
abstenerse con semejantes actos de mortificación de 
las satisfacciones y gustos, de cosas licitas. Querien¬ 
do 

(1) a. Reg. 23. i;. 
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do uno , pDr ejemplo, mirar algún objeto cudoaoit 
hihet eum Domino : haga un sacrificio 4 Ihos de 
aquella curiosidad > y no lo mire. Teniendo alguno 
ganas, 6 prurito de proferir un dicho agudo, ó una 
palabra graciosa ; Libet eum Domina : ofrézcasela á 
Dios, y no la diga. Queriendo tomar algún divertí-., 
miento ó paseo agradable y confiarme á su genio: 
Libet eum Domino : ofrezca á Dios aquel gusto, y 
prívese de él. Lo mismo digo de otras mü cosas qiia 
se ofrecen cada dia. Si lograre inducir á su Discí¬ 
pulo á este exercicio de mortificación, le verá le-, 
vantar sublin^ vuelos acia la cumtxre de la per-, 
feccion ; porque á proporción de lo que s« dismi¬ 
nuye con la mortificación el amor propio , crece el 
amor de Dios : Dimiiiutio cupiditatis , augmentunt, 

(fbaritatis ; perfectio , nulla cupiditas^ • . 

[ 

ARTICULÓ VIL ' - - 

IMPEDIMENTOS QUE TRAE 
d la perfección cbristiana el amor de id kacien^ 

- da y de l(is riquezas^ k • , 

CAPITULO PRIMERO. 

SE DAN LAS RAZONES, TDR QUE 
el amor de la hacienda y riquezas se opone 
á la perfección cbristiana. 

2g^ Si castillo sublime de la perfección chris- 
tiana está puesto en lo íntimo dé nuestra alma. Para 
subir á aquella altura en que nos acercamos á Dios, 
donde llegamos á unirnos estrechámente coa él, se 

nos 
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nos atraviesan muchos impedimentos. Unos están al 
rededor de nuestra alma ^ porque nacen de los sen* 
tidos exteriores é interiores, y pueden llamarse im«i 
pedimentos internos. Otros están fuera de nueystrsis 
almas 5 porque provienen de las riquezas, de los ho^r - 
inores y de otrois objetos agradables , y pueden lla¬ 
marse impedimentos externos. Nosotros al contra-r 
rio de los Capitanes Generales , que queiriendo ha? 
cerse dueños de un alto y fuerte Castillo vencen 
primero los eslorvos de las fortificaciones exterio? 
res , y después pasar á vencer los obstáculos ma? 
yores que encuentran en las fortificaciones int^io* 
res: al contrario de estos, digo hemos procuradn 
vender primero los impedimentos interioresjde. áos 
sentidos que nos retardan la subida á la altura (.de 
la perfección : y ahora pasarémos á allanar y echar 
por tierra los inapedimentos exteriores que se iopo>- 
nen á esta nuestra subida , . y adelantamientos; 
esperó , que-procediendo con este orden, llegaremos 
también á conseguir felizmente nuestro intenso. En 
el presente Artículo hablaremos del impedimento 
que proviene, á .^a perfección del amor de las ri¬ 
quezas y haberes, f y d^pues en los s^uientes 
culos habláréthosidel impedimento que redunda dd 
amor de las honras f ytde otros objetos gustosos y 
agradables. ^ ' 

as8 San. Agustia.'^edde en pocas palabras este 
punto: JTenepúití ehartitatUsH est ^es adipiscendorum^ 
aut retinendarum tempor-aUum (t). pice , que el de¬ 
seo de adquirir ó de conservar los bienes de for¬ 
tuna , es el veneno de la caridad , y consiguiente- 

* ^ f 

(i) S. Aug. lib. 83. Qu*st. q. 36.. - f ’ • ■ 
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inente es la ruina de la perfección 5 porque en ca¬ 
yendo la caridad muerta, con este veneno mortal, 
no puetfe mantenerse en pie el edificio espiritual 
de la perfeccion.Esto solo podría bastar para enten¬ 
der quanto se opone á la ^rfeccion christiana el 
amor desordenado de la hacienda. Mas para tjue el 
lector quede bien persuadido, quiero que vea las ra¬ 
zones por las qüáles el apego á las riquezas hace tan 
fiera guerra-á lacaridad, y al coro dé todas las otras 
virtudes ,'que á manera de fieles criadas siguen la ca' 
ridad^ y la acompañan como á Rey na. 

iígq Tres razones trae San Bernardo r ía prime- 
l?k ,:porqi!ieael amor dé la hacienda y de las ríque- 
tak , lleva consigo grandes fatigas y y mucha solici- 
tud«'n juntarlasé^ La secunda, porque engendra un 
granderemtv de perderlas. La tercera, porque causa 
irn grande > dolor ^^ando se pierden : pasiones .todas 
turbulentas', Inquietas, ;y rpénosas que no pueden 
juntarse/don^l^exerciGio de las Virtudes , ' y -cart .el 
ekudio de la perfecciona Di'mtíaru»t.^mr insatía~ 
bilis ^longe-amplius desidefio'Sorquet uinimam-^quam 
refrigerei usu^ 'Cipote quafum acquhitioqtddimda^ 
-Borh ^possessio -éero prnissio p/enq doloris 

'itívenitur {i), Y Á esto/quiso hlodir 'el Redentor, 
guando dixo : que las riquez^aminespinaS qúeaho- 
gao todo buen sentimiento que se levante iCn nues¬ 
tros corazones : e 3 mt¿^’^init^sii 0 oca^rutít, ^m» 
*yp/»<sp (explka’^Sao Greg0raq).(.3|ty'^^- Wjgíííík 
tionum suarum punPtivmbUmmMíati iac^ 

4 i itf/Ucto vulnere aruetdard^^ y sí , dice el l&nto, 

■ • í : e&- 

S Bern. sewn. de Convers.4id cIerio« c« 12« (-a) S. Greg* 
4 iom. 15. iü Evaagfc " 
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espinas son las riquezas, que con sus congojosos 
pensamientos punzan; nuestros corazones y y los lla¬ 
gan con heridas mortales. Y en otra parte explican¬ 
do el mismo Santo- Poctor estas- mismas palabras 
de Chrísto, distingue aquellas tres especies de pun¬ 
zadas con que las. riquezas,, según San Bernardo, 
lastiman nuestros, corazones;, y los alejan de Dios, 
y de las virtudes : Diviti^R vfiltiti spinte animum 
tninU timoribus y sollwitudinibus yongoribus pmgunty 
vexant y cruentant (i)« Las riquezas , dice, á mane¬ 
ra de agudas espinas, atormeman y ensangrientan 
nuestros ánimos con la solicitud que se siente en 
adquirirlas, con los temores que se. esperimentan de 
perderlas, y con las penas y angustias muy acerbas 
que se padecen perdiéndolas. 

aóo Valga la verdad: ¿qué solicitudes no ex¬ 
perimentan los hombres mundanos, y á qué traba* 
jos no ^ exponen para juntar dinero y hacienda? 
¿Quintas fatigas padecen en. las tiendas, en las 
oficinas, en las navegaciones y en los viages? ¿Quin¬ 
to consumen de los espíritus vitales., si son letrados^ 
y quanto deterioran su salud? ¿Quintos pensamien* 
tos inquietos, de;sl lograrán las ganancias , si falla¬ 
rán los géneros, y si otros se opondrán i sus de-^ 
signios? Quintas noches sin sueño , quintos días 
sin paz, quintas comidas sin sabor se han de pasar 
antes de llegar á adquirir lo que pretenden ? Mas 
si después de todo esto coosigilea estos codiciosos 
las ganancias que desean , llenan la bolsa de oro, 
dilatan sus heredades, amplifican sus casas , y acre¬ 
cientan sus rentas \ ¿atarán á lo meoQs< entonces con? 

ten- 

(i) S. Greg. MoraL lib 2. c 27. 
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temos? ¿Estarán satisfechos? ¿Vivirán alegres con 
aus riquezas? No: antes emonce&^á las fatigas y 
solicitudes sucede, y se sigue la segunda punzada 
observada oportunamente de los referidos Santos: 
quiero decir, que entonces comienza á levantarse 
el temor de perder los bienes yá adquiridos á cos¬ 
ta de tantos trabajos. Si el Cielo se arma de una 
furiosa tempestad de truenos y relámpagos se teme 
que una impetuosa manga de piedra y granizo va¬ 
ya á descargar sobre sus posesiones, y las arruine. 
Si el Cielo está muy seco, ó muy lluvioso: si el aire 
es muy caliente, 6 muy frió, muy seco, ó muy hume- 
do, se teme una escasa cosecha, teme que un émulo 
envidioso quiera precipitar á uno de un puesto gana n- 
cioso:que un Juez aversoquiera con una sentencia in¬ 
justa despojarle de sus pingües heredades. Se teme 
de los ladrones : se teme de Jos esclavos: se teme de 
los criados, se teme de los domésticos: y se teme has-» 
ta de los mismos hijos que no disipen en un punto lo 
que se ha adquirido por el largo espacio de muchos 
años, y con el trabajo de grandes fatigas. Y si quere¬ 
mos hablar con el lenguage de San Basilio, diré ade¬ 
mas, que si ladra un perro , se teme que no sea 
señal de algún ladrón salteador: si se mueve un 
ratón, se teme que sea el estrépito de quien lleva 
hurtado el dinero y la hacienda: Cams Jatrat^ ava- 
rus putat furem e^se. Mus forte perstr^pit ^ in ava- 
ri cor salit, ^uem/iiet vel puertm suspectum fmbens, 
Fiiios jam grandes ut insidiatores aspicit (1). Hasta 
el Satírico llegó á burlarse de estos afanosos temo- 
ses que agitan el corazón de quien vive pegado al 

di- 

(i) 5. BasU. bom» 21. la ali^. Scripi jbc. 
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dinero: porque dice él, que viajando uno de estos 
con la bolsa llena , no solo teme el encuentro de las 
espadas, sino que hasta de la sombra de una caña 
que se mueva, tiembla dé pies á cabeza : Pauca 
e^t portes argenti vascula puri, mete iter ingressas, 
gladium , centumque timebis,& motaad Lmamtre^ 
pidabis arundinis umbram (i). 

261 Pero la punzada mas atroz es la del do¬ 
lor que se vé forzado á padecer el codicioso de 
las riquezas, quando le sea forzoso el perderlas. 
Si se^ unde en el mar una nave cargada de merca¬ 
derías ; ¡oh qué dolor! Si se pierde un pleito en el 
Tribunal, ¡oh qué amargura! Si sucede un hurto, 
si una pérdida en un incendio , ¡oh qué martyrio! 
Si se descubre una infidelidad de los criados , una 
deuda de los domésticos, una traición de los ami¬ 
gos, ¡oh~ qué penas! ¡oh qué. afanes! ¡oh qué 
angustias! ¿Pues cómo es posible, digo yo , que un 
corazón agitado de pensamientos tan ansiosos , de 
pasiones tan turbulentas , y de cuydados tan morda¬ 
ces pueda tratar con Dios V Pueda tener algún amor 
á las virtudes, y algún empeño de exercitarlas, quan* 
do para hacer esto,es tan necesaria la paz, la tran¬ 
quilidad del corazón, y la serenidad de la mente? 

néz Quiero aqui referir un hecho gracioso, pe^ 
ro muy oportuno para poner en claro esta verdad 
evangélica. Cuenta el P. Juan £deo (2), que una 
persona muy rica tenia su palacio pegado; á la 
casilla de un pobre jornalero, y la cámara en que 
dormía tan vecina á la choza de aquel pobre traba¬ 
jador que podia oír todas sus conversaciones, y no* 

. . tar 

(i) JFttveaal'. Sa^. lOi (2) £(léo in fatcic. TÚrtat. & vitioci 
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tar todos sos movimientos. Y por eso observaba, que 
en medio de su pobreza estaba siempre alegre siem¬ 
pre gozoso , y jamás daba muestra alguna de tris¬ 
teza. Volvia á la noche cansado de su trabajo: en¬ 
cendía su pobre fueguecilla, y aqui yá cantaba todo 
festivo , yá reía alegre con su consorte , yá chan¬ 
ceaba de contento con sus tiernos hijitos. l^pufó se 
echaba á dormir sobre su dura cama; ni daba jamás 
señal de pena ^ ni sentimiento, basta que al rayar 
el día lo dispertaba su muger , para ir á su acos¬ 
tumbrado trabajo. Al contrario,, haciendo el rico 
reflexión sobre sí mismo, se maravillaba de que 
él jamás gozase de una semejante alegría; porque 
siempre se le pasaban loa dias tristes,^ las noches 
inquietas, y los sueños desasosegados. Mientras an¬ 
daba en estos pensamientos,, le entró la sospecha 
de que su misma dinero,, y la mucha hacienda que 
poseía fuesen los perturbadores de su quietud, y 
que á aquel pobre su misma pobreza fuese la causa 
de tanta felicidad y contento. ¿Qué hizo , pues, pa¬ 
ra certificarse de la verdad? Tomó una bolsa de 
dinero , y abriendo de noche la puerta mal segura 
de la casa del pobre, la colgó por dentro en el cer¬ 
rojo. Después al dia siguiente se puso á observan 
atentamente todos sus pasos, y modo de portarse. 
Por la mañana se levanta el pobre hombre de la 
cama 9 halla la bolsa de dinero; y á la vista-de aque¬ 
lla plata y ora, se alegra y consuela consigo mis¬ 
mo. Pero presto entra en mil pensamientos solícitos 
délo que debía hacer de aquel dinero, de cómo 
lo había de esconder , y de qué manera Jlo podría 
emplear. Aquel dia no fue al trabajo; sino que se 
estuvo en casa pensativo y callado, Despuea en^ó 

en 
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«n sospecha , de que sabiendo la muger y los hijos 
el nuevo hallazgo, no sabriati guardar el secreto , y 
que quizá lo pub'icarian ¡con peligro de perderlo. 
Pespues comenzó á temer de que los vecinos , y 
aun quizá los domésticos, le pudiesen quitar lo que 
por su gran fortuna, y sin esperarlo, habia logrado# 
Y porque no Jiallaba xnodo.de ^cultar^oh seguridad 
en su pobrísima ^asa aquel pequeño tesoro , tomó 
este partido : Escondiólo dentro del jergón de su ca« 
ma f y fingiéndose enfermo, se echó sobre él, para 
guardarlo él mismo# Yá no cantaba como antes, yá 
DO reía, ni chanceaba y di venia mas'Con sus hijos,. 
For lanoche seTevolvia inquieto en su cama ; echa-- 
ba algunos suspiros, que la muger pensaba «que eran 
efectos de la enfermedad , quando eran causados 
de la codicia «que yá le habia entrado en el cora¬ 
zón para^fanaclo# .Emonces^el hambre n-íco certi¬ 
ficado con evidencia de que la única causa de sus 
inquietudes^'y de sus penas, eran sus dineros , se fue 
d la casa del pobre': preguntó á la muger dónde es¬ 
taba su marido-, á quien habia dias que yá no le 
oía parlar-, ni reír-, ni cantaríComo;antes.acostum- 
braba hacer# Respondió ella,que cstaha en la ca’<' 
ma oprimido deim dolor de costado. No, replicó el 
cajballero , no es este su mal. Yo sé qual es; y no 
dudéis , que presto le sanaré. Fuese á la cama del 
fin^do^nférmo, y 4 e dixo: Hijo, la bolsa que tú 
hallaste colgada ú Ja puerta es mia : vuélvemela 
luego; porque sino te voy á acusar al Tribunal, y 
te haré ahorcar'como i un infame# - Atemorizado 
el pobre con tales amenazas, restítuyó-al punto el di¬ 
nero , tornó al trabajo , recobró Ja paz, encontró 
su sueño , y volvió á hallar su acostumbiada ale¬ 
gra 
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gria. Aquí no hay necesidad de mucha explícacimi; 
porque el caso por sí mismo muestra , que ei ape> 
go al dinero y á la hacienda, es aquel espinal de que 
habla Christo, el qual con fépetidas punzadas de so¬ 
licitudes , de temores y de afanes lastima el corazón 
humano; y por consiguiente lo indispone extraña¬ 
mente para qualquiera práctica de virtud y exercicio 
de perf^cion, para la qual se requiere indispensable¬ 
mente la paz y tranquilidad del ánimo. 

<263 . Es esto tanta verdad, que muchos entre 
los Gentiles , aunque privados de toda luz de fé, no 
juzgaron poder conseguir las virtudes morales , de 
las quales estaban müy deseosos, sin despreciar pri¬ 
mero las riquezas; San Gerónimo trae á este pro¬ 
posito el ilustre exemplo de Grates Tebano, que 
yendo á Atenas para aprender la Fllosofíá Moral, 
echó en el mar todo el oro y plata que poseía, di¬ 
ciendo , al mismo tiempo que hacia un tan generoso 
desapropio, estas palabras : id en hora mala codicias 
malas: yo os undiré en un mar de agua, para que 
vosotras no me ahogúeisen un mar de ansios<» cui- 
ú^áos'.Crates Ule Tbebamts, projecto in mure non par¬ 
vo auri pondere : abite ^ inquit , pessum. malee GUpi^, 
ditates : ego vos mergam , ne mergar a vobis{.i), Y. 
escribiendo el Santo á Paulino, dice claramente, que 
él hizo esto, porque no juzgó posible el poseer junta>? 
mente las virtudes y las riquezas: Non putavit^se si- 
muí pos’te virtutes^ & dimitías possidere, , / 

264 San Agustín trae cxemplos ds personas ilus¬ 
tres , todas idólatras de Religión , que tuvieron las 
riquezas en sumo desprecio, y en grande estimación 

la 

(i) S. Hier. cont. Joyia> üb. 3. 
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la pobrexd ) como madre y guarda de las vírtudés 
morales á que aspiraban. Nos propone para admi¬ 
rar á un Lucio Valesio, que se mantuvo tan pobre 
entre sus grandezas, que habiendo muerto en la su¬ 
prema dignidad del Consulado, no se le halló dine¬ 
ro que bastase para la pompa del funeral j por lo 
qtsal fue menester que el pueblo lo celebrase á sus 
' expensas*.Y á*un Cincinnato, Dictador- de Roma y 
Cabeza de la República Romana, que no poseía otra 
cosa que un pobre campo que cultivaba con sus pro¬ 
pias manos, guianda el arado 5 y después de haber 
triunfado con suma gloria de los enemigos de la Pa* 
tria, se volvía á su campo, y á su arado para gá* 
nat el pan con el sudor de su rostro. Y á un Fabri- 
ció que rehusó los magnifícos donativos del Reí 
Pirrho, y hasta la quarta parte de su Reino, por no 
perder los ricos tesoros de su pobreza. De aqui saca 
el Santo que un christiano no debe juzgar haber 
hecho gran cosa, privándose de los bienes terre> 
nos, y viviendo en voluntaria pobreza, por la con» 
secucioH de la Patria bienaventurada, y de una eter¬ 
na felicidad: pues aquellos sin estas sublimes espe-;- 
ranzas se despojaban de los bienes de fortuna, solo 
por el deseo de aquellas virtudes, que naturalmente 
adornan el ánimo del hombre : ^umodo audebit sf 
extollere de voluntaria paupert ate Cbristianus^ ut in 
bujus vita peregrinatime expe ditior ambukt viam^ 
qua perducU adpatriam , ubi v era divitia Deas esti 
cum audiat^ vel legat ^ L. Valesium^ &c. (i) Si el 
amor al diñero, á la hacienda, y riquezas es de tan 
grande impedimento, aun al par ecer de los mismos 
í. . \ Gea- 

(1) S. Aog. de CÍTÍt. Dei. t. f. c. iS. 
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Gentiles, para adquirir las virtudes naturales, y hu¬ 
manas ) ( yá que otra cosa no podian aquellos pre^ 
tender con sus industrias) que por si mismas son de 
baxos quilates, y de ínfima esfera: ¿ de quán gran* 
de impedimento será semejante apego para conseguir 
las virtudes sobrenaturales y celestiales, que son de 
mucho más alta esfera, porque nos hacen semejan*' 
tes á Dios) nos unen con él en esta vida, y nos lie* 
van á su posesión en la otra? ¿Cómo será posible 
con el corazón ligado con semejantes lazos subir á 
algún grado de la christiana perfección? 

265 No es maravilla, diré con Casiano (1), que 
Giezi en lugar del espíritu de profecía que debia 
descender á él, como por hereditaria succesion de 
su gran Maestro Eliséo, recibiese el castigo de una 
asquerosísima lepra, de que fue cubierto de pies á 
cabeza , teniendo manchado el corazón con el amor 
del dinero y de la hacienda. No es de extrañar, 
que el desventurado Judas, convertido por la pre* 
diCacion del divino Maestro, criado en su escuela, 
instruido y alumbrado con celestial doctrina, se 
precipitase del alto puesto de santidad á que es* 
taba destinado al abismo profundo de la perdicíonf 
estando el miserable poseído del amor al dinero. Y 
qué Ananías y Zafira heridos de mano invisible, 
cayesen muertos á los pies del Príncipe de los Apos¬ 
tóles 5 pues retenían en el corazón el amor del di* 
ñero, al mismo tiempo que se desposeían de él: G¿e» 
pa ea , quae nec antea quidem posseaerat volens ac-^, 
quirere , non modo gratiam propbetia non meruit 
possidere ^ quam per successionem veiuti bersdita^^ 

riam 

, .(1) Itb. 7. e. I4.. 
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Iriam h sito babuit Maestro suscipere : verttm etiam 
é contrarío (eterna lepra sancU EliSíei maledietime 
perfunditur. Judas autem volens resümere pecunias 
qu(ts antea Cbristum secutas abjecerat, non soütm 
ad proditionem Domini lapsus , Apostolatus perdidit 
gradum , sed etiam vitam ipsam communi exitu finí* 
re non meruit , eamque violenta marte conclusit. Ana- 
nia vero , & Sapbira reservantes partem quandatn 
ex bis y qua possederant , Apostólica ore marte mulo 
tantur. Concluyamos con el Ecclesiástíco, que el 
amor al oro j y la perfección son cosas contrarias, 
que no pueden juntarse en un mismo sugeto: Qjui ath 
rum diligit y nm justificabitur {i). 

CAPITULO II. 


SE DEMUESTRA JQUE SI EL AMOR 
¿ la hacienda y riquezas es exborMtaateno soh 
se opone á la perfección , sino también á la 

salud eterna» 

a66 ^^jui voluta divites fieri y incidunt in tentes- 
tionem y & in laqueam diaboli (2). Quien ama desor¬ 
denadamente las riquezas, dice el Aposto! San Pá- 
blo, cae en los lazos y. en las redes del diablo, y 
los lazos en que cae, ( prosigue el Santo Aposto!) 
son tan funestos , que lo arrastran á la muerte y 
perdición eterna: Etinmulta desideriainutilia y & 
nociva y quce mergunt bomines in interitum , & per- 
düionem. Está echada una venenosa y desapiadada 
serpiente entre las espinas: si vos temiendo las pun- 

za- 



Ecd* 31# $• (2) I. T^nctb. 6.9. 
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sádas de las espinas os mantenéis lejos)' ella tío os 
hará daño 9 pero si vos amando las espinas, comoi 
si fuesen rosas, os andais al rededor, y hacéis la 
prueba de cogerlas; entonces la serpiente se arroja 
sobre vos, os muerde y envenena. Asi puntualmen¬ 
te , dice San Juan Chrysóstomo , la serpiente infer» 
nal está escondida entre las espinas de las riquezas, 
y aquí enfurecida trama las asechanzas : Diabaius 
veluti serpens spinis cccultatur , ínter divitiarwn 
imposturam assidue latitans^ Si vos ansioso de la 
hacienda y del dinero, andais trás de él con desor¬ 
denados deseos de adquirirlo^ la serpiente del in¬ 
fierno os embiste con sus tentaciones, os muerde de 
mil modos, y de mil maneras os envenena con Ja 
culpa mortal $ porque en la realidad, como afirma 
el Aposto!, no hai mal tan grande de que no sea 
causa la codicia dél oro: ^nadum malotim 

est cupiditas {i), 

añy Y á la verdad, ¿ qué pecado podrá hallar¬ 
se jamás en este nuestro miserable mundo, y qué vi¬ 
cio se podrá encontrar que no traiga su origen de 
•tóta fuente envenenádá? Por ventura no es la co¬ 
ncia de las riquezas la causa de la infidelidad-con 
Dios ? Asi lo dice el mismo Aposto! , quien después 
de haber exfu-esado que la raiz de todos los males es 
la codicia, añade al punto, quié algunos idolatran¬ 
do en el oro , volvieron las espaldas á la fé, y 4 
Dios: Quam quídam appetentes ^ erraverunt hjide» 
San Ambrosio dá la razón , diciendo, que la an- 
‘ sia del dinero levanta tanta obscuridad en la men¬ 
te del interesado, que la ofusca y aun la ciega, ni 


W I. Thim. c. lo. 
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le queda ha para conocer á Dios 9 y lafs verdades 
de su santa Fé: Raáix omnium malorum est cupidU- 
taSf quam quídam appetentes , erraverunt d fide* 
Vides ergo quia qui pecuniam babet ^ fidem perditi 
qui aurum redigit ^ gratiam prodigif^ Avaritía au~ 
tem ca citas est ^ errorem Religionis inducit. Caca 
inquam , est avaritia , sed diver sis fraudum qcculta 
ingeniis: nen videt ^ qua divinitatis sont^ sed co- 
gitat , qua cupiditatis saní (i). Y San Agustín con¬ 
cuerda con San Ambrosio , reconociendo también 
en el avariento una cierta especie de idolatría; por¬ 
que los perversos , dice el Santo , se sirven del di* 
ñero como fin, y de Dios como medio \ pues no em* 
plean el dinero en orden á Dios , sino que honran á 
Dios con la mira al dinero; y consiguientemente po* 
nen en el dinero su ultimo fin: "Nm sicut perversi^ 
qui fruí velunt numpto^ uti autem Deo : quomam nm 
nummum propter Deum impéndant e sed Díalo propr 
ter nummum colunt (2). 

268 ¿ Acaso la codicia del dinero no es la causa 

’de las injusticias y agravios que se hacen en da^ño 
de los próximos? ¿Pues de dónde salen tantos con¬ 
tratos ilícitos y usurarios, tantos pleitos iniquamcoH» 
te movidos ó sostenidos, tantos hurtos, tantas ra- 
I»ñas, tantas ventas irracionales, tantas opresiones 
de los operarios y de los pobres? ¿Quál, digo , es la 
fnente de donde nace el veneno de tantas injusticias, 
sino la ansia del oro que reina en <los corazones de 
los mortales? Dirás, ¿este apego inmoderado al di¬ 
nero no tendrá á lo menos culpa alguna en el vicio 
abominable de la deshonestidad? ¿Mas quántas don* 

ce- 

(1) S.Ambr.senn.59.deaTay. (a) S.ABg.(kC¡T.De¡lib. ii.c. Z5. 
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celias, ¡'6 buen Dios! pisan la flor de la virginidad, 
quántas casadas manchan el tálamo cónyogal, quán- 
tas viudas contaminan so mismo cuerpo por una vil 
ganancia? ¿Quántos se valen del dinero para com^ 
prar la honestidad agena, hechos incontinentes con 
sus mismas riquezas? A lo menos este amor desorde* 
nado á la hacienda ¿no tendrá parte en los perjurios, 
en los Odios y en los homicidios? ¿Mas quántos, ó 
para vencer injustamente un pleito, ó para vender 
ú precio mas caro sus mercadurías, se tragan con 
boca atrevida la píldora, aunque amarguísima , del 
juramento falso? ¿Qué odios, y qué enemistades np 
se encienden en los corazones humanos, á quienes 
subministra las primeras llamas la pasión del inte- 
rés ? ¿ Quántos asesinos hechos crueles por una vil 
ganancia, y mas desapiadados que los mismos tt* 
gires, manchan sus manos homicidas en la sangre de 
los hombres"? ¿A lo menos este Vicio soez no tendrá 
lugar alguno entre los sacrilegos ? Mas quántos, j ó 
eterno Diosi suben á la dignidad Sacerdotal, lia* 
mados no yá de Dios con las inspiraciones, sino del 
interés, y con el cebo de relevantes ganancias: por 
lo qual después juntan 4 os sacrificios y Sacramentos 
con los sacrilegios, y llegan á ser en los ojos de Dios 
' tanto mas exécrables, quanto administran cosas mas 
sagradas? 

369 Observe el piadoso lector lo que sucedió á 
San Launomaró, y juzgue rectamente si yo digo en 
esto la verdad. Un hombre noble llamado Ermoado, 
hallándose oprimido de una grave enfermedad, en¬ 
vió al Santo un presente de quarenta escudos , ro¬ 
gándole que intercediese por él con Dios nuestro Se* 
ñor, para que le concediese la salud. £1 Santo no 

qui- 
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quiso recibir el dón, y repetidas veces lo rechazój 
roas veocido al fin de los muchos ruegos y apreta-» 
das instancias del enviado, lo tomó. Entró en su Ora- 
tprio, y puso el dicho dón sobre el altar, suplican¬ 
do á Dios se dignase de aceptarlo por la salud de 
aquel enfermo. Después tomó en la mano aquella 
bolsa, y sacandauna á una todas aquellas moneda, . 
comenzó á exáminarlas con mucha atención, ó por 
mejor decir , con ops proféticos, y con mente ilus¬ 
trada de luz celestial. Después de haberlas recorri¬ 
do todas, escogió una, y llamando al mensagero, 
le dixQ : esta sola moneda accepto yo, y esta sola 
agradezco, porque esta sola hallo que sea limpia y 
pura de toda culpa, todas las otras están mancha¬ 
das de iniquidades y rapiñas. Vuélvelas á tu Señor, 
y dile, que estas monedas no tienen fuerzajpara. 
aplacar el enojó de Dios , porque las victimas de. 
los impíos son abominables en su divina presencia:) 
Nam victima pnpiorum abmiuabiks. sunt Dmino (i). \ 
£n quarenta escudos uno solo se encontró. limpio^ 
uno solo, justo, y uno solo inocente, todos los de¬ 
más sucios y manchados de pecados. Si este Santo 
pudiese entrar el día de hoi en las casas de algunoa 
ricos avarientos, y pudiese fizar su purísima vistist 
en aquellas bolsas colmadas de oro y plata, que conj 
tanto zelo y cuidado se tienen guardadas en las ca-i 
xas y en los escritorios, ^quántas suciedades, y* 
quántas abominaciones descubriría en tanta multi-) 
tud de monedas? ¡O cómo les haría confundir de sus 
delitos! y convencidos con la evidencia de la ver-- 
dad, les obligaría á confesar con San Pablo,.que 

Ra» 

> . (ü)’ Vine. Biclvac. p.;84. : 
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Radix mnium malorum est eupiditas , qué de todos, 
las males es la causa el excesivo deseo de las ri¬ 
quezas! 

' 2^0 Pues si de tantos males era raiz fecunda la 
qodicia del oro, no son sin fundamento las amena¬ 
zas mui formidables de eterna condenación, que tan 
fceqüentemente se hallan expresas en las sagradas 
letras contra los ricos avarientos, por la grande 
dificultad, y moral imposibilidad en que se hallan 
dé ^oner en salvo sus propias almas: Ubi sunt , ex¬ 
clama el Profeta Baruc, qui argentum tbesaterizant^ 
& aurum , in quo confidunt bomines ? Exterminati 
sant , & ad irrferos deicenierunt (i). ¿ Dónde están,, 
dice el Profeta, aquellos que andaban perdidos tras 
del oro y de la plata, y en eso tenian puestas to¬ 
das sus esperanzas? Han sido los infelices extermina¬ 
dos y precipitados en el infierno. Y el mismo Chris- 
to de su propia boca : vobis divitibus , qid 

betís bic consolationem vestram (2). ¡ Ay de vosotros 
ricos, avarientos, que tenéis vuestros consuelos, y £a^ 
brícais vuestro Paraíso sobre la tierra! Obsérvese 
que aquella palabra Va vobis , ¡ ay de vosotros, en 
Va boqa de Christo significa condenación, como ex¬ 
plican los sagrados Interpretes, como en otra parte. 
' lo explica el mismo Redentor, diciendo ser mui di- 
ficil, que poseyendo alguno con afecto desordenado 
las riquezas, pueda entrar en el Cielo: ^uam diffi- 
sUe , qtd pecuttías babent , intrabunt in regnum Caekh 
rum (3)! Y por San Matéo : Facilius est cameUtm 
per foramen acus transiré ^ qúam divitem intrare in 
regrmm Oxlorum (4). Es mas fácil que una gruesa 

ma¬ 
lí) Barac.3.i8f. (2) Lac.<S.24. (3) I.ac.18.24.{4) Matth.19.24. 
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márcnna éntre por el pequeño agugero 4e tiná agn>» 
ja ) que un rico ansioso de dinero éntre en el Rey no> 
de los Cielos.. Comentando San Gregorio estas 
labras concluye , diciendo , que es caso, muy raro 
el que un rico avariento llegúe al. eterno descanso 
del Paraiso j porque siéndole de su parte moral-- 
mente impo^ble la consecocion de la salud eterna, 
según los dichos del Redentor, se requiere un mi¬ 
lagro de la divina gracia para salvarlo: Rarumvaí- 
de^ust^ ut qui aurum possident , ad réquiem tendant^ 
dumper semetipsam-veritas dicatiDifficile^ quipe~ 
cmiasi babefit y intrabunt in Regnum Ccelarum. Nam 
(pui bic mulñpli&andU-divitüs inbiant ^qute alterius 
vita gaudia speránt ? Quod ^amen , ut Rsdemptor 
mster valde rarum ; (S? ejc solo divim ndraculo 
fiire posse monstraret: Apud bomines, inquit^ hoc im>^ 
possibíle est j apud Deum autem omrúa possibiUdh 
wnt{ip. ' - 

ny i Refierese en las Choronicas dé San Fran¬ 
cisco (a), que asistiendo F. León á San Francisco, 
que estaba enfermo , habiendo cumplido un dia su: 
caritativo empleo , se rStiró á un rincón de la celda 
. á hacer oración. Mientcas oraba, fue arrebatado 
de ios sentidos, y llevado en espíritu á la orilla de. 
un rio largó, y rapidísimo. Aqui vió á algunos Frai¬ 
les cargados de fardos, los quales entraban en el 
rió para pasar á la otra vanda. ¿Pero qué? Algu¬ 
nos se veían tragados de los remoliníM, y hundidos 
en el profundo; otros habiendo llegado á la tercera 
parte del rio, eran lievadc^ de las impetuosas olas 
á perecer en medio de las aguas. Unos finalménte 
- . ' que- 


(í) S. Grej, Moral, lib. 4.C.3. ía) Chó'ron. Pf. Mih. lib. 2 c. n« 
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quedaban anegados en la quarta parte, otros en ía' 
quinta, y otros junto á la orilla del rio. El siervo de 
Dios á -vista^ietaiitas y tan funestas muer tés, se con¬ 
sumía de Compasión con aquellos miserables , sin 
poderles dar algún isocorto; x^uando de improviso 
vió aparecer á otros Frailes sin fardos, sin "carga,. 
y libres de todo peso 5 y los vió ^entrar digcros ,y 
con denuedo en el rio , 'vadearlo <libremenie, y ile- 
'gar con felicidad “á la otra'ribera. íEntre tanto San 
Francisco que %abla ♦conocido en^espíritu ia visión 
'de Fr. León , lo llamó, y le mandó que le contase 
fielmente lo‘que Dios le habia mostrado en su ora- 
’CÍon.-Obedeciendo Fr. Deon, le refirió 'sinceramente 
todo lo'que liábia visto. Ahora j'pues, sabed, le dixo 
'el Santo, que lo que ^habéis visto, no es sueno.,mo 
'es una vana imaginación, ó ilusión del demonio, 
•sino una pura :verdad. Eljgran iio ^que ^visteis ,, ‘-es 
♦el mundo,'cuyo pasage^estálleno -de peligros, Aque¬ 
llos , que'Cargados''tte - sus Cardillos pei^cian míi- 
serablemente en las siguas , ^significan -á los Reli¬ 
giosos que no viven 'desapr(>piados de los bienes 
terrenos^ sino que los desean, los buscany ¡procu¬ 
ran con-mucho estudio. Aquellos ♦'otros, que despo¬ 
jados de '^todo, pasaban '^con tfacilidad á lastra 


vanda, significan aquellos Religiosos que viven des¬ 
pojados de rodos los bienes remporates en perfecta 
pobreza 5 y estos son aquellos ^que llegan segura-i 
mente á la ¡playade la eterna ■bienaventur^j^lít» Ahon 
ra yo, aplicando árodosCsta'mystefiosa visioq,digo 
así: si unas'pequeñasymiserabies’cosillas (álasqua- 
les se reducía -al fin toda ia'riqueza de aquellos rüu-, 
felices Religiosos) fueron de tanto impedimentos 
4 a salud de sus-almas , que los llevaron á perecer 

-íCter- 
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eternamente: ¿qué será. de. aquellos S€.culares que 
con tanta, ansia, ván. tras, la hacienda y el. dinero, 
que no píensaaen.otracosaque.en.ganarjracumular} 
en engrandecer sn casa.aumentar las. rentas, y 
ampliar las. posesiones con la. añadidura de aquellos 
cargos de: conciencia que ván siempre, conjuntos con 
esta insaciable hambre de. tener? qué. será , digo, de 
ellos? ¿Se. salvarán estos al fin? Puede ser que sí, 
pero yo no lo creo: po/que Christo habla claro:, 
Difficik , qui pecunias, babent ; intrabunt in regnum. 
Cceiorunu. 


CAPITULO III.. 


s:e t>a el remedio contra 

¿os. impedimentos que la hacienda^ dinero y r ique-^ 
zas ponen á la perfección ebristiana^ ^ 


2^3 !^1 remedia para no caer en aquellos lazos; 

que el demonio tiene escondidos dentro de las es*- 
pinas de las riquezas para arrastrarnos con ellas al 
infiernO) y si esto no logra» para apartacnosá lo me¬ 


nos de la perfección de la vida ehristiana, es un to¬ 
tal despego de afecto á la hacienda » y al dinero: 
ó estos se tengan ó no se tengan; ó se retenga la 
posesión ó no se retenga. Esta, es la verdadera po¬ 
breza de espíritu » tan encomendada de Chi isto , y 
tan recomendada de. los Santos ^ que quita todos lo& 
perjuicios que. de loa bienes, temporales pueden re¬ 
dundar en nuestro espíritu: ó por mejor decir, esta es 
la perfección esencial de la pobreza ehristiana, con 
la qual pueden los Seculares » si quieren , en medio 
de sos riquezas igualar la perfección de los Religi.o- 
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EOS 5 y sin k qo»l tiEda sirve á ios Religiosos el ha*- 
berse émpobrecido exteriormente con la espontánea 
renuncia de sus riquezas. 

Wj San Ignacio de Loyola explicaba esta po- 
'breza de espíritu y desasimiento interior con unai- 
bella y muy expresiva semejanza (i ). Debe el pobre 
de espíritu, decía el Santo, portarse entre los bienes 
terrenos que posee ó que se ie conceden para el uso 
4 manera de una estatua, que de ninguna cosa se 
Alegra ni entristece j y se dexa de su ^eño vestir 
y despojar de los mismos vestidos, como mas te agra¬ 
da. Ahora le pongáis encima á una estatúa un ves¬ 
tido de andrajos, ahora «a vestido de seda borda¬ 
do de oro , y sembracfo de perlas; ella está indifé- 
reftíe para recibir ó deponer uno’ y otro vestido. 
Ahora le pongáis en las manos una bolsa llena de 
oro , ahora llena de barro j ella está dispuesta á te¬ 
ner qualquíerade las dos. Asi el que entre los dineros 
y hacienda -de que ó es dueño despótico, como so» 
los Seculares; ó-tiene el mero Uso, como son los Re¬ 
ligiosos , se porta con el 'mismo -despego é indife¬ 
rencia ; y sin algún alecto, siu'^iima alguna de las 
tales cosas, y prontaá privarse, ó poseerlas , á de- 

xarlas, ó á Usar tte ellas como Dios quisiere f y so¬ 
bre ellas dispusiere con su rectísima providenciai 
éste delante de Dios- es el verdadero pobre de espí¬ 
ritu ^ y si siendo Secular, poseyere muchas ríquezasj 
no le serán de impedimento alguno para subkálá 
mas alta cumbre de la perfección christiana. 

2f4 Todo esto confronta maravillosamente 
con la doctrina délos Santos Padres. San Gregorio^ 

' Jiá' 

fi) -P, Ribad. & P. MáÉ in ejjus vípbv ^ 
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hablando de San Pedro y de San Andrés; ¿Qué es 
lo que dexaren, dice, estós dos grandes Apóstoles^ 
consagrándose á seguir al Redentorquando' caá 
nada tenían que poder dexaí en obsequio de;su Di*- 
vino Maestro*^ Después sé responde á sí misnio , di¬ 
ciendo, que en semejantes cosas no hemos de mi¬ 
rar tanto á las rentas , á las posesiones, y á los ha¬ 
beres , qUanto al afeeto interior del corazón. Y 
pOr eso no habiéndose reservado los dichos Apósto¬ 
les nada de aquellas cosillas que poseían en sus po¬ 
bres casas ^ y habiéndose despojado también de tos 
deséos-de tener con un cumplido despego de los 
bienes ‘temptúrales conviene decir , que dexaron 
muého; y que justisimamente pudieron decir aque¬ 
llas palabras: Eceems reliquimusonmiái Veis aquí, 
-Señor , que hemos dexado 4 odas las cosas, y nos 
hemos hecho pobres por vuestro amor. Pero tio- 
. sotros -no -lo hacemos asi, añade el Santo; porque 
no siendo pobres de espíritu, amamos aquetlo poco 
que poseemos , y deseamos lo que no tenemos: 

vocern Dominícam uterque iste fiscator, quid, 
-atá quantum dimisit , -qui flane nibil babuit % Sed 
in hac re affeetum potiu^ debemus pensare , quam 
'censum. Muttum reUquit^ qui nihU retinuit : muitum 
'Teliquit^ qui quantumlibetparum^ tetum deserUit . Cer¬ 
ta nos habita cum amore pos si demis : í? éa^ qaa mi- 
mime habémus^ ex desiderio queerimus. Muitum ergo 
•JPetrus , S jindraas dimisit , quando uterque etiam 
•desideriahabendi dereliquit {}), San Agustín proce- 
*dicndo con el mismo tenor de razones, afirma tam- 
d)ien , que San Pedro dexó mucho porque dex-ó 
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todo lo que tenía,, y todo lo que deseaba tener. ¿V 
qué pobre hay^ díceeL Santo, que no tenga el cora-* 
zon lleno de. esperanza» de. adquirir los bienes fra? 
•giles y caducos de. este siglo , y que. en medio de 
sus miserias no-quiera hacer algún adelantamiento? 
Luego dexó mucho San Pedro quando^ cortó de 
sn corazón estos ansiosos deseos: Multum dimsU^ 
Fratres meiy multunt dtmisiU. Qfiid% Non solum ditrn^ 
sit quidquid babebaty sed efiám quidquid babere cu- 
piebat. jQuis^ enim pauper non turgescit in spe bujus 
saculú Quis non quotidie cupit augere' quod babet% 
Jsta cupiditas preecisa esi (i),. San Gerónimo, escri¬ 
biendo á Paulino le dice , que lo ha dado á. Dios- 
todo , porque le ha dado á sí mismo ^ esto es, le ha 
dado todf>s los afectos de su corazón, despegándole 
de todos los bienes de fortuna. Y confirma esto el 
Santo con el exempío de los Apóstoles , que no se 
despojaron de otra cosa, que ^ un par de redes, 
y de un barco roto, y sin embargo. fue. muyagrada- 
ble á Jesu-Christo su desapropiamiento , y recom¬ 
pensado con la promesa de sumos bienes ^ y con el 
exemplo de la Viuda , que puso en el Gazofílacio dos 
monedillas , de las quales hizo mucha estima el Re¬ 
dentor como si hubiese depositado dentro todas las 
riquezas de Creso f porque Christo no miraba tanto 
por defuera el poco valor de aquellos barcos renun¬ 
ciados, ni la poquedad de aquellos dos dineros ofre¬ 
cidos, quanto el afecto interior de sus corazones: 
Totum dedit Dep , qui seípsum obtulit^Apostoli tan- 
tum navem^ & retía relinquerunt, Vidua dúo ara 
msit in Qawpbilaidum^ & Cresi divitiis prafertur^ 

Tan- 

(i) S. Áng. ¡o Psalt. 103. con. 3. 
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Tatrta verdad es, que en el despojo interim’ dél coEa**' 
zon está el xugp de la pobrera ^van^liGa;' ^ - ; 

afs De esta'Sólida doctriná^leaanacDaseqüeá^ 
»cia que 'puede servir <le aBUcho*tqnsudo á los Se¬ 
culares que atienden seriatnehte á Ja perfección^ y 
debe ser de gran temor á los 'Religiosos^que alien-? 
den á eilaatenosde lo que!les^onvÍene: y es^ que un 
Secular ipuéde ser snas pdbre de éspírku en medio de 
sus riquezas^ «queun Religiosoiconaui^oluotaria 
pobreza f si aquel uada ama de lo 'que posee, está 
pronto á privarse de «lio aiempre ^ue io pida» Dios 
y«Ia virtud , y á mas detesto nada desea de loi^que* 
no posee ;:aicoittr arlo,ai el Religioso desea alguna 
de las cosas queyá renunció .poramorde lDios , d 
está , pegado á al^na de aquellas, aunque pequeñas, 
que tiene .para su uso , porque xorno dice bien San 
Gregorio.^ en-talesícosas:; Jffectumjpótius jí^bemus 
pensare , quamwens&m. Dios mira mas al ap^o del 
't^orazoq, que á la materia á que puede asirse. 

-nyó -Es ;bien notorio;el caso^que refiere Juan 
Diácono enl^r vida de Sao^GregotíovPapa ^1)5 nías 
Iinrque muestra^con evldenciada'verdád deia pre-, 
sentedoctiiina , conviene raqui'repetirlOfDn herijii- 
taño hombre de gran ^virtud se había despojado por 
Dios de-todoio que t€hia¿en el múndo : y habiéndo¬ 
se retirado á Ja ^piedad , ^atendiá. á .sefvir: al:Se-! 

ñor cpnph ^>:)fltúiuodxerj^o¿odedráeiónei^ídf ayu* 
nos;, y<dje^fas;nsferezas?cprpQiralea.;:SolníSe habia 

reservado^na^^gattipque habíaiUevado^consigo co¬ 
ntó por compañía en .aquella“.soledad^'á la qual fre-. 
■^üenteqiente;acogía; y^aearjginha>ep?€.l:sqoo. Un dia, 

r.- j ,>ha-., 

(l) l4bi?7e.'Qi> I4> :: , ; > . . «3 ' 
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feaciaidó oíacion , se puso á rogar fervórosatnenté 
al Señor, que. ie quisiese oianifestar^quái erael pce> 
mío que tenia‘prevenido para quien habiendo aban- 
donáck^el siglo , y todas sus riquezas , se hubiese 
dedicado enteramente á su divinó servicio. La no¬ 
che siguiente, mientras dormia , le reveló Dios qiie 
ese tal podía esperar en el Cieló un puesto igual á 
Gregorio Romano Pontiñce. Recibió el Hert^año 
con gran amargura de corazón sempjante respuesta^ 
y llorando incoosolabiemente: andaba repitiendo 
todo el dia consigo mismo éstas amargas palabras;: 
potiu-e de mi, que después de haber renunciado á >to • 
dos mis haberes, no he de recibir mayor paga de 
aquella que se dará á.Gregorio , que posee inmen¬ 
sas riquezas í ¿Y de qué me sirve el haber dexado 
mi Casa ^ padres, posesiones, rentas, pompas y co¬ 
modidades, si no he de lograr mayor galardón que 
quien posee estos misnjos bienes ©n mas abuRdancia^ 
Después de algunos dias de llanto, y de quejs^, tornó' 
á hablarle el Señor, y le dixo r No son las riquezas 
Jas que hacen al hombre ricó en mis ojos : sino la 
eriagenacion de la codicia y' del apegó á las fique- 
®asr Ahóra, pues , has de saber , que "mas'pegado- 
estás tú á tu gata que andas’alhagando todos los diuí^ 
en tu ^no ,- que Grqgorio k sus grandes riquezas, 
las quales desprecia en su corazón, y las empírea 
obras de caridad.! A esta» palabras abf 16 los ojos él 
buen Bermkaíño, y entendió en qué consistía Ta po¬ 
breza del espíritu, lo que anf^ no había comprehen-^ 
didó :• y se díó á servir ^ Dios tcob mas despego áé 
todo , y Cóírinás profunda humildad. Cobren ánimo 
ios Seculares, mayormente los casados , á quienes 

no es licito privarse de sús: bietíeá 5 porque ton el 
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despe^go del corazón , y con el buen uso de sus ri-» 
quezas pueden igualar, y aun sobrepujar á la po¬ 
breza de los Religiosos mas austécos, Tiemblen'los 
Religiosos que despees de haberse- despojado de los 
bienes temporales, pueden con un pequeño y vil 
apego ser menos ricos en los ojos del Señor, quei 
si poseyesen aquellos mismos bienes sin semejante 
afición y apego, Y si alguno de,ellos se hallare her 
cho esclavo dé cosas pequeñas á que está ^pegado 
con el afecto, avergüéncese de sí mismo, que des^ 
pues de haber hecho lo mas»se vá perdiendo en lo 
menos. ^ ; 

zfY Mas aquí es menester observar diligente¬ 
mente , que no es fa^cil el oonocer si hai en nues¬ 
tro corazón apego á los bienes, que ó pósceimjs co¬ 
mo dueños, ó de que tenemos solo el uso como, po? 
bres. Por lo qual tampoco es &dl el decidir si hai 
en nosotros aquella pobreza de espíritu , que es uia 
prenda de la celestial bienaventuranza vBeati pau^ 
■peres spiritu, quoniam ipsorum est B,egnum Cmlerunu 
Porque el amor á los bienes de fortuna, no es como 
el amor á las personas del mundo , que de ordinario 
es ferviente j encendido y vivo; por lo qual no solo 
no puede la persona esconderlo á sí misma , sino^ mu* 
chas veces ni aun á los otros, sin darles indicios 
de él. El amor á la hacienda y al dinero está escon¬ 
dido profundamente en el corazón del hombre , y 
sin hervor de afectos está allí encubierto , sin darse 
á conocer. En. un solo caso se descubre y manifies¬ 
ta ; y es, quando el hombre se vé privado violenta¬ 
mente de dichos bienes, ó teme esto, ó quando. se 
ha de despojar espontáneamente. Si en los tales ca¬ 
sos sufre su privación con paz, y conformidad con 
Tofih IL Qq ei 
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el divino querer , es señal clara que estaba despe¬ 
gado de ellos con el afecto. Mas si siente grande 
pena y dolor ^es indicio manifiesto, -que estaba asi¬ 
do y pegado^ pues le es tan dolorosa y acerba su 
separación. Para conocer si un trapo está pegado á 
la herida que encubre , no hai otro modo, que qui¬ 
tarlo y separarlo de la misma herida. Si en el acto 
de la separación no se siente dolor alguno , es se¬ 
rial que no habla unión entre el trapo y la llaga; 
pero si se experimenta dolor , señal es que estaba pe¬ 
gado ^ y tanto mas , quanto el dolor es mas vivo. 
Pues asi también en nuestro caso. 

2^8 Explicaré esto con lo que sucedió á To- 
loméo Rei de Chipre. Refiere Valerio Máximo, que 
este Principe habla amontonado tan grande copia 
de oro, y juntado en su Erario tan vastos tesoros, 
que pudieron causar aprelienáon., y temor .á la mis¬ 
ma Potencia de Roma. Por lo quaí zelosos Jos Ro¬ 
manos de aquellas tan grandes riquezas , determi¬ 
naron para su seguridad el hacerse dueños de aque^^ 
lia Isla , y hacerla subdita y tributaria de su Repú¬ 
blica. Llegó el designio de los Romanos á los oídos 
de Toloméo , que previendo su ruina en sus tesoro, 
los hizo transportar todos -en unas naves artificio¬ 
samente agugereadas , para liundirlas en medio del 
mar, y quitar á los Romanos toda esperanza de tan 
rica presa. Parémonos aquí á hacer una breve refle¬ 
xión. ¿Quién no hubiera creído despegadísimo el 
corazón de este Rei de sus grandes riquezas, quan- 
do se mostraba tan pronto á arrojarlas en medio de 
las aguas? A lómenos, ¿quien no hubiera creído 
que amaba mas su libertad y su vida, que sus teso* 
ros j pues 'por no perder aquella.) so había resuelto 
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á quedar privado deesto§? Sin embargo,se hubiera 
engañado, porque quaodo llegó a.l acto de privarle 
de las tales riquezas, dió á wnocer el apego gran¬ 
de que mantenía en su corazón para con ellas ^ pues 
llegado con las dichas naves en alta otar , quando 
ya estaba en el sitio en que su oro , su plata ^ y sus 
piedras preciosas echadas en lo profundo de las 
aguas hubieran (quedado eternamente sepultadas, 
fue sorprendido de tan gran dolor de haberse de 
quedar privado de aquellas riquezas , que no tuvo 
corazón para dar el orden decisivo de hundirlas^ 
por lo quaí se volvió con ellas i h playa : dando á 
conocer con esto, no solo que tenia apegó, sino co¬ 
mo dice el Historiador f queestaba también, poseído 
de sus riquezas, y aun era esclavo infeliz de ellas; 
I^roculdubíQ non poísodit (Mvitin^ i f ed ^ divitUs 
possessus íst ; titulo ^ mimo mtom po-o. 

cunios: missrapile mancipium (i)<. 

afp Asi es 5 al quitare! trapa de la herida se 
siente el dolor $ y se hace manifiesto que estaba pe¬ 
gado. Mas sí la persona espiritual quiere certificar¬ 
se de si tiene en su corazón semejante apego á sus 
bienes, observe si quando Dios le priva Ó cn todo, 
ó en parte de ellos con algún desastre , que inesper 
radamente envía á su casa,,ó en los lances en que las,, 
personas, del mundo^se .atraviesan 4 sus ganancias,, 
ó causan algún , qtro perjuicio á sus intereses : ob> 
serve , digP'^ si én tales casos , sin perder la quietud 
del ánimo, se conforma con la voluntad de Dios en 
la privación y despojo de sus bienes. Si la cosa paso 
de esta manera . , esté segura de que ella no es escht** 

(i) Yakr. Max. lib. 9. d« avar. c. 4. 
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va de su hacienda y de sus dineros , sino que está 
libre de todo apego, y posee la verdadera pobreza 
de espíritu ^ pero si en los dichos casos siente gran 
dolor, y experimenta grandes afanes y congojas, ni 
halla forma de poner en paz su corazón , esté cier¬ 
ta que está pegada á su hacienda y á sus haberes 
con la cadena de un afecto jnui imperfecto y peli¬ 
groso; No dude de esto , porque no podría el cora¬ 
zón humano sentir dolor en separarse de un bien, 
si no estuviese asido á él. 

CAPITULO IV. 

SE DICE , QÜALES SEAN LOS MEDIOS 
tftas poderosos para quitar el referido apego á la 
hacienda j y adquirir la dicha pobreza 

' de espíritu. 

280 !Oixe,que la privación de la hacienda, del 
dinero , y de qualquier otro bien de fortuna es la 
piedra de toque para Conocer si el corazón del 
hombre está ó no pegado á ellos 5 y por consiguien • 
te si goza ó no de la pobreza de espíritu. Ahora aña¬ 
do , que esta privación no solo es señal para cono# 
cer, sino también remedio, y quizá el mas poderoso 
para apartar semejante apego , para romper la ca¬ 
dena que nos hace esclavos del oró y de la plata , y 
para adquirir la libertad del espíritu. Por lo qual 
todo hombre espiritual debe privarse , ó en todo , ó 
en parte de sus haberes , en el modo que prescriben 
las reglas de la perfección christiana , como ahora 
declararé. 

adi Sah Bernabé Apóstol, como refiere Baro- 

nio, 
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nio habiendo entendido de la boca de Christo aque¬ 
lla proposición : Vendite quaz possidetzs , & date 
eleemosynam. Facite vobis sacculos ^ qui non vetaras- 
cunt , tbesaurum non dificientem in Cís/zí (i): vendió 
al punto quanto tenia de precioso, y lo distribuyó á 
los pobres, reservándose un solo campo con que sus¬ 
tentar su vida. Pero después de la Muerte y Aseen - 
sion de Christo al Cielo, ilustrado con la mayor luz, 
vendió también aquella única posesión que ie había 
quedado, poniendo el precio á los pies de los Apos¬ 
tóles. Los christianos de la primitiva Iglesia, que de 
veras'deseaban la perfección christiana, hechos car¬ 
go del consejo del Salvador , que para ser perfectos 
conviene vender los propios haberes , y repartirlos 
á los pobres con plena liberalidad: Si vis perfectas 
esse, vade, & vende quee habes, & da pauperibas (2): 
tenian por costumbre él vender sus posesiones, y lle¬ 
var á los Apóstoles el dinero que habían sacado^ 
por lo qual se lee , que ninguno : Qmdquam suum 
esse dicebat ^ sed erant illis omnia communia (3). 
Quien hace esto á imitación de aquellos santísimos 
christianos, ciertamente se asegura de llegar á aque¬ 
lla pobreza de espíritu, á la qual promete Jesu-Chris- 
to una bienaventuranza en la tierra, y otra mas cum* 
plida en el Cielo , porque con un despojo tan gene- 
- roso de todos los bienes de fortuna , es preciso que- 
. de extinguido todo amor á la hacienda. 

^82 Y si después diere la persona un paso más 
adelante, y no contenta de privarse de todos sus bie¬ 
nes, pasare á obligarse délánte de Dios con voto de 

no 

(i) Baroa. tom. i. Aon. Eedes. 34. Luc. la. 33. (2) Matt. 19. 
21. (3) Act. c. 4. 32. 


I 


Digitized by VjOOQle 



gíQ J5RECT0RI0 ASCETCO, 

no poseer jamás bien alguno de la tierra, acabará de 
romper todo apego,, y de hacer pedamos aquellos la» 
zos que el demonio tiende entre las riqqezas á las, 
almas incautas. Porque vendrá á desarraigar del co¬ 
razón con semejante voto, no solo el amor actual a 
la hacienda, sino también la esperanza de poseerla 
en lo venidero. Esto es puntualmente |o que hacen 
todos los Religiosos con el voto splemine de pobreza. 
]^os primeros que nos dieron exemplo fueron los 
Apóstoles , de quienes cree S. Agustin (i) que hicie¬ 
ron semejante voto, y lo saca de aquellas palabras: 
Ecce nos reíi^imus omniay Imitadores de los Após¬ 
toles fueron sus discípulos , de jos quales ahi^ma el 
mismo ISf Agustin (2), S. Gerónimo (3), S. Grego¬ 
rio (4), y S, Juan Chrysóstomo (5), que con seme¬ 
jante voto se despojaron perpetuamente de toda pro¬ 
piedad y dominio Sobre los bienes terrenos. Pe estos 
ditnanó después succesivam^nte por el curso de mq- 
chos siglos la pobreza religiosa, Por lo qual los Re¬ 
ligiosos están mas dispuestos que todos, para conse¬ 
guir la pobreza de espíritu, como sepan maptener lo 
que con tan generosa renuncia, y con obligación 
tan heroica prometieron á Dios, y .no vuelvan á co¬ 
ger, á ló menos con el afecto, parte de aquello que 
solemnemente renunciaron, Porque de otra suerte ba- 
xo la aparente divisa de pobreza serian , como .dixe 
arriba, mas ricos que tnuchos Seculares despegados 
de los propios bienes , y menos dispuestos que .ellos 
para la perfección, 

283 Y porque no todos pueden llegar 4 este 

he- 

(i) S. Ag'ust" * 7 * < 1 ® Civil. Dei c. 4. (2) S. Aug. serm. ij. 
dt Vcrb.Apost. (3) S. Hier. ad Demetr. (4) S.Greg.lib. i. ep.33. 

(j) S. Chryst. Act.c. 5, 
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heroico despojo de sus bienes por causa de lamii** 
ger , de los hijos, y de otros parientes que están 
obligados á sustentar, ó por otros racionales impe¬ 
dimentos que pueden ocurrir á cada uno en su esta ¬ 
do : debe á lo menos todo christiano que quiere ser 
discípulo del Redentor, y desea los adelantamien¬ 
tos de su espíritu , despojarse de alguna parte j de 
auerte, que tomado lo que es necesario para un con¬ 
veniente mantenimiento propio y de otios, el rema¬ 
nente lo distribuya con larga mano ja los pobres , ó 
lo emplee en. obras de religión y de piedad. Qual- 
quiera que rehúsa hacer esto, no puede en modo al¬ 
guno escusarsede unapego inmoderado á la hacien¬ 
da y bienes.propios 5 pues no queriendo privarse ni 
aun de aquella hacienda ó dineros, que son super¬ 
finos para su sustento, queda evidentemente con¬ 
vencido de amarlos desordenadamente. Bien puede 
él afligir su cuerpo con muchas disciplinas y ayunos, 
bien pyede extenuarlo con muchas vigilias y ora- 
■' clones, que no obstante esto, no podrá jamás ade¬ 
lantar en la perfección, porqueel asimiento i la ha-^ 
cienda será siempre un grande obstáculo á sus pro¬ 
gresos. San Juan Chrysóstomo, hablando del inte-^ 
rés, explica esta verdad con un si mil niui propio. 
Una nave cargaba de preciosas mercadurías ', pe¬ 
ro mas deio justo, el peso de .sus mismas rique¬ 
zas Ja summge; mas si el peso de sus ricas mer¬ 
cancías fuere moderado, camina segura al puerto 
, con prospero curso ; ¡Si quando in navigiis est onus 
justo gravius , demetgit cymbam : cum vero est mo~ 
4 erat'unf j prospero fertur cursu (i). Asi, dice el 

$ani 

(i) S*Chryí. serm* de avarít. 
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Santo, s¡ un christiano se carga de hacienda y di¬ 
ñe ro mas de lo debido , reteniéndolo todo para sí: 
sus mismas riquezas le conducirán á sumergirse en 
un mar de culpas , y quizá de llamas sempiternar. 
Pero s¡ reteniendo para sí una moderada poroion de 
sus bienes quanto basta para un racional sustento, 
distribuyere lo restante en obras pías , sus mismos 
bienes le llevarán prósperamente al puerto de la 
perfección. En corfirmacion de esto no quiero yá 
referir los exemplos de personas limosneras, que fuer 
ron, profusas en emplear sus bienes en el sustento de 
los pobres , porque de éstas están llenas las Histo-> 
rías, y cada Ciudad cuenta muchas. Quiero sola-? 
mente poner delante de los ojos del lector , el mas 
heroico desapropiamento de las riquezas mundanas, 
que pueda jamás darse, en Santa Metildé y sus her-f 
mqnos, referido dé Cantimprato que vivió en si| 
tiempo, 

284 Nació la Santa Virgen en la Corte de Sue¬ 
cia, feliz solar de aquella real prosapia: fue criada 
entre los regalos, delicadezas y explendores de la 
Corte, Tuvo quatro hermanos, entre los quales el 
primero , que era General de la Armada, volviendo 
lasespaldas ála Milicia, á la Corte, y ásu consorte, 
andubo desterrado, y en romería por el mundo, 
mendigando el sustento necesario para conservar la 
vida. El segundo , que era Conde, pisados los teso¬ 
ros de su Éeal Casa, se retiró á una vasta soledad, 
para hacer vida pobre y solitaria. El tercero , que 
era Arzobispo, depuesta la Miera y cargo Pastoral, 
áe hizo pobre Religioso del Cistér, Habia quedado 
el quarto, por nombre Alexandro, á quien el Rey su 
padre qiieria tener consigo, paras^dexarle succesof y 

he- 
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heredero de su Reino. Llamólo un día Metilde, no 
siendo de edad mas que de veinte años, y comenzó 
á decirle en tono de compasión: ¿ qué será de no¬ 
sotros, amantísimo hermano? Los otros hermanos 
nuestros, por ganar el Reino de los Cielos han re¬ 
nunciado el Reino de la tierra, y te han dexado á tí 
éste con peligro de perder aquel. Mal trueque ha 
sido este para tí. ¿Qué haces pues? ¿Qué resuelves? 
Al oir esto Alexandro, prorumpió en un tierno y 
deshecho llanto, y vuelto á la hermana, la dixo: 
¿Qué quieres que haga? Di, habíanle claro, que 
yo por mi eterna salud estol dispuesto á executar 
todo lo que me aconsejares. Quando Metilde le vio 
tan bien dispuesto: ea pues, le dixo, quiero que 
también nosotros renunciemos los tesoros del mun¬ 
do para adquirir los tesoros incorruptibles del Pa¬ 
raíso f quiero que huyamos de la Corte y de nues¬ 
tro Real Palacio. Sin demora se disfrazaron am¬ 
bos , y con aquellos fingidos vestidos se fueron á 
países remotos, donde Metilde enseñó á su hermano 
á ordeñar vacas y hacer quesos con la leche. Des* 
pues que lo vió bien diestro en aquel vil oficio se 
pasaron á Francia. Aqui lo acomodó por quesero en 
un Monasterio del Orden Cisterciense llamado Fo- 
nio; y aquí se detuvo con él, hasta que los Mon¬ 
gos satisfechos de la pericia que mostraba en aquel 
baxo empleo, lo recibieron por Lego en el Monas¬ 
terio. Entonces viéndolo Metilde asegurado en el ser* 
vicio de Dios: hermano, le dixo, gran premio he¬ 
mos adquirido con habernos apartado de la Corte; 
pero mayor premio ganaríamos si nos apartásemos 
el uno del otro para no vernos mas. No fueron es¬ 
tas palabras sino , saetas para el corazón de Ale^? 

/Tom. IL Rr xan- 
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xandro. Lloré amargamente, sintiendo mayor dolitM*’ 
en dexar á su santa hermana, que en haber dexado 
el Reino. Con todo eso haciéndose fuerza á sí mismo, 
se contentó Matilde, se retiró á un campo y y se es¬ 
condió en una vil choza, donde con el trabajo de sus 
manos se procuraba un pobre sustento. Dormía sobre 
la desnuda tierra , y se exercitaba en continua ora¬ 
ción , en Ja qual la arrebataba Dios á sí con fre- 
qtíentes éxtasis ^ y colmándola de celestiales delicias, 
le pagaba aun en esta presente vida lo mucho que 
por su amor había dexado. 

285 Veo que para hacer actos de semejantes re¬ 
nuncias , era menester haber nacido Rei, ó Reina. 
Pero sin embargo se puede imitar en alguna cosa á 
esta santa virgen, se pueden imitar en alguna parte 
sus hermanos. Si no podemos abandonar cetros, co> 
roñas y reinos ^ y si ni aun tenemos ánimo para des¬ 
pojarnos de nuestros privádos haberes: podemos ár 
lo menos separar lo que no es necesario á nuestro es* 
tado, no para acumular nuevos fondos con seme¬ 
jantes abances , sino para dar el precio á Dios en 
sus pobres ; podemos á lo menos abstenernos de al¬ 
gunas comodidades, de algunos divertimientos , de 
algunas pompas, y de algún mayor lustre,.á fin de 
emplear el dinero en el culto de Dios en las Iglesias 
y en los Altares, ó en otra obra de piedad christía- 
na. Mas si ni aun esto poco quisiéremos hacer por 
Dios, sino que pegados á nuestros bienes y dineros, 
como el pulpo al peñasco, los quisiéremos ansiosa¬ 
mente retener todos con vanos pretextos: estaremos 
siempre lejos de la perfección christiana, y mas lejos 
de la pobreza de espíritu 5 y lo que es peor, no po¬ 
demos ciertamente prometernos de tener á Dios li^ 

be- 
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facfRt cdti fiosotros y inostrRndonos nosotros tftn reto* 
nidos y avaros con él. 

CAPITULO V. 

\ 

A T) F ERT E N€ IA S PRACTICAS 
al Director ^re el presente Artículo, 

a86 Advertencia primera : Encontrará el Di¬ 
rector personas que parecen espirituales, porque 
son de costumbres mui honestas, aborrecen las pom¬ 
pas y vanidades, y se exercitan en muchas oracio¬ 
nes vocales. Sin embargo , si se exámina el fondo de 
su espíritu, se halla mucho de corrupción; porque 
están pegadísimas á la hacienda y al dinero, y lo 
dan mucho á conocer con ruindades que practican 
con sua dmnesticos , con tacañerías que usan con 
los sirvientes, con los operarios, con los vendedores, 
con los trabajadores de sus propios campos, con 
el poco amor y compasión con los pobres , con el 
poco cüidado de socorrerlos, y sobre todo, con un 
demasiado esthdio de amontonar, que ocupa todos 
sus pensamientos. No dé crédito alguno el Director 
á la espiritualidad de semejantes personas ; porque 
con una pasión tan lea, qual es la del interés , no 
puede juntarse jamás verdadera devoción , y ver¬ 
dadero espíritu. Procure hacerlas espirituales con 
repetirles muchas veces á sus oídos aquellas palabras 
que fueron dichas al rico codicioso del Evangelio: 
^ulte , kác nocte animam tuam repetertt h te : qua 
dutem parasti, cujus^rmt‘i {i) En breve vendrá la 

w muer< 

\ 

(l)- X'ÓC. C. 22. 
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muerte, ¿y de.quién serán vuestros dineros y ha« 
ciendas ? Las gozarán, es verdad, vuestros hijos, ó 
vuestros nietos^ ¿mas de qué os servirá que estos es* 
tén bien sobre ik tierra, si vosotros al mismo tiem¬ 
po estaréis tan mal en medio del fuego ó temporal, 
6 eterno ? Imprímales en su mente esta verdad, y ha~. 
gales meditar á menudo este gran Novísimo de la 
muerte que tiene grande fuerza para arrancar de 
nuestros corazones semejantes apegos : porque asi 
como la muerte nos quita la posesión de todos los 
bienes temporales, asi meditada atentamente nos> 
quita del corazón el afecto á los tales bienes. ; 

.a8y Puede ayudar también mucho para curar, 
esta enfermedad, el hacer reflexión á menudo sobre 
la pobreza de Jesu Christo, que viviendo entre no¬ 
sotros hombre mortal, aunque era Reí del Cielo, y 
Monarca del Universo, no tenia casa en donde re¬ 
posar , y acogerse: Fulpes foveas babent , fi? volu- 
eres Coeli nidos : filias autem bominis non babet ubi 
caput suum recHnet {i). Las zorras , dixo el mismo 
SeAtM*, tienen sus cuevas, y los páxaros sus nidos; 
y yo no tengo un palmo de tierra en que reclinar la 
cabeza. Gran medicina suele ser para curar la fie¬ 
bre del interés, aplicar freqüentemente al entendi¬ 
miento ansioso de riquezas esta gran pobreza en 
que Christo nació, enxjue vivió, y con la qualquiso 
finalmente morir; y el representársela siempre junto, 
al Redentor en sus vestidos, en su habitación, en sus 
Padres, y en sus Discípulos, como amada com¬ 
pañera suya: como la representaba á su pueblo San 
Cypriano: domusambitio^nisi declinatorium in 

i Sti^ 
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ítabulo , matar in faeno , filias in prasepio. Tale e/e- 
git Fabricator mundi bospitium i bt^usmodi babuit 
delicias sacrce virginis puerperium. Fannicula pro ' 
purpura , pro bysso in ornatu regio lacinia congerun^ 
tur... Pedissequas substantia familiaris non patitar, ■ 
tnancipiorum obsequia sumptus tenuis , & inops men- 
sa excludit... Cbristus pauper discípulos divites as- 
pernatur. Pauper Matar , pauper Filius , inops bos- 
pitium , bis , qui in forma hujus scboUe in Ecclesia 
militant ^prcebent efficax documentum (i). Nacien¬ 
do Cbristo , en vez de suntuosos Palacios, quiso al- 
vergarse en un establo, dentro del qual yacía la Ma¬ 
dre en el heno , y el Hijo en un vil pesebre. Quiso 
en lugar de purpura unos pobres pañales, y en vez 
de olanda ó cambra!, un monton de trapos. Esta 
fue la habitación que esc(^ió para sí el Fabricador 
del Mundo : estas fueron las delicias del dia de sa 
nacimiento. Crecido en edad no quiso esclavos , ni 
sirvientes ^ ni lo soportaba el corto ajuar de su casa,: 
sps cortísimos gastos y su pobre mesa. En tiempo 
de su predicación rehusó discípulos ricos y hacenda¬ 
dos, y quiso en su compañia á pobres pescadores. 
Pobre la Madre, pobre el Hijo, pobre la casa y 
todo pobre. Estos son los exemplos que dexó Chris- 
to en la Iglesia Militante á sus verdaderos sequa- 
ces. Hasta aqui Sao Cypriano. Estas son las máxi- o 
mas que el Director debe sugerir á ciertos espiri^ 
tuales falsos é interesados, para que las rumien á los 
pies del Crucifixo: porque ponderadas desplació y 
repetidas veces , tienen virtud de arrancar poco á 
ppco de sus corazones aquel apego que la falsa es-^ 

' ti- 

1 1 ) $. Cypr. serin. de Nativ. 
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tknacion de las riqu^as ha engendrado. 

388 Advertencia segunda: Advierta el Director 
que estos espirituales interesados tienen mil pretex* 
tos para paliar «is apegos. Se figuran mil necesida¬ 
des en los hijos, en los nietos, y en otros parientes 
suyos. Sueñan mil peligros , temen mil desastres, y 
extienden tambiep hasta lo venidero sus pensamien¬ 
tos muy soUcitos y ansiosos para dexar ricos, aco¬ 
modados y hacendados á sus domésticos. Y* lo que es 
peor, ciegos con d interés, juzgan que son estos jus« 
tes motivos para ser tenaces del dinero, duros con 
los pobres, injustos con los próximos, y mezquinos 
consigo mismos. No les dé oídos el Director ^ por¬ 
que son estos motivos sugeridos, no de la Tazoa, 
sino de la pasión que reina en sus corazones: antes 
bien les obligue á proceder con la debida liberali¬ 
dad , tanto con los domésticos, como con los extra¬ 
ños. Obligúeles á hacer muchas limosnas, que de es¬ 
to tienen suma necesidad, no solo por el mérito que 
éstas llevan consigo, sino mocho mas para que con 
el desapropiamiento fí%q8eot*e del dinero, se despe¬ 
guen poco á poco de su asimiento. A este fin acuér¬ 
deles freqüentemente lo que dixe arriba, que toman¬ 
do para sí mismos un mantenimiento conveniente k 
su estado, repartan d resto á los pobres j y que sé 
guarden de quitárselo á Christo en sus mendigos, 
reteniéndolo para sí mismos; porque de otra suer¬ 
te les tocará el oír de la boca del mismo Christo en 
d dia del Juicio Universal, aquella formidable re- 
preboisioo: Esurivi^ & non dedistis mibi manduca^ 
re : & mn dedistis mibi bibere (1). No sea fácil 

en 
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en admitir ese pretexto de aumentar la renta, y loa 
engrandecimientos de casas, de hijos y parientes; 
porque si estos fueran motivos racionales para dest 
obligarnos de las limosnas, ninguno estaría obligada 
á hacerlas; pues no hai persona tan hacea(kda, 
aunque fuese el mismo Creso, que no pueda aumen¬ 
tar sus tesoros , y dexar mas ricos á sus herederoa 
Idea falsísima condenada de Inocencio XI. con lá 
siguiente proposición : Vix in sacularibus inveni^s^ 
etiam Regibus , ^uperfluum statui f <£? rYa vix aüqiHs 
tenetur ad eleemosynam ^ qmndo tenetur tantum ex 
superfino statui, 

289 Advertencia tercera: Si el penitente fuere 
persona Religiosa, es menester que el Director á cer«> 
ca del uso de los bienes y del dinero, distinga lasubsr 
•tancia de la pobreza que ha profesado de su perr 
feccion, para que proceda con rectitud en su reglan 
mentó. La substancia de la pobreza consiste en esto: 
que el Religioso, y la Religiosa no pueda tener 
dominio y propiedad de algún bien tempcnral, slr 
no solo puede tener el uso ; y aun i§ste cmi depen* 
dencia y licencia de los legktiinos superiores. Gon^ 
viene saber, que el Religioso en el acto en que;;^ 
consagra á Dios con su profesión, renuncia Con'el 
voto de la santa pobreza todo el señorío que tenia 
sobre sus propios bienes: y se obliga estrechame&r 
te con Dios á no tener mas dominio sobre algún otro 
bien terreno, ni á poseerlo como propio. Y por 
eso después de la profesión no es, ni puede ser mas 
dueño de alguna cosa, ni aun de Los vestidos que 
Lleva eneíma : de todo es dueño su Monasterio, b 
su Religión. Fuera de esto, se obliga con el mismo 
voto á no usar de estas mismas cosas, de que no pue¬ 
de 
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de tener la propiedad sin particular ó general licen' 
cia de sus superiores. Y sí bien puede alguna vez bas^ 
tar para la substancia del voto, que esta licencia sea 
tácita; pero es mejor, y cosa mas segura, que se 
tome siempre expresa. 

290 De aqui se sigue, que si un Religioso, ó 
una Monja dá, recibe, vende, compra, en una pala¬ 
bra , dispone de cosa alguna temporal sin las licen¬ 
cias necesarias, comete dos pecados mortales; y por 
decir mejor, incurre en una culpa mortal que con¬ 
tiene la malicia de dos culpas graves, porque peca 
con pecado de hurto, disponiendo de cosa que no es 
ni puede ser soya; y peca con pecado de sacrilegio, 
obrando contra lo que ha prometido á Dios con so¬ 
lemne voto. San Gerónimo cuenta' á este proposito 
un terrible suceso que recientemente habla acaeci¬ 
do en un Monasterio de la Nitria (1). Dice que un 
Monge mas parco que avaro,dexó en la muerte cien 
dineros que habia juntado texiendo paños de lino. 
Se juntaron á consejo todos los Monges que moraban 
■en aquellos contornos, hasta el número de casi cin- 
'co mil, para vér lo que se habia de hacer de aquel 
4 iuero que aquel Monge habia juntado ocultamente. 
'Habia quien decia, que se debia distribuir á los 
•pobres: otros, que convenia emplearlo en el culto 
divino, dándolo á la Iglesia; y muchos, que era me¬ 
jor enviarlo á los padres del difunto. Mas los Aba¬ 
des Macario, Pambo, Isidoro y todos los otros vene¬ 
rables Padres del Yermo, por especial inspiración 
del Espíritu Santo, decretaron que aquel dinero se 
- enterrase juntamente con el Monge propietario, y 

que 
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que al tiempo de ponerle en la sepultura, los Monges 
juntos dixesen estas palabras: Tu dinero sea contigo 
para tu perdición. Este hecho llenó de espanto á to¬ 
dos los Monges de Egypto, de tal manera, que nin¬ 
guno habla que tuviese osadía de disponer de un .di¬ 
nero á su arbitrio. 

291 Otro hecho semejante refiere San Grego¬ 
rio sucedido en su persona (1). Siendo el Santo Abad 
de su Monasterio en Roma se le hallaron á un Mon- 
ge suyo tres escudos después de muerto. Sabiéndolo 
San Gregorio, mandó que aquel infeliz Monge fue¬ 
se echado en un estercolero , y que los Monges al 
tiempo de executar aquel ignominioso entierro , di¬ 
xesen, á imitación de los Monges antiguos, aquellas 
funestas palabras: Tu dinero te sirva para tu per^ 
dicion. Vea, pues, el Director quán grande delito sea 
en un Religioso tener, ó disponer de qualquiermodo 
de hacienda ó dinero como propio, sin tener las 
debidas licencias. Por eso , si le sucediese hallar al¬ 
guna persona consagrada áDios enlos Claustros que 
hubiese incurrido en semejante yerro, hagale en¬ 
tender bien la gravedad de su pecado , y que sea, 
cauta en depender en lo venidero de sus legítimos 
superiores en el uso de dineros y otras cosas tem¬ 
porales. Si después de eso deseare el Director ^- 
ber quánta deba ser la materia y cantidad , para 
que disponiendo de ella el Religioso , incurra en, 
culpa grave: le responderé que la materia que bas¬ 
ta para cometer hurto grave, basta también para 
pecar gravemente contra el voto de la santa pobre- 
za. Mas porque los Autores no convienen en señalar- 
’. ...la 

7i) $. Greg. Dialog. Itb 4 . c. 5 f. . 
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la Eoaterla grave del hurto, tampoco convienen 
perfectamente en decidir quál sea precisamente la 
materia grave que hace reo de culpa mortal á quien 
obra contra el voto de la pobreza. 

202 Esto es lo que pertenece á la substancia de 
la pobreza religiosa. Pero advierta el Director que 
no se ha de contentar dé tan poco en un Religioso, 
ó en una Monja que tiene obligación grave de ca¬ 
minar á la perfección. Hablando de los Seculares en 
este Artículo, no nos hemos contentado de que no 
pequen mortalmente en el uso de sus bienes, sino 
que hemos pedido también de ellos una perfección 
proporcionada á su estado. ¿Quánto, menos pues, de¬ 
beremos'"contentarnos con esto en un Religioso que 
ha hecho voto de pobreza , no yá á fin de no ser pe¬ 
cador, sino para ser perfecto? Para poseer, pues, la 
perfección de esta virtud que despojando el cuerpo 
de bienes terrenos, enriquece el alma de bienes eter¬ 
nos 5 tres cosas á mi parecer se requieren. La pri¬ 
mera , cortar todo lo que es vano y superfino. La 
segunda , sufrir con paciencia , quando no se pue¬ 
da con alegría, la falta de lo necesario. La tercera, 
mantener un total despego de aquellas cosas nece¬ 
sarias ó convenientes que están concedidas para el 
uso. 

293 En quanto k lo primero , todos vén quan 
ágeno sea del estado de pobreza , el tener cosas su¬ 
perfinas, y mucho mas vanas : quando aquellos mis¬ 
mos que en el siglo son tenidos por ricos, no suelen 
abundar de superfiuídades á su estado. El mundo 
dice: bienaventurado el que tiene. Jesu-Ghristo dice: 
bienaventurado el que no tiene; mas se hace pobre; 

Vade y et vende ea qua babeSy É da pau^eribus. Pre- 
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g unte pues al Religioso, ¿con quién quiere ser bien¬ 
aventurado? si con el mundo, ó con Chrísto. Si éi 
respqndeque desea la bienaventuranza que dá Chris^ 
lo en ésta» y en la otra vida á los séquaces y fíeles 
imitadores de su pobreza^ digale que se despaje de 
toda comodidad superñua, como se privó el Reden¬ 
tor. Asi hacia Santa Teresa , que algunas veces en¬ 
tre año andaba examinando con ojos muy espiritua¬ 
les toda su celda: y si hallaba alguna cosa superñua, 
hacia de ella una ofrenda al Señor, desapropiándo¬ 
se por su amor. Y cuenta de sí misma, que teniendo 
alguna de semejantes cosas en su celda , no podia 
recogerse en su oración, hasta haberla echado: dán¬ 
dole Dios con esto á conocer quán zeloso es de la 
santa pobreza; pues una pequeña superñuidad le 
era de tanto estorvo para recibir sus gracias. Mas 
porque no en todos los Ordenes é Institutos Reli¬ 
giosos so observa la pobreza con el mismo rigor^ 
yo guardarla esta regla, para conocer lo que en 
cada Religioso , ó Religiosa se debe tener por su- 
perñuo. Observarla lo que practican los Religiosos 
mas observantes , mas exáctos y de conciencia mas 
delicada que viven en cada Orden , ó Monasterio: 
y todo lo que es contrario á Jasimplicidaddel vcct 
tido , de la celda, y de los utensilios que practi¬ 
can los tales Religiosos exemplares, lo reputarla poiP 
superfino , y digno de quitarse. 

294 Rn quanto á lo segundo, dig^, que asi co-< 
mo el no padecer privación de cosa alguna necesa¬ 
ria al propio estado es una verdadera riqueza^ 
asi no hay cosa mas propia de la pobreza religiosa, 
como el sufrir la falta de alguna cosa necesaria. Y 
á la verdad , si no faltase jamás al Religioso, ó á la 
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Monja cosa alguna á cerca del sustento, del vestido, 
de la vivienda y del empleo : ¿En qué consistíria en¬ 
tonces el mérito de esta virtud? ¿En qué cosa imita* 
fian la pobreza del Redentor? En que cosa le serian 
semejantes^ Examinen un poco toda la vida deChris* 
to , como lo hacia San Cypriano, y vean de quán- 
tas cosas estaba siempre privada su santa huma^ 
nidad. Si dan una ojeada ai Portal de Belén donde 
nació, no hallarán ni cuna donde acomodarlo,, ni 
fuego con que calentarlov Si miran la pobre casa de 
'Nazaret, donde vivió, la verán desproveída de to¬ 
do lo necesario y poco diferente de la vil choza dé 
Belén. Si lo consideran en el tiempo de su predi¬ 
cación, le hallarán sin casa, sin techo , y sin ai- 
vergue. Si lo contemplan finalmente sobre la Cruz, 
le verán despojado aun de sus propias vestiduras, 
■y morir desnudo á vista de todo el ingrato pueblo 
de Jerusalén. Debe , pues, alegrarse toda persona 
Religiosa quando le faltare lo necesario, viendo que 
con aquel pequeño efecto déla santa pobreza se ha¬ 
ce en alguna cosa semejante á su Señor , y adquiere 
tesoros incorruptibles de méritos para el Paraíso: nt 
debe andarse qu^ando, como hacen algunos Reli¬ 
giosos imperfectos, de los oficiales que no proveen, 
de los superiores que no velan;, y de I0& sirvientes 
que no asisten.- 

395 En quánto á lo tercero, yá he mostrada 
en el capítulo tercero, que en el despego del cora¬ 
zón de qualquier cosa temporal consiste la pobreza> 
de espíritu que es el xugo de esta virtud. Ni sirve 
el decir , que el apego es á cosas pequeñas,, y es de 
poco momento, porque todo apego grande ó peque¬ 
ño ratar da al alma la perfección.. Teniendo' atada 
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á uñ paxarito con un hilo delgado, ó con una gruesa 
soga j de qualqukra manera que sea, el paxarito no 
puede huir de las manos , no puede volar libre por 
el aire , ni levantarse ligeramente ácia el Cielo. Asi 
también el demonio tenga ligado nuestro corazón 
con el afecto de cosas tenues, ó lo tenga atado con 
el afecto de cosas grandes : no puede éste volar á 
Dios libre y suelto , ni levantarse á la perfección,, 
y mucho menos poseer la pobreza de espíritu, que 
requiere el corazón desembarazado de qualquier 
apego. Si tuviere , pues , el Director á su cuidado á 
Monjas , ó á otras personas Religiosas dedicadas á 
Dios con voto de pobreza 5 cuide de que lo guar- 
.den exáctanknte ; no soloenquanto á la substancia, 
sino también en quanto á la perfección, inskiuando- 
les oportunamente todo lo. que aquí he expresado. 

296 Advertencia quarta: Me há sucedido mu¬ 
chas veces hallar Confesores de Monjas que conce¬ 
dían á sus Religiosas francamente, la licencia de 
dar y recibir dineros y otras cosas ^ pero no sé con 
qué autoridad. Porque si para esto tenían especial 
y. expresa facultad del Prelado de dichas Monjas, 
la cosa prócedia legítimamente : de otra suerte, las 
tales Ikencias eran ilegitimas y de ningún valor, 
porque habiendo profesado la Religiosa en manos 
de los superiores de su Religión , y no en manos de 
los Confesores , se obligó á d^epender de aquellos y 
no de estos en el uso de las cosas temporales j por 
lo qual en aquellos y no en estos está la autoridad 
de conceder las dichas licencias.. 
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ARTÍCUÍ^O VIII 

IMPEDIMENTOS JQUE T R A U 
á la perfección cbristiana el apetito desordenada 
de la honra y gloria muaiilana* 

CAPITULO PRIMERO. 

SE DICE LA DWERSJDAD J^E HAI 
entre la ambición y la vanagloria^ y en qué cosas sq 
funda la malicia de estos dos vicios 

39Jr Entre los objetos que por defuera hacen 
guerra á nuestro espíritu con sos dulces atractivos, 
después de las riquezas, vienen la honra y la gloria 
'mundana. Aquellas atrayéndonos con el lustre del 
oro y de la plata nos apartan de Dios , y éstas nos 
alejan con su vano esplendor. Y si las unas son de 
grande obstáculo á los progresos de nuestro espí¬ 
ritu, como hemos visto en el precedente Articulo: 
las otras dos son su ruina como veremos en el Ar¬ 
tículo presente. 

298 Pero antes es necesario declarar qué se en¬ 
tiende por este nombre honra ^ y por este vocablo 
gloria , para que no se confundan en uno , como si 
fuesen una misma cosa, siendo entre si muy diver¬ 
sas. Es menester también explicar , quáles son la$ 
pasiones del hombre que van perdidas trás de estas 
dos fantasmas de la honra y de la gloria terrena, y 
en qué consiste el desorden de sus afectos. El honor, 
dice Santo Tomás, no es otra cosa que una cierta 
reverencia, y un cierto obsequio que se hace á al- 
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guncx en protestación de su excelencia: Honor im^ 
portat quandam remerentiam alicui exbibitam , in 
protestationem exceltentia ejus (i). Asi arrodillán¬ 
donos nosotros., 6 inclinándonos, ó haciendo otros 
actos de respeto delante de los Reyes, de los Mo¬ 
narcas y de otros personages de la tierra, se dice, 
que les hacemos obsequio en reconocimiento de su 
eminente dignidad, y que de los tales obsequios les 
resulta á ellos honra. La gloria, dice el mismo San¬ 
to, es una manifestación de alguna prenda , ó de al¬ 
guna acción, que publicándose, sirve á la; persona 
de decoro, de estimación y de alabanza ó sea lo¬ 
que se manifiesta dote del cuerpo , ó sea prerogativ 
va del espíritu: Ñomen gloria proprie importat ma^- 
nifestationem alicujus de boc, quod apud bomines 
dejcorüm videtur y sive illud sit bonum cor por ale ali^ 
quod y dve spirituate (2)» Asi publicándose la vic¬ 
toria alcanzada de un generoso-Capitán,.ómani^-. 
tandose un acto heroico de perdón dado de un chris- 
tiano á un jurado enemigo suyo , les resulta á los 
dos gloria , porque con la manifestación de las tales 
acciones , el uno cobra estima de valeroso) y el otro- 
concepto de virtuoso y santo.. 

299 Esto propuesto , la pasión ó vició de la 
ambición, según el mismo Angélico .Doctor, es un 
apetito desor^nado de la honra con que la perso- 
ha desea obsequios que denoten algún dote suyo ex¬ 
celente: Ambitio importat appetitum inordinatum 
bonóris (3). El vicio de la vanagloria es, un apetito 
desordenado de gloria, por el qual el hombre vano 

de- 

(4) D.Thoin.2i2.q.i9i.art. I. ( 1 ) lilcmsi 2.q>i'32.art.u 

(2) Idem A. 2. q. 131, art.,2. 
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desa la manifestación de algún talento suyo, 6 de 
alguna acción decorosa , por la estima y alabanza 
que de esto le resulta. Asi que la vanagloria tiene 
por objeto la gloria mundana , y la ambición Ja 
honra. Y porque la honra y la gloria se pueden que^- 
rer también, y buscar virtuosamente y sin mancha 
alguna de vicio, pasa el Santo Doctm: á enseñar , en 
qué cosas consiste todo el desorden de estas dos vi'> 
ciosas pasiones. . 

300 Hablando déla ambición, en tres cosaspo* 
ne el Santo su desorden. Lo primero , quando uno 
apetece un obsequio desproporcionado ásu mérito , 
careciendo de aquella excelencia de que el obse« 
quio debe ser verídico testimonio. Lo segundo, quan' 
do quiere para sí la honra, y no la refiere á Dios á 
quien es debida , siendo dón suyo toda nuestra exce¬ 
lencia. Lo tercero , quando el ánimo descansa en el 
honor recibido, como en su ultimo fin , sin endere-, 
zarlo á la utilidad y provecho desús próximos; Tri- 
plicUer autem appetitum honoris contingit esss inor- 
dinatum.Um modo per hQc ^ qued aliquis appetit 
testifnonium de ex^eiientia , quam non babet , quod 
éstappetere bonorem supr^ suam proportionem. Alio 
modo per boc , quod bonorem sibi cupit , non referen^' 
do in Deum, Tertio per boc , quod appetitus ejus i» 
ipso bonore quiescit y non referens bonorem qd uti-< 
litatem Si alguno, pues, apeteciere una 

honra debida» refiriéndola cumplidamente á Dios 
con sinceridad de afecto , y ordenándola al bien es¬ 
piritual ó tepiporal de, otros ,^no puede, incurrir la 
«ota de ambicioso, porque obra con rectitud de 

afec- 

(1) Id. 2. 2. q. 1.91. art. I. 
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afectos, y.sin Jos tres desordenes arriba dichos. Asi 
suelen proceder los Príncipes sabios y timoratos 
que piden la honra debida de sus subditos ; porque 
conocen ser esto necesario al buen gobierno de los 
pueblos , y se reconocen á si mismos por Lugarte¬ 
nientes de Dios, á quien ván á parar los,obsequios 
hechos á sus autorizadas personas. Se advierta em¬ 
pero , que á quien no se halla colocado en algún 
puesto ó dignidad, de ordinario no es licito desear¬ 
los, y mucho menos procqrarlos j porque estos pues¬ 
tos acarrean siempre honra al sugeto que los posee, 
por una cierta excelencia de grado en que lo consti¬ 
tuyen , y el desear cosas tan esplendidas sin desor¬ 
den de afecto , es mui dificultoso. Por lo qual ea 
también difícil el no incurrir con semejantes deseos 
en el vicio de la ambición, y tal vez de la pre¬ 
sunción , si Ist persona no es merecedora de tales 
puestos. 

301 Hablando después de la vanagloria el ci¬ 
tado Santo reconoce tres desordenes en buscar la 
gloria, mui semejantes á los de la ambición en ape¬ 
tecer la honra: Uno modo ex parte rei , de qua quis 
gloriam qutsrit '.puta cum quis quarit gloriam de ea, 
quod non est , vel de eOy quod non est gloria dignunty 
sicut de re firagili , & caduca. Alio modo ex parte 
ejus , h quo gloriam quterit ; puta bomittis^ cujus ju- 
diciumnonest certum, Tertiomodo ex parte Ipsius^ 
qui gloriam appetit , qui videlicet appetltum gloria 
sua non refert in debitum finem , puta ad honorem 
Dei , & proximi salutem (i). El primer desorden del 
vicio de la vanagloria consiste en querer la perso¬ 
na 

(i) 1 >. Thom. «. 2. q. 192. art. 1. 
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Da vana lá gloria de una prenda que no tiene , y de 
Dña acción loable que no ha hecho , ó en querer 
gloría por alguna operación vil y caduca , que no 
es digna de alabanza. £1 segundo ^ en buscar la glo¬ 
ria de hombres que son falaces en sus juicios , y 
freqüentemente dán alabanzas á las cosas que no 
las merecen , y tal vez son dignas de vituperio. £1. 
tercero,, en no atribuir la gloria á Dios, á quien 
toda se debe enteramente , como declara el Aposto!: 
Sefí Dea honor , S gloria {\); y en no enderezarla á 
la salud da los próximos , sino bebersela toda para 
si, y embriagarse, como de cosa toda suya. De aqui 
se sigue, que quien quiere la gloria limpia de todos 
fstos reprehensibles desconciertos, esto es, la qi//e- 
re por acciones honestas y loables , y no la quiere 
como gloria suya, sino ooibo gloria de Dios , y co¬ 
pio Util para procurar la aakid de otros ^ op cae ea 
pecado de vanagloria. 

3P0 Ahora que el lector ihá <coi!nprehenc|}do 
bien , DO solo la diversidad que pasa éntrela ambi¬ 
ción y vanagloria, ^no también quanto hai de 
corrupción y desorden en ambos vicios: pasemos 
^ vér , quánto se oponen uno y otro á la perfecciop 
christiana. .£n el próodmo capítulo mostrarémos con 
brevedad la guerra que hace á la perfección el vi¬ 
cio de la an^cion , y en los siguientes la guerra 
mas aÚóz que le hace la vanagloria. 

‘ (i) 1. Ttmot. 1,17. 
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CAPITULO U. 

SE MUESTRA LA GUERRA GRAm^ 
qu? hace al hombre espiritual la pasiOTk 
4 e la ambieion^ 

Este deseo desreglado de la honra, que 
vulgarnttcmc se llama con el nombre de ambición, ha-, 
ce tan fiera guerra á las personas espirituales , y se 
opone con tanta fuer?;a á los progresos de $u espí¬ 
ritu , que como dicen los Santos Padres, después de 
haber vencido muchas de ellas con invencible for¬ 
taleza todos los otros vicios , vienen á quedar al 
fin postradas y vencidas, de este vicio espiritual. 
Oigamos como habla, sobre este proposito San Am¬ 
brosio ; Hoc ipso periculosior ambitio ^st , qmd blan- 
da quxdam est QonsiliatriQula di^nitatum ; ^ stepe 
quos vitia nulla deleotant , qmd nulla potuit movere 
luxuria 5 mlla avaritia subvertere , faeit crimino-’ 
so 5 {i). Habla bien claro este Santo Doctor, Por esto 
mismo , dice, que la ambición es el mas peligroso 
entre los vicios 5 porque nos convida dulcemente, 
y con suavidad nos atrae á las dignidades. Por lo 
qual sucede freqüenteraente , que aquellos á quienes; 
no ha podido contaminar la luxuria, ni derribar la 
avaricia, ni conquistar algún otr® vicio ¡ al fin he¬ 
chos esclaví» de la ambición, se han hecho culpa¬ 
bles delante de Dios, San Juan Chrysdstomo dice 
lo mismo 5 pero aun con ma» énfasi y expresión: 
Exc^ecat mentis intuitum prcesentU gloria furori 

- nam 
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mm pecunias quidem contemnere , volenti satis 'est 
facile ^ honorem autem'h multis collatum despiscere^ 
multi laboris indiget , magnce sapientia , Angélica 
cujusdam anima ipsum calestis testudinis merticem 
tangentis. Non est enim , non< est , inquam , vitium 
ita tyrannicum^ & ubique dominans (i). La ambición, 
dice el Chrysóstomo, ciega nuestros entendimientos. 
]S1 despreciar las riquezas es fácil á quien no quiere 
procurarlas. Pero el despreciar la honra dada de 
muchos ,^es cosa mui ardua y dificultosa. Es cosa 
solo propia de personas angélicas , y de grande sa¬ 
biduría , que han llegado á tocar con la frente las 
estrellas. No hai, concluye el Santo, no hai, vuelvo 
ádecir , vicio tan tyránico como éste, que triuafaa- 
do de todos los corazones, en todos reina. 

304 San Cypriano desciende en particular, y 
hablando de personas dedicadas al divino servicio, 
y obligadas mas que otras á practicar vida devota, 
dice , ^e la ambición prende también en los pechos 
Sacerdotales, y en lo secreto de sus corazones lle¬ 
ga también á anidarse engañosamente \ Etiam in 
sinu Sacerdotum ambitio dormit : ibi stdf umbra re- 
cubat, in secreto tbalami se fraudulenter occultat (2). 
Pero ninguno hai entre los Santos Padres que haya 
profundizado mas, para sondar la malicia de este 
vicio, que San Bernardo; porque poniéndose á des¬ 
cribirlo quál es en si mismo, y á representarlo con 
su propio semblante, dice de él quanto de oprobrio- 
so se puede jamás decir i Ambitio subtile malum^se- 
cretum virus , pestis occulta , doli artifex , virtu- 

tum 

' (1) S. Chrys. hom. 43. adPop. Antíoch. (2) S. Cypr. serin. 
de jejan. dc teaut. 
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titm arugo , tined sanctitatis , excacairix cordium^ 
ex remedas morbos creans , generans ex medicina 
languores (i). La abicion, dice el Santo, es un mal 
sutil, que fácilmente se insinúa por todo , es un ve¬ 
neno escondido, y una peste oculta del alma, y fa¬ 
bricadora de engaños; es madre de la hipocresía, 
es la causa de las envidias , es el origen de los vi - 
cios , es el fomento de las maldades , es la herrum¬ 
bre de las virtudes y la polilla de la santidad; es la 
que ciega los corazones, la que trueca los remedios 
en enfermedades , y aun de las mismas medicinas, 
engendra achaques y dolencias. Mire el lector con 
mucha atención este retrato formado de la mano 
diestra de San Bernardo: y diga después, si ha apa¬ 
recido jamás en el mundo monstruo mas horrendo 
que este vicio. 

305 Con razón los Santos , que según el dicho 
del Chrysóstomo, estaban sublimados á las estre¬ 
llas por sus heroicas virtudes , aborrecian tanto los 
puestos , las dignidades y las honras , porque te¬ 
mían el ser presa del feo monstruo de la ambición, 
y de quedar perdidos entre sus garras. San Grego¬ 
rio , como se cuenta en su vida, elegido por Somo < 
Pontífice , y Cabeza; de la universal Iglesia, se fue 
á esconder en una cueva obscura, para huir los res¬ 
plandores de aquella tan eminente dignidad. Des¬ 
cubierto después por una resplandeciente columna 
de fuego , y llevado pior fuerza al Trono Pontifi - 
cal, suplicó al Emperador Mauricio con cartas mui 
apretadas, que no consintiese á su elección , para 
que no teniendo efecto, quedase él privado de aque¬ 
lla 


(i) . S. Bern. ia Fsalm. 90. 
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lia honra ^ue tanto aborrccia (i). San Ju?n Chry-m 
sóstomo para huir Jas dignidades Eclesiásticas , se 
fue á esconder en Jos desiertos, y á internarse e.il 
las soledades. Si bien hallado de Fiavrano por dí>-< 
vina revelación fue consagrado Sacerdote , y des¬ 
pués obligado á subir al Tronp 4 cíobispaI de Cons- 
tantínopla (a), San Ambrosio aclainadp dej jPueblo. 
y del Eniperador reinante por iAr?!oblspp de Milán, 
se salió de noche furtivamente de la Ciudad y huyó. 
Mas gobernando Dios pon un prodigio de extraor¬ 
dinaria providencia su camino, se encontró por la 
mañana después de un largo yiage sobre las puetT 
tas de fa Ciudad , de que huía (3). San (^rónimp 
aborreoia tanto las honras, que siendo -Sacerdote,. 
;Se abstenía de exercitar ^os petos <^e su pagrado mi¬ 
nisterio en el Monasterio , en que yivio largo tiem¬ 
po (4), El Sapto Herroitaho Ampionio ., temiendo ser 
^creado Obispo , se portó nna^ ureja para hacersp 
indigno con esta deformidad del carácter Épisco- 
pal (s), San Malachías electo Obispo, rehusó tap 
constantemente aquella dignidad , gue fue nienester 
aterrarlo con el rayo de la excomunión , para qup 
se sujetase á aceptar la (6). Jamás acabaría sí hubiese 
de contar todas aquellas almas grandes que rehusa¬ 
ron las honras con mas horror , que otros Aiborrp- 
,cen las deshonras , los oprobrios y vituperios. Co¬ 
nocían éstas , quán diñcultpsp sea hallarle entre los 
obsequios , y no dár alguna entrada á la ambicípp> 
y ser llevadas de esta vehemente pasión fuera jfel 
camino de la perfección : y por esto jnirabaP 1 % 

emi- 

(r^ Joann. Diac. in vit. S. Oreg. (2) Metaplir. ia yit.S. Chrís. 

(3) Paulin. ia vit S. Ambr. ?4.) fipipiian. Epist. ad Joann. 

(fi Pallad. Hist. Lausic. c. li. (ó) S. Bsm. vit. S. Malach. 
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eminencia de las dignidades, como otros tantos des> 
peñaderos , de los quales quinto mayor es la altura, 
tanto es mas fácil y formidable la caída en algún 
precipicio. 

306 Entre tanto ¿ qué dicen á la luz de estas 
verdades tantos Seculares , que ciegos con el lus¬ 
tre vano de las honras van tras de ellas perdidos, 
y ponen todo su contento en sér obsequiados de los 
hombres en esté miserable mundo? ¿Qué dicen tan¬ 
tos Eclesiásticos, que no desean otra cosa, que con¬ 
seguir en la Iglesia de Dios algún puesto honorífi¬ 
co? A esto enderezan sus estudios, i esto sus fati¬ 
gas y trabajos , k esto toda su industria : para es¬ 
to emplean el favor de los amigos y la protección de 
los grandes) y si después de mil manejos y diligen- 
. cías lo consiguen , en esto descansan muí alegres y 
contentos, como si hubieran libado al centro de 
su felicidad? ¿Qué dicen tantos Eeligiosos, que 
después de hal^r despreciado las honras del mun¬ 
do , las buscan ansiosamente dentro de la religión, 
y desean ambiciosamente cargos, dignidades, exén- 
ciones y preeminencias dentro de la estrechéz de 
sus claustros : y si no lo consiguen , pierden la paz 
entre mil aflicjciones , entre mil rencores y entre mil 
quejas? ¿Cómo concuerda este espíritu de ambición 
con el espíritu de la perfección que están obligados 
Á procurar ? ; ; 
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capitulo IIL 

/ 

, ^ I 

SE MUESTRA QUE LA VANAGLORIA 
uno de los grandes enemigos que tiene la perfecgiQit 
(bristiana , porque envenena todos sqs aqtqs^ 

, y les dá la muerte» 

30^ ISl dar la muerte á un hombre no es otr^ 
cosa , que separar su alma del cuerpo con alguna 
acción violenta ; de manera , que el que era hom-^ 
bre , venga á ser un cadáver , el qual tenga toda 
la apariencia de hombre , pero no lo sea. Esto es 
puntualmente lo que hace la vanagloria en todss 
las. obras virtuosas á que se pega : quitales quan>i 
to tienen de bueno, de sobrenatural, de meritorio . 
y santo ; y hace que vengan á ser un cadáver de 
virtud , que tiene toda la apariencia buena á los ojos 
de los hombres; pero la tiene mui fea y disforme á 
los de Dios : en una palabra , las mata'todas con el 
dulce veneno de su vana complacencia. Haga el 
hombre una limosna , y al tiempo de repartirla, én-p- 
tre á corromperla la vanagloria : el que mira esta 
aceion la tíede por santa; pero Dios la reputa abo*» 
minable , porque la Vanidad ha hechado fuera quan» 
to podia haber allí de virtud , de santidad y de mev 
rito ; le ha sacado el alma , la ha convertido en pn 
cadáver que tiene la apariencia de virtud; pero es 
un verdadero vicio. Lo mismo se ha de decir de toa¬ 
dos loa demás actos de perfección christiana , por*» 
que nuestras buenas obras se animan de aquel san-, 
to fio f de que se mueve quien las hace: de este mo- 

ti- 
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nusta^m /msí m o r ísí mi Sa, , ^ 

tUvp m iéé sébr^ 

natural, su lustre y todo su valor.^iatectk^ndcr.eiii^ 
Ci:eíDt8i:ttQiJta;$aSM¿Mai#i9e^]re jéste^cObu^ 
q^ie $a<íVÍM 

ci^sdj^e^lasMatary destcuy : . i > 

li|d>t»ado ^LB^eá a^uelloí 

qu 9 iljuaii»^qi(Í|í«^a&.l^^ |iii)»U(Mm«8si é. sén 4si 
jiata E«)f(bif la Íu)iu» lalabjidza&> des 
lmáim\)6$.:{í^a3lFímí^ ^0 ¡nnun^fic^km) 

aj^ qué;ayunando ^!afectaa> 

austeridad en el rjostro f imra hacer mantSestés é- 
loftihom^és susiapnesf3 Eattei^m^nt f(tcitfzs»asi¿ 
vt, 0 pp(tre 4 nt, bmintíftti jpjtptqi^íñs '& s dice: ique; estosi 
tales, Tfiic«pfír^M 4 r 0 ei^ ^utHn sci|udj%Khai ya pá< 
ga, ni {^emiq para ellos en la otra.Mda; porqt» la 
vanagloria ha vaoiado de sus. (^aa todo él luérito: 

qpe podían éenen;»! y ^alirhal icoovprtidai eóLatíadáve^ 

isés di^oentes qUe:iiO|ati»ea>á'l)ioi^,iiit:>le'rinn^^ 
la reqompensa<;«no antes al casti^Oi SiDc^ie! ácOfHt 
tos .infelices lo que acontept^ á Rcequias que mos-^ 
trando con jactancia á los Efhbaxador^.deliBei de 
Babyloniá lQs.|feQ6 tesocaad&stucRealJPalacsai»loyéi 
que fe deóaijIliQe pot hoca. deLJ?poftta;'>iéasaa)yiqiie 
en pena de aquella vanidad^^ Ijerdétia aqueifesinó^ 
mos tesoros de. que se habia vanamente c 0 inplacH> 
do: Aítférentwr &mniaquasuntM dmoim , ^iqtue. 

^tdrefMtmqiiednidipm htme^ inMdrjf-» 
kñemi.nm remtmekñ quidquamy.idt 
Aal nosotros nfezelando la vanagloria, en < nuestras 
operaciones , perdemos todas aqudlas riquezas espi> 
rituales que podíamos, conseguir con las tales obras: 

■ ,n.V ' '■ ‘' '• ’'■• 'y, 

(li 7 l)iatikj 6 v. 3 ., (2), 4.1leg. 2s.^i7.- 

Tom.lL ^ Vv 
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Tiuto; Ib -AX3&'TiK<eiDa m. 
Me9Í4isi9ral^em.9S nmtífetL bominm rnaAHm 
fiuHí porreetmcm (r).. Huyaatos; dé la vaai^lóm, 4 » 
qe el Sarttor^ politíadé 1» \ártiidesr,:eóea]^ aati^iie 
.ag^Fadá^se 9 y góstesá. ds '. nuestras alin^ quado^ 
cemente nos d^lpo^ de todas Iinestras-buenas^ <ibr^ 
■y saqi^ biandameote todas nuestras espiritu^eailv 
^iraaai^; quinos dá á beber uit moital veneno oóti^ 
ficioÉiadQ Goivla itBiel de una dulee odmpiáoencia 9 
aiiavsnientef^ envedeia la mente y el corupb* 


CAPITULO I V. 

Sñ WESTRA GRAN^m ENEMmi 

es de l0 pafeeekts eti de iaeyanagíoHay ‘ 

gae; k hace ppterra vw siete vüdes y de que 
I eUm es ki > GoAettk \ * 

, 3 x 0 Santo Tomás, asistiendo á^la' opinlisii^ dé 
^fani Ghicgorioi, no ^ne la sdbeib^ en el- hdni^ 
de los vicios capitales; sino quiere que elW sed' ld 
ceiaa de los vicios capit^des', tras de la qoal ván ^to* 
dos y le. baoen uis b^arrible acon^ñam^nto y 
t«^ En li^ar der la s<d>erbia pone entre los-tdeioi 
catátales, su primogénita qoiecb decir la vatuiglo^ 
rm: Géegeeius Mitem in libro friísimo prbno Mort^ 
lUm ^ .superbiam pordt regittam omnium vitíortké : 
üutoém gbariam^ qwce bmediate eá ipsu oritur y peu^ 
•tdtium eapitaie i& boc rtdUmabiltteF (a)<'Pfesi|iiiastii£ 
estO/ 9 pasa di SanterDocmr: b- repsesentarnos- la va!-' 
aagloriá á inanera do una Iddra > dé cuyo señó ve-^ 

.. . ■ ■ iie« 

(>) S. Basil. Constr. Monast. c. ii. D. Th. a. s. q> 132. 
srt. 4 .& q. i 6 a. a*|.-b». 

Vv a 
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' flienoso. satén otroa^siete. Vicios, -para dejttfticció» -de 
'la perfección, chrktiana: , quod ut supm 

. dictum est y ¿//a vitía ', quáo tíe se nataj árd^qri 
-44 :fiisefnaiiíatjus- vitíi capitulis.^ rdic^ntur filia Jejt^ 
Ffiris^ autem itumis gkria est maniféstetio prúpría 
Axcelentia, Ad quod potest homo tendere dupiieiteri 
stmewdo directe-y sme .per verbíLy :& bvec est jastmh 
ÚútjyjAve perfecta y. 4 bai{i) A(|i3dda8'vicios4 ^<»'dí 
Santqt^ f^tte)S(m ordenados at ¿nsde algun^ mio/ca¿> 
pital, son sus hijos^ y se pueden decir también ramas, 
6 broté* de aquel peryersc^ trOhdD.\Síete son Jos vi¬ 
cios que tiran directa ó indirectamente á la vana ma- 
f)ííbAat:io%dé la.pt'bfd^ excélehqia y-qúeie¿ el úniob 
fin^^^ue asptra.ewi to<k>s;susdeseosblavonagloeia:^jr 
por -eso son s^e laa partes de aqu^jla iunesta l^a^ 

• y siete los brotes de tan ii^cionada raíz. La jactan¬ 
cia manifiesta directamente con las palabras las pren- 
dl9S;prdpias: laL presuncÍQo.JalS{máaifieita;con los Jie> 
chost la hipocresía; las maidfiesta cpn la mentira^« 
haciendo' ostentación de. los dotes espirituales qüe . 
no tiene. Indirectamente.tira la persona á manifestar 
su precia excelencia 9 quando; no qmere parecer in^ 
ÜNtior á otros t. esto, suoéde en quantd al eniendimién* 
to j con la pertÍQ0cta< Con que fixando^ :renazméQte 
en su propio parecer j no quiere si^etarse al paré- 
cer .de otros, aunque mejor : en quanto á la volun¬ 
tad , cpn la discordia, no querieadQ ceder á los pro-: 
pios empeños para, concc^dar< con Uts Voluptades de 
otxos;::en quanto al hablas;con'lascontién^is, prcor- 
rumpiendo en clamores y en pleitos irracionales^ por 
mantener su propio parecer: en quanto á los hechos, 

. / . n C' > COD 

•'» .v. f ^ ¿ - 

(i) la* a. q. 132. . r n 
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ccrti' , 00 ^tiétlendí) ^ár sujetó á 

isusi*]^ddaeií 4 «^^{K^^^^|»ió 8 ^U|)éridre^ Pé suerte, qué 

in^ligna la yána^ 
j^lía ln:<)tjp'tatib^i6tó'‘-alk)mina^^ rátáas’, 'j^ctáU'^ 
cía ^ presonttídtf; ^ pertinacia V distóráia^ 

«otstic»Ads( y lühfiMábi^eutiía; él lector , q^ti 
gfjiAde^ éuesid^ ^a este de la périeCciod; <ptoü <tá 
«inbÍ8td^Ofife¡&¿adb cbu si^rvlciós^'y't^iiuá £lk^ 
<tas : y <}ksiide'’ati»e^ hkót ledó él éSfué^ó' ^^áibfó 
•pata destruirla. Juague st^uná fttfóóuá deVótá'p^ 
idé hacer ^álgun pmgresD es éí espírh^oy ttó cf#ad^ 
coánda «éit todo eispeHécde su alsis-é^S 
raíz, que es madí»Sftcaada de 4 aiít 0 S‘hltóesi - 
i :;’ 3ai ^Bor esojel Rsdeisédt, víelídó^-1^^ DisTcípu- 
•los llehosrid^ complacencia,-y de vanaíáfegría 5 por¬ 
que ios demonios se tiiostraban obedientes y'Sujetos-á 
•su8.<t»aiidatoS^ al^ punid fós réprehé^^^ y lés >hizo 
ladvertfdós de éqpel perversó' afecto ^"porque sabia 
*mBÍ<hiáiii Ibs^pilaitnós éfbctOS'que'podhié engendrar¬ 
les,; sí'aquel-pestilente afecto cfecia y se dilataba 
*ii sus corazones r iñMlp nolite gaudé'rép 

tStíbfidmtiiir ^ mtís (1). ^ Pespues ‘^¿s 
'áterréi, ponkb^les delante de los qjos^el eieinplb 
,formidable. de -Pucifér flrecípltádé' dél -CieliO ^pdr^ 'la 
complacencia que tomó 4e sus dotes sublimes : Vide^ 
\bám Satanam <f sictit fulgiar de Calo cadentem \ 
ano excelentemente expone sobre estélugar S.-C^priai- 
iioiGlormb/intjliraiiqiíandoDiscipüli^&coMp¡¿tdebdi^ 
tíH in miraculis gríotnlabmdi^i quod-eis etiám dóéndí^ 
nes obedirent ; sed repressa est , increpante Domino, 
simpiicftatis eorum prasumptio. Videbam, inquU, 

Sa- 

I • : Loe. lo«x<K' ' ■■' ( ‘ 
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Satanam descendentem de Cáelo. His verbis eorum ani’^ 
mis intimans.,. quia ante bominis cmditimem superr^ 
bientis, diqkolitm^iMtn vidiP (i)* a^ui quánto 

se deba teinei; qu^lqiúer aifeoto,, vanagioria í pue$ 
ei Hedentor tan manso, tan dulce y tan agradable-, 
mayormente cnn^sus queridos Discípulos j sin em^ 
bapgo, al verlos, vencidos, de este vicio, tuvo, por 
bieuiel ^antai;lo$ con la;caída de Xaicifér desde lo 
maa.c^to de ios Cielos», á lo nms, probindó de los 
alpásmos j,y qon una tácita amenas, de que experl^ 
ruentariau cambien ellos una.semejante caída.del alto 
quelQSfhabia súblímado, sien adelante no 
se guardasen de semejante vanidad. 

-t- .áíl ^T í^ten^a-ítnui bieo gran verdad aquel 
santo l^onge.,. á quien el. Abad Pastor proponía á sus 
díscípijilos por exemplar, para huir de la estimación 
y alal^nsas de loa hond>res; y pam temer la vana<^ 
gloria.que de ellas puede brotar (a). Yiviá éste ea 
uqa pequeña i celda. cerca, de, Isk Ciudad=>de Constan-*- 
tinpplaj con mucha pobreza, consumo retiro^ y con 
austeridad^ de, vida mui singular. El Emperador 
"Ileodosio ,. sabiendo su santa, vida» deseó verle y 
.hablar h sojas-cpn éi Para esto habiendo dexado 
atrasdas. guardias, y toda la comitiva de cortesanos, 
entró .solo y desconocido en su celda: después de 
uq breve razonamiento, reparando que no había 
otra cosa en aquella, pobre celda que. unos panes 
se.cps, pidió, que le diese de comer. Al punto el buen 
/^ermitaño le previno, la mesa con pan , agua y sal, 
cí?fl^rme su cpstumbre , y comieron los dos juntos, 
acabada la .refección, le descubrió el Emperador 

quien 

(*) Cjrpr. ser. de tsetí («JdMb. $^t. Patram.). i8. 
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trIR?. ir.' #íl. ív, 

^ y ^ st ^bsfrd éh tietrá^ 

4^ é^‘'áé'‘gííaíí^Veí:'étttíát’y obstino, cs(^sáñdbs¿ 
del pobre y vil tratamiento que le tola íiédib. Bíáí 
el Emperador levantandojq de la fierra con sus pro¬ 
pias manos) se*' m(mré píénaiiientd satisfecho de 
aquella j)obre v sJmDle acogida: y dijci^ndole qpe 
ttkjdñé'sil s^té , se pártió de a!tíi. 
pues ^'-dfe' Ik M Eñiiiieradsbe; tóiüénid á 

pensar consigo misííib IS sántd Mooge, que con 
ocasión de esta visita irian á su hermita f^ra visi- 
«I^Ttódá Be" ^eísoinas pPbíeS y pliebfcyás j y 
^feídé<!tó"íoS <!OWeéanok^^^ Ehiperádor, á exero'iáD 
a6'4tí‘l^fíSéíipe tai^ Vérk. Cón e^ó 

édtrt hquél cbndírsb db gén*- 
leobi^^^á, él de^ñio éntrária á téñtarlé de vk^ 
nagioHa , y Ést se aíidonariá á las aübanzás jr 
«e c^flip^terlk^'de la'énlmh y tohbeiHo ^ué' th^ 
fílto ttttbr de él; dé ddndb sé ^güirfá ühá j^áíidé 
IHáldad $ y atih quizá'la total tuitia de sü éspírittr! 
Poi lo qual sin nías tardanza; lá misma ñoché abá^ 
i^hó sti hérmitá i y íe huyó á Egy^tó , para 
¿oiltbrio y descbñbétde éntre Sáhtoi É^atft’feS' diS 
YéftíJO. '<]^ í éSté Si etitcridíá iíé ^tiáhltdt ^íéiíÁ 
sea origen , y de quátlíos málék bausa el Vició dfe^ 
la vanagloria; pues cotí táhta solifcitud Iniyd de td^i 
dó incentivo que de lá estimación dé las ^ábahl^áí^ 
y dé 1^ obééqüioS dé otros lé podra próVcfiln ÑÓ 
lé hiío ciárío algunos esph'ituálés impetfbbtué*^ <Ñ? 
en lugar dé esconder sus prendas y préíogátivásl 
lás manifiestan, y tal vez hacen ostentación'dé eílásí 
y en vez de huir dé las alabanzas, las buscaii y 
ván á encontrarlas; ¿Qué maravíílá eS, ptítís; 4tí¿ 
fótaelá déspues eomplateücia; se ^Vahe^bády etP* 
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grien; y fioalmetue por; su vaiiagJoi;ia , e^me^ímt 
^ cogitatimibus , pierdan, tp^o ^tUaiejOlQ 4$ 
verdadero espíritu? ■ . ,: 


i mí ílv </ oiiifC brj 
íí’íjI i- jí;- 3 C ‘I ¡ o 


CAPITÜLP ;V. 

» • * r ‘ , r 

m MÜKStRA ^UE L4 

j ef m,e^mig(^ de la.pqrf^ciñof^ cbtisU^pa^n^sl r:, r 

‘'':p .;,.iur 

. 313 Jo.abiendo mostrado qu^n grande eneopdg^ 
es de la perfección chrjstiana el ytpíodoj^ v^magl^r 
riU) y con quantos vicios confederadoscx^ ^l Iqjbae^ 
guerra: añado ahora, que es, un enfsu^go ^cas/ i^<r 
pugnable; porque es tan pérfido, que no se abate cor 
los actos de perfección; antes de estos toma ^i^eo- 
to y vigor para combatir contra lamida,'perfeocipa.. 
No hai mal, como admirab^^ente obs^a San, Juan 
Chrysostomo, que no tenga alguna virtud, de quien 
no quede vencido, y que al fin con los golpes de I 9 
resistencia no caiga muerto. La fornicacíoo tiene pm: 
enemiga é la castidad: la soberbia á la humildad: 
la ira á la mansedumbre: la avaricia á la liberali¬ 
dad : la envidia á , 1 a caridad: y la pereza á la devo¬ 
ción. Solo la vanagloria no tiene virtud contraria de 
quien quede con seguridad abatida, porque de qual* 
q^r bien que haga el hombre, para abatirla^ toma 
eUa motivo para levantar 4 cabeza ; y hasta de 
las mismas humillaciones que parece que debían re- 
iórenaria, toma ocasión de levantarse con sus vanas 
^mplacencias* Trae el Santo, una bella razón de 
esto: .porque , todo mal, dicq, nace de algún otro 
¿mí; pero solo la yanagíoiia nuce del bien, y por 

■ ' ^ ' . ‘ ‘ eso 
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eso no se apaga eon las buenas obras, sino 'que antes 
se nutre y ab menta : Omtda mala , qute sunt in mun> 
do , babent contraria bona , per quee cuperentur ; ut 
puta fornicatio castítatem^superbia bumilitatem^ira-^ 
cundía mansuetudinem, Et nullum est tñalum^ quod 
non babeat contrarium bonum , per quod superetur^ 
excepta vanagloria. Ideo quamvis bona feceris^ vo¬ 
leas compescere vaacm gloriam^ tanto magis excitas 
eam\ & causa est ista : quia omne malum h .malo 
nascitur’^ sola autem vanagloria de bono procedif. 
& ideo, non extinguitur per bonum^ sed magis nu- 
tritttr {i). De esto infiere el Santo , que la vanaglo¬ 
ria no es vicio de pecadores, sino de personas es¬ 
pirituales; porque un deshonesto, un ladrón, un ma¬ 
tador no tiene de qué envanecerse, sino que antes 
tiene mucho de que confundirse y avergonzarse; 
"Penique Ínter bomines peccatores tentatio vanceglor 
fice non babet locum, Fornicator enim^ aut raptor^ 
quomodo tertóatur in vanagloria^ qui non babet^ ande 
^orietur^ 

314 Con estos mismos semimieutos , aunque con 
diversas frases, expresa Casiano la grande fuerza 
qdé tiene este vicio para abatir todas las obras de 
perfección, sin ser de ellas abatido. Todos los otros 
vicios , dice , se debilitan conelexercicio de Iqs ac¬ 
tos contrarios: solo el vicio de la vanagloria se le¬ 
vanta siempre mas orgulloso de sus mismas derro¬ 
tas. Los otros vicios predominan solo á aquellos 
que se dexan vencer de los tales vicios; pero este 
levanta la cabeza cpntra aquellos mismos que lo 
vencen, y de las mismas victorias alcanzadas con: 

tra 

(1) S. Chrvsv hom. 15. in Matth. 

Tonu JZ Xx 
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tra él, toma ánimo para asaltar á sus vencedores. 
Lo que no significa otra cosa , sino que la vanaglo¬ 
ria nace muchas veces de aquellos mismos actos de 
virtud y de humillación , que se hacen para ven¬ 
cer á la misma vanagloria : Omnia vitia superata 
marcescunt , é? devicta per singulos dies infirmiora 
^ redduntur.., Hoc vero dejectum acrius resurgit ad 
iuctam... Gatera genera vitiorum eos tantum impug^ 
mre solent , quos in certamine superaverint. Hoc ve¬ 
ro suos Víctores acrius insectatur : quantoque fuerit 
validius elisutn^ tanto vebementius victoria ipsius 
elatione congreditur (i). Descendiendo después en 
particular , vá exemplificando esta doctrina con va¬ 
rios casos , que frequentemente suceden. Si vos, por 
exemplo, para huir de la vanagloria, dexais los ves¬ 
tidos lucidos ; ella aun debaxo de los vestidos viles 
os asalta. Si por evitar los golpes de la vanagloria, 
dexais los razonamientos eloqüentes y cienrificos, 
y os ponéis á guardar un rigoroso silencio, viene 
también ella en medio de esta gravedad del silencio 
á daros el golpe. Si ayunáis publicamente, la vani¬ 
dad os sorprende ^ y si por huir las alabanzas de 
otros, ayunáis escondidaménte, aun en aquel des¬ 
precio de la gloria, se insinúa la vanagloria: Cui sub 
specie splendida vestís canodoxiam non potuit dia- 
bolus generare, pro squallida , S incuUa conatnr in¬ 
ser ere. Quem scientia, & eJocutionisornatu neáuivit 
exto/iere, gravitate taciturnitatis elidit. Sijuéjunet 
palam , gloria vanitatis pulsatur. Si illud contem- 
iienda gloria causa contexerit^ eodem vitio elatíonis 
obtunditur. .. .. . v . 

' * Por 

I*) Cassian. instít. lib. ix. c. 7 . 
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315 Por eso escribiendo San Gerónimo á Eusto- 

quio (i), asemeja la vanagloria á la sombra , por¬ 
que asi como ésta sigue al cuerpo, asi aquella á la 
virtud 5 y asi como quanto mas huye el cuerpo de 
su sombra, tanto mas ésta le sigue j asi quanto mas 
huye el hombre de la vanagloria, tanto mas se sien-r 
te envestir de ella. Ni sirve de nada , dice el mism o 
Santo á Rústico, retirarse á los desiertos mas remo' 
tos, encerrarse ea las cuevas mas profundas , y me¬ 
terse en las grutas mas obscuras para huir de los 
asaltos de este vicio , porque este en todo lagar os 
alcanzará : Solitudine cito subrepit superbia : si 

paulisper jejmaverit , homineiinque non viderit ^pu-- • 
tat se alicujus esse momenti. Si , si, dice el Santo^ 
que hasta la soledad penetra la vanagloria para 
asaltar á las personas austéras, porque en comen¬ 
zando á ayunar , á orar, y á estár apartadas del co¬ 
mercio de ios hombres, luego les parece que son al¬ 
go , y de sí mismas toman vana complacencia. 

316 Juzgue el lector quánta verdad sea, í 

este vicio tiene un no sé qué de inexpugnable ^ pucJo( ^ 
los mismos exercicios de perfección no lo derriban, 

si no que muchas veces lo hacen levantar mas vi- ^ 
goroso con nuevas complacencias. Y saque de aquí, 
quán temido deba ser de las personas espirituales, ' 
y quán cautas deban ser éstas , y quán cuidadosas 
de no dexarlo acercar á lamente ni al corazón. Cier¬ 
to es., que los grandes siervos de Dios han temido 
siempre mas á este vicio que á ningún otro \ y para 
huir de sus asaltos muy peligrosos , se han servido 
algunas veces de medios extraños, y aun al parecer 

in- 

(i) S. Hier. Epist. 3 2. ad Emt. 

• V 
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indiscretos, paree iendoles que todo remedio era apto, 
y todo rn^dio oportuno, para cautelarse de sus sor¬ 
presas. Y asi se cuenta en los libros de Jos Padres 
antiguos (i), que habiendo dado al Abad Simeón^ 
hombre venerable, la notida deque venia el Gober¬ 
nador de la Provincia con todo el tren de sus cria¬ 
dos á visitarle , y-recibir de sus manos la bendicionc 
y habiéndosele exhortado, que se previniese para 
recibir con el debido decoro la visita de tan gran 
personagetsi, respondió, retiraos, que ahora quiero 
aparejarme. Dicho esto , salió de su celda, y en un 
lugar poco distante se puso á comer pan y, queso* 
Entretanto llegó el Gobernador con su noble comi¬ 
tiva, y hallándole en aquel acto vil, lo átspreció, 
diciendo: ¿este es aquel Santo solitario, de quieh 
hemos oido contar tan grandes cosas? A mí rae pa¬ 
rece que es un hombre común como los otros. Y di¬ 
cho esto , le volvió con poco honor las espaldas. 
Mas el santo Abad quedó muy contento de semejan¬ 
te tratamiento , habiéndose burlado de esta toanera 
de Jos asaltos de la vanagloria , que le podían ve¬ 
nir de una visita tan honorífica. Otro hecho seme¬ 
jante se refiere dél Abad Moisés (2). Habiendo sabi¬ 
do éste, que ashnismo el Gobernador venia á verle, 
y á abocarse con él, temió aignri acómetimienfo de 
vanidad en un acto de tanta honra suya. Por eso 
tomó el partido de huirse del Monasterio , como de 
hecho lo hizo , encaminándose á Egipto. Silcedió el 
cáso, que por el camino se encontró con aquel mis¬ 
mo personage de quien andaba huyendo. Pregunta¬ 
do de él, dónde estaba la habitación del Abad Moi¬ 
sés, 

( 1 ) Contra ioan. glor. 2 . 8. ( 2 ) ' Eod. loe. 
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sés, le respondió: no tengáis cuidado de conocerlo) 
porque es un tonto y un herege. Con todo eso , ha¬ 
llándose el Gobernador no muy lejos del Monaste¬ 
rio , prosiguió su viage, y habiendo llegado á la 
Iglesia, entró en ella para hacer ©radon. Acudieron 
los Sacristanes á recibirle, á los quales dixo,que ha- 
bia venido por visitar al Abad Moisés ^ pero que 
por el camino le habían dado muy malos informes 
de él, porque un Monge muy viejo y venerabk le 
había referido, que el dicho Abad Moisés no era 
un hombre santo, como el mundo lo predicaba, sino 
un hombre fatuo y aun herege, Quáles eran , le 
preguntaron los Monges,. las facciones de ese Monge 
viejo? Era, dixa el Gobernador, de aka estatura, 
seco de carnes , tostado de rostro, y andaba con un 
vestido muy roto. Pues ese mismO', le respondieron 
aquellos, es el Abad Moisés á quien deseáis conocer. 
Al oir esto el Gobernador, quedó muy admirado y 
edificado de su humildad , asi como quedó el Santo 
Abad otro tanto seguro de toda tentación de vanidad^ 

• 3ijr Yá que nos hallamos en este razonamiento, 
no quiero dexar de insinuar un estratagema , c<« 
que uno de aquellos Padres del Yernao se defendió 
oportunamente de la vanagloria, mientras venia á 
sorprenderle con luminoso aparato de utí grande da- 
sequío (i). Fue éste á visitar á un joven enfernua, 
rogado repetidas veces de sn padre. Al aoerearse á 
la casa del doliente, vió que le venían á recibir sus 
parientes y amigos con hachas encendidas en las 
manos, como suele praalcarseen el acompañamien¬ 
to de los santos cuerpos. A esta vista , temiendo él - 

- de 

\ " - - 

(i) Ex lib. seixtent. PP. 3# 

/' 
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de ser sorprendido de algún estimulo de vanagloria^ 
¿que os parece que hizo? Se desvió á un rio vecino^ 
y desnudándose allí, se puso á labar en aquellas 
aguas sus vestidos. Viendole entonces los que venían 
á recibirle en aquella forma , concibieron de él si¬ 
niestro concepto, y reputándolo indigno de aquella 
honra con que iban á recibirle, apagaron las hachas 
y se voWieron á sus casas. Entre tanto el padre del 
enfernto que lo habia traído, Padre Abad, le dixo, 
¿por qué habéis hecho una acción tan impropia? 
j^bed, que aquella gente os tenia por santo; mas 
después que os ha visto de esta manera en el río, 
ha mudado de concepto, y os ha Juzgado por un 
endemoniado. Entonces le respondió el Mooge; pues 
esto mismo es lo que yo he pretendido y lrarrar la 
estimación y el buen concepto que aquellos habían 
formado de mí, y poner en huida á la vanagloria 
que yá venia á asaltarme. 

, g,i 8 Vea el lector quinto han temido los San-- 
tos la vanagloria , con quintos, y quiles actos se 
han defendido de los insultos de este vicio, no du> 
dando aón de infamarse de mil maneras á st mis¬ 
mos , por no quedar cogidos con la liga de sus va*r " 
n^s complacencias. Aprenda de aquí, con quinta vi-^ 
gilancia deba estár sobre sí la persona espirituah 
para no ser vencida de esta gran pasión, que se in¬ 
sinúa en todas las obras santas, que quanto son mas 
santas , tanto mas se entromete; y por eso dixe, que 
era un enemigo de la perfección christiana , poco 
menos que inexpugnable» No digo que se hayan de 
practicar actos semejantes á los que he referido 
( pues no deben hacerse jamás acciones tan desacos¬ 
tumbradas sin un especial instinto de la divina gra¬ 
cia. 
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cía, de quien eran movidos aquellos grandes sier¬ 
vos de Dios): digo que no se han de procurar, 
sino antes huir las alabanzas , de las quales se apa¬ 
cienta esta pasión vana y liviana:digo, que se ha 
de reprimir prontamente con actos contrarios qual- 
quier movimiento suyo que se levante en el corazón: 
digo , que se han de usar contra él otros remedios, 
de los quales en breve hablaré, 

CAPITULO VI, 

SE PROPONEN ALGUNOS MEDIOS 
para vencer el vicio de la amMcim y de la 

vanagloria, 

319 Sea él primer medio eí pedir con perseve¬ 
rancia y fervor á Dios su extirpación. Aunque-este 
sea remedio universal contra todos nuesires males; 
sin embargo, es remedio especial contra la ambi¬ 
ción y contra la vanagloria. Es muy cierto lo que 
ilega á decir San Juan Chrysóstomo, que la oración 
es la Unica medicina contra estos vicios r iViv//»/» 
remediumpotest esse contra vanamgloriani^nisí ora- 
tio sola, Et bacipsa vanitatem generat ^ nisí caute 
prospexeris^ si forte bene oraveris (i). Ningún re- 
•íUedio, dice el Santo, fuera de la oración, puede 
haber contra la Vánagloria, y esta misma oración 
si tú na fueres cauto y circunspecto, té puede en*- 
gendrar vanagloria. La razón de esto es, la facili^ 
dad tan grande con que este dulce vicio se insinúa 
én todas'ias< cosas , como yíi hemos dicho.; por la 

qual 

^ (x) S. Chrys. Iioin. ’i J. ín Matth. 
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^ual se requiei« la omnipotente mano de Dios para 
arrancarlo, quando yá ha prendido en algún corazón. 
Mas esta poderosa ayuda no se alcanza del Señor, 
sino por medio de largas y fervorosas oraciones. 
Por eso si uno se vé inclinado á este vicio, pro» 
pongase el pedir á Dios su enmjenda en todas sus 
oraciones : pidasela con hunúldad, confesando de¬ 
lante de Dios su insuficiencia , y pidasela con con¬ 
fianza, esperando con toda firmeza el socorro de su 
suma bondad, infinitamente inclinada á favorecer¬ 
nos, especialmente en esta especie de gracias , que 
son del todo conformes á su divina voluntad. Pi¬ 
diendo constantemente de esta manera, verá final¬ 
mente extirpado de su corazón este vicio, si notado 
de un golpe, á lo menos poco á poco. 

gao Para concebir un fuerte y vivo deseo de 
la extirpación de dichas pasiones, que es el que 
hace fervorosos y eficaces los ruegos delante de 
Dios , ayudará mucho (además de los motivos ale¬ 
gados en los precedentes capítulos) el pensar á me¬ 
nudo , quán contrario es al espíritu de Jesu-Chris- 
to el espíritu de ambición y de vanagloria. Ten¬ 
tado el Redentor del demonio de ambición de rey- 
nar allá en el , lo rechazó con enojo, di- 

ó&náoltVade satana{i): y viendo después que 
los Pueblos conspiraban en hacerle Rey, huyó dé 
entre ellos , y se retiró á las cumbres desiertas de 
los montes (o). Protestaba que aborrecía sus ala¬ 
banzas: ói glorifico me ipsum, gloria mea nibile$t\ y 
io mostraba con los hechos, como quando hizo ca¬ 
llar á ios demonios, que le aclamaban por hijo de 

Dios: 

(i) Matth. 4. io. {2} Joaoa. 6. if. 
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Dios : Exibant autem domonia h multis clamantia^ 
S dicentia ^quia tu es Filius Dei increpans non 
sinepat ea loqui : quia sciebant ipsum esse Cbrisr- 
tum (i). Y quando impuso silencio al leproso, con la 
prohibición de manifestar la prodigiosa salud que de 
él híibia recibido nemini í/zjcmj: queriendo con 
semejantes hechos, como dice el Chrysóstomo y dar¬ 
nos un fuerte documento de quánto debemos aborre¬ 
cer nosotros la gloria mundana: Ideo enim nulli dice- 
re iubet , ut doceat y non diligendam ostentationem , é? 
gloriam (2). Antes en lugar de honras y de glorias^ 
quiso deshonras, humillaciones, desprecios, y afren¬ 
tas : quiso hartarse de escarnios, contumelias y 
oprobrios. Con estas consideraciones sentirá cierta¬ 
mente la persona devota despertarse en su ánimo un 
íntimo rubor de verse tan desemejante á su Divino 
Maestro 5 y un vivo deseo de desarraigar de su co¬ 
razón vicios tan desconvenientes á un sequáz de Je- 
su- Christo. Por lo qual serán después sus ruegos mas 
fervorosos , mas encendidos , y mas eficaces para 
conseguir el intento. 

321 El segundo medio sea , que la persona se 
persuada vivamente lo primero: que quanto tiene de 
bueno en el orden de la naturaleza y de la gracia, 
es un mero dón de Dios : y lo segundo , que de sí 
misma no tiene otra cosa sino la nada y d pecado. 
Imprima en su entendimiento el hombre espiritual 
aquella gran máxima de S. Pablo: Quid habes y quod 
nonaccepisti"^ Si autem accepistiy quid gloriar is y quasi 
non acceperis (3)*? ¿Qaé cosa hai en tí, dice el Apos¬ 
to!, que no la hayas recibido graciosamente de Dios? 

Y 

(i) Lnc, 4. 41. (a) S. Chryt. hom. 26, in Matth. (3) A'dGjr. 4. 
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Y si todo lo has recibido como dón de sus manos be* 
néíicas, ¿por qué te glorías? ¿por qué te envaneces? 
¿por qué te complaces? ¿por qué buscas alabanzas, 
como si lo tuvieses de tí, y no de su Magestad? ¿y 
como si fuese cosa tuya y no suya ? Ni aun eres ca- 
páz, añade el Aposto!, de formar de tuyo un buen 
pensamiento: y si Dios no te lo dá, no eres sufi¬ 
ciente para tenerlo con tus débiles fuerzas: Nonquod 
simas sufficientes cogitare aliquid a nobiSy quasi ex 
nobis'y sed sufficientia nostra ex Deo est (i). ¿Quán» 
to menos serás de tuyo capáz de afectos devotos, de 
acciones virtuosas, de obras santas, y de todo lo 
que puede conciliar estimación y alabanza para con 
las personas del mundo? 

322 Sabes tú, dice Oseas,¿qué cosa tienes de 
tuyo?¿Quál cosa es toda tuya? El pecado, la per¬ 
dición y la ruina eterna: Perdiiia tua ex te, Israel: 
tantummoda in me auxilium tuum (2). Tantos peca¬ 
dos como has cometido en lo pasado: tantas imper¬ 
fecciones en que caes de presente: tantas culpas gra¬ 
ves en que incurñrias cada hora, si Dios no te man¬ 
tuviese con su omnipotente brazo : la condenación 
eterna, en que quaoto es de tu parte , seguramente 
te precipitarias j esto es tuyo : de todo esto no hai 
que partir con alguno. Mas si en tí hai algún buen 
dote, si haces alguna acción que te hace recomen¬ 
dable entre los hombres: esto es todo de Dios que 
te lo dió. por su mera bondad: In me tañtummodo au^ 
xilium tuum*. 

323 Por esto San Bernardo que penetraba bien 
esta verdad de fé, se arrojaba con tanto zelo con¬ 
tra 

V* * 

(1) a. Cor.j.si* { 2 ) Osse. 13,9. 
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tra estos vanagloriosos que quitan á Dios su hon¬ 
ra, y se la apropian á sí mismos^: Tibi unde gloria^ 
ó putríds pul'ViS^ wtds tibisi Dff sauctituts ? ssd 
spiritus est^ qui sanctificat^ spiritus dicOy non tuuSy 
sed DeÚ Si prodigiis , aut signis effulgeas , in manu 
tua sunt^ sed virtute Dei. An blaaditur popularis 
favor y quod verbum bonitm , S bene forte depromp^ 
seris'i Sed Cbristus donavit os ^ & sapientiam. Nam 
lingua tua quid, nisi calamus scribx ? Eí boc ipsum 
mutuo aceepísti. Talentum creditum est, repetendum 
cum usura (i). ¡Bellas palabras! ¿De dónde jamás b. 
tí, dice el Santo, la gloria; de dóndeá tí, polvo 
vil y podrido? ¿Acaso por la santidad de la vida? 
Mas ésta íio es efecto de tu espíritu, sino del es¬ 
píritu de Dios que te santifica. ¿Por ventura por los 
prodigios con que resplandeces glorioso ? Mas de 
estos son el instrumento tus manos , y sólo Dios es 
el autor con su soberana virtud, ¿Te envaneces 
acaso del aplauso del pueblo, á quien agradas con 
tus discursos? Mas díme; ¿ quién te ha dado la len¬ 
gua? ¿Quién la sabiduría? ¿Qién la facundia? ¿No 
es todo un puro dón de Dios? Tu lengua, mientras 
predicas, ¿no está en las manos de Dios que la mue¬ 
ve, como un Escribano mueve la pluma sobre el pa¬ 
pel? Todos estos, si bien lo consideras, son talentos 
que Dios te ha prestado para quesmegpdes con ellos, 
y le dés después 4 su tiempo.estreqha cuenta de lo que 
hubieres ganado. Estas son las máximas que todo 
Christiano debe tener altamente impresas en su men« 
te y en su corazón ; para que al levantarse los pen¬ 
samientos y complacencias vanas , las rechace al 

pun- 

(i) S. Bern. serm- 13, ía Caat. 
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punto con enojo, y dé á Dios entera la honra y glo- 
.ria de qualquier prenda suya. Con la profunda y 
freqüente meditación de esta verdad , puede llegar 
una persona á mirar con tal despego qualquiera 
propia excelencia , como sino perteneciese á ella, 
sino á otra; y á no conmoverse un punto al oirse en* 
salzar de otros. 

324 A este grado de perfección habia llegado 
San Hilarión , como refiere San Gerónimo en su 
vida (i) , el qual viendo en la edad de sesenta años 
el grande Monasterio que habia fundado, y la gran 
multitud de Monges que en él vivian con suma aus¬ 
teridad y observancia : viendo los pueblols que de 
todas partes concurrían, unos para sanar de sus en¬ 
fermedades^ y otros para ser bendecidos por sus ma¬ 
nos : no solo no se alegraba en su corazón de aquel 
gran favor popular, y del gran concepto que todo 
el mun^ mostraba tener de él ^ sino que no ha¬ 
cia mas que llorar abundantemente. Preguntado por¬ 
qué derramaba tantas lagrimas y se deshacía en 
tan desecho llanto , respondía : porque el mundo 
cree que hai algo de bueno en mí: porque temo 
que Dios me pague con esto en esta vida algún ser¬ 
vicio que le haya hecho : porque entre tanto con¬ 
curso de gente que se amontona junto á mí, no pue¬ 
do gozar mas dé la quietud de la soledad. Todas 
señales claras de qué nada se pegaba á los aplau¬ 
sos , á los obsequios y á la grande estimación que 
de él hacían ; sino que refiriéndolo todo á Dios , se 
quedaba en sí mismo tan despojado, como si aque-; 
lias honras no se hiciesen á él. Pero lo que despu^ 

aña- 

(1) S. Hier. ín vit. S. Hilar; , 
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añade San Gerónimo, es digno de especial obser¬ 
vación. Admiren otros , dice el Santo , sns grandes 
milagros , su prodigiosa abstinencia , su profunda 
humildad , su admirable ciencia de las cosas divi¬ 
nas : que yo no me admiro de otra cosa, sino de 
que con un animo tan superior pudiese pisar aquella 
grande gloria , y aquella grande honra que tantos 
pueblos obsequiosos le tributaban. Porque Ijo solo 
concurrian á sus pies personas viles y plebeyas, sino 
que se juntaban á la puerta de su celda Clérigos, Sa¬ 
cerdotes , Obispos y Comunidades enteras de Mon- 
ges. Se amontonaban al rededor de él Señoras , Ca¬ 
balleros , Gobernadores , personas ilustres y pode¬ 
rosas, solo para recibir un poco de aceyte, ó un 
pedacito de pan bendecido por sus santas manos. Y 
sin embargo, tantas honras no tenian fuerza de mo¬ 
ver el ánimo del santo viejo á una mínima com¬ 
placencia ; antes lo tenian añigido y dolorido por 
no hallarse en su amada soledad humilde , desam¬ 
parado , y desconocido de todos: Mir entur alii sig¬ 
na, quas fecit •. mirentur incredibilem abstinentiam, 
scientiam , humilitatew. Ego nibil ita stupeo , quam 
gloriam illant , & hcnorem calcare potuisse. Concur— 
rebant Episccpi, Presbyteri, Clericorum , S Mona^ 
cborutn greges , matrona queque , Christiamrum 
granáis téntatio : sed & potentes viri , í? Judices, 
ut benedictum- ab eo panem, vel oleum acciperent, At 
Ule nibil aliud, quam solitudinem meditahatur, 

325 Con los asombros de San Gerónimo con. 
frontan los asombros de San Bernardo, donde ha¬ 
blando de estas almas despreciadoras de la gloria 
mundana, dice,^que es grande y rara virtud, que 
obrando tú cosas grandes , no te tengas por hom- 
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bre grande: que tu santidad sea manifiesta á todos, 
y íolo á tí esté escondida ^ y que á ios ojos de otros 
parezcas admirable, y solo á los tuyos nada. £sto, 
dice el Santo, lo juzgo yo por una virtud mas es¬ 
tupenda que todas las otras virtudes juntas: Magnuy 
& rara virtus prefecto est , ut magna licet operan- 
tem^ magnum te nescias\ & manifestam ómnibus^ 
tuam te solum latere sanctitatem : mirabilem te ap- 
parere, & contemptibilem te reputare, Hoc ego ipsis 
virtutibus mirabilius judico (i). Para llegar á es¬ 
to , no hai otro modo, que el que antes ¡qdiqué; 
esto es, rumiar continuamente loque uno tiene de 
suyo, y lo que tiene de Dios. Si á estas considera¬ 
ciones se añade un rayo de la divina luz, (queP/os 
no niega jamas á quien lo pide con humildad , con 
fé, y con perseverancia, como dixe desde el prin¬ 
cipio de este capitulo) se llega á hacer una separa¬ 
ción tan justa que el alma nada se apropia de 
qualquier bien ó excelencia de que se vea adornada, 
ó de qualquier honra que se le contribuya: y con 
perfecto desapropiamiento y total despego lo refie¬ 
re á Dios: antes bien entre los obsequios y alaban¬ 
zas , y entre los mismos aplausos se queda en un 
profundo abatimiento , conociendo que de sí nada 
tiene, sino sus miserias. 

S. Bern. serm. 13. m Cant. 
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CAPÍTULO VIL 

SE PROPONEN OTROS MEDIOS PARA 

alcanzar cumplida victoria de los dos referidos 

vicios^ 

326 Crran medio es también para no ser uno 
sorprendido, ó á lo menos vencido de la vanaglo¬ 
ria , enderezar todo lo que hace á la pura gloria 
de Dios, excluyendo eficazmente con esta santa in¬ 
tención todo motivo de propia gloria , como exhor¬ 
ta San Pablo : Sive ergo manducatis, sive bibiiis, 
sive aliud quid facitis , omnia in gloriam Dei /««- 
íe (i). Este medio inculca Casiano , como eficacísi¬ 
mo para tener l^os de nuestros corazones el mons¬ 
truo feo de la vanidad: Athleta Cbristi , qui verum, 
ac spiritualem agonem legitime certare áesiderat, 
bañe multiformem , variamque bestiam supera) efes- 
tinet.... Primitas , nihil proposito vanitatis, ¿5* inanie 
gloriee capessenda gratia. nos facere permittamusi 
deinde ea, quee bono initio fecerimus, observalione 
simili custodire nitamur , ne omnes nostrorum laborum 
fructus post irrepens cenodexice mor bus evacuet (2). 
Un Athleta de Christo, dice, que desea combatir ge¬ 
neroso en el camino de la perfección , podrá huir 
de esta bestia de la vanagloria, que es una hidra 
de muchas cabezas, si no pusiere jamás la mano en 
alguna obra por motivo de vanidad 5 mas propón¬ 
gase siempre un fin recto y bueno, y se esfuerce de 
guardarlo en el progreso de la obra. La razón de 

es- 

(1) I. Cor.-io. 41. (2} Casian. Listit. lib. II. c. 18. 
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esto es manifiesta j porque poniendo nosotros la mira 
en la voluntad y gloria de Dios al ^principio de nues¬ 
tras obras, yá reprimimos todo prurito de honra y 
de propia reputación que nos podria redundar de 
las tales obras. Y si después en el progreso de las 
obras vuelve á moverse la pasión de la vanidad, es 
fácil evitarla con volver á tomar el primer moti¬ 
vo de la gloria divina, y referir de nuevo á ella, 
lo que desde el principio le habíamos enderezado. 
Como lo hizo San Bernardo, que tentado del de¬ 
monio de vanidad , mientras estaba predicando con 
mucha doctrina , y eloqüencia , se volvió acia el 
tentador con aquellas célebres palabras : Nec prop- 
tsr te coepi , nec propter te desinam. No comencé 
por tí mi discurso, ni por ti lo dexaré. Desde el. 
principio puse los ojos de mi intención en la gloria 
de mi Señor: y por sola su honra lo acabaré. 

327 Refiere el Señor Battaglini en los Ana¬ 
les (i) del ínclito Rei de Polonia Juan Sobieschi un 
acto de grande edificación, y digno de mayor ad¬ 
miración. Después de haber puesto en huida este 
valeroso guerrero á los Esquadrones Otomanos, que 
con formidable sitio tenían rodeada y ceñida la Ciu* 
dad de Viena de Austria , se entró á manera de 
triunfante en la Ciudad, acompañado de los solda¬ 
dos victoriosos, y del aplausa de todo el Pueblo: 
y antes de ir á otro alojamiento, se fue á la Iglesia 
Aulica de los Padres Carmelitas Descalzos. Llega¬ 
do aquí, mandó que se cantase el himno festivo de 
acción de gracias á Dios por la victoria alcanza¬ 
da. Mas porque no se halló pronto Músico alguno 

que 


(f) An. 1683. n. 23. 
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que diese principio al festivo canto él impaciente 
de dar á Dios aquella alabanza que el mundo tri¬ 
butaba á él , entonó el Te Deum, y con voz alta 
prosiguió cantando alternativamente.con el pueblo 
el sagrada Himno: y preguntándole el Sacerdote, 
con qué oración lo habla de concluir, él mismo que 
lo habla comenzado, quiso acabarlo con aquellas 
palabras: Non nobis Domine^ non nobis ; sed nomini 
too da gloriami no á nosotros , Señor, sino á Vos 
solo se debe toda la honra y gloria de esta ilustre 
victoria. Este no menos pió que generoso Príncipe, 
en la expedición militar que emprendió contra aque« 
líos bárbaros Esquadrones , no se propuso otro fía 
que la gloria de Dios: y por eso no le fue difícil al 
fin de la empresa el no apropiarse á sí la grande 
gloria que le resultaba , sino referirla toda á Dios 
con un público y solemne testimonio. Al contrario, 
si moviendo él las armas contra los enemigos del 
nombre christiano, en vez de la gloria que debia 
resultar á Dios de la victoria, se hubiese propuesto 
por fin de aquella acción militar el hacerse celebrar 
á sí mismo de todo el mundo, y hacer inmortal su 
nombre para con la posteridad: cierto es, que des¬ 
pués del éxito feliz de aquella batalla, en vez de 
dar á Dios la gloria, se hubiera bebido para sí con 
grande complacencia todos ios honores, las alaban¬ 
zas, aplausos, y las aclamaciones que por todas 
partes le resonaban y lisongeaban. De la manera 
que se portó él en una obra de tanta monta , apren¬ 
damos cómo nos debemos portar nosotros en nues¬ 
tras pequeñas acciones, para que siguiéndoseles des¬ 
pués aprobaciones y alabanzas , no tomemos vana 
complacencia. Al tiempo de poner la mano en qual- 
Tom, IL Zz quie- 
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quiera operación nuestra, pongamos la mira en Dios, 
enderezándola á él, y protestando con sinceridad 
de afecto de no ■ querer otra cosa que su gloria, su 
gusto y el cumplimiento de su santísima voluntad. 
Pero conviene que hagamos esto habitualmente en 
todas nuestras acciones, para que arraigándose con 
este exercicio de santas intenciones en nuestros co-* 
razones un cierto amor á la gloria de Dios, se 
arranque aquella inclinación natural que tenemos 
á pretender nuestra propia gloria. 

328 El otro medio para no incurrir en las ten* 
raciones de vanagloria, sea el tener escondidas las 
propias prendas y prerogativas, y las obras virtiK>- 
sas y loables que se van haciendo. Este medio aos 
lo propone San Gregorio, y nos lo insinúa con 
una semejanza mui propia y bien acomodada. E\ 
que ha hallado, dice el Santo , uri rico tesoro , no 
lo expone en la plaza, ni lo lleva por las calles pú< 
blicas; porque esto seria lo mismo que convidar á 
los ladrones á hurtárselo , sino que lo oculta de los 
ojos de todos, sabiendo que quanto mas escondido 
está el tesoro, está tanto mas seguro. Asi el que vá 
juntando con las obras santas tesoros de virtudes y 
de merecimientos , debe esconderlos de los ojos de 
otros ^ porque de otra suerte los demonios á mane¬ 
ra de ladroncillos le asaltarán con sentimientos de 
vanagloria , y le despojarán de todas las riquezas 
espirituales, que obrando virtuosamente habia ad¬ 
quirido : Inventus tbesaurus abscenditur , ut serve- 
tur : quia studium ccelestis desiderii h malignis spbm 
ritibus cüstodire non sufficit^ qui boc ab bumanis 
laudibus non abscondit. In presentí etenim vita: qua- 
tí in Via sumus , qua ad Fatriam pergimus» Maligni 

aud» 
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autem spiritus iter nostrum^quasi quídam latruncuU 
obsident, Deprcedari ergo desiderat , qui thesaurum 
publice portat itt Via {i). 

329 San Juan Chrysóstomo nos inculca el mis* 
mo consejo de tener escondidos los dones que Dios 
nos ha comunicado , si no queremos perderlos tna-* 
nifestandolos , y procpra persuadirlo con una seme« 
jante paridad. Un vestido precioso, dice el Santo, 
bordado de oro , y de piedras preciosas , expuesto 
al público , atrae á los ojos de los que lo miran, y 
los incita á las asechanzas y hurtos ^ pero cerrac^ 
en una caxa está allí seguro. Asi las riquezas de las 
virtudes hechas públicas y manifiestas, convidan á 
nuestros infernales enemigos á robárnoslas furtiva¬ 
mente con los estímulos de la vanidad; pero conser*» 
vadas ocultas en el fondo del corazón, se mantie¬ 
nen alli seguras sin peligro de perderlas : Sicut au^ 
rum , & vestem pretiosam , cum in publico ponimus^ 
multas ad insidias provocamus ; si vero domi recou-> 
damus .^ in tuto cuneta servabimus: sic si opes virtu '* 
tum palam^ quasi venales assidue portemus in mentes 
ifdmicum irritabimus dd furtum : si vero nema id 
alter scierit^ nisi quem nulla occulta latente tutisú^ 
mo in loco consistent (2). Y esta es la rkzon por la 
qual nos enseña el Redentor, que queriendo .hacer 
oración, nos retiremos en nuestro aposento^, ccrrer 
mos la puerta, y oremos á solas con Dios , para que 
no sea manifiesta á otros nuestra oración : que ayu* 
nando nos labemos la cara, para que con la flaque¬ 
za y palidéz del rostro no demos alguna muestra de 
nuestros ayunos, y que repartiendo limosnas, lo ha'9 

ga- 

(i) S.Greg.hom. ii. iuErang. (2} S. Chrys. hom. 3.iaMatth. 
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gamos tan á escondidas, que ni aun sepa la mano 
derecha lo que hace la siniestra. Sabía el Divino 
Maestro, que de la manifestación de las buenas oU'as 
nace la carcoma de la vanagloria y de la vana com¬ 
placencia, que todas las roe, las corrompe y destru¬ 
ye : por esto nos encomienda con semejantes expre¬ 
siones , que haciendo algún bien , lo ocultemos con 
mucho zelo y cuidado, para que no se trasluzga á 
los ojos y noticia de otros. 

330 Quiero confirmar esta doctrina con un he¬ 
roico encubrimiento con que supo guardar una Ile> 
ligiosa sos virtudes , y aun refinarlas hasta. darles 
el lustre de una eminente santidad. Cuéntase ea 
los libros de los Padres (1) como cosa referida 
de San Basilio : que en un Monasterio de quatro- 
cientas Monjas había una de rara virtud, porque no 
se sustentaba de otra cosa , que de las migajas de 
pan que quedaban de la mesa de las Religiosas, y 
de algunas sobras viles que hallaba en el fondo de 
la holla al labarla. Gozaba en la oración, y fuera de 
ella de una continua unión con Dios. Se regocijaba 
entre las injurias j y sentia júbilo entre las afrentas^ 
y aun irritada y provocada , jamás se le notó ope¬ 
ración ó palabra alguna que pudiese ofender la ca*- 
ridad. Viendo esla santa Religiosa , que en una Co¬ 
munidad de tantas mugeres observadoras de los he¬ 
chos agenos, no era posible esconder los dones de 
que Dios la había enriquecido, meditó un medk> 
verdaderamente extraño ^ pero que le pareció el 
mas seguro para ocultar de un golpe todas sus vir¬ 
tudes. Primeramente se fingió loca: después procu¬ 
ró 


’ (1) De prscTjdeQ. 11. 2.’ 
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ró ;con clamores y gritos descompasados persuadir 
á las Monjas ^ que ella estaba endemoniada. La fic¬ 
ción fue hecha tan al vivo, que logró en todo 
el Monasterio una cumplida fé : de suerte, quees^ 
ca mecida de todas como loca , y aborrecida como 
energumena , fue apartada del comercio de las otras 
Religiosas, y destinada á servir de criada en la co¬ 
cina. Quitáronle de la cabeza el velo que traian las 
otras Monjas por señal honrosa de su perpetua vir¬ 
ginidad, y le ciñeron la cabeza con viles trapos. 
Quien la escarnecía con burlas amargas, quien la 
injuriaba con palabras picantes, quien la ultrajaba 
con golpes, quien le echaba encima agua sucia, y 
quien le llenaba las narices de mostaza, tomándola 
por materia de sus entretenimientos y pesadas bur¬ 
las. Entre tanto, hallándose San Pkerio en un cier¬ 
to lugar desierto y solitario , llamado Porfirico , se 
le apareció el Angel del Señor, y ledixo, que fuese 
á tal Monasterio , donde hallaría á una Religiosa 
mas Santa que él: y queda señal para conocerla en¬ 
tre tanta multitud de otras Religiosas , sería una 
cierta corona que traía en la cabeza. Partióse San 
Piterio para aquel Monasterio , y todas las Monjas 
que tenian gran concepto de su santidad , se amon¬ 
tonaron luego muy obsequiosas á su rededor. Mirólaa 
el Santo con ojos muy atentos ^ pero no viendo en 
ninguna de ellas la señal que el Angel le había da¬ 
do ,. preguntó, ¿si había otra Religiosa en el Monas¬ 
terio? Sí, respondieron ; pero no hagais caso de 
quererla^ vér , porque es una loca, y también repli¬ 
caron otras, está la pobre endemoniada. Traedme- 
la , dhto el Santo. Rehusó ella por algún rato el ir,^ 
quizá presí^iosa de algún descubrimiento tanto mas 

do- 
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doloroso paradla, quantomas glorioso 5 mas al fin 
fue á donde estaban las otras. Al verla San Piterió 
con la cabeza envuelta en aquellos trapos , entendió 
que aquella era la corona que el Angel le habla sig^- 
nificado 5 y al punto se arrodilló á sus pies, pidíen-^ 
dolé su bendición. Las Monjas asombradas al vér 
esto: deteneos, Santo Abad, led^ian, que esta es 
una loca , y no merece semejante reverencia y ob^ 
sequio. Locas sois vosotras, dixo entonces el Santo^ 
que no conocéis la santidad de esta compañera vues¬ 
tra. Quisiera Dios que yo me bailase delante del 
Tribunal del Divino Juez tan rico de merecimientos, 
como ella comparecerá. Al oir ésto las ReUgia«aj^ 
quedaron todas confusas y avergonzadas parios ma¬ 
los tratamientos con que por tan largo tiempo li 
habian despreciado; y arrodillándose á porfía á sus 
pies , le pedían perdón, quie» de las injurias,quien 
de los golpes, quien de los dicterios , quien de Jas 
befas, y quien de los ultrages, de los quales quien 
mas, quien menos, todas se reconocian culpadas. 
Mas ella temiendo perder con un descubrimiento tan 
honroso aquellos dones que habla sabido guardar 
y aun sustentar , y acrecentar con un tan largo y 
fingido encubrimiento, se huyó del Monasterio, en 
el qual no habia en aquel tiempo obligación de clau¬ 
sura ni permanencia: ni se pudo saber jamás á qué 
rincón de la tierra hubiese ido á esconder sus gran¬ 
des virtudes para asegurarlas de los ladrones de la 
vanagloria. 

331 Dos cosas nos conviene observar aquí: la 
primera , que aunque debemos imitar á esta gran 
muger en el zelo de ocultar aquel bien que Dios ha 
puesto en nosotros , para que escondido no se lo lle¬ 
ve 
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ve el aire lisonjero de la vanidad , y no quedemos 
despojados de, él 5 tío debemos imitárla en el estra¬ 
tagema de que ella se valió para ocultarle, porque 
lales modos extraños, como diré en el siguiente car 
pitulo, sin una mui extraordinaria inspiración de 
Dios ( de la qual fue ciertamente movida aquella 
santa Religiosa ) no són lícitos, ni deben practicar* 
se. La segunda, que si bien, quanto es de nuestra 
parte debemos ser inclinados á exercitar ocultamen¬ 
te los actos de las virtudes, á veces la ediñcacioa. 
y provecho espiritual de los próximos, y consiguien¬ 
temente la gloria de Dios requiere que se hagan en 
público, como el mismo Jesu-Christo nos lo enseña: 
Videant opera vestra bona , d? glorificent Patrem 
vestrum ^ qui in Calis est (i). Lo qual principalmente 
sucede en aquellos que tienen cuidado de las almas, 
y están obligados á promover con su buen exeroplo 
la salud de ellas, ^^as en, tales casos, en que convie* 
ue que el bien se haga en público, debe advertir la 
persona (como nota el sobre citado San Gregorio) 
que haya en el secreto del corazón una rectísima in-p- 
tención de querer puramente la gloria de Dios por me¬ 
dio de aquella edificación que se dá al próximo con 
las propias obras virtuosas; Sic autem sit opas in 
publico ^ quatenus intentio maneat in occulto^ ¡a de 
bono opere proximis prabeamus exemplum 5 & ta- 
men per intentionem, qua Deo soli placero qutserimusy 
semper optemus secretum (a). 

li) Matth. 16. (2) S. Greg. snp. cit. 
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CAPITULO VIIL 

''advertencias pr/^ticas al director 

sobre este Artículo» 

333 hacomprehendidoel Director, quán- 

to se opone á la perfección y á sus progresos el espí* 
ritu de ambición y de vanidad. Quando halláre per¬ 
sonas, que libres yá de toda culpa grave, quierea 
servir á Dios , y profesar vida espiritual y devotaj 
tenga cuidado de fundarlas bien desde el principio 
en el conocimiento de si mismas , haciéndoles me^‘~ 
tar á menudo lo que tienen de sí, y lo que tie/ie/i de 
Dios , para que formen un concepto baxo de si mis¬ 
mas, que las tenga habitualmente confundidas a vis¬ 
ta de sus miserias, y adquieran una cierta facilidad 
de referir todo su bien á Dios, que es el Autor de 
todo lo bueno. Este conocimiento baxo de si mismo 
es uno de los principalísimos fundamentos de la vi¬ 
da espiritual, porque abate á los dos mas 
enemigos de ella, que son la ambición y la vanidacL 
Dadme un alma que esté bien fundada en este humil¬ 
de conocimiento: y la vereis, no digoyá caminar^ 
sino dár sublimes vuelos k la cumbre de la pertec- 
cion. Al contrario, si-ne-tuviere el expresado baxo 
conocimiento , la. vereis andar siempre titubean o, 
y afanando en el camino del espíritu sin hacer jamas 
notable adelantamiento. Y por eso insista mucho en 
esto el Director. 

333 Ni esto se ha de entender solamente acerca 
de los bienes sobrenaturales, y acerca de los dones 
que pertenecen al orden de la gracia, en los quales 
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es menos difícil el reconocer la mano benéfica del 
4adorj sino también á cerca de los dónes naturales, 
ó de riquezas, ó de nacimiento, ó de ingenio, ó de sá* 
'ber, ó de prudencia, ó de gentileza jr hermosura cor¬ 
poral; porque la vanagloria á qualquier cosa quese 
.pegue , hace siempre gráhde estorvo al aprovecha¬ 
miento espiritual: no acostumbrando Dios- comuni¬ 
carse á las almas si no las vé humilladas con un co¬ 
nocimiento sincéro de su nada y de sus miserias. Para 
disipar de la mente de los penitentes estos humos de 
vanidad que se levantan del esplendor de las cosas 
.temporales, puede servirse el Director de aquella 
máxima que proponía San Basilio á su Pueblo: Tibí 
uhi mire places ob avita gentis claritudineml 
dico, gaudio subsilis ob Patria celehritatérrñ Ob ele- 
•gantiam corparisji Denique ob honoris ab omni gra^ 
da homínum tibidelatos^l Atiende tibí', mortalis enifn 
tu. jQaippe térra es , S interram abibis... Úbi^jam 
dic , qui Civitaium amplissimos magistratus capes- 
sebant^ Ubinam invictiRectores^ Ubi exercitum Bu¬ 
ces ; ubiTyranni‘i Nonne ómnia pülvis^ Non sunt in 
fcújulanf conversa omnidl Memoriavitaeorumin quam 
paucis ossibus retinetur ! In borum sepulcbra deftecte 
parum per oculos. Posse ne te sp^ras discernere ín¬ 
ter famulum , S Domlnum'i Inter pauperem di- 
^item^ Inter vinctum & eam, a quo vinctus erat^ 
Regem (i). ¿Te complaces tú , por-ventura , dice el 
Santo de tus muchas riquezas , ó de la ilustre pio- 
sapia de^us antepasados? ¿Del esplendor de la pa¬ 
tria en que has nacido , ó déla belleza del cuerpo; 
dedas honras que-te dán todos grados de personas? 

- ■■ -Ha! 

(») S/ Basii.'hom. 3. ia 'vertr. -Mojrsis- Atiende tibí íp*i. ^ 

Tom» JL ' A aa 
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Ha! reflexiona un poco sobre ti mismo , y conside¬ 
ra que eres hombre mortal: que eres tierra y polvo, 
y que en tierra y polvo se háo'de coa vertir todas tus 
grandezas. Dime: ¿dónde están ahora aquellos qué 
en las ciudades poseían los Magistrados mas ilustres? 
¿Dónde están aquéllos invencibles Gobernadores de 
Jas provincias , aquellos valerosos Generales de los 
Exércitos? ¿Aquellos Eeye&, aquellos tiranos? ¿No 
se han resuelto todos en vilísimo polvo? La memor 
ría de su vida ¿no se ha reducido al sepulcro de unos 
pocos huesos? £1 curso de sus glorias ¿no parece la 
trama de una fabulosa comedia? Echa un poco la 
vista á sus sepulcros, y mira si puedes discerná* 
entre aquellos huesos al siervo del ^ñor? al pobre de/ 
rico? Al esclavo del Principe que lo puso en cader 
ñas? Asi el Santo. Y ciertamente no hay medio tan 
.eficaz para reprimir el viento de esta vanidad , de 
que andan hinchados los seculares, como el conside¬ 
rar freqüentemente lo que serán en breve ; y lo que 
de presente son aquellos que estuvieron mas colman 
dos que ellos de esta felicidad mundana. Queriendo 
por tanto alguno de ellos atender á la vida.devota^ 
déles para meditar el Director semejantes nrerdades 
en algún libro que distintamente las exponga para 
la meditación j porque no puede haber verdadera 
espiritualidad, mientras no se deshacen estos /huníos 
de nuestra mente. . i • u > ^ 

334 Advertencia segunda : La vanidad de laá 
mugeresde ordinario consiste en aparecer eri.públi¬ 
co muy adornadas y ataviadas con joyas , con pre-^ 
ciosos y ricos, vestidos , y con .mucha pomba,.. Lá 
ra^n de esta flaqueza es, porque poruña parte es¬ 
tán priv¡adas de todo'^erciciiq> de letras, de armas 
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y de gobiernos': no.son capaces de puestos , de car* 
gos^ de dignidades y de otro qoalquier empleo ho* 
n'oriíico.<Por otra parte rienen igualmente que los 
hombres radicada en el ánimo la pasión de la Va* 
nagloría. Deiñatifera, que no podiendo ocupar so 
pasión en cosas de maymr momento , la desahogan 
toda en esto dé parecer bien y con decoro. Mas sin 
embargo ^ queriendo ellas profesar devoción y pie^ 
dad , es necesario que sé moderen en la superñui»- 
dad de tantos adornos ^ porque no puede acompa^ 
fiarse con semejante vanidad la verdadera devoción^ 
y la sólida piedad. Cuenta Cesario que en Mogun* 
da entraba una mañana en la Iglesia una mug^ r ri* 
comente vestida, para asistir al. santo Saofifíciq 
de la Misa. Un Sacerdote de buen espíritu, vió ! que 
en la cola del vestido que llevaba aquella muger, 
pavoneándose soberbiamente; arrastraba trás de sí 
una multitud de demonios en figura de negros pe¬ 
queños y disformes , los quales dando palmadas y 
riéndose entre si, hacían gran fiesta; y que anda¬ 
ban correteando por encima y debaxo de la orilla 
del vestido, como se deslizan los peces dentro de 
la red. £l Siervo de Dios mandó á los démopios que 
no se partiesen ; y vuelto al pueblo, que asistía á 
k» Divinos Oficias , le convidó á mirar aquel hor» 
rible espectáculo. La muger viéndose burlada de los 
demonios, y kbominada del pueblo, se tornó con¬ 
fusa á casa , se despiojó de sus preciosos vestidos y 
jamás se los volvió á poner. Si los demonios , digo 
yo, mostraban tanta complacencia de aquellos va¬ 
nos adornos, señal es que eran de grande daño 
para el alma de quien los llevaba ; y loque quizá 
es peorde mayor perjuicio á-ios qju$ de i quienes; 
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la miraban. Esfuércese el Director de apartar estos 
impedimentos de sus penitentas , mayormente si fue¬ 
llen espirituales y tuvieren algún ejercicio de vir¬ 
tud. Si puede sin peligro, de incovenientes. y des¬ 
conciertos quitarles toda pompa de vestidos .^ y todo 
vano adorno, hagalo asi; porque de esta .manera 
arrancará del todo la raíz de este mal. Pero si la 
prudencia no le persuade hacer esto, á lo menos 
las procure moderar á cerca del uso. de semejan¬ 
tes adornos , como yá dixe otra vez. Haga que an. 
den mas modestas , y lo mas llano. que sea posi¬ 
ble en su estado ^ y sobre todo, que llevando al¬ 
gún atavio , no lo hagan por gana de parecer bien 
( porque ésto no puede de mc^io alguno escusarse de 
vanidad , y pecado) ^ sino solo por satisfacer á una 
cierta conveniencia > y á ciertos justos respetos que 
les persuaden el uso de algún moderado adorno: 
ó yá sea por no manifestar á la gente alguna in¬ 
terior espiritualidad con apartarse mucho del por¬ 
te de otras mugeres sus iguales: ó sea por no caer 
en el error de algunas otras mugeres que quieren 
mostrar por defuera con el hábito , con. el modo de 
andar, y quizá con palabras afectadas , la devoción 
que creen tener. , : r 

335 Aprendan los Directores como deben por¬ 
tarse con semejantes mugeres vanas , de un gran 
Maestro de espíritu, quiero decir, dé San Bernardo. 
Vino á visitarlo al Yermo de Cláraval una herma¬ 
na suya , y vino toda llena de galas,.adornada de 
joyas y vestida de preciosas telas. El Santo habien¬ 
do sabido la pompa con que habia venido á aquel 
Sagrado Claustro, no quiso, baxar á la puerta para 
verla 5 sínd qué la mandó decir que eila.era la red> 
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del diablo, el qualse valía de sus atavíos para arrasa 
trar á ella , y á otros con ella al infierno. Ni tani'> 
poco los demás hermanos del Santo la quisieron 
véf , excepto uno llamado Andrés, el qual la ha¬ 
bló ; pero la dixo que le parecía una masa de es¬ 
tiércol embuelta en sedas y brocados. A tales tra¬ 
tamientos 9 y á tales reprehensiones se confundió y 
compungió la pobre muger, y prorrumpió en des¬ 
echo llanto y prometió de hacer quanto le dixese 
su santo hermano. Entonces baxó á verla San Ber¬ 
nardo j y la primera palabra que la dixo, fue pro¬ 
hibirla todas las pompas , todos los atavíos y todos 
aquellos adornos de vestidos de que estaba tan paga-; 
da: Primo verbo omnem ei mundigloriamincultuves^. 
tium , í? in ómnibus sceculi pompis S curiositatibus 
Ínterdixit{i). Después prosiguió dándola documentos; 
de espíritu. Obedeció ella, y dexadas todas las galas,> 
emprendió una vida retirada y devota: y después de 
dos años se retiró con el consentimiento de su marido, 
á un Monasterio para hacer vida santa. Aprenda el 
Director de este gran Santo el modo de hacer santas 
á las mugeres. Quíteles, ó á lo menos modéreles los; 
atavíos en el vestir, y esté seguro que una muger que. 
llega á despreéiar la belleza del rostro, la vanidad de. 
los vestidos, y no cuida mas de parecer hermosa á 
los ojos de otros, está muy dispuesta con esto solo,, 
para consagrarse á Dios y á la vida espiritual. 

336 Advertencia tercera: No permita jamás ei 
Director á sus discípulos el dexar alguna obra bue-', 
na que les sea conveniente , por el temor de vana¬ 
gloria. Me explipo: Hay algunas personas que se abs- 

tie- 

(i) .la vita S. £ém. lilh í. c. 6. ^ 
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tienen de comunicar á sus Directores las inspirácío- 
nes ó favores que reciben de Dios en la oración: se 
goatdan de manifourles las penheacias , las mor- 
tiñcaciones y otras obras santas en que suelen exer— 
citarse j porque experimentan en descubrir seme-^ 
jantes cosas algún sentimiento de vanidad : .6 si no, 
callan las dichas cosas , porque temen que se des-r 
pierten en sus corazones los tales sentimientos. Otras 
hay que dexan de visitar Iglesias, de freqüentac 
Sacramentos , de servir en los Hospitales á los en> 
fermos > y de hacer otras obras piasf porque obran¬ 
do virtuosamente se excitan en su mente pensamien¬ 
tos vanos. A las tales personas conviene imponer¬ 
les que no se retiren de algún bien, por huir ia va-’ 
nidad: de otra suerte el demonio, advirtiendo este 
su temor , podria quitarles poco á poco todo bien, 
con ingerir en sus entendimientos ahora un pensa- 
miendo de vanidad y ahora otro. Enderecen la inten¬ 
ción á Dios: protesten delante de su Magestad de 
querer obrar por fin recto , y sin hacer caso de las 
vanas complacencias que sienten, persistan constan¬ 
tes en obrar bien. Fue un Monge al Abad Pastor y le 
dixo, que se abstenia de hacer actos de caridad, por¬ 
que le salian manchados con vanas complacencias ( i). 
Reprehendióle el Abad, y para dexarle convencido 
de su error, le hizo la narración siguiente: En un pa¬ 
go vivian dos labradores , el uno perezoso, y el otro 
diligente. El primero dexó de sembrar, y el s^undo 
á su tiempo derramó la semilla sobre su campo. El 
primero nada recogió: y el segundo recogió poco 
grano mezclado con cizaña. ¿Quál de los dos te pa- 

re- 

(i) .£x lib. doctr. FF. libé de Orar, 7.- 
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rece que obró rectamente? El segundo, respondióej[ 
MongCi, porque; es mojor recoger .pocoque nada^ 
Pues asi, si túdex^s de hacer el bien por tertior de 
vanagloria, ningún merecimiento recogerás ; pero 
si fueres constante en el bien, aunque éste en el 
progreso de la obra se mezcla con la cizaña de .alr* 
guna vanidad,sin embargo, lograrás alguna co* 
secha de merecimientos para el Paraíso. A esto aña-* 
do yo, que si la persona en dispertándose la vanidad, 
fuere pronta á despreciarla , renovando la intención 
recta , no se mezclará, ni un grano de cizaña., á la 
cosecha 5 sino que antes será colmada , perfecta y 
abundante para el Paraíso. Por eso no se deben ómi-r 
tir jamás las obras virtuosas por estos vanos temo-t 
res, sino antes despreciándolos , proceder con santa 
libertad. ■ - " . .. 

33 f Advertencia quartaí. No permita el Direot 
toráisqs discípulos hacer cosas , por las quales seatt 
tenidos por locos, imprudentes y por personas de po^ 
«o juicio^ á ñn de asegurarse de los asaltoé déla va* 
sagloria porque quiere Dios que en nuestras operat 
clones precedamos con toda sabiduría-yíc'ectitud ^ y 
se contenta , con, que quando otros formen siniestrcl 
concepto de nosotros, sin dar nosotros ocasión algu-* 
oa,suframo& con humildad y conpaz semejantes agra4 
vkis echosá nuestra reputación. .; Sé ^ que S. Siúioo 
Salo,S.FelipeNeri y otros Santos:practicaron; los dá-^ 
chos actos, á fin de que se les tuviese por locos. Mas 
estos,, como dixe arriba, eran movidos del ;Espír¡tú 
Santo con extraordinarias inspiraciones.j sin Jas¡qua-r 
les no se.deb^n hacer semejantes cosas. Ni tampoco 
apcuebe á sus discípulos , que por huir la vanidad, 
á cada paso digan jmál sí aaiamos, llamándose 

pe- 
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pecadores, imperfectos y miserables. Lo primero^ 
porque debaxo de estas afectadas humillaciones . se 
esconde una tácita vanidad de parecer mpdestos y 
moderados en la opinión de sí mismos ^ aunque por 
otra parte las. mas de las veces no lo reparen, ni ad.' 
viertan. Lo segundo, porque aun quando estas acu¬ 
saciones se hagan con afecto sincéro, e| que las escu¬ 
cha, de ordinario ño las cree ni admite j antes bien 
las recompensa con dobladas alabanzas. Asi que al 
fin se halla la persona en peligro de caer en vana¬ 
gloria por los mismos medios, por los quales procu- 
raba:evitarla. Mejor es que la persona lleve radicado 
en la mente , y en el corazón un justo conocimien¬ 
to de sí misma y de sus miserias , por las quales 
se desprecie en su interior, y dé sinceramente la 
gloria á Dios de todo su bien, y esté siempre dis-r 
puesta á llevar bien la acusación de sus de¬ 
fectos y i^aquezas j.qnando le seá hecha por bo'» 
ca de otros. . \ , 

338 . Vino á encontraral Abad SerápionunMon» 
ge, que casi á cada palabra se llamaba pecador é 
indiigno del hábito Religioso que llevaba endma fi)» 
Quería el Santo Abad labarle los pies, como solia 
practicar con los Monges forasteros. Mas él no se 
lo permitió , protestando que. merecía . estar debaxo 
de los pies de todos. Habiéndole, pues, echo sen^ 
tar á la mesa, le traxo >un púMZO de refección. 
tras comia el Monge, comenzó el Abad á decirle 
dulcemente y con espíritu de stncéra caridad: Hijo, 
si quieres ir ^delante en la perfección religiosa , es¬ 
táte retirado en tu celda ^ atiende á ti, y á las obras 

(t) £]( lib. <loctr.FP. contraInan. glor. n. li. - 
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manules. Tanto andar, como tú haces de un yermo 
á otro , tanto vaguear por estos desiertos , no pue¬ 
de contribuir á los adelantamientos de tu espíritu. 
En ningún lugar se encuentra mejor á Dios , que en 
la celda y en la soledad. Al oír esto el Monge , se 
alteró tanto en su corazón ,que no pudo menos que 
dár señales de su turbación por deñiera. Habiéndo¬ 
lo reparado Serapion , le dixo: hermano , ¿ que es 
esto que veo? Antes te acusabas por un gran peca¬ 
dor , y como indigno de la tierra que pisabas, y deí 
aire que respirabas : ¿y ahora por una caritativa 
amonestación que te hago de tus faltas, te turbas 
tanto, te azoras y alborotas ? Tú andas errado, 
hermanó mió. Si quieres ser humilde de veras , no 
has de decir tú tus defectos, has de esperar que 
otros te los digan ; y quando te suceda esto, lo has 
de spfrir con paz y quietud ; te has de gozar en lo 
intimo de tu corazón. Abrió los ojos el Monge á esta 
segunda reprehensión , y entendió quál era la hu¬ 
mildad aparente, y quál la verdadera, á la quál está 
solamente reservada la victoria de toda vanidad. 
Pidió por tanto perdón al Abad , y volvióse á vi¬ 
vir solitario en su celda. Haga el Director, que tam¬ 
bién sus penitentes entiendan bien lo mismo ^ y de¬ 
les esta regla, de que no hablen de sí mismos ni bien, 
ni mal ^ no bien, porque es fomento de vanidad ^ no 
mal, porque de ordinario no suele sér remedio con* 
tra la vanidad. 


Tom. IL 
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5Jr8 

ARTICULO IX. - 

IMPEDIMENTOS QUE PUEDEN 
provenir á la perfección de otros objetos exterior 
res agradables. 

CAPITULO PRIMERO. 

SE HABLA DEL OBSTACULC> QUE PONE 
á la perfección el amor desordenado 
de los parientes. 

< 339 son las riquezas solamente, ni Ja 

ría y honra mundana aquellos objetos exteriores pe¬ 
ligrosos , que con sus agradables alhagos apartan 
ad hombre devoto de la perfección. Otros hai no me* 
IK)S lisonjeros que se atraviesan á su camino espiri¬ 
tual y y hacen grande estorvo á sus^adelantamien- 
tos. Entre estos pongo en primer lugar á los parien¬ 
tes , los quales con el atractivo de la sangre , con 
el, afecto del corazón , y con la familiaridad del tra» 
to tienen fuerza para engendraren nuestros pechos 
un amor poco conforme, y tal vez del todo ageno 
de aquellas leyes que la caridad christiana nos pres> 
cribe § y por consiguiente tienen fuerza para apar*- 
tarnos deja perfección christiana, que toda se fun¬ 
da en las leyes de la caridad. 

340 Si esto no fuera verdad , no habria dicho 
Jesu Christo aquellas palabras: Si quis veriit ad me^ 
& non odit patrem suum , &matrem^ & uxorem , & 
filios , & fratres ^ ^ sórores^ adbuc autem& animam 
. > > ■ suam^ 
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suam , non potest meas esse discipulus (i). Si algund 
viene en pos de mí, y no aborrece ai padre , á la 
madre, á la mnger, á Icte hijos , á los hermanos y 
herinanas , y tamibien á su propia vida, no tiene que 
lisonjearse, parque no puede ser mi discípula Ni 
tampoco habria hecho el Redentor aquella magni¬ 
fica promesa : Kt onmis , qui reliquerit domum , •nel 
fratres ^ aut sórores , aut patrem, aat matrem , aut 
■uxorem , aut fiUos , aut agros propter nomen meum^ 
centuplum accipiet, & vitam ceternam possiiebit (a)t 
Qualquíera que dexare la casa , los hermanos ó her-f 
manas, el padre ó la madre, ó la miiger, ó los hi> 
jos, ó las posesiones por mi amor , recibirá ciendó» 
blado en la tierra ) y la vida eterna en el Cielo. Si 
no puede, ser sequáz y discípulo de Chrisco, quien 
con odio santo no abandona , ó á lo menos no dexa 
de amar desordenadamente los parientes: es preciso 
ciertamente decir, que este amor desordenada á lo» 
parientes es un grande impedimento para la imitá- 
clon y seguimiento de Christo, y consiguientemente 
para la perfección christiana. Si el Redentor promete 
de presente un premio ciendoblado, y una gloria eter¬ 
na en lo venidero, á quien se aparta de los parientes 
mas estrechos; conviene creer con toda firmeza, que 
en eate generoso desasimiento y despego está pues», 
ta una. grande perfección : y al contrario , que esi 
una grande imperfección el estár demasiadamente 
pegados á los parientes. 

341 Mas aun quando el Redentor no hnbiera: 
hablado , habla todos los dias la experiencia-, yjaos; 
hace vér , quántos son los que por este afecto (des-- 

l; ! . ..-.re*?-' 

(il £00.-14.16. ft) MatA. if.’14Í - ^ i O 
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reglado á su sangre , se enagenan de Dios , somera 
giendose mas de lo debido en los negocios , en los 
conserdos y en los intereses temporales , hasta per-^ 
der todo espíritu de devoción , y todo sentimiento 
jde piedad: y lo que es mas lamentable, nos hace 
vér quántos son los miserables que por el amor de 
los hijos ó de los nietos, no hacen caso de perder 
sus almas , gravando sus condendas por causa de 
ellos con comercios injustos y ganancias irradonav 
Íes. No espere , pues , hacer algún progreso en la 
perfección de la vida christiana, quien no desar- 
i^iga de su. corazón un afecto tan nodvo y tan pe¬ 
ligroso , que aun quando no le lleve á la eterná per¬ 
dición como ha sucedido á otros , le tendrá tíena- 
mente. sumergido siempre en un mar de faltas y de 
imperfecciones. 

<. 340 Pero para proceder con la debida daridad 
en un punto de tanta importanda , es menester dis¬ 
tinguir dos afectos diversos que se pueden tener 
para con los parientes. £1 uno es aquel amor que la 
misma naturaleza enciende en nuestros corazones á 
los consanguineos j amor semejante al que tienen' 
también los brutos á sus hijos j pues la naturaleza 
no hace madres , aun á las tigres , sin infundirles en- 
sus corazones un amor tierno á sus partos, y sin’ 
imprimir.en los partos un amor recíproco á sus ma* 
dres. Este afecto natural, sí fuere regulado con las 
leyes de la recta razón, es recto y virtuoso^ pero, si i 
traspasa los dictámenes de la recta razón es defec¬ 
tuoso ,3, y eu personas de condencia relaxada puede’ 
ser.tamb^. causa<# jnuchós pecados graycs- que' 
las «lleven á la ruina eterna. 

343 Eiptrptamor'es'aquel gue dicta* la candad 

‘ * I ' chris- 
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cbristiana, y lo arregla á sus santas leyes. Asi como 
ésta nos manda amar á los próximos por respeto de 
Píos, que de todos es primer principio, último fin 
y eterna bienaventuranza: asi nos impone el amar 
á nuestros parientes por el mismo motivo; y como 
quiere Santo Tomás, amarlos aun mas intensamen-' 
te (i). Luego este amor á los conjuntos reglado 
por la caridad, es santo y meritorio , ni puede set 
de algún perjuicio k la perfección, antes bien le de* 
be ser de ayuda ’, porque es gobernado de la reyna 
de todas las virtudes, que es la caridad ; y es en¬ 
derezado á Dios, de quien', como de su propia fuen¬ 
te , nace tuda nuestra perfección, 
i .344 Por eso^dke San Gregorio,que queriendo 
-unirnos á Dios , debernos' despegarnos de nuestros 
^parientes de tai manera , que no Cuidando , y casi 
jignorando aqu^l amor catnál que nace de la con- 
ijuncion déda'sftngre, los amemos en Dios mas sóli* 
da y santamente: que’dcfbemos'ayudar á ellos mas 
que á los. otros; y como uná llama habiendo de pro- 
•^cir un incendio, primero se ■ pega á la materia 
que tiene más vecina: aüi nuestro afecto debe apli¬ 
carse primero á aí^ueilós que nos son más 
por el origen del nacimiento. Mas todo^ esto debe 
hacerse de manera , que el amor á los suyos no IC 
impida á uno los progresos del espíritu: lo que su¬ 
cederá prósperamente si eriflióblecíchdolo con el 
amor de las cosas sumas y ^vihas, le dieiremos or¬ 
den , rectitud y relación á Dios. Véis’aquí sus pala¬ 
bras : quinqué^ etc provdtnós debet 

fieri , si vult parenti omnium 'verius jmgi : quate-^ 

ñus 

(t) ' S. Thi>iá. a. 2 . q. 26 . art.^8i 
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ñus eosdem , quos propter Deum viriliter negligit^ 
tanto solidius diligat , quanto in eis a^ectüm soiuMm 
km copula camalis ignorat. Debemus quidem & 
temporaliter bis , quibus vicdftíus jungimwr^ plus car-- 
teris prodesse , quia & flamma , admotis rebus , 
cendium porrigU ^ sed boc ipsut» prius , mde nasci* 
tur^ incendiU Debemus corpulam terrena cognationis^ 
agnoscere y sed tamen baño , cum vursum mentís inn^ 
pedit , ignorare ; quatenus fidelis animss dimno stu*- 
dio accensus , nec eq , qua sibi sunt in ittftnús 
,juncia d^spiciat , & bac apud semeptisum recto or* 
dinansy sümmorum amore transcendat Y poco 
después añade clar.ajotente, que los liombres sanfos 
nó ckxaa de amar y de Ayod^.ásas parieiiie$ea 
las cosas necesarias ^ pero que por oaedio del amoc 
que tienen á Dios, lo vencen, lo; moderan y reai- 
fican disp<^£tarnen|e: de modo, que ino se apartan un 
punto de . la reaitud por su : Ñeque enim 

sancti viri adimpendenda nqeessaria propbtqnos car- 
nis non diligunt\sed amore spiritfMliumiptam in se 
diketionem vincunt : quatenus sic eamdUoretimUjtno- 
deramine temperent , ut per bañe in parm saltemyoe 
mínimo b recto itinere non declinentM „ > ^ 

343 Adviértase que el amor kcia Dios diñcil» 
mente puede apagar el amor carnal, baxo, é imper¬ 
fecto que la naturaleza engendra en nuestros eora< 
zones ácia los. qonjuntos en sangre, y convertirlo en 
espiritual y: santo , si se viye juntanaeme. con ellos# 
Porque la presencia de aquellos objetos agradables^ 
el trato familiar , confidente y continuo , los obse¬ 
quios y actos de servicio que de ellos freqüeutemen- 

te 

> («t S. Or^> Mpral. tib, 7. c. 6^ 
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te se reciben, y el amor que en ellos se reconoce; 
es todo yesca que enciende y nutre el amor carnal 
para con ellos , y.lo mantiene siempre vivo. Por eso 
dice mui bien el sobrecitado Santo : Extra cognatos 
quisque^ & próximos debetfieri^ si •bult parenti om^ 
nium verius jungi : que quien quiere unirse á Dios 
con el vínculo de una perfecta caridad , es menes¬ 
ter que se separe de sus parientes. 

< 346 Parecerá esto mas claro con varios suce¬ 
sos que se leen en los libros de los Padres antiguos, 
en Jos guales se reconoce quánto temian aquellos 
grandes siervos de Dios , no ^goyá la conversación 
y trato doméstico, sino aun la vista de sus parien¬ 
tes. Como del Abad Juan , que por huir de la visita 
de una hermana suya ^que después de veinte y qua- 
^roanos quería'venir al Monasterio á verle, tómó 
resolucioa de iri él mismo en persona á - visitarla; 
pero desconocido (i). Partió con otros dos Monges 
ep hábito de peregrino , habiendo llegado aF Mo¬ 
nasterio de su hermana , le pidió un poco de agua 
para templar Ja sed, y después dé ^haber bebido - Sin 
hablar palabra , ni dársele á cOnOCer -; sé' pártió 'dé' 
allí. Vuelto á su Monasterio escribió á ía hermana, 
que: día yá había conseguido sU deseo de verle,^ 
porque' era uno de aquellos tres peregrinos á quie¬ 
nes había refrigerado con agua ; que se contentase’ 
con esto , y np le molestase mas. Como del ’Beatq' 
Teodoro discípulo de San Pacomio, que logró'el no 
Ver á su madre, habiendo venido á visitarle en el 
yermo, sin embargo de las cartas de recomenda¬ 
ción que ella enviá á su Maestro Pacómio, paca que * 

le 

• (i) lib. scBt.'PP. V 3!. '• 
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le obligase con su autoridad á abocarse con ella ( i); 
porque supo el santo joven persuadir tan bien á su 
Maestro , que la dicha visita no podia ser de pro-^ 
vecho á su espíritu , que él no se atrevió á mandar- 
selo : y asi quedaron burladas las esperanzas de su 
madre. Como del Monge Pior, que obligado de San 
Antonio á hacer una visita á su hermana , lo hizo 
por no faltar á la obediencia ; pero con los ojos cer¬ 
rados (2). Conp del Monge Marco, que obligada 
del Abad á hablará su madre que le esperaba en 
la puerta del Monasterio, se le presentó delante 
con un vestido rtxo, teñido de ollin el rostro , y sin 
levantar aun los ojos para mirarla , dixo á ella, y 
á su comitiva estas dos solas palabras : Sarti astaíe: 
estad buenos y sanos: y después volviéndoles las 
espaldas se fue (3). Como también de otros machos, 
cuyo despego y desasimiento de sus parientes se re¬ 
fiere en aquellas venerables Historias. 

34 ? De aqui se infieren dos cosas : la primera, 
quán perjudicial sea al espíritu el amor de la carne 
y sangre^ pues aquellos santos hombres que desea¬ 
ban (fe veras su perfección.lo temían tanto, y se 
cautelaban de él con modos tan extraños , que á la 
primera vista parecian indiscretos. La segunda , que < 
para estar despegado el corazón de los parientes , es 
necesariq,^ ó á lo menps es mui oportuno el estar le¬ 
jos de-ellos corporalmente , lo que Coaociendo aque¬ 
llos siervos de Dios , huían de todo ehcuentro , de 
toda junta , de toda visita , y aun hasta de^la vista 
de elíqs. El quq quiere, pues^ eficazmente su espiri¬ 
tual. ^toyechaintg^O),. ó abandone., to^lmenteá los • 

pa- 
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parientes, conforme eí consejodeChristo,y Ja prac¬ 
tica de los Religiosos , y rompa de un golpe «todas 
aqQellas dulces cadenas del amor natural, é imper¬ 
fecto que le tienen asido á ellos: advirtiendo, que des¬ 
pués de haberlos dexado, no vuelva 4 acercárseles} 
pues es propio de este afecto engañador , el vol¬ 
verse á encender con mas calor después de haber* 
sido una vez apagado. O si no puede abandonarlos 
del todo , se separe, óse aleje de ellos quanto mas 
pudiere 5 porque asi como para apagar el fuego, no 
haí otro medio que quitarle la materia 5 asi para te¬ 
ner eí corazón despegado, el medio mas seguro es 
alejarlo de aquellos objetos agradables , que son la 
materia en que se ocupa con sus afectos. Pero si ni 
aun esto se pudiere hacer , á lo menos estando entre 
los parientes, sepa moderar el afecto de la naturaleza 
con las reglas de la caridad} y hagalo de manera, 
que el amor de la carne esté sujeto al amor de 
Dios. Veo que esto es lo mas dificultoso} pero sin 
embargo , es posible de conseguirse , si la persona, 
sin dar oidus á las inclinaciones de la naturaleza, 
protesta freqüentemente á Dios de no querer amar 
á sus parientes, sino solo porque su Magostad quie-^ 
re que los ame: que procura sus adelantamientos 
temporales y espirituales ,• solo porque él quiere que 
los promueva} y que no hária jámas cosa en utilidad 
de ellos, si conociese que era de algún modo des¬ 
agradable á su Divina Magostad. Estos actos repe¬ 
tidos á menudo y de corazón, tienen fuerza de de¬ 
bilitar el amor carnal, y de sujetarlo al amor di¬ 
vino : de manera que no sea yá brutal, sino racio¬ 
nal, santo y arreglado} ni sirva de estorvo alguno 
á los progresos de la christiana perfección. Estas doo 
Tom» IL, Ccc tri- 
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trinas parecerán extrañas á aquellos Seculares -que 
están acostumbrados á gobernarse en sus afectos 
por los instintos de la naturaleza , á manera de ios 
brutos. Sin embargo, son verdades evangélicas ense¬ 
ñadas de Christo, confirmadas de los Santos Padres 
con su doctrina, y autorizadas de grandes Siervos 
de Dios con su exemplo, como ya he mostrado. Y 
de la inobservancia de estas doctrinas pace en parte,, 
que en los Seculares, aun en los mas espirituales, 
no se vean muchas veces aquellos adelantamientos 
de espíritu , que se reconocen en las personas 
Religiosas que atienden seriamente á su aprove¬ 
chamiento. 


CAPITULO II. 


IMPEDIMENTOS QUE TRAEN 
d la perfección las amistades fundadas en el 
amor sensible y carnal con los objetos 

agradables^ 

048 el amor carnal con los parientes pone 
grande estorvo á la perfección , mucho mas se le 
opone un cierto amor sensible y carnal para con otros 
objetos extraños, fundado, no en la conjunción de 
algún parentesco, sino en, una cierta conformidad 
de genios y humores. Este afecto si se calienta mu¬ 
cho, suele ser origen de grandes males, y principio de 
eterna perdición, Pero para que esto se entienda bien, 
es menester dar antes algunas noticias. La amis¬ 
tad, como la diíine San Agustín, es un amor mutuo 
gj^nre dos, fundado en la comunicación de los bie- 
«gg. Amioitia est bumanarum, divinarumque rerum 
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eunt benevolentia ^ & charitate consensio. (i). Y por 
esto no se puede dar éntre dos verdadera amistad, 
sin amor.recíproco, y sin bienes que sean comunes á 

ambos. > 

349 De aqui se sigue, que asi como son varios 
los amores y varios ios bienes que puedan comuní» 
carse ^ asi son también varias las amistades. Hai una 
amistad que es mala, con la qual se aman dos coa 
amor vicioso en la comunicación de bienes brutales, 
quales son los placeres del sentido. Dsta cnla rea¬ 
lidad no merece de modo alguno el nombre de amis¬ 
tad : yá porque ios bienes que en ella se comunican 
no son verdaderos bienes, sino sumos males ^ como 
porque se halla también entre los brutos que no son 
capaces de amistad. Hai otra amistad que es santa, 
por la qual dos se aman con amor de caridad sobre* 
natural^ y la comunicación de sus bienes es el mis¬ 
mo Dios, y la eterna felicidad que esperan gozar 
juntos. Esta, por exemplo, pasaba entre Santa Te¬ 
resa y S. Pedro Alcántara, que se amaban mucho 
con amor santo , en atención á Dios y á su gloria, 
que confederados procuraban promover: y se co¬ 
municaban los bienes que sus espíritus gozaban en 
Dios; hasta quedar algunas veces en medio de sus 
conversaciones arrebatados en Dios con mui sublime 
éxtasis. Asi sabemos, que entre San Gregorio Na* 
cianceno, y San Basilio hubo una estrechísima amis¬ 
tad fundada en sus grandes virtudes , y en su sar 
grada erudición, por la qual vivieron concordemen¬ 
te trece años en la soledad del Ponto. Asi entre San 
Agustín, y Alipio pasó una indisoluble y virtuosa 

amis- 

(i) S. Aag. epíst. 155. ad Mart. 
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amistad , por la qual se convirtieroñ juntos, se bau¬ 
tizaron juntos , tornaron juntos á la patria ^ y electo 
uno Obispo de Hypoua, y el otro deTagaste,se matir 
tuvieron hasta la muerte unidos con el vínculo de ua 
loable afecto. Asi entre Casiano y San Germano 
hubo una santa amistad fundada en el común de^ 
seo de 1% perfección Monástica, por la qual ahdur 
vieron juntamente por las Provincias de Scitia, de 
Palestina,de Mesopotamia, de Capadocia j de Egyp- 
to, de la Tebayda y otras, entresacando en todas 
partes exemplos de perfección. Otra amistad hai, 
que ni es mala, ni santa, y virtuosa, á lo menos en 
aquellas especies de virtudes que pertenecen alar- 
den de la gracia ^ sino que es indiferente , y con¬ 
siste en un amor mutuo apoyado en la coiiaunica- 
cion de los bienes terrenos. Tal es la amistad ^ 
el amorque pasa entre soldados y entre, letrados $ 
pues aquella tiene por fundamento los bJe.Beá mi¬ 
litares , y ésta los bienes de las ciencias natura¬ 
les. Finalmente, hai otra amistad que no se puede 
llamar mala y viciosa, como la primeratvno puede 
en modo alguno llamarse santa como la segunda^ 
pero ni aun se le puede dar el nombre de indi^rente, 
como á la tercera , porque es mui dañosa al espíri¬ 
tu , y consiste en un afecto tierno y sensible , funda¬ 
do en la belleza, en la gracia, en ei^arbo, en;ia 
voz, en el porte , en la viveza corporal de la perr 
sona, y en una cierta conformidad de genio"yt de 
sangre j por lo qual, á distinción de las otras, la lla- 
marémos imperfecta. Esta es la especie de aquellas 
amistades de que hablo aqulj.y digo que son un ve¬ 
neno del espíritu , y una destrucción de la perf^- 
cion. Pueden ser estas amistades entre personas' de 
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diferente sexo, y también de uno mismo: y aun¬ 
que las primeras sean mas dañosas y peligrosas, no 
lo dexan de ser también las segundas. 

350 Dixe que estas amistades son positivamen¬ 
te imperfectas, porque aunque no tienen (como aquí 
suponemos) un fin malo y perverso; sin embargo, 
se fundan en un afecto sensible, que es todo carnal, 
pues no se apacientan de otra cosa que de las pre¬ 
rogativas del cuerpo, y hermosuras de la carne.. 
Si después crecen un poco mas semejantes amistades, 
llegan á llenarse de zelos , dé sospechas., de amar¬ 
guras y de mil agitaciones turbulentas, inquietas.,y 
congojosas , y entpnces,se entiende n^jor quán im-; 
perfecta sea aquella raíz , de donde brotan los re¬ 
nuevos ó bástagos, de tantas pasiones turbulentas. 

, 3g t Di^e que. semejantes amistades son suma¬ 
mente dañosas ; porque basta que una persona de¬ 
vota ■ se empeñe una de eíías, para,, que pier¬ 
da todo el bien espiritual que habia adquirido. Yq 
llamaria á la piedra imán la reina de las piedras^ 
pqrque ^s.'iU^UP^ Ptsciosá qui^ otras muchas 

que se . Ilamant pfecáos^ ,jf jó por jia,-.hermosura de 
sus colore»., ó por algún ¡innato esplendor , y es-í 
pecialmente por ser raras ; pero sin einbargo, tie¬ 
ne, tales virtudes , que con ellas sobrepuja el valor 
y preciosidad de, todas las deinás juntas. Ella con 
acbnirable simpatía atrae á sí al fierro; y tiene la 
gloria de ver rendidos á sus atractivos ai domador 
de todas las piedras mas duras y de todos los me¬ 
tales mas fuertes. Ella se vuelve siempre k mirar 
al Polo ; y con esta su noble inclinación sirve álos 
marineros en medio de las tempestades en que es- 
tón escurccidas todas las lumbreras del Cielo; sir- 
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ve , digo, de guia para hallar entre las borrascosas 
olas éi puerto deseado. Mas para que esta piedra 
pierda de un golpe tan raras virtudes, basta poner¬ 
la en el fuego. Luego que se calienta entre las lla¬ 
mas, llegad ser una piedra la mas inútil y no menos 
vil que las que se pisan por las calles públicas. Lo 
mismo sucede en nuestro caso. 

352 Dadme, por exemplo, un hombre ó una 
muger que sea devota , dada á la oración, ansiosa 
de los Sacramentos, caritativa con sus domésticos, 
obediente á los superiores , y humilde con todos; 
sea en suma una bella piedra imán, que con el las¬ 
tre de sus virtudes lleve tras sí los ojos y la adml- 
racion de todos. Haced después, que esta alma vir¬ 
tuosa tome amistad tierna y apasionada con utva 
compañera suya (peor, si se pegase á persona extra¬ 
ña de otro sexo),- que se empeñe, se caliente, yencien- 
da en esa amistad; vereis al pünto , aunque no ha¬ 
ya fin alguno malo en sus afectos, que esta piedra 
imán pierde luego todas sus virtudes: pierde todo 
el espíritu de oración 5 porque- éntre la turbulen¬ 
cia de sus afectos, no puede ^netfar la luz tfivina 
á ilustrarle el entendimientó , y á fervorizarle el co¬ 
razón : de manera, que está en la Iglesia con el cuer¬ 
po, y se vá con los pensamientos , y quizá con- los 
ojos , allá donde está el objeto amado. Pierde el 
afecto á los Sacramentos, en los quales no halla 
yá sabor , ni gusto y porque los malos humores de 
las aficiones sensibles han corrompido el paladar 
de su espíritu: pierde la confianza con el Ginfe- 
sor, á quien yá no se descubre con claridad, ni 
manifiesta con sinceridad la enfermedad en que ha 
caído su pobre alma, y la debilidad á que la ha 
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reducido su achaque , ó porque se avergüenza de 
parecer tan miserable 5 ó porque teme que entendien¬ 
do el Confesor su mai, le apliqúe eficaz remedio. 
Pierde la caridad , porque agitada de sus zelos, y 
de sus sospechas, no mira yá con los mismos ojos 
á sus compañeras: comienza á tomar aversión, á con¬ 
cebir rencorcUlos, y á prorrumpir en enfados, en di¬ 
chos y motes picantes. Pierde la obediencia y su¬ 
jeción á sus superiores, porque reprehendida de sus 
flaquezas, responde como sierpe picada con resenti¬ 
mientos , se escusa con dobléz, y desobedece con 
pertinacia. En suma, pierde todo el bien. Veis aqui 
la piedra imán hecha una piedra vil, y digna de ser 
pisada con los pies de todos. 

355 Lo mismo se debe decir de una doncella 
noble, que sea devota y modesta, que sea obedien¬ 
te á la madre, que sea respetosa con sus domésti¬ 
cos, que sea atenta á sus labores, que ame el reti¬ 
ro, que aborrezca ser vista en público, y que si vá 
espontaReamente á la Iglesia, vá arrebatada del amor 
que tieqe á Iqs Sacramentos y á las funciones sa¬ 
gradas. Si ésta concibe un grande amor a un joven 
su igual , llevada de la, gracia y de ja hermosura 
que en él reconoce; la veréis presto trocada en otra, 
aunque por otra parte en el calor de sus afectos no 
Je pase pensamiento alguno vicioso por la mente. La 
vereis indevota, enagehada de los Sacramentos y 
de las Iglesias, sino quando espera encontrarse con 
el objeto amado. La vereis ansiosa de salir en públi¬ 
co para ver y ser vista de su amante. La vereis poco 
atenta y menos solícita de su labor y trabajo, fre- 
qüentar las ventanas y las puertas , de que antes es¬ 
taba muy agena. Reprehendida de la madre por es- 
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tas SUS desacostumbradas libertades, la oiréis res¬ 
ponder con grande atrevimiento, y protestar des¬ 
caradamente de no querer obedecer, sino proseguir 
en su divertimiento y liviandad á- pesar de toda 
prohibición. Aqui pues de la razón. ¿No se deben re¬ 
putar de sumamente dañosas al alma estas tiernas 
aficiones , por mas que por otra parte no seán in¬ 
ficionadas de malicia , ni manchadas de culpa gra¬ 
ve ; quando la despojan de toda virtud, de toda 
perfección , y de todo bien, y la reducen á*un es¬ 
tado tan lamentable ? 

354 Pero hai aun en esto una cosa peor ^ pues 
estás amistades fundadas en un afecto tan imper¬ 
fecto entibian mucho, y si son fervientes, enfrian 
del todo la caridad para con Dios. Porque Dios es 
el legitimo dueño de nuestro corazón y lo quiete 
poseer todo con su santo atnor: no sufre otro amor 
que no esté subordinado al suyo, y que no sea 
gobernado en todos sus movimientos de su amor, 
como en efecto no son de modo alguno ^regulados 
por el amor de Dios los afectos tiernos de aquellas 
amistades de que hablamos. Si Dios no cortsigue te¬ 
ner de nuestro corázon esta cumplida posesión,« 

retira de él, y lo dexa en una total tibieza. Los 
Fiüstéos victoriosos por las repetidas derrotas que 
dieron al exército de Israel, se apoderaron de la 
mas rica y 'mas preciosa presa que pudiese caer en 
sus manos, quiero decir , del Arca del Testamento. 
Alegres por tan noble conquista, la llevaron como 
en triunfo á su ciudad, y la colocaron en su Tem¬ 
plo al lado del Idolo Dagon-, creyendo que hacían 
honra al Dios de Israél, igualándolo , y poniéndo¬ 
lo sobre un mismo altar con el Dios de ellos. Pero 
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se engañaron, porque á la mañana siguiente abier¬ 
tas las puertas del Templo, vieron caído del Al¬ 
tar á su Idolo , y que estaba postrado delante del 
Arca del verdadero Dios: Cum surrexissent Axotii 
altera die ^ ^cce Dagon jacebat pronas in térra ante 
Arcam "Domini. Volvieron los Filisteos á poner al 
lado de la sagrada Arca aquel Idolo, que de suyo 
se habla ido á echarse á sus pies; pero al dia si¬ 
guiente vieron un espectáculo para ellos muy lamen* 
table , porque entrando en el Templo al amanecer, 
no solo hallaron postrado en tierra aquel simulacro, 
Como el dia antecedente , sino que lo vieron sin ma* 
nos ni cabeza: Rur sus mane die altera consur gentes^ 
invenerunt Dagon jacentem super faríem suam in 
térra a/nte Arcam Dominii capot autem Dagon y & 
4 u¿e palmee manuom ejas abscisa erant super li-' 
men (i). ¿Mas qué otra cosa nos quiso Dios dar á en¬ 
tender con este prodigioso suceso , sino que él solo 
quiere reinar en el Templo de nuestro corazón , y 
que si hubiese en él algún Idolo que hubiese toma¬ 
do posesión con susNafectos, es preciso echarlo por 
tierra , cortarle la cabeza, quebrarlo y hacerlo pe¬ 
dazos? En fin, el Arca de oro del divino amor, solá 
quiere residir, y sola quiere resplandecer sobre, el 
altar de nuestro corazón, sin otro amor ó compa- 
ííero que domíne igualmente que él. Solamente ad¬ 
mite en su compañía aquellos afectos que le son sub¬ 
ordinados, y dependen en sus movimientos del arre¬ 
glamento de sus santas leyes. Conviene, pues , con¬ 
cluir , que ciertos amigos apasionados, no. tienen en 
su corazón el amor de Dius^ ó lo tienen muy frio^por- 
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que mantienen un amor , quanto mas tierno y sensi* 
ble, tanto mas vil, tanto mas imperfecto , tanto mas 
carnal y ageno de las leyes de la divina caridad. 
Será también preciso decir, que estos no tienen 4 
Dios en su corazón^ pues en lugar de introducir ea 
él el amor de su infinita belleza , alimentan el amor 
con hermosuras terrenas , y con bellezas de barro, 
opuesto totalmente á su santo amor. ¿Qué maravilla 
es que se borré poco á poco del corazón de estos in¬ 
felices todo rastro de virtud, y toda especie y for¬ 
ma de perfección, como arriba dixe, mientras ellos 
hacen tan poco caso de Dios y de su caridad, ori- 
/gen de todo bien espiritual ? ¿Y no bastarán tantos 
daños gravísimos , para que se aborrezcan sem^so- 
tes amistades tiernas y apasionadas, y para que se 
corten á todo costo , quando se hubieren incauta¬ 
mente contraido? Y para reparar tantos males, 
^bastará decir que las tales amistades son honestas, 
solo porque no son abiertamente desonestas? 

CAPITULO III. 


SE MUESTRA JQUE LAS AMISTADES 
fundadas en el amor tierno y sensible^ á mas de 
^er muy imperfectas y dañosas , son también 

¡muy peligrosas, 

- 355 ^ño es grande^ no es menor el peli¬ 

gro de estas amistades d aficiones recíprocas funda- 
idas en ciertos dotes corporales que se reconocen en 
la perdona amada, porque el amor que al -princi- 
pip era tierno sin mezcla de algún vicio , poco á 
poco degenera 9 y de sensU^le viene á ser sensual y 
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venéreo , y al fin llega á ser la ruina de lás almas, 
y el principio de su eterna perdición* Ni este peli¬ 
gro está solo entre personas de diverso sexo , sino 
tambieu entre personas de un mismo sexo , entre jo¬ 
venes y Jovenes, y entre doncellas y doncellas. Veo 
que á personas apasionadas podrá parecer muy rígi> 
do este mi modo de hablar ^ pero hable por mí San 
Basilio: Jwvenis sive atate, sive animo fueris^ aqua- 
Hum tuorum consuetudinem defugito , ab illisque té 
non secus atque ab ardentissima fiamma procut ab- 
ducito ; quando illortm opera usus adversarias y pie- 
rosque olim incendio dedity <£? sempiterno igm ere- 
mandos addixit (i). Los jovenes, dice el Santo, 
huyan de la amistad muy estrecha de otros jovenes 
sus iguales, y estén lejos de ella , como de una ar¬ 
dentísima llama, porque el demonio por medio de 
estas amistades , adulterando sus afectos ha abrasa* 
do á muchos en llamas de impureza, y los ha lle¬ 
vado después á arder en el fuego eterno. Y para 
que no piense el lector, que las amistades de que 
habla el Santo, fuesen desde el principio de aque¬ 
llas pésimas, de que di una muestra en el capítulo 
pasado ^ sepa que inmediatamente añade, que el de*- 
monio desde el principio induxo á aquellos infelices 
á la amistad con un cierto afecto que parecia es¬ 
piritual , y amor de caridad pero después corrom¬ 
piéndolo poco á poco con sus artes , los precipitó al 
profundo de grandes males. Y añade mas, que algu¬ 
nos de estos habian salido sanos y salvos del mar bor¬ 
rascoso del siglo: y después naufragaron en el puer¬ 
to de la Religión, donde parecian estár seguros. No 
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se escandalice el lector de este razonamiento, por¬ 
que no es mió, sino del Santo, que prosigue dicien¬ 
do asi: Spirituales primo cbaritatis vana quadam 
specie alectos^inteterrimam postea voraginempre¬ 
cipites deturbavit’. & qui ex medip pe lago sevienti- 
bus undique procellis , tepipestateque incólumes eva- 
serant , eos jam intra portum securos una cum ipsa 
navi , vectoribusque submersit. 

356 Mas si las palabras de tanto peso^ de un 
Santo tan autorizado no bastan para demostrar el 
grande peligro que hay en las tales amistades apa¬ 
sionadas ; venga á persuadírnoslo una gran Santa 
con la propia experiencia. Santa Teresa refiere en 
el capítulo 32 de su vida , qué estando un dia ea 
Oración, se halló^uesta de repente en el infier¬ 
no inmediata á un agugero estrechísimo, don¬ 
de no podía extender una mano, ni alargar un pie. 
No veía la Santa otra cosa en aquella angosta pri¬ 
sión^ que tinieblas espesísimas: y sin embargo con¬ 
fesa, que entre tinieblas tan espesas se veía obliga¬ 
da á mirar de una manera admirable todo lo que es 
capáz de atormentar la vista. Sentía el ardor del 
fuego 5 pero per masque se esfuerza á explicar la 
atrocidad , y modo extrafío que tiene de atormen¬ 
tar , ro halla fórmulas con que poderlo expresar. 
Acerca de ios otros tormentos corporales , dice la 
Santa , que habiendo sufrido en sus enfermedades 
los dolores mas acerbos , que al parecer de los Mé¬ 
dicos se pueden padecer en esta vida 5 con todo , le 
parecían nada en comparación de fes penas intoie- 
»ables, que se vió forzada á tolerar allá baxo. Acer¬ 
ca de las penas del alma dice asi: esto no es<¡ pues^ 
nada en ccmparaci&n delagenizar del alma: un apre- 
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tamiento, un ahogamiento , una afticdcn tan semsi^^ 
hle , y con tan desesperado y afligido descontento que 
yo no sé cómo lo encarecer. Mientras que la Santa se 
hallaba debaxo de la prensa de estos tormentos, le 
hizo Dios entender, que aquel era el lugar que los 
demonios le tenían prevenido si hubiera continuado 
en la vida que antes tenia. 

357 Aqui conviene saber, qhe todas las flaque¬ 
zas en que la Santa había caído en el discurso de 
su vida pasada , consistían en algunas amistades 
que la habían detenido mucho tiempo en el camino 
de lá perfección. Ni crea el lector , que las tales 
amistades tuviesen algún olor de vicio y de impure¬ 
za, porque la misma Santa atestigua de si en el di- 
«ho libro, que aborrecía naturalmente toda desho- 
nestidád : ^ el Padre Rivera , habiendo sido su con¬ 
fesor en la historia que escribió de su vida, exárai* 
nando las dichas amistades, dice, que jamás hubo en 
ellas alguna culpa grave sino solamente una con¬ 
tinuación de culpas ligeras, por el afecto con que 
se pegaba á las personas, y por algún peligro re¬ 
moto á que se exponía. En suma, que eran de la et- 
pecie de aquellas amistades tiernas y apasionadas, 
sobre que discurrimos en el presente capítulo. Sin 
embargo, si hubiera continuado la Santa en las ta¬ 
les ariiisíades , aunque no viciosas, degenerando és¬ 
tas poco á poco , la habrían finalmente llevado á 
aquel abismo de foego, que Dios le hizo experimen¬ 
tar quando estaba yá fuerá de los tales lazos. 
Diga ahora el que quisiere que semejantes amirta- 
des son honestas, son inocentes , y que no hay en 
ellas peligro alguno^ 

338 ^ Hagase ^qui una reflexión que añadirá 
* mu- 
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mucho psso á la verdad que vamos demostrando, 
Quando Santa Teresa se hallaba embebida en aque¬ 
llas sus afectuosas correspondencias , no hacia una 
vida relaxada é indevota , antes hacia cada dia mu¬ 
chas horas de oración , y se exercitaba quanto mas 
podia en toda especie de virtudes: de manera , que 
ella misma considerando las muchas virtudes de | 
que en aqueUíempo estaba adornada, se maravilla, 
cómo éstas no hubiesen podido poner reparo á su 
condenación: Quando yo considero que aunque era 
tan malísima y traía algún cuidada de servir áT>my 
y no hacia algunas cosas que veo que como quien no 
hace nada se las tragan en el mundo 5 y én fin pa¬ 
saba grandes enfermedades , y con mucha paciencia, 
que me la daba el ¿¡'eñor 5 no era inclinada á mr' 
murar y ni á decir mal de nadie y ni me parece po¬ 
dia querer mal á nadie y ni era codiciosa y ni envidia 
jamás me acuerdo tener , de manera que fuese ofen¬ 
sa grande del Señor y y otras algunas cosas y que aun-, 
que era tan ruin traía temor de Dios lo mas conti¬ 
nuo y y veo adonde me tenían ya los demonios aposeo'* I 
tuda, &c. Puesto esto, discurro yo así: si las amis- 
tades tiernas y afectuosas de que Santa Teresa no 
supo defenderse por tan largo espacio de tiempo, l 
la hubieran llevado al fin ai abismo de todos los ma* 
les, sin que la vida virtuosa, devota y espiritual, 
que en medio de estas sus flaquezas se esforzaba á 
hacer , hubiese podido detener, ni estorvar su eter¬ 
na ruina: ¿qué será de algunas doncellas , de al¬ 
gunos jovenes, y de algunas Religiosas, que sin es¬ 
tudio de oración, y sin exercicio de virtudes se en¬ 
golfan en semejantes correspondencias, las cultivan, 
las alimentan en sus corazones, y Ies dán fomento | 

con I 
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■con mil miradas, con mil palabras , con mil dones, 
con mil íinGzas VY ^ lugar de romper aquella ca-^ 
dena de afectos con qué espera «1 demonio arras¬ 
trarlos al infierno , la estrechan sienapre mas? Píen¬ 
selo aquel k quien toca pensarlo. 

359 Ni sirve decir que en las tales aficiones no 
-hay peligro, porque la persona á quien tiñó se pega 
es espiritual.'Ño vale, digo,-el escusarse con esto, 
porque San Buenaventura resueltamente afirma , que 
quandó el sugeto á quien demasiadamente se aficio¬ 
na uno -es espiritual, no solo no se asegura la amis<* 
tad de graves inconvenientes, sino que llega á ser 
-entonces mas peligrosa^ porque su misma espiritua'* 
iidad hace que la persona no se guarde y cautele, 
sino que se acalore mas en sus afectos. A mas de esto 
la misma espiritualidad Junta con ios dotes corpo¬ 
rales , hace mas agradable al objeto, y por consi¬ 
guiente mas peligroso: Noverínt spiritualós , quod 
licet cama lis affectiosit ómnibus periculosa , darth 
nosayipsis tamen est magis periculosa^ inaximé quanr 
do convérsantur cum persona ^ qua spiriktalis ^ide^ 
tur, Nam quamvis bo^um principium videatur esse 
purum^froquens tameñ spirituaiUas domesticum est 
pericühtm ^ S matum occultum bono colore depic- 
ium (i). No admita , pues , el Director-escusa algu> 
na quando se trata de amistades tiernas y afectuo- 
-sas } pueR siendo el ;amot^tréitpdas laspasiones la 
mas vehemente, es también la mas peligrosa. Per¬ 
suádese que ^sta es Una pasión , que quanto mas se 
fomenta, tanto mas crece, tanto mas sube depun^ 
to , y mas j&cilménte degenera dh sus principios. If 

.. ^ -(li s. Boa. «paso, de parlt. coosc. c. 14. 
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por eso es menester estár pronto á apagar^las primea 
ras centellas de este fuego, que creciendo puede 
producir incendios de impureza. 

CAPITULO IV. 

ADVERTENCIAS PRACTICAS AL DIRECTOR 

sobre el presente Articulo. 

) 

360 Advertencia primera: Algunos Confeso¬ 
res viendo nacer entre mugeres , y tal vez espiritua¬ 
les, ciertas amistades estrechas, llenas de afectos 
tiernos, y de pasiones inquietas no hacen caso algu¬ 
no antes ha habido quien ha dicho en stmejaates 
casos , que no es malo , que se quieran y amenentte 
sL Ciertamente que no es malo , antes gran perfec* 
clon que se amen mutuamente con amor de caridad, 
ó á lo menos con amor virtuoso, que no sea peligro¬ 
so ni disconforme á las leyes del espíritu y de la 
caridad ^ pero que se amen con un amor apasionado, 
fundado todo en la gracia, en el garbo, en la her¬ 
mosura , en el genio y en la conformidad de humo¬ 
res ; no solo es malo, sino que ea la ruina del espí¬ 
ritu , y no pocas veces la perdición del alma, como 
creo que habrá comprehendidp el Director en los 
precedentes capítulos. . ..r :. 

361 Suponga elDiiiector, que la pasión que do¬ 
mina quizá mas que ninguna ;otra en las mugeres, 
es el amor; porque siendo ellas ordinariamente do¬ 
tadas de corazón tierno, son fáciles en acoger este 
dulce afecto, y difíciles en desafio^Cpiuo sucede e^ 
rodas las cosas que son conformes á nuestra hatu- 
loíkza. Xicnea ellas además de esto, un^ fantasía 

muy 
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muy viva, en la qual íixandose una vez el objeto 
amado, hace grande impresión, y con dificultad 
se pueden olvidar. Si sucede que estas se hallen apre« > 
tadas con mucha cautela dentro de una misma casa, 
y sin encontrar modo de ocupar con personas de otro 
sexo la pasión del amor dé que están predomina¬ 
das, se pegan entre sí: y si tal vez entre las com¬ 
pañeras ó amigas, hay alguna que se les represen¬ 
ta á sus ojos amable por alguna prenda corporal, 
se le aficionan tanto que ván perdidas trás de ella. 
De aquí se sigue después un gran desconcierto y 
revolución de pasiones , una gran multitud de fal¬ 
tas , y una total frialdad de espíritu. Y si crece des*. 
medidamente el afecto ,:se pueden seguir culpas gra¬ 
vísimas, porque siendo ésta una pasión que ciega, 
pinguao se puede fiar de ella. El Director, si tu¬ 
viere larga experiencia, me podrá ser testigo de 
quanto aquí digo. Sentemos, pues, que un Confesor 
no solo debe hacer mucho caso de estas tiernas aficio¬ 
nes, sino que debe tener un sumo zelo para extirpar- 
las^ porque quedando éstas enteras, es inútil todo otro. 
medio que se ponga para su perfección. 

362 Advertencia segunda: Para que pueda el 
Director extirpar de los corazones de otros esta^ es¬ 
pecie de amistades dañosas y peligrosas, de que aho. 
ra hablamos, ef •necesario que las conozca : y á este 
fin juzgo conveniente darle algunas señale^, por las > 
quales las rastree en sus penitentes. Será gran se¬ 
ñal el pensar muchas veces en alguna persona, 
quando está lejos , y figurarse freqüentemente que < 
está hablando, ó que está con ella como si estuvie- ' 
ra presente: y esto aun en tiempo de la oración, 
qnando convedria pensar solo en Dios; porque la ' 
Tom, U, £ee meo- 
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mente allá vuela con sus pensamientos , donde mora 
el corazón con sus afectos. Hablar en presencia con 
piones afectuosas ^ hacerle muchas finezas^ alar™ 
car las conversaciones mucho tiempo sin fastidiarse 
^más , no hallar modo de alejarse, y quando es 
preciso apartarse, hacerlo con vidlencia. Será tam¬ 
bién señal el hacerle muchos regalos para moverla 
á la correspondencia de afeao: significarle su afec¬ 
to y voluntad rendirle todo acto de obsequio y 
servicio 5 loar y engrandecer todas sus cosas 5 sen¬ 
tirse de qualquiera palabra que se diga contra ella, 
como si toda paja que va á tocar al objeto amado 
fuese una saeta que viene á herirle el corazón. Se¬ 
ñal será también, sentir pena de la poca correspon- 
denciaque se encuentra en la persona amada ^que¬ 
jarse con ella , llamarla con el nombre de ingrata, 
hacerle algunos desdenes pueriles, cortar la amis¬ 
tad por semejantes frescuras, y volverla á enta¬ 
blar con mas calor que antes. Sentir grande ai^r- 
gura si otros entran en gracia de su amiga, temien¬ 
do el caer de ella 3 experimentar muchos aelos , vi¬ 
vir con inquietud y agitación, y concebir aversión 
á su rival proruiftpir .en palabras.sentidas, y lle¬ 
gar á manifestar quiebras. Si el Direcoor recoMcie-^ 
re en alguna persona, ^ todas.estas señales , o á lo 
menos algunas^ no dude, sino tenga por. cierco 
que se haencendido en au «oraaon este afecto per¬ 
niciosísimo: asi como no dudarla <kí que se ha en¬ 
cendido fuego en una casa, si viese salir el humo 
por encima del techo. Solo piense en tal caso, có¬ 
mo podrá poner reparo á tan grande mal. : 

, 36.3 Advertencia tercera: J&l primer remedio 
será, que el penitente entienda la gravedad de su 

. . ¡mal. 
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mar, para que éntre en deseo-de sanar, y tome las 
medicinas que se le dieren para su cura: porque asi 
como no sanará jamás un enfermo que no quiere es • 
tar sano; asi no se librará de su perversa afición un 
apasionado que no quiere eficazmente librarse. No 
será dificil el persuadir á estos miserables la grave¬ 
dad de su enfermedad, si el Director experto , sin 
dar oídos á-disculpas y á los pretextos con que pro¬ 
curan estos paliar su pasión, insiste en meterles por 
los ojos los defectos en que caen, la tibieza á que 
se han reducido, y los males mayores que les ame¬ 
nazan , según lo que arriba hemos dicho. El segun¬ 
do remedio será el encomendarse á Dios de cora¬ 
zón. A veces esta^ aficiones se radican tan profun¬ 
damente, mayormente en el corazón de las muge- 
res , que es menester la mano de Dios para arran¬ 
carlas. Ni hay otro modo para alcanzar de las divi¬ 
nas manos esta ayuda poderosa, que pedirla ince¬ 
santemente. Santa Teresa comunicó á un Padre de 
la Compañía una amistad suya á que estaba asida. 
Veía el Padre,quán necesario era páralos progresos 
de su espíritu,un total despego; mas por otra parte la 
veía débil é irresoluta: por tanto la ordenó que re¬ 
curriese al Espíritu Santo, y le pidiese su ayuda por 
ocho días, rezando el imno reni Creator Spirituf. 
Mientras hacia la Santa un día esta petición, le ins¬ 
piró Dios en lo íntimo de su alma una de aquellas 
poderosas gracias que se llaman eficaces , con la 
i}ual le arrancó totalmente del corazón todo afecto, 
asi para con aquella persona á quien estaba aficio¬ 
nada , como también para con qualquier otra del 
mundo , haciéndosele imposible desde entonces el 
piarse á alguno con semejantes afectos. Encomien- 

Eee a de- 
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dese, pues á Dios qualquiera que se haUare apre> 
lado entre semejantes lazos, que también él recibirá 
socorro de Dios, si no tan extraordinario como reci¬ 
bió aquella Santa, á lo menos muy poderoso, con lo 
qual consiga el intento. 

364 El tercer remedio será el alejarse de la 
persona amada. Este remedio es el mas duro para 
semejantes personas apasionadas; pero juntamente 
es el mas efícáz y el mas importante. Es vano el 
esperar que se haya de apagar una llama que ar¬ 
de, que culebrea, y se extiende, si no se le quita la 
materia que la sustenta. Asi es necedad el pretender 
que se haya de apagar un afecto que se ha dilatado 
yá, y extendido por los senos del corazón, sin ale- 
jarse de aquel objeto que lo alimenta y aun lo aviva 
con su presencia. Es verdad que las tales separacio¬ 
nes les son muy dolorosas; pero por la propia alma, 
por la f>ropia salud, y por la propia salvación , es 
preciso sufrir también agonías de muerte: Agonizare 
pro anima tua, 

365 El quarto remedio es el quitar todo fotnen- 
to á la pasión: no andar en busca con la vista del 
objeto querido : no hxarle los ojos en la cara : no 
practicar con él cortesanías y finezas: obligada la 
persona á avocarse con él por necesidad, ó por 
conveniencia , hacerlo con seriedad, con grave- 

N dad, y brevemente sobre todo cortar toda suer¬ 
te de dones y regalos ; porque como dice San Ge¬ 
rónimo: Crebra munuscula^S sudariola^ & fascio- 
Jas , <£? vestes oriapplicatas^ & oblatos^ «Ss* degusta- 
tos cibos^ blandasque , & dulces litterulas sanctus 
amor non babet (i). El amor santo no vá trás dere- 

ga- 

(I) S. H¡er. ad Nepot. 
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galitos, de cartas dulces y sabrosas. Si acaso el afee* 
to no ha sido manifestado, tengase escondido, por¬ 
que el amor es como el fuego, que teniéndolo tapa- 
se apaga, y puesto al descubierto se enciende. 

366 Advertencia quarta : Todo esto se ha di¬ 
cho para en caso que la amistad esté yá contraída. 
Por lo demás, todo el cuidado del Director ha 
de ser de que, sus penitentes jamás contraigan se¬ 
mejantes amistades dañosas^ porque es mucho mas 
fácil el impedir que nazca un grande mal, que re¬ 
mediarlo después de nacido. Practique por tanto 
con sus penitentes de uno y otro sexo la regla 
que dá San Basilio á .sus Monges. Quiere el Santo, 
que en los Monasterios no se permitan á los Mon¬ 
ges gavillas, juntas privadas, ni afectos particula¬ 
res ; sino que todos muestren un mismo amor á to¬ 
dos. Y dice bellísimamente, porque la caridad mira á 
todos indiferentemente con los mismos ojos; pero el 
amor carnal mira solamente aquello que es mas con 
forme á su voluntad y gusto. Pero con mas rigor 
ordena el Santo que se ha de guardar el Monge de 
tratar con mugeres sin justo motivo, y de trabar 
con ellas largas conversaciones. Y la razón es cla¬ 
ra , porque si bien todo afecto sensible es dañoso, 
mas con personas de otro sexo es peligrosísimo^ y 
degenera muy presto en vicioso. Al fuego es me¬ 
nester tenerlo lejos de toda materia combustible, 
especialmente de la estopa , y de la paja j porque 
están muy dispuestas á encenderle con su presen-» 
cia y cercanía. Hombres y mugeres son paja y 
fuego , que familiarizándose, presto se encienden en 
afectos de perdición: huyan, pues, los unos de las 
Jtuitas con las otras, ni las admitan sin justa cau¬ 
sa. 
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sa. La otra advertencia que debe tener el Director, 
es que en comenzando su penitente ó penitenta á 
pegarse á alguno con algún afecto , 6 amistad sen¬ 
sible, ponga remedio luego al principio. En las en¬ 
fermedades es fácil poner el remedio en los princi¬ 
pios del ma^ pero si éste crece y cobra fuerzas en 
el cuerpo doliente, viene á ser insurable. Tales son 
estas aficiones^ principas obsta» 

ARTICULO X. 

IMPEDIMENTOS QUE PONEN 
á la perfección los externos combates de los 

demonios, 

CAPITULO PRIMERO. 

SE MUESTRA QUE LAS ALMAS- 
que atienden á la perfección están mas ex-~ 
puestas Á las tentaciones de los enemigos 

infernales, 

36/ Juros impedimentos de que hemos hablado 
hasta ahora (ó estén dentro ó fuera de nosotros) nos 
enagenan de Dios , y nos desvian de la perfección 
ehristiana, pero no impugnándonos , sino atrayén¬ 
donos por medio de algún bien terreno. Asi los 
sentidos y las pasiones nos llevan tras de si con 
el cebo suave de sus deley tes: la honra , la gloria 
y las riquezas nos alucinan el entendimiento con 
su lustre lisonjero : los parientes y los amigos, nos 
ganan el corazón con sus dulces afectos. Y aun¬ 
que todos estos acarrean grave daño á nuestro esr 

pí- 
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piritu:; pero no tienen initno de dañamos , sino an¬ 
tes de complacernos, ni quieren nuestra perdición, 
sino solamente nuestra satisfacción y gusto. No asi 
los demonios, que con sus asechancas, y tentacio** 
nes ponen grande obstáculo á nuestra perfección 5 y 
nos lo ponen con ánimo perverso de impedirnos tan 
grande bien , y también si les surte buen efecto, de 
llevarnos á horrendos males: por lo qual debemos 
temer mas, y defendernos con mayor cuidado de 
los engaños de estos , como de ñeros enemq^os nues¬ 
tros, y acérrimos' impugnadores de todo nuestro 
«spíritual aprovechamiento. Paraque,'pties , no nos 
suceda á nosotros lo que sucede todos los dias^á 
tantas almas infelices, que. vencidas de aus asaltos, 
y engañadas de sus fraudes ,:pterden todo bien ^pt- 
ritual,,y algunas de ellas;la.ctóroaMlvaciori; bar. 
blarémos en el presente articulo dé tentacípQés 
de estos nuestroscaemigos,.y propondremos iosmo>-¡ 
dos de vencerlas.. Y ptorque el intento principal de 
esta obra es laidksrion ;de. aqu^as almas: que. 
asfñiran á la periíicijRqa^. poreso en este primer capí,-; 
tqlo las ^fuiéró(haaér% despieda$i pára los combates, 
ntostcandolesipie ellas son el blanco, pnnctpal á ^e, 
váitá tirar los demonios con sus tentaciones. 

368 Dice San Pedroy que el demonio 4 mane-, 
ra de león farÍÓ9o,ycaaheia siempireá la ptesa : andá 
siempre rodeando^y está :slent]^re;én dltovimieoto pan 
ra tragarnostcohisusténtádones:* ves^ 

diabolus^ tam 'quam leo rugiení\icircmt ^ quarens 
qttem devoret (1). Le mueve á taotq eno^ el odio 
^ande que tiéne:>á Dios,; y; la. grande edvidia «que 

nos 


(i) 1. Petr. 5 .^. 
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nos tiene k nosotros. Y porque vé que las aritias 
que atienden á la perfección son mas agradables 
á Dios , y tienen mas seguridad de subir á aquellas, 
resplandecientes sillas, de las quales él fue arro¬ 
jado con sus' compañeros por su soberbia : por eso 
tiene á éstas el malvado un odio mas inextinguible, 
y les mueve con sus tentaciones mas fiera guerra. 
Por lo quai dixo San Gerónimo : Non qucerit diaho^ 
lus bomines infideles \ non eos , quifbris sunt, & quo” 
rum carnes Rex Assyrius in olla succendit. De Eccle-. 
siaCbristiraperefestinat, Escaejus^ secundum Ha>- 
bacuc^ electa. Job subvertereeupit: ^ devorado 
da, ad cribrandos Apastólas expetit potestatem (i). 
£1 Demonio dice el Santo Doctor , no vá trás de 
los infieles, ni de aquellos que viven fuera del gre¬ 
mio de la Santa Iglesia j porque á estos los tiene yá 
por perdidos f^ino que anhela solapiente por con¬ 
quistar á las almas fieles i y entre éstas, como: dice 
el Profeta Abacue •, las almas, mas escogidas son su 
manjar mas gustoso.: Y en efecto sdbrc el Santo Job 
puso él sus ojos hambrientas , y: fe’di6 mil asaltos 

para ÍragacselofA,uo Jodas 4 Apostblde Ghristo y; 

columna fundamental de laiaanía iglesia .tomó él' 
por blanco de Sus tentaciones después de ha.-.- 
berlo despedazado con los»asaltos.de una vil codi¬ 
cia , excendióisus. deseos sabrb: todos los. Otros Aposí-- 
toles , aiisioso de (derribatlos con'sus: pésimas suges¬ 
tiones , y qpnvertirlos en harina del infierno, como 
Ies dixo el mismo Redentor: vos Satanes^ 

iit úribarettainquasn triticum ^ 

' 3^^' :s^thfiiqntos>dé San - GjeeÓQÍmo: váu 

:. con 

(i) S. Hier. ad EuUocli. de custod. Virgiait. 
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iébnforme San Gregorio, donde dice, que el demonio: 
Eos pulsare negiigit , quos quieto jure possidere se 
•sentit, Circá nos vero eo vebementius incitatur , quo 
ex cor de nostro , quasi ex jure proprLe babitatio^ 
nis expe Hitar (1). Que el demonio no se cuida de 
molestar aquellas almas desventuradas, sob^e las 
guales sabe que tiene una plena y pacifica posesión. 
A nosotros que lo echamos de nuestro corazón, k 
nosotros que no queremos sujetarnos á él, á nosotros 
que con el exercicio de las virtudes le hacemos guer* 
ra, asalta el pérfido con sustentaciones. Y á la ver» 
dad, ¿qué Rei, ni qué Tyrano hubo jamás que mo¬ 
viese guerra á los súbditos fieles que le eran obe¬ 
dientes ? La guerra se hace á quien se resiste, á 
quien se rebela y sacude el yugo de la sujeción , y 
no quiere sufrir el freno de la obediencia. Tales son 
las almas buenas que hacen resistencia al demonio; 
pero no los pecadores que le obedecen y se sujetan 
á su tyránico dominio ; y por eso contra aquellas 
urden los infernarles enemigos todas sus tramas, con¬ 
tra aquellas mueven todas sus máquinas, y contra 
aquellas intentan la mas fiera guerra para sujetarlas. 
£s esto tanta verdad , que San Juan Chrysóstomo 
llega á decir , <)qe 4 io se hallará ni uno solo que ha¬ 
ya sido agradable á Dios , y no haya sido afligido 
de gravísimas tentaciones: Prorsüs si quis oinnia 
enumerare velit ^plurimatentationumemolumenta re- 
periet : nuUusque unquam ex bis , qui Deo máxime 
cbari , atque acceptabiles fuerunt , sine pressuris 
vixit , etiamsi non ita nobis videatur (a). Y confir¬ 
ma su dicho con el exemplo admirable de San Pa¬ 
blo, 

(i) S. Greg. Moral. 1 . 34. c. 7. (2) S. Chrys.de provid. lib. 1. 
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blo, que por mas amante que fuese del Redentor, 
y por mas amado que. fuese del mismo ; sin embar¬ 
go , no estuvo exénto de semejantes contrastes , an¬ 
tes fue mas que otros acosado de fieras tentaciones. 
Consuélense , pues , las personas espirituales , quan- 
do sintiesen llenarse la mente de pésimos pensamien¬ 
tos , y el corazón de impías ó inmundas tentacip-. 
nes , porque semejantes persecuciones diabólicas^son 
señales manifiestas de que son amigas de Dios y 
enemigas de su enemigo. Tomen grande ánimo en¬ 
tonces para pelear, acordándose que de semejantes 
sugestiones fueron también combatidos los mas gran¬ 
des Héroes de la Santa Iglesia. 

3^0 Leese en las vidas de los Padres , qve un 
solitario, gran siervo de Dios, fue llevado de su San¬ 
to Angel á un Monasterio de santos Monges, en que 
se atendia á servir á Dios con grande fervor de es¬ 
píritu. Al entrar en aquel santo lugar , quedó atóni¬ 
to y admirado, porque vió andar dando vueltas 
al rededor tanta multitud de demonios , que ni 
las moscas vuelan tan espesas al rededor de un ca¬ 
dáver , ni las abejas al contorno de su colmena. Vió 
denionios en la Iglesia, demonios en el coro, demo¬ 
nios en el claustro , demonios en el dormitorio , de¬ 
monios en el refectorio , demonios en las celdas , y 
en suma demonios por todas partes. Pero creció aun 
mas su admiración, quando conducido del Angel 
fuera del Monasterio, al pasar por la Ciudad no vió 
demonio alguno , y solo al salir vió uno en la puer¬ 
ta que estaba mui ocioso y desocupado. ¿ Pues por 
qué, dixo entonces al Angel conductor, por qué tan¬ 
tos diablos al rededor de tan pocos Religiosos, y 
Uno solo al contorno de tantos Seculares que viven 

es- 


Digitized by v^ooQle 



TRAT, n. ART. X. CAP. t. 4 í 1 

esparcidos por la Ciudad? Porque estos, respondió 
el Angel, hacen de suyo la voluntad del demonio, 
sin que haya quien les instigue 5 pero no asi los que 
resisten á su voluntad y rehúsan sujetársele, porque 
contra estos se juntan los demonios , y ván rodeán¬ 
dolos en tan.gran número , y hacen todos los esfuer¬ 
zos posibles para conquistar sus voluntades. En hn, 
es mui cierto , que Lucifer hace con nosotros, como 
suelen practicar los Príncipes con sús ciudades re¬ 
beldes , que envían millares de soldados para que 
las ciñan por todas partes , las batan con la artille- 
tiaj y finalmente, las sujeten con la fuerza desús ar¬ 
mas. Quando después se ha rendido la Ciudad , y 
los ciudadanos se han sujetado y hecho obedientes, 
les dexa un Gobernador que les presida y les go¬ 
bierne pacíficamente con sus leyes. 

3jri Por eso nos avisa oportunamente el Espí¬ 
ritu Santo: Fi/i, accedens ad servitutetn Déi , sta in 
justitia , & prapara antmam tuam ad tentatio^ 
nem(i). Hijo, en dedicándote al servicio de Dios, 
imagínate de entrar en un campo de batalla, donde 
serás embestido por todas partes de enemigos infer¬ 
nales con molestísimas tentaciones , porque rebelan- 
dote tú 4 ellos , se Saldrán de todas artes para lle¬ 
varte á su partido. San Gregorio comentando estas 
palabras , dice divinamente asi: Fiü , accedens ad 
servitutem Dei , sta in justitia , & timore , & pre¬ 
para animam tuam ád tentatimem. Non enim e_st , ad 
réquiem^ sed ad tentationem^quia bostis mster adhuc 
in hac vita nos pósitos , quanto magis nos sibi 
bellare conspieit , tanto magis nos expugnare conten- 

dit. 
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dit (i). Eetregandote al servicio de ])íos $ dice el 
Santo, no te convida el Espíritu Santo á utm quie¬ 
tud suave é inalterable, sino antes te llama jí la 
guerra y á los combates que te moverán los demo¬ 
nios conjurados para tu daño, y quanto mas duro te 
mostrares á rendirte á ellos, y mas fuertemente re¬ 
sistieres á sus instigaciones , tanto mas vigorosamen¬ 
te te apretarán con mil especies de malas sugestio¬ 
nes para vencer tu constancia. 

3ya Vease aqui el engaño de algunos que que¬ 
riendo servir á Dios en la Religión 6 en el siglo, se 
persuaden que han de gozar de una tranquila, y 
jamás interrumpida paz en sus ánimos, de una sere¬ 
nidad inalterable en sus mentes, y de un paraíso de 
contento. Yo no niego que es gran consuelo para una 
persona espiritual, el verse libre de aquellas culpas 
en que antes solia caer, que sea para ella un grande 
alivio el estár exénta de ciertos remordimientos de 
que antes se sentia acerbamente traspasada, y de 
ciertos temores de condenación , de que justamente 
sentia apretado su corazón ; que sea también gran 
conorte para ella , el tener una esperanza bien fun-^ 
dada de hallarse en gracia de Dios, y de haber de 
pasar algún dia á la posesión de los bienes eternos. 
Ni tampoco niego que Dios de quando en quando 
regale y alimente á semejantes almas fieles con el 
dulce rocio de sus celestiales consuelos. Pero con¬ 
viene por otro lado persuadirse que los tales con* 
fortativos vienen freqüentemente enturbiados con 
tentaciones , yá feas , yá impías , y yá inquietas y 
turbulentas 9 y que esta paz se vé turbada muchas 

ve- 

(i) S. Greg. Moral. L 24. c. 7. 
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Teces de sospechas , de temores , de escrúpulos y 
coégojas. En suma, es menester tener siempre fixa la 
méate én esta grande verdad , que el demonio es un 
enemigo implacable que jamás ^ace paces, ni dexa 
de molestar, jamás á las almas fieles á Dios, como 
dice admirablemente San Gerónimo : Impessibik 
^st bumunam mentem non tentarL Unde & in ora- 
tione. Dominica dicitnus : ne nos índucas in tentatio- 
nem ^ nm tentaiionem penitus refutantes , sed vires 
sustinendi in tentatiOfiibus deprecantes (i). Es impo¬ 
sible , dice el Santo, que el hombre no sea tentado 
en esta vida. Por esoén la oración del Padre nuestro 
ofrecemos á Dios nuestras súplicas, no rehusando 
las tentaciones , yá que éstas son necesarias, sino pi¬ 
diendo fuerzas y vigor para vencerlas. Digo todo 
esto, no para que las personas devotas se desanimen 
al ver este aparato de guerras , sino para que se 
aparejen á las batallas que les amenazan con prever* 
las , y confiadas en la ayuda divina, conciban un 
gránde ánimo , con el qual asaltadas de sus enemi¬ 
gos combatan generosamente , y alcancen la desea* 
da victoria, 

' 3^3 El Abad Teodosio siendo yá mui anciano, 
contaba de sí, que siendo joven y estando meditan¬ 
do consigo mismo una generosa huida del siglo pa¬ 
ra dedicarse enteramente á Dios en la soledad , fue 
súbitamente arrebatado de los sentidos , y llevado á 
vér con los ojos de la mente objetos mui diferentes 
de los que se vén con los ojos del cuerpo. Porque 
vió junto á sí á un hombre resplandeciente y lumi¬ 
noso, á manera del Sof, que cogiéndolo de una mano, 

le 

(i) Hkr. in Matth. 1 . 4. c. s6. ‘ 


Digitized by 


Google 




414 DIRECTORIO ASCETICO* 

le dixo : vén conmigo , porque te es precisó pelear 
como valeroso guerrero. Conduxole á uñ espacioso 
y dilatado teatro lleno de hond>res , unos de bellí^ 
simo rostro, y cubiertos de vestidura blancas como 
la nieve,otros de aspecto horrible, y vestidos de ro- 
pages negros, á manera de sombras obscuras. Mien¬ 
tras el joven estaba del todo atento en admirar la va¬ 
riedad de aquellos óbj^os^ he aqui que vió aparecer 
de improviso en medio del teatro un Etiope de altura 
tan desmedida, que con la frente sobrepujaba á las 
nubes , y sintió que le decia su conductor , que coa 
aquel hombre tan terrible habia él de reñir y venir 
k las manos. A. semejante intimación se heló el po¬ 
bre mozo, se puso pálido , se estremeció y comen-», 
zó á temblar de pies á cabeza : y vuelto á su con¬ 
ductor , se puso á rogarle con muchas lágrimas, que 
no quisiese exponerle á tan grande peligro, porque 
aquel era un contrario tan fuerte , qüe aun quaudo 
él tuviese unidas en sí las fuerzas de todos los hom¬ 
bres no podría vencerlo. No hai remedio ^ replicó' 
la guia, y con él te conviene pelear: entra con ge¬ 
nerosidad y confianza en el campo de batalla , qué 
yo te ayudaré en el gran combate , y en premio de 
la victoria te ceñiré las sienes con una resplande¬ 


ciente corona. Tomó con esto ánimo el joven : vino 
á las manos con el Etiope formidable, y con la ayu¬ 


da que le dió su buen conductor , lo abatió y ven¬ 
ció , y al punto le fue puesta én la frente la resplan¬ 
deciente corona que se le habia prometido. Postra¬ 
do el gran Gigante, todo aquel gran Pueblo de hom - 
bres negros entre ahullidos y gritos horrendos se 
puso en huida : y todo el otro Pueblo de hermosísi¬ 
mos y candidísimos jovenes, prorrumpió en hymnos 
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de alabanzas, y en voces de aplauso de aquel hom¬ 
bre esclarecido, que en.taá &roz batálla había asis¬ 
tido tan bien al joven inexperto y visoño, y le ha¬ 
bía después ceñido la frente con hth gloriosa co- 
K)na.3(i)f ^ ' 

374 El sigiiiñcado de esta simbólica visión es 
manifiesto. Quiso Dios hacer entender al joven Teo- 
dpsio , quando . estaba para apartarse del mundb y 
ccHJsagrarse á la vida monásticaque el dedicarse 
á su ¿vino servicio ño esotra cosa, que exponerse á 
una fiera batalla con el gigante del infierno. Mas 
para darle ánimo, le hizo vér al mismo tiempo, que 
de un lado están presentes los demonios á nuestros 
combates para burlarse de nuestras derrotas; pero 
del otro lado asisten los Angeles para aplaudir nues¬ 
tras victorias , y que si bien el enemigo es lerriblej 
sin embargo, no debemos desanimarnos , sabiendo 
que Jesü-Christo figurado en'aquel hombre mui res¬ 
plandeciente, nos está siempre al lado para ayudar¬ 
nos , y para premiar nuestras victorias en el Paraí¬ 
so con.coronas inmarcesibles de eterna gloria. Bas¬ 
ta queconjSados solamente en él, peleemos con ge¬ 
nerosidad v pu^s la victoria es segura y el premio 
cierto. Persuadámonos , pues , que Militia est vita 
hominis super terram , que nuestra presente vida es 
una continua guerra contra los espíritus invisibles 
que por todas partes nos cercan; y como generosos 
campeones: del crucificado , estemos siempre coa 
las. armas en las manos, prontos y listos p^a ios 
combates. 


(i) Se&oa. prat. csp. c. 66. 
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CAPITULO IL 

SíS EXPONEN ALGUNOS FINES^ SANTOS 
que tiene Dios en permitir á sus siervos gandes 

tétOationes diabélicás, 

A enemos en la£(^tola Canónica de San- 
liago , que Dios á ninguno úeaX 3 i\Ipse aatem nemi- 
nem tentat{^iy Tenemos en el Deuteronomio, que 
Dios tienta á sus siervos: Tentat Vos Dominus Deus 
vester (a). Extraños modos dé hablar puecen estos, 
no pareciendo posible que pueda verificarse en m 
mismo sugeto, que Dios á ninguno tiente, y que dea¬ 
te á algunos. Pero no , responde San Agustín, no 
hai contradicíon alguna en los tales dichos , poique 
en dos maneras se puede tentar á una persona, ó I 
fin de engañarla y hacerla caer en error, ó á fin de 
probar su fidelidad, y darle después el debido ga¬ 
lardón. La primera, es tentación de engaño : la se¬ 
gunda , es tentación de prueba. Con la primera tien¬ 
ta el demonio, con la segunda tienta Dios, 6 permite 
las tentaciones de sus enemigos : Ne forte tentave- 
sit Vos j qui tentat , & inanis sit labor vester, (i. ad 
Tbessalon, c, 3. ). Atque bic irUeÜigitur diaboütSy 
tamquam Deus omnino non tentet : de quo alio in loco 
scriptura dieitxipse awtem neminem tentat. Neo con¬ 
traria est ista sententia ei \ qua dicitur : tentat Vos 
Dominus Deus vester, Se f solvitur qucestio , cum 
vocabttlum tentationis diversas intelligentias babeaty 
eo quod alia sit tentatio deeeptionis , alia tentatio 

pro-- 

(i) Jacob, c. 13. (2) Deot. 13. 3. 
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probationís. Secundum illam non intelligitur qui tetu 
tat , nisi diabolus : secundum bañe vero tentat 
Deus (i). 

3jr6 Este es puntualmente uno de los fines prin* 
cipales que tiene Dios en permitir grandes ténta- 
ciones á sus siervos, hacer prueba de sus amStites, 
de sus confidentes, y de sus mas queridos. Las su¬ 
gestiones diabólicas , por lo que mira á los demo¬ 
nios , son tentaciones de engaño ^ porque las mueven 
- para hacernos caer en un abismo , primero de cul¬ 
pas, y después de pena^; por lo que mira á Dios 
son tentaciones de prueba, porque las permite pa¬ 
ra experimentar con ellas quál sea nuestra fideli¬ 
dad 5 y para probar con el fuego de las tales perse¬ 
cuciones infernales, quánta sea la robustez de nues¬ 
tra constancia, y quánta la fineza de nuestro amor. 
Qualquier Piloto, dice San Basilio, aun poco prac¬ 
tico, sabe guiar la nave con un cieto sereno, y por 
un mar tranquilo j mas el diestro Piloto se prueba 
entt;e las tempestades, y en medio de los impetuo¬ 
sos encuentros de los vientos y borrascas. Qualquier 
soldado, aunque cobarde , sabe mostrarse genero¬ 
so debaxo de las tiendas j mas el valeroso soldado 
se conoce en medio del campo de la batalla entre 
las espadas enemigas. El Athleta se prueba en el 
estadio: el luchador en el teatro: el magnánimo en 
las calamidades^ y el ehristiano fiel amante del Re¬ 
dentor se prueba entre las tentaciones diabólicas, á 
que le expone su divino Capitán: Ut gubernatorem 
navis tempestas , Athletam staifáum^ ntítitem acies\ 

mag- 

(t) S. Ang. Epist. 146. ad Censea. 
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magnanimum calamitas ; sic Cbrisüanum bominem 
tentatio probat (i). 

Z 77 t ^ pretendió Dios en aquel 

arduo y dificultoso mandato gue dió á Abrahan de 
sacrificarle á su querido hijo Isac sobre la cumbre 
del monte Oreb? ¿Por ventura hacerle parricida des¬ 
apiadado de su unigénito ? No por cierto; sino solo 
hacer prueba de su fidelidad. Y al inocente Tobías, 
¿por qué le quitó Dios la luz de los ojos, y le sujetó 
á vivir en una penosísima noche de espesas tinieblas? 
Acaso para privarle de todo terreno consuelo , por 
lo qual tuviese que quejarse perpetuamente : Qua/e 
gaudium mibi erit , qui in tenebris sedeo , S lumen 
Coeli non video^l Seguramente que no^ porque elaiis- 
mo Angel, declarando á Tobías las intenciones de 
Dios, le dixo, que habia sido puesto en la prueba 
de aquella tentación , solo porque era agradable á 
Dios: JQuia acceptus eras t)eo , necesse fuit , ui tén~ 
tatio probaret te (a). Y el Santo Job ¿por qué fue 
dexado de Dios ea manos del demonio, para que 
hiciese tan cruel destrozo de sus bienes, de sus hi¬ 
jos , y de su mismo cuerpo? ¿Por ventura para ha¬ 
cerle el mas infeliz de los mortales? Impío sería quien 
lo dixese. No tuvo Dios otra mira , que hacer una 
ilustre prueba de su constancia. Y este es puntual¬ 
mente el fin que tiene Dios en hacer á sus siervos el 
blanco de gravísimas tentaciones: ahora, sean asal¬ 
tados de los demonios con estímulos de deshonesti¬ 
dad , ahora con pensamientos de infidelidad, ahorOs 
con el espíritu de la blasfemia, ahora con la des- 

con- 

(i) S. Sat. orat. II. de Patient. (a) Tob. is. 13. 
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confianza, ahora con Ja desesperación , ahora coa 
la meJancoJia, y ahora con escrúpulos y congojas. 
Esta, digo , es la mira que tiene el Señor, probar 
su fidelidad, y hacer una suerte de experiencia de su 
amor. Como lo hizo con su fidelísimo siervo San 
Pablo, á quien expuso á la prueba de deshonestisi> 
mas tentaciones: Datus est miH stimulus carnis mece^ 
Angelus Salante , qui me calaphizet. Hallándose , 
pues, un alma combatida por todas partes de los 
demonios, con los fieros golpes de pésimas tenta¬ 
ciones , no debe entristecerse , sino consolarse, to« 
mando aquellos asaltos diabólicos, como señales cla*«> 
ras del amor que Dios le tiene: no debe desmayar, 
sino animarse á pelear, para salir fiel en la prue¬ 
ba que Dios quiere hacer de ella. 

3J^8 El otro fin que tiene Dios én permitir ten¬ 
taciones á sus siervos , es fundarlos en virtud. La 
virtud no se adquiere sin contraste 5 porque asi co¬ 
mo-los árboles que nacen sobre la cumbre de las 
montañas, echan mas profundas raices en la tierra, 
porque están mas expuestos á los impulsos de los 
vientos y tempestades: asi aquellas virtudes se arrai» 
gan mas profundamente en el alma , que son mas 
azotadas de las tentaciones, y mas combatidas de 
los demonios con los insultos de sus malignas su¬ 
gestiones. La razón de esto es clarísima. La vir¬ 
tud no es otra cosa qué una facilidad para obrar 
los actos virtuosos, engendrada de los actos de la 
misma virtud , repetidos freqüentemente, ¿Mas có¬ 
mo podrán hacerse freqüentemente estos actos vir¬ 
tuosos , faltando el contraste de las tentaciones? 
¿Pomo hará jamás actos de paciencia, quien no 
tiene ocasión de turbarse ? ¿Cómo hará actos de man- 
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sedumbre, quien no tiene motivo de enojarse? Como 
hará actos de castidad, quien en nada es tentado del 
vicio contrario?¿Cómo hará actos de humildad, aquel 
á quien faltan las humillaciones? Lo mismo se ha de 
decir de las demás virtudes. Pues si es verdad que 
las virtudes no se exercitan, ó se cxercitan ligera¬ 
mente sin la impugnación de las tentaciones 5 será 
preciso decir que no se consiguen sin las dichas ten* 
taciones. Es célebre el consejo que dió Scipion Afri¬ 
cano, quando se propuso en el Senado Romano , si 
se habia de destruir la República de Cartágo; émula 
de Roma. Contra el parecer de todos los Senado¬ 
res mostró, que debia mantenerse en pie aquel/a 
ciudad aunque enemiga implacable de su Repú¬ 
blica : porque decia sabiamente, que. aquella coñ 
sus armas era lá piedra de amolar del valor de los 
Romanos. Asi digo yo, que los demonios con sus 
tentaciones son la piedra de afilar de las virtudes, 
pues las tienen en exercicio, y con impugnarlas, las 
hacen mas fuertes y robustas. 

3J79 Y aqui se entenderá lo que Dios quiso signi¬ 
ficar al Aposto! de las Gentes, quando rogado re¬ 
petidas veces de él, para que le librase de las tenta¬ 
ciones de que era terriblemente molestado, le res¬ 
pondió : Sufficit Ubi gratia mea : nam virtus in in~ 
firmitate perficitur.. No te es conveniente el estar li¬ 
bre de las molestias de estas tentaciones j porque 
entre semejantes contrastes se afina la virtud. Bástate 
mi gracia, con la qual fortalecido , puedes resistir 
á los asaltos de tus enemigos, y quedar glorioso 
vencedor. De aqui saca Casiano: Majara nobis per 
cólluetationem téntationum taudis contulit prcernía be^ 
nigna erga nos gratia Salvatoris , quam si omnem h 
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nobis necessitatem certaminis abstulisset, Etenim su- 
blimioris ^prastantiorisque virtutis est, persecutio^ 
nibus, arumnisque vallatum muriere semper immohi^ 
¡em... ^ acquirere quodammodo de infirmitate virtu^ 
temi^ quia virtus in infirmitate perficitur (i). Dice, 
que nos hace mayor gracia nuestro amabilísimo Re¬ 
dentor con exponernos á los combates de las tenta¬ 
ciones que nos haría, si nos hiciese del todo exen¬ 
tos, porque quedando la persona constante en el 
bien entre los movimientos de las pasiones, adquie¬ 
re Jas virtudes en grado mas sublime y mas eminen¬ 
te, según aquellas palabras que dixo Dios á S. Pa¬ 
blo , que la virtud se perfíciona entre tales ña- 
quezas. 

380 Leese en las historias de los antiguos Pa¬ 
dres (2), que un joven puesto debaxo de la discipli¬ 
na de un santo viejo, y siendo fuertemente comba¬ 
tido de tentaciones sensuales, resistía generosamen¬ 
te á los asaltos del enemigo , atento siempre á des¬ 
echar todo mal pensamiento, y siempre cauto en re¬ 
primir todo mal sentimiento. Y porque el pobre sen¬ 
tía casi de continuo rebelde la carne contra el espíri¬ 
tu , procuraba sujetarla con incesantes oraciones, con 
rigurosos ayunos, con largas vigilias, y con fatigas 
corporales exorbitantes. Un dia, viendole su Padre 
espiritual tan angustiado y afligido , le dixo: ¿Quie¬ 
res , hijo que ruegue á Dios para que te libre de 
tantas tentaciones, que no te dexan vivir en paz una 
hora? No Padre, respondió el buen joven5 porque 
aunque siento vivamente la molestia de estas dia¬ 
bólicas persecuciones, pero sin embargo, experimen¬ 
to 

(i) Gasían. col. 24 . c. 35. (2) Hist. PP. §. 7. 
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to SU Utilidad j porque por lá gracia de Dios peleo, 
resisto y praaíco continuos actos de virtud. Ahora 
Padre hago mas oración que antes, ayuno más ve¬ 
ces, velo, mas largamente , y me esfuerzo de mil 
modos á tener sujeto este mi cuerpo rebelde. Mejor 
es que rogueis á Dios que me asista poderosamente 
con su gracia , para que pelee con vigor , y sufra i 
con paciencia tan grande trabajo: 
cum tentatione proventum , y haga por medio de las 
tales tentaciones grandes progresos en el camino de 
la perfección: Por lo quai pueda decir con el Apos¬ 
to!: Bonum certamen certavi , cursum consummavi, 
In reliquo reposita est mihi corona justitiíe (i). Oh! ' 
éste sí que entendía quanto importan las tentado-^ 
Des para adquirir las virtudes christianas: pues 
por el deseo de su aprovechamiento no cuidó de 
librarse de ellas, y estimo mas su adelantamiento 
espiritual, que su quietud. Pongan los ojos en este 
santo joven algunos espirituales pusilánimes, que 
sorprendidos de las tentaciones, se turban, se inquie¬ 
tan , se quexan y caen de animo, pareciendoles que 
están perdidos porque son tentados: semejantes á 
algunos enfermos mui delicados, los quales rehusao 
la medicina que experimentan amarga , aunque les 
haya de dar la salud. Anímense estos tales con el 
exemplo del dicho Monge á pelear varonilmente con¬ 
tra los demonios impugnadores de las virtudes, ase- | 
gurandose que entre semejantes tentaciones no per¬ 
derán virtud alguna de las que les parece haber ad¬ 
quirido ; antes la períicionarán y harán mas fuerte^ 
Nam virtus in infirmitate perficitur, 

(i) a.Tim. 4. 7. 8. 
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CAPITULO III. 


SE EXPONEN OTROS FINES QUE TIENE 
JDios en la permisión de las tentaciones» 

381 !Oixe que Dios en aíioxar la cadena al 
demonio tentador, y en dexar que se acerque con¬ 
tra nosotros con sus sugestiones, tiene por fin el fun¬ 
darnos en la virtud. Ahora añado, que entre todas 
Jas virtudes tiene por fin el establecernos en una pro¬ 
funda humildad, que es el fundamento de toda la 
vida espiritual. Dice el Eclesiástico : Qui non est 
tentatus ^ quid scit (i)? Quien no es tentado, nada 
sabe de sí mismo, y nada entiende de sí5 porque so¬ 
lo en las tentaciones conoce el hombre su flaqueza, 
y solo en las tentaciones entiende su miseria. Nótese, 
quán poco se conocia á sí mismo el Príncipe de los 
Apostóles San Pedro, antes que estuviese puesto en 
la prueba de las tentaciones. Al oir que le pronos¬ 
ticaba Christo la grande infidelidad con que en bre¬ 
ve le negarla, no mostró temor alguno de sí: antes 
confiado en sus fuerzas, casi desmintió al Redentor, 
respondiendo , que seguramente no le negarla , aun¬ 
que le fuese necesario morir con él: Etiamsi opor- 
tuerit me mtri tecum , non te negabo» Y llegó hasta 
decir con mucha jactancia, que aun quando todos los 
otros Aposteles le abandonasen , él solo le sería fiel: 
Etiamsi omiies scandaUiatifuerint in te , sed non ego. 
Gran presunción! ¿PeroquéV Tentado después , no 
yá de un exército de demonios , sino de una vil cria¬ 
da 


(i) Eccl. 34.9. 
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da, conoció por experiencia su flaqueza, la confe¬ 
só y la lloró con amargas lágriaias. Toda esta refle¬ 
xión es de San Agustín: Petras^ qui ante tentationen 
prcesumpsit de se y in tentatione didicit íc» (i), S. Pe¬ 
dro que antes de ser tentado había conñado de sí, 
en la tentación se conoció á sí mismo, y se humilló. 

383 Esto es lo que nos sucede á nosotros , dice 
San Gregorio, que hallándonos libres de tentaciones, 
no sentimos la fragilidad de nuestra carne, y lafla* 
queza de nuestro espíritu 5 y por eso formamos un 
gran concepto de nosotros, pareciendonos que esta¬ 
mos adelantados en la virtud, que hemos adquiri¬ 
do grandes fuerzas, y que no hai ya mas qüe temer. 
Pero si después nos envisten las tentaciones , y nos 
oprimen con su peso y entonces tocamos con las ma¬ 
nos nuestra miseria: entonces nos vestimos de pen¬ 
samientos baxos y humildes : entonces vemos con 
ojos abiertos el peligro á que estamos expuestos de 
precipitarnos; y con el santo tjemor de caer , nos 
aseguramos de no caer. Asi el citado Doctor: Mi- 
ra boc nobis dispensatione agitar , ut mens nostra 
culpíe non numquam pulsatione feriatur : aart esse se 
magnarúm virium homo crederet y si nullum unquam 
earumdem virium defectum intra mentís arcana sentí • 
ret. Sed cum tentatione irruente quaíitury S quasi 
ultra quajn sufficit , fatigatur y ei contra hostis sui 
insidias munimen humilitatis ostenditur y & unde per^ 
timescit y se enerviter cadere y inde incipit fortiter 
stare (a). Y este fue el otro motivo que tuvo Dios 
en permitir á San Pablo obstinadísimas tentaciones 
del sentido, el tenerle humilde entte la multitud 

de 

(t) S. Aug. in Psalffl. 36. (2} S. Greg. Moral. 1 . s. c. 37. 
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de las revelaciones, y de los favores excelsos que 
le quería comunicar j como él mismo Jo conoció, y 
lo confesó de su propia boca: Ne multitudo revela-- 
tionum extollat me , datus est mibi stimulus carnis 


me^ y Angelus satams , qui me colapbizett En suma^ 
Dios lo hace con nosotros, como el Piloto con su 
nave, cuya carena llena de lastre, para que éste 
con su peso la tenga profunda y baxa dentro de las 
aguas : porque de otra suerte estando holgada, y 
nadando demasiado ligera sobre el mar , vendría á 
ser la miserable un juguete de los vientos y de las 
olas, y su misma ligereza la haría naufragar. Asi 
Dios verdadero conductor y guia de nuestras almas, 
con el peso de graves tentaciones nos tiene sumer-' 
gidos , y hundidos en el conocimiento de nuestras 
miserias, para que el aire de la vanidad no nos lie-, 
Te, y nos haga estrellar en los escollos de muchas 
culpas, con peligro de quedar perdidos. 

383 Sara, virgen Anacoreta, por trece años 
continuos fue terriblemente perseguida del espíritu 
inmundo de la deshonestidad. Mas ella jamás pidió 
el estar libre , sino humillándose delante de Dios, 
sok) le pedia fortaleza. No podiendo sufrir el demo¬ 
nio tanta constancia , reforzaba sus máquinas , do¬ 
blaba sus asaltos y hacía los últimos esfuerzos para 
conquistarla. Pero ella humillándose mas profunda¬ 
mente , pedia con mas veras y mas de corazón el so¬ 
corro. Finalmente , viendo el enemigo que no habia 
modo de hacerla caer, se le apareció visiblemente, 
y comenzó á decir en alta voz: has vencido Sara, 
has vencido, para que levantándose ella con algún 
acto de vanidad y de presunción, perdiese aquella 
au profunda humildad, que era el fruto principal 

Tom, II, Hhh que 
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que había sacado de sus pasados combates. Aí oir 
esto la humilde y cuerda muger, yo no , respondió 
6 espíritu maligno , yo no te he vencido, sino Jesu- 
Christo te ha vencido en mí; Non egotevici, sed 
Deus tneusCbristUS las artes que prac¬ 

tica el demonio con algunos espirituales incautos: 
viendo que no les puede vencer con sus tentaciones, 
ni despojarlos de la divina gracia, procura á lo me¬ 
nos despojarlos de una cierta sincéra humildad que 
podrian adquirir en semejantes trabajos , y que es 
el fin principal , por el qual Dios los permite. Pro¬ 
cura , ó que se envanezcan de sus victorias, ó que 
no podiendo apartar de si las tales molestias, den 
en desconfianzas , desmayos, inquietudes, turbác/b- 
nes y quejas , cosas todas contrarias á la santa hu¬ 
mildad: de manera, que venciendo estos por un la¬ 
do las tentaciones , quedan vencidos por otro. Abra, 
pues, los ojos qualquiera que se conoce reo en esta 
parte: y en lo venidero, asaltadode las tentaciones, 
reconozca con paz y quietud su gran miseria: co¬ 
nozca el precipicio en que iría á caer si Dios retirase 
de él su santa mano, humíllese delante de su Ma¬ 
gostad con sinceridad, y con verdad de afecto, pí¬ 
dale ayuda , que seguramente la recibirá ; porque 
Dios no abandona á quien no le quiere abandonar: 
Deus non deserit , rási deser atur» Asi saldrá de Jas 
tentaciones rico de una de las mas bellas virtudes, 
que es la santa humildad, que es lo que^ puntual¬ 
mente pretendía Dios permitiéndole tales contrastes. 

384 Por otro fin también de gran provecho 
nuestro nos permite el Señor el trabajo de muchas 

ten- 

(í) Friber. Rosreid. in vit. PP. Mb. 3. 
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tentaciones , y es el enriquecernos con ellas de mu¬ 
chos méritos en la presente vida , y de muchas cor- 
ronas en la venidera: Batus vir y dice Santiago, 
qui suffart tentationemi qmniam cum probatus fue- 
rit y accipiet corenam vUte y quam repromisit Dea^ 
diligentibus se. Bielnaventurado aquel, dice El Apos¬ 
to! , que sufre con paciencia, y vence con fortaleza 
la tentación ^ porque recibirá de Dios una ilustre 
corona de merecimientos en la tierra, y una corona 
de estrellas en el cielo: Non timeamus tentationesy 
sed magis gloríemur in tentationibuSy dicentes : quanr 
do infirmamur , tune potentes sumus , tune enim nec- 
titur corona justitia y dice San Ambrosio (i). 

385 Para inteligencia de esta verdad, sepa to¬ 
da persona justa , que cada vez que por no ofender 
al Señor rechaza alguna sugestión diabólica , ga¬ 
na con aquel acto santo que entonces hace, á lo me* 
nos un grado de gracia, á que deberá corresponder 
en el Cielo un grado de gloria : y por eso con aque- 
-11a repulsa de la tentación se fabrica una corona in* 
mortal para el Paraíso \ porque quando aun no tu¬ 
viese otra gloria de que gozar en la patria celestial 
que aquella que ha ganado con solo aquel acto, 
bastarla para hacerla perpetuamente bienaventura¬ 
da, y para hacerla reinar por todos los siglos sobre 
un trono de estrellas, ¿Quántas coronas, pues, ga¬ 
nará si fuere tentada freqüentemente? ¿Quántas co¬ 
ronas , si las tentaciones de que es combatida fueren 
vehementes, fueren molestas y fueren muy penosas? 
Siendo cosa manifiesta que las victorias son tanto 
mas ilustres , y tanto mas copiosas, quanto fueron 

mas 


(i) S. Ambr. in Loe. !• 4. c. 4. 
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mas repetidos , y mas fieros los combates qoe pre¬ 
cedieron. 

386 Refierese en las Historias del Orden Cister- 
ciense , que un Monge fue una noche fuertemente 
tentado de sugestiones impuras, pero resistiendo va¬ 
ronilmente quedó vencedor. La misma noche un 
Monge Lego de santa vida, que moraba en el cam¬ 
po al cuidado de las heredades tuvo esta visión. Vió 
una grande columna, en la qual estaba colgada una 
bellísima corona de labor muy fino, toda esmaltada 
de preciosísimas piedras. Mientras estaba admiran¬ 
do su preciosidad y hermosura, vió aparecer un jo¬ 
ven de amabilísimo aspecto , que tomando con ao 7 - 
bas manos aquella noble corona se la entregó, y le 
dixo : anda á tal Monge ( nombrándoselo ) y dale 
esta corona , que esta misma noché ha ganado. EL 
Monge Lego, vuelto en sí, quedó confuso, no sabien¬ 
do si lo que había visto era visión celestial ó ilu¬ 
sión diabólica. La mañana siguiente se fue al Mo¬ 
nasterio , y para asegurarse de todo engaño , con¬ 
firió con su Superior todo lo que habia visto y en¬ 
tendido. El Abad llamó asi al Monge: preguntóle 
lo que le habia acaecido la noche antecedente , y 
entendida la vehemente tentación de que habia sido 
combatido , la fuerte resistencia con que la habia 
vencido, comprehend^ que la corona que habia. 
visto el Lego, era símbolo de aquella corona inmar** 
cesible que Dios le tenia prevenida en el Paraíso, 
en premio de la victoria que aquella noche habia al¬ 
canzado de sus infernales enemigos. 

Veis aqui el finque tiene Dios en permitir 
las tentaciones ; prepararnos palmas y coronas de 
gloria inmortal, como dice San Ambrosio : jQuz 

vult 
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•Dült coronare , tentaliones suggerit (i). Y por eso 
en sintiéndonos asaltados de nuestros adversarios, 
pongamos al punto los ojos en aquellas coronas de 
estrellas que nuestro celestial Capitán nos tiene pre¬ 
venidas si le fuéremos fieles ry con la esperanza de 
tan grande premio , animémonos á pelear , como 
concluye el mismo Santo : Et si quando tentaris^ 
cognosce y quia paratur corona. Porque si los anti¬ 
guos luchadores , como dice el Aposto!, se abste¬ 
nían de todos los placeres que les podian disminuir 
las fuerzas : jQui in agone contendunt , ab ómnibus se 
abstinent : y esto por adquirir una corona caduca: 
Et un quidem , ut corruptibilem coronam accipianti 
¿quánto mas nos deberemos absterner nosotros de los 
placeres con que el demonio nos tienta, y repri¬ 
mir todas aquellas pasiones con que interiormente 
nos turba , por la consecución de aquellas celestia¬ 
les é incorruptibles coronas que nos están preveni¬ 
das en la gloria bienaventurada ? "Nos aütem incor-' 
ruptam, 

388 No haya , pues, quien viéndose persegui¬ 
do de grandes, horribles y freqüentes tentaciones, 
crea estar abandonado de Dios, y tenga envidia de 
aquellos que libres de semejantes molestias, pasan 
una vida tranquila i¡ porque estos no son indicios 
de abandono, sino antes son señales verdaderas del 
cuidado y protección que Dios tiene de nosotros, 
enderezándolo á nuestro aprovechamiento presente, 
y al aumento de mayor gloria en la vida venideraj 
como yá he demostrado , y como con toda asevera¬ 
ción nos asegura el Chrysóstomo : Ne existimemus 

esse 

(1) S. Amb. loe. sup. citato. 


Digitized by 


Google 



430 DIRECTORIO ASCETICO, 

esse signum , quod nos dereliquerit , vel despiciat 
Dominus , si tentationes nobis inferantur ; sed boc 
máximum sit nobis indicium^quod Deus nostrí curam 
gerit (i). Ninguno piense, dice el Santo, que está 
abandonado ó despreciado de Dios., por verse de« 
xado y expuesto á los golpes de fieras tentaciones; 
porque esta es la mas grande señal que puede darse, 
de que Dios tiene de él un especialisimo cuidado.. 
Pues asi como un padre que amaá su hijo , le tiene 
baxo el azote, y le hace sentir los golpes, sin dexar» 
se vencer de sus lágrimas, porque quiere de presen¬ 
te la moderación de sus costumbres, y desea sus 
adelantamientos para lo venidero ; asi dice San Pa¬ 
blo , hace Dios pasar por los azotes de los trabajos 
á aquellos á quienes ama tiernamente; jQaem enim 
diligit Dominus, castigat (2); porque desea de pre¬ 
sente su perfección, y para lo venidero su gíori> 
ficacion. 

389 Acabo con lo que cuenta Sofronio de un 
Monge Sacerdote llamado Conon, que vivia en un 
Monasterio llamado Pentúcula (3). Tenia éste el em¬ 
pleo de ungir con el sagrado Oleo, y labar en la 
sagrada fuente á los Catecúmenos que venian á bau¬ 
tizarse. Mas porque al tiempo de ungir y bautizar 
las mugeres padecia grandes tentaciones, se habia 
resuelto muchas veces á huir del Monasterio, y qui¬ 
tarse de tales molestias. ¿Peroqué? Al tiempo de 
• .executar su determinación, se le apareció San Juan 
Bautista, Protector de aquel lugar, y le dixo : To- 
lera y persevera» Sucedió entre tanto que vino á 
bautizarse una doncella Persa dotada de grande be- 

lle- 

(t) S. Chrys.hom.33.mGenes. (2) Hebr.12.6. (3) Part.eip.c.3. 
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lleza, y temiendo el siervo de Dios algún fiero asal¬ 
to del demonio en el acto de executar su sagrado 
ministerio , se partió de echo del Monasterio para 
no verse en semejante peligro. Mientras iba huyen¬ 
do se le apareció nuevamente San Juan Bautista, y 
deteniéndole en el camino le mandó que volviese 
atrás. Pero antes le hizo sentar, y con tres cruces 
que hizo sobre su cuerpo , le libró para siempre de 
dichas tentaciones , diciendole al mismo tiempo es¬ 
tas palabras: Crede mihi , Presbyter Conon , vo/e- 
bam te pro bac pugna mercede donari \ sed quia non 
vis, ecce abstuli a te boc bellumx mercede autem bu-- 
jus operis carebis. Conon , le díxo el Santo, yo que¬ 
ría que por esos combates recibieses grandes mer¬ 
cedes y resplandecientes coronas en el Reyno de los 
Cielos ; mas porque tú no has querido pelear , vés 
ahí que te libro de las batallas del sentido ^ pero tú 
entre tanto quedarás privado de tan grande galar¬ 
dón. Y en efecto, Vuelto el buen Sacerdote á su 
Monasterio , prosiguió exercitando su sagrado mi¬ 
nisterio sin esperimentar jamás la menor rebelión de 
la carne. No quiero inferir de esto que se hayan de 
desear las tentaciones , porque Santo Tomás enseña 
que no se puede hacer (i) ^ pues incitándonos ellas al 
mal, no pueden ser objeto loable de nuestros deseos. 
Digo solamente que debemos aceptar las dichas-ten¬ 
taciones con paz y resignación , quando nos las per¬ 
mite Dios: que debemos pasar por ellas con profunda 
humildad; y sobre todo resistirlas con gran valor, sa¬ 
biendo quanto conducen á la consecución de las virtu* 
des en esta vida, y al aumento de la gloria en la otra. 

CA- 

(i) D. Thom. 3. p. q. 41. art. 2. 
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. CAPITULO IV. 

SE "DAN ALGUNOS MEDIOS 
para vencer las tentaciones diabólicas» 

390 1^1 primer medio para vencer las tentación I 
nes diabólicas es la prontitud en rechazarlas. No I 
sea la persona perezosa, no sea lenta en resistir á 
las sugestiones del enemigo, porque de otra suerte 
se hallará en grande peligro de consentirlas. Este es 
el consejo que daba San Gerónimo á la Virgen £us- 
toquio. No permitas, le decía , que crezcan en tu 
mente los malos pensamientos. Mata al enemigo 
quándo está aún tierno, porque si le dexas cobm 
fuerzas te matará á ti con la culpa mortal. Arranca 
la zizaña de la tentación luego que comienza á bro¬ 
tar en tu corazón , ni permitas que eche dentro sus 
malignas raizes y llegue á viciarlo : Nolo sinas c(h , 
gitatimem (libidinis) crescere. Nibil in te Babylo^ I 
nicum^ nibil confusionis adolescat. Dum parvas est 
bostis , interfice, Nequitia , ne Thania crescat , e/z- 
datur in semine, Y aludiendo á las palabras del Sal¬ 
mo: Beatas , qai tenebit^ & allidet parvalos tuos 
ad petram^ le decía : yá que no es posible que no 
se despierte alguna tentación en nuestro frágil cuer¬ 
po, aquel es feliz que quebranta las serpecillas de 
los malos pensamientos al punto que nacen , y las 
estrella en.la piedra que es Christo, levantando lue¬ 
go á él la mente: Filia Babyhmis misera:beatas qui 
retribuet tibi retributionem. Beatas qui tenebit^& 
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allidét párvulos tuos adpetram, Quia enim zmpossifá-* 
le est, in sensum bominis non irruere innatum meduí^ 
larum calorem j Ule laudatur^ Ule beatus pradica^ 
tur ^ qui cum caperit cogitare sórdida j statim iñter-^ 
Jicit cogitatus, S allidit ad petrarn’. petra autem 
erat Cbristus. 

391 Lo mismo enseña San Cypriano;Prf/»/í íSj- 
boli títillatimibus obviandum est 5 nec cfiluber foveri 
debet, doñee in draconem formetur (i). Es necesario, 
dice el Santo, oponerse á los primeros movimientos 
de las tentaciones diabólicas5 ni conviene nutrir la 
serpiente de la mala sugestión, mientras apunta en 
la mente y en el corazón ; porque de otra manera 
crecerá en un dragón mortífero, que envenenará el 
alma, y le dará la muerte. La razón de esto la dá 
San Gregorio: La sugestión de la serpiente infernal, 
dice el Santo, al principio es tierna y blanda, y 
fácilmente se áplasta con el pie de la virtud 5 pero 
si se dexá crecer, y se le da entrada en el corazón, 
toma una fuerza terrible, y llega á sujetar casi con 
violencia á la- pobre alma, y á hacerla esckva de 
la culpa y del demonio z Prinki serpentis suggestio 
tnollis , <S? teñera est, & facile virtutis pede conte>> 
renda', sed sibeec invalescere negligenter permittitur>f 
eique ad cor aditus licenter prcebetur ^ tanta se vir-^ 
tute exaggerat^ ut captam mentem de'primeñs us-^ 
que ad intollerabile robur excrescat (2). Tanto, pues', 
importa el ser pronto á desterrar las tentaciones j 
quanto importa el no ser vencido de ellas. 

392’ Haga la persona tentada lo que suele prac> 
ticar quando estando éa tiempo de invierno 


cer- 


(i) S. Cypr. ser. de jej. & tent. (2) S. Gíeg. Morf'lib. 32. c. 16. 
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Cerca del fuego para calentarse, le salta encima una 
brasa ardiente: cierto es que no se detiene en mirar* 
la con curiosidad ^ sino que al punto la sacude de 
sí; porque deteniéndose un poco, le quema el vesti¬ 
do. Deseche asi con la misma prontitud ciertos pen¬ 
samientos que el demonio le pone en el entendimien¬ 
to, y ciertos afectos que le despierta en el corazón; 
pues son verdaderas brasas del infierno, que dete- 
oiendose un poco abrasan á la pobre alma, y la hacen 
ceniza. O pórtese también de la manera que procede¬ 
ría si un escorpión, ó otro animalejo ponzoñoso le ca¬ 
yese sobre la mano, ó sobre un pie desnudo. Cierta¬ 
mente no se meteria á observar curiosamente, có¬ 
mo aquel mueve los brazos, cómo menea la cola , 
si camina ó se para; sino que lo sacudirla , 6 lo 
quebrantaría en un momento ; porque deteniéndose 
un solo instante, la podría envenenar. Asi arroje con 
la misma prontitud ciertas tentaciones , que son 
escorpiones del infierno, y con un poco de demó- 
ra que hagan en el alma, la matan con su mortal 
veneno. 

393 No se portaba asi aquel Monge infeliz, 
cuyo descuido se. refiere en las historias de los Pa¬ 
dres antiguos (i) j y por eso no podia vencer las ten¬ 
taciones carnales de que era asaltado. Fuese éste á 
un Monge viejo que tenia fama de santidad, y le 
rogó con lágrimas en los ojos, que le encomenda¬ 
se mucho á Dios, porque se veía fuertemente com¬ 
batido del ^espíritu de la fornicación. £1 santo viejo 
movido á piedad del miserable, se dedicó á rogar 
noche y dia, y á importuhar al Altísimo, para que 

le 
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Digitized by 


Google 



TRAT. II. ART. X. CAP. IV. 4^5 

le libráse de aquella miseria. No obstante esto, vol¬ 
vió aquel Monge á quejársele, que la tentación no 
se disminuía un punto , sino que le asaltaba con ma¬ 
yor ftierzá : y suplicóle que rogase á Dios por él 
con mayor instancia y fervor. Al oír esto el siervo 
de. Dios, multiplicó las oraciones, redobló las sú« 
plieas, y derramó muchas lágrimas para mover á 
piedad el corazón de Dios. Mas el Monge siempre 
volvia diciendo, que la tentación no cesaba de mo¬ 
lestarle con el mismo vigor. Mientras el santo vie¬ 
jo estaba una tarde todo afligido y dolorido, ma¬ 
ravillándose de que Dios no oyese una oración taa 
justa, le reveló el Señor, que sus oraciones no te* 
nian efecto, porque aquel Monge era lento, pere¬ 
zoso, é irresoluto en desechar las tentaciones. La 
revelación se le representó de esta manera. Veía ctm 
los ojos de la mente, que aquel Monge estaba sen¬ 
tado y ocioso en su celda , y que el espíritu de la 
fornicación estaba junto á él burlándose, ya en fi¬ 
gura de una muger, ya de otra. Veía, que el mi¬ 
serable en lugar de revolver y apartar prontamen¬ 
te la vista de aquellos objetos, se ^ponia á mirarlo* 
con ojos de complacencia.\yeía también que su An¬ 
gel Custodio se enojaba mucho contra él; porque 
no rechazaba al punto aquellas representaciones, 
y no se postraba luego en oración, ni pedia ayuda 
al Señor. Entretanto volvió el Monge á renovar siw 
acostumbradas.quejas: y el viejo, que ya había en¬ 
tendido la causa de su mal: Hijo, le dixo, todo el 
mal viene de tí, que no te ayudas, ni estás pronto 
á rechazar las tentaciones. Dime hermano mío: Si 
el Medico anda mui solícito por la salud del en¬ 
fermo, vela con sumo cuidado sobre su nml, y lo 

V lii a pres- 
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' presctibe tnedicinas mui adequadas ; pero el enfermo 
< no quiere ayudarse nada, uo quiere abstenerse de 
los manjares nocivos, ni quiere tomar los medica¬ 
mentos útiles^ ¿podrá él sanar ? No ciertamente. 
Pues asi 9 aunque otros ansiosos de tu eterna salud, 
ruegUen á Dios por.ti, no podrás tú librarte de esas 
sucias tentaciones 2 si no te ayudas con desecharlas 
^prontarheñte, con recurrir luego á la oración, é im¬ 
plorar el auxilio divino. A estas palabras quedó el 
Monge no menos persuadido que compungido. Exe- 
• cutó los sábíos consejos del ■ siervo i de Dios 5 y de 
esta manera quedó libre del espíritu inmundo de la 
•^Jeshonestidad. Concluyamos, que ek primero y prin¬ 
cipal medio para vencer las tentaciones, y no ser 
•vencido de ellas, ha de ser la diligencia y pronti- 
•tud en sacudirlas y apartarlas de sí. 

' 394 El segundo medio sea la cfracíon, y el re- 
iciurso á Dios. No se [maraville el lector ■que- yo pon¬ 
ga en segundo lugar un medio tan importante , por-_ 
-que en la realidad se contiene también en el primer 
•tugar: pues la prondtud’en-desechar las tentacio¬ 
nes de que hemos j^bládo^ debe, principalméme 
•practicarse por'medio de-»este^recurso á Dios.» Esta 
'es una arma que el mismo JesnChristo nos ha pues¬ 
to en las manos para nuestra defensa contra los asal* 
-tos del común enemigo: Orate^ ut non intr^tis in ten» 

4 ationem. msiceí^ orácion, dice el ftedentor^P^r^ no 

ser vencidos de. la tentación. Y aun la ha puesto en 
la Oración del^Padre nuestro, para que la tuviese-^ 
mos siempre - en la^ mano: Et ne nos inducas in ten- 
tationenu Por lo qual basta que nosotros sepamos ma¬ 
tizarla, qiiiero decit?,'qéésépanos vahónos de ella^ 
especialmente c^ 'les'tkinpos oportunos, para que 
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estemos seguros de quedar vencedores de todos nues-^ 
tros enemigos. 

395 Se ha de advertir, que esta oración de re- 
torso á Dios, nunca es mas necesaria que en el acto 
mismo en que el demonio nos embiste con aquella 
mala sugestión; porque siendo entonces grande el^ 
peligro de caer , hai entonces necesidad de especial 
ayuda. Esta advertencia daba San Gerónimo á Eus> 
toquio, para que guardase puro entre las tentacio¬ 
nes el candor de su virginal pureza. Luego al pun¬ 
to, le decia, que sintieres alguna sugestión contra- 
• ría á la santa pureza, levanta la mente, el corazón 
y la voz á Dios. Exclama: ayudadme y socorred¬ 
me , Señor: si vos estáis conmigo, yo nada temo los 
perversos sentimientos que el demonio y la carne 
: confederada con él ^ me si^ieren: Statím vt libido 
titillaverit sensum^ aut blandum volüptatis incenditm 
^ duiei ms calore perfuderit y ermipamus in vocem: 
Domnus auxiliator meas \non timebo quid facial mhi 
caro (i). El Abad Isaias, como refiere Casiano, acón* 
sejali^a á todas las personas tentadas , que se volvie¬ 
sen luego á Dios con aquel verso del Salmo 69: 
: X)eús. in adfütcrmm nieum inteñde^ Domine ad 
vandum me festina. Ayudadme, Dios mió, ayudad¬ 
me prontamente: no tardéis en darme socorro. Y der 
cia que estas palabras son un muro ínexpagáable 
' contra los asaltos de los demonios; son una coraza 
impenetrable , y un escudo fortísimo: Hic 'üersiculús 
^ ómnibus infestatióne damonumiaborantibús inexpug- 
nabilis muras est, & impenetrabilis lorica , & mmU 
iissimus clypeus{2). Mas para que estas palabras sean 

efi- 

.(i)S. Hier. Epist. 22. ad Eostoc. (2) Cassian. collat. 19. c. 9. 
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eficaces para alcanzar la ayuda de Dios, y pará p(H 
aer en huida á los demonios tentadores ^ no basta 
que se digan con la boca y sonido de la voz, sino que 
deben salir de lo intimo de la mente, y de lo mas pro¬ 
fundo del corazón, como nota Sari Juan Chrysósto^ 
mo sobre at^uellas palabras del Salmista : De pm- 
fundís clamavi ad te , Domine, Non dixit solumtmh 
do ex ore , ne^ue solummodo ex lingua:¡ nam erran- 
_ te etiam mente verba funduntur ; sed ex cor de pro- 
fundís simo , cum magno studio , & magna alacrU 
tate y ex ipsis mentís penetratibus (i). Un recurso 
hecho con este afecto, es imposible que no venza 
el corazón de Dios, y no le traiga á coligarse con 
nosotros , contra nuestro» y sus enemigos. En suma, 
como un niño, dice San Cipriano, aterrado de la 
voz de quien le amenaza., ó de la vista de quien le 
persigue-, corre á echarse en el seno de su madre, 
y aquí se tiene por seguro; asi nosotros acometidos' 
del demonio con alguna tentación, corramos al pun» 
to á echarnos al seno de Jesu Christo nuestro Padre; 
pidámosle de corazón ayuda, y estemos seguros en 
, los brazos de su protección: Quemadmdum parvuli 
perterrefactí statim confugiunt ad simún matris'^sic 
nos cum aliqua tentatiene pulsamur^ per preces con- 
fugiamus ad Deum (a). 

396 San Pacomio fundador de muchos Ajo»- 
nasterios, y Padre de innumerables Modges, soUa 
exhortar freqüentemente á sus hijos espirituales, 
que fuesen prontos á recurrir á Dios en las suges¬ 
tiones diabólicas; porque les decia^que habia enten- 

di- 

(t) S. Chrys. hont. loí. sap. Psalm. 129. (a) S.Cipr. lib.^e 
ProTÍd. c. 3. 
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drdo muchas veces que los demonios hablaban entre, 
si mismos de esta manera: Yo he emprendido el 
combatir á un Monge duro', que sugiriéndole malos 
pensamientos, al punto se echa en tierra , é implo* 
ra el divino auxilio: por lo qual yo no puedo pa¬ 
sar adelante, y me, veo forzado á retirarme con 
gran vergüenza. Respondía otro: Pues mi Monge no 
lo hace asi^Quando yo le pongo pensamientos peca¬ 
minosos , no piensa en volverse á Dios ^ sino que me 
dá audiencia ; y por eso le hago caer muchas veces, 
9hora en actos de enojo, ahora en contiendas y ri- 
íías, ahora en vanas complacencias, y ahora en 
otras culpas. Finalmente, concluía el Santo Abad 
su discurso con estas palabras: Jdeoque ^fratres mei 
dilectissimi ^ semper oportet , ut custodiatis sensum^ & 
animum vestrum , invocantes nomen Domini Dei nos- 
tri (i). Y por eso, hermanos míos dilectísimos, estad 
siempre sobre vosotros mismos, y á todo acometi¬ 
miento de tentación, y á todo movimiento de pasión, 
sed prontos á invocar el nombre de Dios, y á im¬ 
plorar su poderoso auxilio. 

397^ Al recurso á Dios es bien añadir la señal 
de la santa Cruz, arma mui formidable á los ene¬ 
migos infernales, que los pone luego en huida ^ por¬ 
que viendo los pérfidos aquella sacrosanta señal, se 
acuerdan de aquel Dios Crucificado, que estuvo en 
ella pendiente, como dice San Cirilo: Qpando enim 
dtemones viderint crucem^ recordantur Crucifixi (a), 
y por eso añade San Agustín, al aparecer una señal 
tan saludable, se desvanecen todas sus máquinas, 
y se deshacen todas sus minas: Omniá dtemonum ma» 

cb¡^ 

(i) Ex lib. sent. PP. 34. (i) S. Qr. cathec. 3. 
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chinamento, virtute crucis ad nihilum redigi (i). Es 
digno de observación' lo que San Atanasio refiere 
en la vida de San Antonio. Mientras venian los de¬ 
monios á tropas para asaltar al Santo Abad , ar¬ 
mándose él con la señal de la Cruz, les decía: Si 
quid valetis , si vobis in me potestatem Dominus de- 
dit ) ecce presto sum , devórate concessum. Si vero 
non potestis^ quid frustra nitimini% Signum enim cru¬ 
cis , & fides in I^ominum inexpugnabilis mihi muras 
ésU Tragadme , despedazadme si teneis licencia de 
Dios : veisme aqui pronto para qualquier destrozo. 
Pero si no podéis iacerme daño alguno , ¿ por qué 
porfiáis en vano ? La señal de la cruz, y la confian¬ 
za en Dios, es para mí un muro inexpugnaWe i 
todas vuestras fuerzas. Dé la misma manera noso¬ 
tros, embestidos de las tentaciones délos demonios, 
armémonos con la santa Cruz y con el recurso á 
Dios, y no temamos nada sus atentados 5 porque al 
asomar aquella santa señal, huirán todos, como al 
asomar la luz se desvanecen las tinieblas j y nosotros 
quedaremos victoriosos de todo el infierno, quaodo 
todo se juntase para hacernos guerra. 

" 398 A mí me hace mucha fuerza lo que cuen¬ 
ta San Gregorio Naciancenode Juliano, impío apos¬ 
tata de nuestra santa Fé. Este aterrado de los de¬ 
monios , se defendía de ellos con la señal de ía 
santa cruz. ¡Cosa maravillosa! Que aquella cruz que 
el pérfido impíamente perseguía, le servia de de¬ 
fensa contra los asaltos de los enemigos’ infernales, 
que atemorizados á la vista de aquella santa señal, 
se retiraban de él. Ad cracem (dice el Santo) con» 


(i) S. Aug. 1 . deSymb. c. it. 
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fugit , eamque se aéversus terrores consrgnat 5 eam^ 
que, quam persequebatur, inauxilium asaivit. 
luit stgnum\cedunt daemones : pelluntur timores. Aho¬ 
ra, pu€s, si la cruz, digo yo, fue arma poderosa en 
las manos de quien la abprrecia, de quien procuraba 
destruirla , y borrar toda memoria y rastro de ella: 
¿ no será con mas razón arma formidable contra los 
demonios en manos de quien la adora, de quien la 
venera, de quien la ama , y de quién confía mucho 
en ella? 


CAPITULO V. 

V 1» 

SE DAN OTROS MEDIOS PARA VENCER 

las dichas tentaciones. 

f 

• w No se puede dudar que sea un medio eii- 
cacísimo para vencer qualquiera tentación , una 
fuerte confianza en Dios , junta con una total des¬ 
confianza de sí mismo , porque el mismo Dios ha 
prometido tener protección de aquellos que ponen 
en él toda su esperanza : Protector est omnium spe- 
rantium m (i). Ha prometido librarlos de las 
manos de sus enemigos : Quoniam in me speravit, 
liberaba eum (2). Ha prometido salvarlos entre los 
peligros : Qui salvos facis sperantes in te (3). Y 
por Daniel llega á decir , que jamás ha quedado 
confuso y avergonzado en las caídas , el que ha 
puesto en él sus esperanzas : Quoniam non est con~ 
fitsio confidentibus in te (4). Asi que recurriendo 
uno á Dios en medio de las tentaciones con fírme 

con- 

(i) Psalm. 17.31. (2)Psalin. 90.14. (3^ Psalm. 16.7. {4) Dan. 3.40. 
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confianza en su protección y ayuda, es tan cierto 
que no caerá , quan cierto es que Dios no puede 
fállar en sus dichos ni ser iofíel en sus promesas. 

400 La razón por qué agrada tanto á Dios esta 
condanza y hasta llegar á prometer su asistencia á 
quien la tiene, es manifiesta, porque el Señor de 
una parte es celosísimo de su gloria, y protesta 
que siendo tan liberal en repartir todos los otros 
bienes suyos , solo éste reserva y lo quiere todo 
para sí : Hdnorem meum alteri non dato. De otra 
parte vé Dios que un alma , la quat desconfiada de 
sí misma recurre á él con viva fé , no toma para s/, 
sino que á él atribuye la gloria de las victorias que 
alcanza de sus enemigos , y de las obras buenas ea 
que se vá exercitando. Por lo qual no puede hacer 
menos que acogerla debaxo de las alas de su be¬ 
nigna protección : de suerte , que ella misma pue¬ 
de decir con verdad : Et in umbra alarum tuarum 
sperabo (i). Quanta verdad sea esto , se puede sa¬ 
car de lo que dice Slan Gregorio en sus Morales \ es 
á saber y que las virtudes adquiridas son mas daño¬ 
sas que si no se tuviesen, quando hayan de engen¬ 
drar una vana confianza de sí mismo j porque en¬ 
tonces las virtudes mismas traspasan al alma incau¬ 
ta con la espada de la vanidad : y sí bien por un 
lado le dán vida fortificándola j mas por el otro, 
levantándola vanamente le dán. la muerte : Píerum— 
que virtus habita deferíus., quam si deesset , Ínter^ 
dicit : quia dum ad sui ccnfidentiam mentem erigit, 
bañe elationis gladio transfigit : cumque eam , quasi 
robofanda vivificat ^ elevando necat j ai interitum 


(»í Psalm. 56. i*. 
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•vídelicet pertrabit, quam per spem propriam ab in-^ 
terna fortitudíne fiducia eveliit (i). Pero mui lejosi 
está de semejante peligra un alma que no coníia en< 
sí, sino en solo Dios. Por eso viendo el Señor que 
poniendo em ella sus gracias las pone en lugar se¬ 
guro , á ella le hace las promesas, y á ella las re¬ 
parte á manos llenas. Para conseguir , pues una 
especial asistencia de Dios en las tentaciones, no 
hai medio mas seguro que el recurso á Dios lle¬ 
no de confianza en su ayuda , y de desconfianza 
de las propias fuerzas. 

401 Si deseare saber el lector cómo se ha de 
portar para dispertar en su corazón en medio de 
los combates diabólicos esta confianza tan pode* 
rosa para abatir á sus enemigos , le diré , que se 
persuada vivamente estas tres verdades , de las qua- 
les , como de su propia fuente, sale este dulce afec¬ 
to. La primera, que el demonio , como dice San 
Agustín , es un perro atado que no se puede acer¬ 
car con las tentaciones mas de aquello que Dios 
le permite, aflojándole la cadena. La segunda, que 
Dios , como dice el Aposto!, no permite jamás al 
demonio el tentarnos mas de aquello que sufren 
nuestras fuerzas : Fidelis autem Dens , qui non pa^ 
ritur vos tentari supra id , quod potesiis (2). La 
tercera, que Dios está presente á nuestras batallas 
para subministrarnos fuerzas suficientes , y aun su¬ 
perabundantes para rechazar los golpes de qual- 
quiera tentación , y para complacerse después de 
nuestras victorias. Estas verdades católicas fixas 
en la mente son poderosísimas para despertar una 

gran- 

(i) S. Greg. Mor. 1. 7 . c.i>' ( 2 ) i.Cor. 10 . 13 . 
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grande confianza en Dios, y para dar grande áñi- 
mo y corage á la persona tentada: coii lo qual pue¬ 
da resistir varonilmente á los asaltos de los demo¬ 
nios tentadores. 

402 Cuenta San Atanasio de su grande Antonio^ 
que un dia después de haber sostenido con los demo* j 
nios un fiero combate, vino Jesu-Christo á confortarle I 
con so dulce presencia. El Santo Abad, al vér presen- 1 
te á su amado Señor, comenzó á decirle: 

5 a, ubi quceso eras , cum tam immanes plagas corpori 
meo excipereml ¿Y dónde estabais, Jesús mió, mien¬ 
tras los demonios tan cruelmente me maltrataban? 
Respondióle Jesu-Chrlsto : Eram prcesens , ó An~ 
toni^ S certamen ^quod excelso^ inyictoque animo ges- 
sisti , spectabam. Estaba presente, ó Antonio, yo te 
daba socorro, y con ojos de complacencia miraba 
el combate que sostenías con invicto ánimo. De la 
misma manera se figure á Dios, presente el que es 
tentado ^ Dios es el que disminuye las fuerzas á los 
demonios , y se las aumenta á el que se complace 1 
en su resistencia , que aplaude sus victorias , y que 
está con las manos llenas de coronas , y de palmas I 
para darle una eterna remuneración: y con el co¬ 
razón llqno de confianza , digale al Señor: In Do¬ 
mino sperans ^ non infirmabor (1). Yo espero en Vos, 
Señor , y asi no temo ni me atemorizo : Si. consis- 
tant adversam me castra , non^timebit cor meum. | 
Si exurgat adversum me prcelium , in hoc ego spe- 
rabo. Aunque vengan los demonios en esquadro- 
nes á hacerme guerra, no temerá mi corazón , por¬ 
que está apoyado en Vos, mi Dios, con la esperanza. 

Con 


(i) Pnlm. 35.1. 
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403 Con esta viva confianza en Dios vencía el 
Santo Abad Antonio los espantosos asaltos con que 
procuraban aterrarle los demonios, como refiere San 
Hfrén Siró en su vida. Púsose el demonio un dia á 
hacer temblar su celda, y habiendo hecho un gran - 
de agugero, llamaba para que le ayudasen á sua 
compañeros , diciendo : venid amigos mios, apresu¬ 
rad el paso, veis aqui hecha yá la abertura , entrad 
presto á ahogarle : Festínate celeriter ^festínate , 
iutroemtes cito eum sufócate. Mas el Santo lleno de. 
confianza, decía: Omnes gentes circumdedermt me, 
& in nomine Uomini ultus sum in eos. Desencadénese 
en horabuena todo el infierno contra mí, que yo en 
el nombre del Señor quedaré vencedor. Viendo los 
diablos esta grande fé, desaparecieron al punto, 
y la celda quedó entera , é intacta, como antes sin 
abertura alguna. Otra vez mientras estaba rezando 
Salmos vió que se pegaba fuego á una estera so¬ 
bre que estaba, y el Santo armado de una viva fé: 
en Dios, se puso á,pisar aquellas llamas , diciendo: 
en nombre de mi dulce Jesús que me ayuda , ven¬ 
ceré todo el poder de mis enemigos : Omnem poten-' 
tiam inimici in nomine Domini nostri Jesu Christi 
fíjibi auxiiiantis svperabo. A estas voces de con¬ 
fianza se desvanecieron al punto aquellas llamas 
postizas, y los demonios vencidos y desbaratados 
entre ahuliidos y gritos espantosos se pusieron en 
huida. Tenga , pues , semejante confianza el que es 
tentado , y no tema con eso *á todo el infierno que 
ningún daño le podrá causar. 

404 Mas para que el recurso pronto y confia¬ 
do en Dios tenga toda la fuerza para vencer las 
tentaciones, es menester que vaya unido con el re- 

cur- 
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curso y descubrimiento al Padre espiritual. Este me* 
dio es no menos efícáz que importante para debilitar 
las tentaciones , y quitar las fuerzas á ios demonios 
que nos persiguen : y esto por las dos razones que 
en otra parte yá he alegado. La primera , porque 
Dios en la presente providencia de lei ordinaria no 
nos quiere dar sus ayudas y su dirección , sino por 
medio de sus Ministros. Por lo qual conviene que 
recurra y se descubra á ellos con sinceridad , quien 
no quiere errar , mayormente en cosa de tanto pe¬ 
ligro , qual es aquella de que ahora hablamos. La 
segunda ^ porque el demonio es un verdadero ladrón 
que nos tienta para despojar nuestras almas de to¬ 
das sus riquezas espirituales: por lo qual tiene las 
propiedades de los ladrones, que viéndose descu¬ 
biertos huyen, Y en efecto, se vé por la experiencia, 
que apenas una persona descubre la tentación á sa 
Director , y tal vez apenas se resuelve á manifestar* 
sela, quando al punto se retira el demonio , y la 
tentación totalmente se desvanece , ó en gran parte 
se disminuye, 

405 Yo no quiero hacer aqui otra cosa que con¬ 
tar lo que á este proposito refiere San Antonino de 
Fr. Rufino , compañero de San Francisco , para 
que sirva de regla y de cautela á las personas ten¬ 
tadas. Fue asaltado el siervo de Dios de una fiera 
tentación de desesperación, representándosele vi¬ 
vamente al entendimiento , que él no estaba en el 
número de los predestinados , y que por eso eran 
inútiles todos los ayunos , las oraciones , las fatigas, 
y las asperezas que sufria en la Religión. Pero lo 
mas terrible de la tentación era una gran vergüenza 
y repugnancia que el demonio le ponía en el ánimo, 
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de manifestar á su Superior, y á su Padre S. Fran¬ 
cisco la sugestión diabólica. Entretanto , viéndose 
encubierto el ladrón infernal, tomó sobre él mayor 
osadía , y volvió á asaltarlo con tanta fuerza , que 
lo precipitó en un abismo de melancolía y de tris¬ 
teza. Juntando después á las agitaciones interiores 
las ilusiones exteriores, se le apareció en forma de 
Christo crucificado, diciendole, ¿de qué te sirve, 
Fr. Rufino, que te consumas inútilmente en oracio¬ 
nes y austeridades, no siendo escrito tu nombre en 
el número de aquellos que yo tengo predestinados 
para la gloriad Solo yo sé, quáles son aquellos que 
he escogido, y quáles los que he reprobado. Creeme, 
pues, á mí y no á Francisco, pues te aseguro, que 
tú , él, y sus sequaces sois todos del número de los 
precitos. Desapareció la visión, y el siervo de Dios 
mas ciego con la tentación, en lugar de descubrirla 
á su Director la tuvo oculta, dándole entero crédi¬ 
to: por lo qual vino á caer en una suma consterna¬ 
ción de animo , y á precipitarse hasta la orilla de 
la desesperación. Entretanto movido Dios á piedad 
de su siervo, que veía en tan grande peligro, reve¬ 
ló todo lo que pasaba á S. Francisco, el qual hizo 
llamar al punto á Fr. Rufino por medio de Fr. Ma¬ 
tée. A la embaxada respondió atrevidamente Fr. Ru¬ 
fino estas palabras : ¿y qué tengo yo que ver con 
Fr. Francisco? Tanto como esto habia crecido la 
tentación que habia tenido tanto tiempo encubierta, 
y tanto le habia-í bscurecido el entendimiento. Por fin 
á los ruegos y exhortaciones de Fr. Matéo se rindió 
á obedecer, y á ir á la celda de San Francisco, Lle¬ 
gado á su presencia, le descubrió el Santo distinta¬ 
mente todo lo que habia pasado en su interior, y 

to- 
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ledo lo que exteriormente le había sucedido, asegu¬ 
rándole , que todo el suceso era engaño y sugestión 
del diablo. Ordenóle que se confesase , que no dexa- 
se sus acostumbrados exercicios de oraciones ^ y 
que en volviéndola visita del falso cruciñxo , le di- 
xese estas palabras: abre la boca , qüe te la llenaré 
de estiércol. Fr. Rufino viendo descubiertos todos 
los secretos de su corazón , prorrumpió en un des¬ 
hecho llanto, se postró á los pies de San Francisco, 
pidiéndole perdón del silencio que con él habia 
guardado , encubriéndole sus tentaciones: prome¬ 
tióle de executar sus consejos y se volvió quieto, 
tranquilo y sereno á su celda. Mientras estaba en 
ella orando con muchas lágrimas^ veis aquí que tor¬ 
na el demonio en la misma forma de cruciñxo, y le 
reprehende diciendole : ¿ y no te dixe yo que no 
dieses crédito al hijo de Bernardon, porque araíios 
á dos estáis condenados? PeroFr. Rufino que esta¬ 
ba ya alumbrado con las instrucciones del Santo, 
lo rechazó con aquellas palabras que le habia en¬ 
señado. El demonio , viéndose descubierto y escar¬ 
necido se partió enojado, y al tiempo de huir mo¬ 
vió por la falda del monte una tempestad de pie¬ 
dras con tanto estrépito , que parecia venirse aba- 
xo toda la montaña. A este ruido acudió San Fran¬ 
cisco con sus compañeros, y vió que al caer aque¬ 
llas piedras levantaban llamas por todas partes : de 
manera , que le parecia tener delante de los ojos un 
retrato del juicio final. Después apareció á Fr. Rufi¬ 
no con verdadera visión Jesu Christo : le consoló 
Con su vista y con.su voz, y le dió un don de al¬ 
tísima contemplación , con la qual sin sentir jamás 
semejantes perturbaciones, vivió siempre absorto 

en 
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ea Dios en una ipladc&ímá qu^ud; Quiusiera 
qmüqutera que sé halla añigido. de teñtacióhéS», hir* 
ciese dos reflexiones: ana ^ sobre el estado en que 
se hallaba este gran siervo de Bíos antes dedescu^ 
brir sus tentaciones á su Dirédx>r ; i^quán poseído 
estaba el pobre del demouio, quán:agitado, quán 
abatido , quán inépto para todo bien , j quán cerca 
4e precipitarse al profundo de todos los males! Lk 
otra reflexión, sobre el.estado totalmente diverso 
en que se halló después de . haberse descubierto y 
dexado gobernar de su santa guia: Temido de los de^r 
fnonios^ seguro de sus engaños, quieto, sereno^ dís; 
puesto para la oración, y pronto para todo lo bue** 
sio. Saque de aqui quán necesario, sea á qualquiera 
persona, aunque sea espiritual y santa, el manifes¬ 
tar con sinceridad las tentaciones al propio Direc-^ 
corj para enflaquecer Jas fiierzas los demonios 
agresores, y para no caer al ímpetu de sus perver* 
sas sugestitmes. 

406 Guárdese sobre todo la persona tentada 
de exponerse á las ocasiones; pmrque los demonios 
lo hacen con nosotros, como los Capitanes Gene^ 
rales con las plaáas qué emprenden conquistar. £n<- 
vían ^or delante las ocasiones, y con ellas abren la 
brecha en el castillo de nuestro corazón: después en¬ 
tran á enseñorearse con las pulpas. Diré á este Pro¬ 
posito lo que deda béneca á su Lucilo : Quantum 
possutms , a lubrico recedamas : in sicoo queque pa.^ 
rumfirmiter stamus (i). Tenemos trabajo en coni;^^ 
^ batir conlos demonios á pie firme en lo seco:^¿y quer¬ 
remos meternos á pelear con ellos sobre lo res^iadí* 

zo? 

(i) SÍenec. £pút. 117 . 
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piH ¿CoÓM»,’secá:'posible 'el^ no' resbalac y dar en 
tierra^? Qóe alguob^ dicé ^H)> Basilio, ,^a forzado 
oontra<su^volunlad á conabatir icon los enem^os de 
nuestra salod eterha^ 'es pora necesidad^'pero que 
ono busque por si : mismo el combate, y de su vo¬ 
luntad se poqga éu; los riesgtb ,'t y se meta en las 
«casioaes^es^i^ia^ suma <tocora.<Si,caéel primero ,és 
diente de* alguna compasión; mas si cae el segundo, 
DO merece'perdón; porque^con una accionaran impru¬ 
dente é indiscretaes para sí :minino toda la causa de 
soimali:: ptod^prieter volunUttem ms-~ 

trkn\ incidat, mbts^¡etiper:e fortassk necessarimsiti 
ip&ém (vero, aüqmm, ^bf^oiímtaritm creare , id ve¬ 
ro summe démeMiieL est, Siqmdem ignosci ei forsitan 
pessit , qui ^mipriorei Ulo victus títi {Nolim nídem boc 
ommtía Cbristf Atáietis evemre;) At qul in posterio- 
re* Moc'.'duperattts disscsdat^ is prasterquam qu&d rem 
admodam ridiculam facit ^.Mm meretur eticm, ut 
sibi ignoscatur {i). 


.CAPITULO -VI.: 



sobre el presente yí^icn/o. 


■ 4oy ^dvertendia prlmera: Advierta el Direc¬ 
tor de no ser .rígido y austérorcon las personas ten¬ 
tadas; porque esto sería acabar de quebrar la caña 
que yá está cascadaal contrario de lo que hada 
nuestro amabilísimo Redentor, de quien dice Isaías, 
Cakmtm qmsotim ikncmaeretmE&cxkdbfííAS^^^ pa- 
V : den ¬ 

lo S. Sa^l. .Goostit. Monut. ct 4. 
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jCaridad j y «nimelas á pelear con grap coa^anza.' 
]Ba,suina» proceda «on ellas como suele portar^ úa 

J tadre con si? Uijoí en^rpao^que quaptp mas.oprim^ 
o lo yq del mal > tantp mas. serconmuqve á. una tier¬ 
na compasión, y tanto.mas piqnsa en remediarle.. 
Guárdese sobre todo, de admirarse , y mu(;ho mas. 
de dar señas exteriores de admiración por qualquie- 
tentación que le suceda hallar en sus penitentes^, 
poique debe tener impresp en la .meqtéxsta .máxima,» 
de. qqe quiere San Bernardo que eáemos. todos ar-^ 
mados , que en este mundo no se vive sin tentacio¬ 
nes, y que en cesando una,de{?e esperarse otra: Hoc 
enint pramonitos vos esse volo^ neminem super terram 
^bsque t^atioíie vifturum^ f^ cuiforté tollitur tmay 
plteram s^curus expectet (,i)¿El demonio lo fiace cui^ 
nosotros como el cazador.fif^qmd quai^ 

son las comidas que mas s^radan á los páxaros, y 
de ellas se vale para cebarlos y cogerlos. Asi ob¬ 
serva el demonio , dice San Ambrosio , qual es la 
pa^on que nos. predomina ps^í^tf^ajCoq sus ten¬ 
taciones: qual es el gusto quej¡mas,iw>s , y csp) 
nos pone delante de los ojos ^pára cebarnos : Tune 


enim máxime insidiatur adversarius, quando videt no» 
bis passipnes aliq^ups geqerar^i vtunc fomítes mpvety 
Agüeos^.pqrah , ,00 babieqdo ; hombre en^ 

el m, undoque .no tenga alguua pasión., y qpe no sé. 
piueva de.algun deleite, conviene decir , que en ca*. 
da uno halla el enemigo cebo oportuno para poner¬ 
le asechanias. , ; i ^ 

408 J^tO hi^ Dios yéf si- Abad Macario Oh ^ 

úna 


(i) S.iP«rtkÍnPMt.,Qoihabi,^.^gr.'ji. \ 
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ena adfñÁrabté visión (i)^ VtVia él solitario en tiñ 
lugar desierto, y eti la j^rce inferior de aquélla 
soledad vivían otros Monges en distintas celdas* 
Estando un día solo én la puerta de su celda y 
muy pensativo , vió venir por él camino al démo-^ 
oio vestido de una ropa blanca de lino, la qual 
estaba llena de agujeros, y de cada agujero estaba i 
pendiente una redoma. Preguntóle el sanco solitario i 
á dónde iba ; y le respondió el demonio, que iba á ' 
tentar á los Monges que vivían en aquella soledad* 
Replicóle Macariot ¿y tantas redomas que llevas en¬ 
cima , que significan ? Estas, respondió él demonio, 
están llenas de gustos, con los quales les cebo, y 
los hago venir tras de mi. Dicho esto, prosiguió se] 
caiinno: y el santo Abad, deseoso de saber el éxito 
de aquel negocio , se puSo á ésperarlo á su vuelta. 
Después de un breve tiempo le vió venir muy triste 
y melancólico ; y le preguntó cómo le había ido en 
so caza. Mal, respondió el demonio, ninguno se lle« 
ga á mí: todos son santos. Solo hay uno que es mi | 
amigo, y sé viéi^ -trás de la pasta dufee que le 
echo para ganarlo. ¿Y cómo se llama ese , replicó 
Macario? Teopento , respondió el demonio/Enten¬ 
dido esto , se fbe él Abad á aquejla parte inferior 
dtl Yermo , y pidió afójamknto en la celda del di^ 
dho Teopento: y tratóndo convérsadoii cOn él consu 
bueh modo y arte, lésacó dé la boca quéera muy ten^ 
lado, y se iba trás de malos pensamientos. Efiéónces le; 

' amonestó el santo Abad: diólé sabios y oportunos con¬ 
sejos con que supiese defenderse de semejantes ten- 
iacioues én adelante ; y volvióse á suHermíta. Des- 

pues 

(i) Ss Ub. PF. lib. ée provtd. &• ii< I 
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poes de al^uti tiempo, vió nuevamente al diabJo ea 
la misma forma que antes se le había aparecido: y 
habiéndole preguntado ¿ cómo le iba en sus ganan¬ 
cias con los Monges? pésimamente, le reispondió>:to> 
dos son santos, y aun aquel que antes era mi amigo, 
ahora se me ha rebelado, y se me ha hecho mas 
enemigo que los otros. Ahora, pues, si el demonio 
no perdonaba á aquellos santos solitarios, y tenia 
para cada uno como aparte en un vaso preparado 
tin gustillo y urt deleite proporcionado para ganarle^ 
¿podremos creer, que perdonará al resto de Jos hom-^ 
bres, de quienes puede con fundamento esperar el 
sacar mayor ganancia con sus tentaciones? Persuá¬ 
dase , pues, el Director, que todo hombre está suje¬ 
to á semejantes flaquezas, ni de esto jamás se admi¬ 
re. Escuche con caridad y agrado á aquellos que le 
descubren sus tentaciones , y déles sabios consejos y 
medios idóneos para vencerlas. 

409 Advertencia segunda: Advierta el Direc¬ 
tor , que las tentaciones no se deben desechar todas 
de una misma manera. Únasse han de rechazar con 
actos positivamente contrarios, y otras con actos 
de desprecio, y de no hacerles caso. Explicóme: Al¬ 
gunas tentaciones hay que de su naturaleza son 
peligrosas, porque representan objetos agradables 
á la naturaleza humana , y muy conformes á sus 
pasiones. Tales son las tentaciones deshunéstas que 
representan el placér vedado, é inclinan la volun« 
tad á abrazarlo. Tales son las tentaciones de odio 

I 

que llaman la voluntad á la venganza : de la envi¬ 
dia que despierta disgusto del bien de otros, como 
impeditivo del bien propio: de la vanidad qué im¬ 
pele la voluntad á complacerse de las propias pre- 
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rogativas 9 y i Iss alabanzas; y asr dé (^roa 

semejantes vicios, Estas tentaciones conviene de or¬ 
dinario rebatirlas con actos á ^llas contrarios; asi 
porque de esta snerte se asegura la persona de todo 
consentimiento delinqüentc 5 como tanabien parquet 
con los tales actos se funda en la virtud contraria, 
y la radica profundantente eu el alma, Asi t^rti 
virtuosamente el que asaltado de tentaciones impu¬ 
ras , protesta de querer antes la muerte que seme¬ 
jantes fealdades: el que tentado de odio declara 
que perdona la ofensa, y está pronto á hacer bien 
ái quien le ha hecho mal: el que tentado de envidia, 
dice , que quiere gozarse del bien de su proxkno, y 
si no lo tuviese , querria procurárselo á toda cost¿i 
suya : el que tentado dé vanidad, dá á Dios la glo¬ 
ria de todas sus prerogativas , y se desniKia deeUa 
i sí mismo. Otras tentaciones hay que son nada pe* 
ligrosas 9 porque son disformes, no solo á la parte 
racional del hombre, sino tatnbíen á la parte bru¬ 
tal , que no halla ei| deleite algupo. Tales son 
ciertas tentaciones de blasfemias; ciertas especies 
impías, y descompasadas contra Dios , contra los 
3 aatos y contra las sagradas Imágenes: ciertas ten¬ 
taciones contra la fé, y otras semejantes que el hom¬ 
bre naturalmente ahorré^ Ahora, pues, con seme¬ 
jantes tentaciones no conviene forcejar ni combatir 
4 tu por tu diciendo: Yo no lo quiero, yo lo abo¬ 
mino y detesto { asi porque no habiendo peligro de 
darles consentimiento , tampocoi hay necesidad de 
sentejante resistencia ^ como también porque resis¬ 
tiendo asi la persona ^ se amijana 9 y está expues¬ 
ta á concebir un grande horror ^ y este horror le des¬ 
pierta después , y excita mas freqüentemeote la es- 

pe- 
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y lafíxa mas profundamente etk la fantasía: 
de manéta que al fin sé réduCé iá pétsonaá estar en 
peligro dé perder el juicio y la salud ^ por lo que 
mejor es proceder Con las tales tentaciones por el 
camino del desprecio ^ y de no hacer caso de ellas. 
Pigale por tanto el Director al penitente que vé afli¬ 
gido con semejantes especies, que él en esos pensa¬ 
mientos no comete pecado : y. de esta manera des¬ 
ocupe su corazón de todo temor. Ordénele. después, 
que se abstenga de los actos contrarios como no¬ 
civos á su curación ^ y que proceda por via de des¬ 
precio : y por eso. en volviendo á molestarle los-- 
pensamientos de blasfémia^de impiedad y de infideli¬ 
dad , los dexe correr sin darles oídos; y solo aplique 
el entendimiento á hacer lo que está haciendo ^ si 
orá y á orar; si parla, á conversar ; si trabaja, á 
trabajar. En suma, proceda con semejantes especies 
de la manera que se portaría con un loco que le re¬ 
pitiese semejantes cosas impías á los oídos; y asi 
como en tal caso pasaría adelante sin darle oídos, 
ni hacer caso alguno^ asi haga con su fantasía des¬ 
baratada y loca. Sobre todo, guárdese el Director 
quando los penitentes le comunican estas molestias 
de dar muestra alguna de que hace cuenta de ellas 
y le dán cuidado, porque los pondría en una suma 
consternación, y aumentarla desmedidamente su 
mal. Respóndales al punto y francamente , que no 
hay mal ni pecado, aunque Ies parezca que lo hay, 
y que lo desprecien todo. 

410. Refiere San Juan Climaco (t)que un Mon* 
ge por espacio de veinte años fue combatido de horri* 

bles 

1*1 ^kjaan 9^* 53* bbsfíi. 
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bles tentaciones de blasfemias. Las rechazaba con 
horror y con ímpetu: se armaba contra ellas con 
ayunos , con vigilias, y con grandes asperezas ^ mas 
porque no iba por el camino conveniente, en lugar 
de amainar la tentación , crecía mas cada dia. De 
manera, que no sabiendo yá mas que hacer , acudió 
por consejo á un santo Monge j y no teniendo valor 
para manifestarle con la voz todos los pensamien¬ 
tos impíos y malvados que le pasaban por el entoi- 
dimiento; se ios dió á leer en una carta: y después 
se postró con el rostro en tierra, teniéndose por in¬ 
digno de levantar los ojos al cielo. Leyó el Monge 
discreto todo aquel folio ^ y después poniéndose k 
reir, le dixo: Hijo pon tu mano sobre mi cabeza. 
Obedeció el pobre Monge^ y entonces añadió el san¬ 
to hombre: Yo cargo sc 4 >re mí todos los pecados 
que tú has echo, y los que harás con semejantes 
tentaciones: solo quiero de ti, que.en adelante no 
hagas caso alguno de tales tentaciones: Supra 
ium meupt, ó frater^ sit bocpeccatum j & quíecum- 
' que olim fecisti , d? facies : sotum id ulterius non 
beas itt mensuratn. A estas palabras se desvaneció 
del todo de la mente del Monge aquella tentación, 
ni jamás fue molestado de ella ; porque se desvar 
necio el temor , que era la causa de todas aquellas 
especies. Haga lo mismo el Director con los peni¬ 
tentes combatidos de tentaciones extrañas* Digáles: 
todos los pecados que cometéis en este particular, yo 
los tomo sobre mi conciencia , y solo quiero de vo* 
sotros, que me obedezcáis en despreciarlos, y no 
hacer caso alguno. 

411 Advertencia tercera: Dixe que los pensa- 

^-nientus de cosa$ de^one$tas > y de otra^ cosas con- 

for- 
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formes á nuestras pasiones) deben rebatirse con. 
actos contrariqs de positiva repulsa; pero esto lo he 
dicho con limitación , diciendo , que de ordinario 
se debe obrar asi: porque en la realidad hay per¬ 
sonas á quienes no conviene meterse á porfiar con 
tales pensamientos , y desecharlos con los golpes de 
los actos contrarios, sino que les es mas convenien¬ 
te proceder por via de desprecio , como hemos di¬ 
cho de aquellos que son agitados de tentaciones im¬ 
pías. Hay algunas almas temerosas de Dios , y de 
conciencia mui delicada que aborrecen toda desho¬ 
nestidad, y qualquier acción en que aprehenden 
culpa grave. Por eso , si se despierta en ellas algu¬ 
na especie ó sentimiento contrario á la pureza se 
ponéq en gran temor , y experimentan mucha pena: 
se artHan en contra con actos interioré , y tal vez 
con actos exteriores, sacudiendo la cabeza apre¬ 
tando el pecho: revolviendo extrañamente los ojos, 
y haciendo otros esfuerzos dañosos no solo al cuer¬ 
po , sino también al espíritu. ¿Pero qüé? Quanto 
mas desechan semejantes pensamientos, tanto mas 
vuelven al entendimiento, y quanto mas reprimen 
las tales complacencias , tanto mas las sienten des*» 
pertarse en el corazón: y tal vez llegan á punto que 
no pueden hablar con alguno, ni pueden levantar 
los ojos para mirar á alguno; porque todo sirve de 
incentivo á su tentación. Ni se maraville de esto, el 
Director, porque como decia arriba , no hay cosa 
que asi despierte estos pensamientos, y que los fixe 
mas en la mente,como el demasiado temor. Y la ra¬ 
zón es clara: el temor excita la imaginación de 
aquellos objetos de que se teme. Asi vemos que los 
muchachos pasando de noche con tcnior por salas 
Tom, IL Mmm obs- 
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obscuras , Ies parece que vén yá una sombra obscu¬ 
ra, yá al demonio á las espaldas, y á qualquier gol¬ 
pe casual se espeluzan , y á todo ruido pequeño se 
les yela la sangre; Quando otros, que no tienen te« 
mor alguno pasando por lugares obscuros, no sien¬ 
ten estas tétricas imaginaciones.. De aqui quiero in¬ 
ferir , que estando estas almas casi siempre con pe¬ 
na y con temor de las tentaciones, impuras, tienen 
siempre en la imaginación objetos impuros j y por 
temer las tentaciones , las despiertan y mantienen 
siempre vivas. Lo mismo se ha de decir de aquellos, 
¿ quienes parece que hacen acerca re qualquiera 
persona juicios temerarios , y de aquellos á quienes 
parece que se complacen de qualquier mal, que re¬ 
conocen en sus próximos , y de aquellos que por la 
grande aprehensión que han concebido de la vani¬ 
dad , les parece que se envanecen de qualquier pa¬ 
labra que dicen , y de qualquier paso que dán. A 
todos estos es necesario quitarles estos temores ex¬ 
cesivos , exhorbitantes , é indiscretos , que son la 
causa de sus tentaciones., y de sus afanes y angus¬ 
tias. Mas para conseguir esto, no es menester an¬ 
dar forcejando , dar golpes , y luchar indiscreta¬ 
mente j sino por via de desprecio, y de no hacer 
caso alguno de semejantes cosas. 

413 Instruya , pues , en primer lugar el Direc¬ 
tor á estas almas , y-hágales que estén persuadidas, 
que en qualquier pensamiento., complacencia y ten¬ 
tación, aunque impurísima, no hai pecado, especial¬ 
mente grave , si no hai coníentimiento pleno, libre 
y voluntario; porque como dice San Bernardo, no 
daña el sentimiento malo , quando no hai consentid 
mienta voluntarlo , antes en premio del a>mbaie su- 
' ' fri- 
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frido , y de la pena tolerada se preparan para .la 
persona tentada palmas y coronas de estrellas et| 
la .gloria : Molesta est lucia , sed fructuosa 5 quia 
si babel poenam , babel S coronam. Non me el sen- 
sus , ubi non est consensus : imfno quod resistentem 
fatigat ^ uincefitem coronal (i). Después disipe de 
sus corazones el sobrado temor, con persuadirles 
que por la gracia de Dios están lejos de este reo 
consentimiento ^ porque la pena y amargura inte¬ 
rior que sienten en medio de sys tentaciones , son 
clara señal, que la voluntad está mui agena de con* 
sentic4 las ansias con que desean ve^se libres de se¬ 
mejantes sugestiones , muestran que la voluntad no 
está coligada con ellas , y las indiscretas resisten¬ 
cias que practican, son claro argumento que la vo¬ 
luntad es enemigo de semejantes, injpurezas. Mánde¬ 
les después , que en volviendo semejantes pensamien* 
tos y tentaciones , se abstengan de hacer actos de 
positiva repulsa ; y que bastará que con una cierta 
superioridad, y con no hacer caso , diviertan la 
mente á otra cosa : como hace el que camina, por 
una senda llena de polvo, que al soplo de los vien¬ 
tos cierra los ojos y pasa adelante. Si pueden fixar 
la mente con paz y quietud en algún objeto san¬ 
to , haciendo algún acto afectuoso con Jesu-Chris- 
to y su Santísima Madre , es mejor, como se haga 
todo con suavidad. Si acaso las ocupaciones pre¬ 
sentes no les permiten hacer los tales actos , ñgen la 
mente en aquellos objetos que tienen delante de los 
ojos, y en aquellas obras en que se hallan ocupa- 
4os. Sobre todo prohíbales el hacer reflexión sobre 

las 

(i) S. Bero. de inter. domo. 
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las tentaciones despoes que han pasado , ni lo per¬ 
mita examinarse , si han consentido ó no ; porque 
de esta manera se engendran en estas almas tími¬ 
das nuevos escrúpulos que las ponen en grandes 
angustias ; y con semejantes reflexiones se despierta 
la tentación que yá estaba dormida. Digales que 
se aquieten con su palabra $ creyendo que no haa 
pecado gravemente. 

413 Advertencia quarta: Advierta el Director 
que según la diversa calidad de las tentaciones, de¬ 
ben ser también diversos los modos de vencerlas. A 
ciertos vicios ásperos , iníjuietos y desagradables, 
quales son la impaciencia, la ira , el enojo, la en¬ 
vidia , el rencor, la aversión ó contragenio, puede 
la persona tentada seguramente ir contra ellos, y 
trabar combate con ellos para sujetarlos , porque 
no son pasiones agradables y deleitables, á que se 
pegue nuestra frágil naturaleza , y mas se padece en 
ellas que no se goza. Mas si el Director reconociere 
en su discípulo virtud sólida , podrá concederle el 
tratar con personas ásperas, inciviles y desagrada¬ 
bles , con las quales siente aversión de ánimo para 
exercicio de caridad,de conversar con quien le pun¬ 
za con la lengua , ó le persigue con los hechos para 
practicar con ellas la paciencia y la mansedumbre} 
dé sujetarse á la obediencia de persona rígida y aus- 
térá para quebrantar la propia voluntad. Otros vi¬ 
cios hai que son dulces y deleitables , cómo arriba 
dixe. Tales son aquellos que inclinan á los pecados 
carnales} á la destemplanza y gula en el comer y 
beber ,á la libertad de tratar, mayormente coa per¬ 
sonas de otro sexó , al deleite de los divertimientos 
mundanos , y á otros seniejantes. Y de estos debe 

siem- 
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sxeijipre huir la persona tentada 5 porque siendo vi¬ 
cios mui atractivos hai grande peligro , de que al 
tiempo 4e quererlos vencer , quede ella conquista¬ 
da y vencida. De estas tentaciones habla el Espíri¬ 
tu Santo , diciendo : ^ui enim am^t periculum , pe- 
ribit in tilo (i). Que quien ama el peligro, y en vez 
de huirlo lo busca, perecerá én él. De estas tenta¬ 
ciones dice con términos expresos. San Juan Chry- 
sóstomo , que jamás se deben buscar : Oramus , ne 
imremus in tentationem : quia eas quarere non de^ 
bemus. Y á esta especie de tentaciones aludia S. Fe¬ 
lipe Neri con aquel su célebre dicho, que en la guer¬ 
ra de la sensualidad vencen los cobardes , esto es, 
aquellos que huyen. Y por eso insista el Director 
con sumo cuidado , en que las personas inclinadas á 
semejantes cosas deleitables , yá sea por instigación 
del demonio , ó por la calidad de su naturaleza ; no 
se fien de sí mismas , sino que se alejen, se retiren 
y huyan 9 porque obrar de otra suerte no es gene¬ 
rosidad, sino grande atrevimiento y suma temeri¬ 
dad. Cuenta Casiano , que á un santo Hermitaño le 
llegó un gran pliego de cartas de sus parientes y 
amigos , que venia de su patria. ..£1 santo hombre, 
sintiendo quizá despertarse • en el corazón aqueJ 
dulce afecto que la naturaleza destila en los ánimos 
de todos ácia los parientes , ¿qué hizo? Tomó to¬ 
das aquellas cartas, y sin quitarles el sello, ni aun 
desenvolverlas, las arrojó todas al fuego , diciendo 
al mismo tiempo : Ite cogitati&nes patrite , pariter 
concremamini , ne me ulterius ad illa , qua fugi , re- 
vocare ientetis (2). Andad lejos de mí, peñsamien- 
- tos 

(i) Eccles. j. 27. (2) Casiaa. instk^.llb.c. 3». 
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tos de parientes y de la patria : yo juatamente con 
este peligro os entrego á las llamas ^ no quiero que 
con vuestros agradables atractivos me dispertéis el 
afecto de aquellas cosas de que yá he huídorCono • 
cia este siervo de Dios que se trataba de pelear con 
un afecto dulce ; por eso con aquel acto generoso j 
apartó al punto de si toda ocasión. 

414 Advertencia quinta.: Esté atento, y sea 
cuerdo el Director en discernir en sus penitentes las 
tentaciones, quando el demonio las insinúa enea • 
biertamente con pretexto de bien, porque estas ten¬ 
taciones de una parte son difíciles de conocerse , y 
de otra son las mas peligrosas, porque dice San 
Agustin, que el demonio : Magis timendus est , cum 
fallit^ quam cum servít (1). Es mas de temerse quaa* 
do viene encubierto y desconocido para engañarnos, 
que quando viene al descubierto , y con furia con¬ 
tra nosotros con ciertas pésimas sugestiones suyas. 
A veces el enemigo , transfigurándose en Angel de 
luz, propone á las personas espirituales cosas de su¬ 
yo buenas y santas : después encontrando crédito 
y ascenso sugiere cosas peligrosas, y después co« 
sas percaminosas , hasta que las hace caer en peca* 
dos manifiestos, y las conduce sin que lo reparen 
al precipicio. Estas son las tentaciones mas terri* 
bles , porque no conociéndose por tales no se guar* 1 
da uno de ellas , antes atraído de aquella bella apa¬ 
riencia vá trás de ellas , y finalmente cae, como el 
pajaro atraído del cebo, cae en el lazo ó en la red. 
Por eso pertenece al Director , y es parte mui prin¬ 
cipal de su oficio el descubrir semejantes engaños: 




(i) S. Aug. ia Psalffl. 39. 
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conocer al demonio , no solo quando viene con la 
cara descubierta á tentar las almas , sino también 
guando viene enmascarado debaxo de estas devotas 
¿apariencias : y advertir á los penitentes, para que 
conozcan las fraudes del enemigo y se sepan de- 
" fcnder. Tanto mas que es opinión de San Ber¬ 
nardo , que estas son de ordinario las tentaciones, 
y de que son asaltadas y vencidas las personas es- 
^ piritudles : Beatus numquam , nisi boni simulatiqne 
r. deceptus est (i). Las personas de buena vida no 
;; son engañadas jamas del demonio , sino con apa- 
; rienda de bien. Traeré tal qual suceso , en que se 
; entenderá mejor lo que voi diciendo. 

415 Cuenta San Buenaventura (2) , que en un 
í; Convento habia un Fraile desanta vida en quanto á 
s Ja exterior apariencia, porque era dado á la oración, 
i y_ gozaba de tanta abundancia de consuelos espi- 
¿ rituales , que en sintiendo hablar de Dios , no po- 
“ dia esconder el gozo en que se bañaba el corazón. 

° £rra tan amante de la soledad y del silencio, que 
no hablaba jamás una palabra : y llegó á tal pun¬ 
to , que temiendo de quebrantar el silencio aun ea 
el acto de la confesión sacramental, explicaba por 
señas sus pecados. Entretanto acertó á pasar por 
aquel Convento el grande Patriarca San Francisco, 
y en ese tiempo vino también el Ministro General, 
que hablando con el Santo, le hizo una relación mui 
honorifíca de la santidad del dicho Religioso. Pero 
San Francisco que estaba altamente ilustrado de 
Dios ; tú yeiras , le dixo , porque ese está engañado 
del demojiiü. ¿PuescómO’es posible replicó el Mi» 

nis- 

(1) S. Bcro. serm. 60. ¡n cant. (2) S. Bonav. ia vitaS. Franc. c. 10. 
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nistro , que sea guiado del espíritu falso un hombre 
be tanta oración , de tanto silencio , de tanta obser* 
vancia y perfección ? Haz esto, le respondió San 
Francisco: mándale que se confíese dos-veces á la 
semana , y luego descubrirá la maraña. Obedeció 
el Ministro General, y aquel desventurado al oír el 
mandato de su Superior , comenzó á mover la ca¬ 
beza , y á indicar con gestos que^ no queria hacer 
eso por amor del silencio. Después de breve tkm> 
po se descubrió aun mejor la falsedad de su espíri¬ 
tu , porque salió de la Religión, y se volvió al siglo. 
Nótese , como el demonio se transformó en A.ngel 
de luz para conducir paso á paso al prectpicio^ á 
este infeliz Religioso. Prináeramente le engañó ea 
sus oraciones con una multitud de sensibles y falso» 
consuelos. Después lo alucinó con un amor indb' 
creto al silencio. Viendo que le daba asenso , leía* 
duxo por este medio á usar del Sacramento de la Pe¬ 
nitencia de una manera mui impropia. Después á ale¬ 
jarse de dicho Sacramento lo mas que le-fuese posi¬ 
ble. Después ádesobedecer abiertamente á las orde¬ 
nes de sus Superiores, y por estos pasos lo llevó fi¬ 
nalmente fuera de la Religión., y le hizo volver á la 
babilonia del siglo. 

416 De estas artes solapadas tiene inumera- 
bles el enemigo para engañar á las pobres almas. 
Pondrá , por exemplo, en el corazón de un Sacer¬ 
dote un vivo deseo de conducir á grande perfec¬ 
ción á una persona de diferente sexo. Al principio 
despertará en su corazón un afecto todo espiritual 
con aquella persona. Hará después que nazca en¬ 
tre ellos una grande C3nfíanza , que la confianza 
pase á libertad, que la^ libertad degenere en licen- 
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<áa' de palabras afectuosas, que la liceitcia de las 
palabras pase á la licencia de accipnes impropias: 
y asi poco á poco conseguirá , que aquel que era 
Director , venga á ser el seductor de aquella infe¬ 
liz alma. Pondrá en el coraron de un Religioso, 6 
de una Religiosa , un ^aode zelo de la observan* 
cia de otros : de manera , que en lugar de aienr 
der á si, y á su propio aprovechamiento, anda^ 
rá todo el dia inquiriendo los hechos de otros: aar 
dará esparciendo por el Monasterio lamentos, que¬ 
jas y murmuraciones; y al fin no sacará otto efec¬ 
to, que inquietarse á si, y á los otros, y suscitar 
rencores, amarguras, y discordias en la G>mti- 
. nidad. Mas el pretender contar las artes malignas 
con que el demonio engaña á las almas con el pre¬ 
texto de bien, sería lo mismo que querer contar las 
arenas del marque no tienen número. : 

4 ry Use el Direaor de los medios siguientes pa¬ 
ra descubrir estas fraudes y traiciones diabólicas. Lo 
primero, pida siempre luz á Dios, porque los en¬ 
gaños del demonio son sutiles, y solo la luz de 
Dios penetrantisima puede ll^ar á discernirlos. Lo 
segundo, sepa quáles son los caractéres del espíritu 
de Dios, y quáles los del espíritu diabólico; porque 
por medio de las tales señales podrá fácilmente venir 
en conocimiento de si un mismo sentimiento santo sea 
movido de Dios para la salud y provecho del álma; 
ó le sea sugerido del enemigo de Dios para su rui¬ 
na. ' 


418 Advertencia sexta ,: Np querría que el Di« 
rector fuese del número de aquellos que todo lo atiá* 
buyen á la mala inclinación de la naturaleza, y 
creen que el demonio está ocioso, y nada hace; por- 
Tom, IL Nnn que 
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■ ^ue ^ería iStta una idéa &lsa y dáfioéa. 'Sfei^ 
porque tenemos de la Sagnidá Esaitura que ntKis- 
tros enemigos nos andaa .siempre éi rededor y es> 
tán. siempre en movimiento^ ni cesan jamas de ins¬ 
tigamos al mal con sos tentaciones : Adversatitts 
mster éiaboUa tampmm Zea rugidts , circuit o 
f^tu iptem devúret. Yo no niego que las pasiones A 
veces se mueven naturalinente por si mismas^ pero 
el demonio Péndolas yá despiertas, corre ordinaria* 
saeote á atiaac tas con sus tentación^, y tas encien¬ 
de mas, y fas Imce roas impetuosas y turbulentas. 
Y por eso la mayor parte de los pecados que seoo- 
meten , especialmente de las personas espirituales, 
no son sin alguna instigación del demonio. A mas 
de esto, es nociva la tal idéa^ porque persuadiendo- 
ve las personas que tiene al rededm: al demonio 
tentador que les sugiere yá un pensamiento, yá un 
aféao pecaminoso; están alerta , se ponen sobre la 
defensa, resisten con mas valor , y acuden á Dios 
mas freqUentemente, y con mayor fé. Explico esto 
con un hecho que cuenta San Gregorio (i). En un 
Monasterio de San Benito había un Monge resuel¬ 
to á abandonar la Religión, y volver al siglo, pa<* 
reciendole que la vida monástica era para él mui ri- 
gida, y superior á -sus fuerzas. Fue varias veces á 
exponer su determinación al Santo Patriarca; pe¬ 
ro el Santo le respondía , que era tentación del de¬ 
monio , que resistiese y recurriese~á Dios. Mas el 
miserable dando poco crédito á las palabras del 
Santo, quiso partirse. Al tienqx) de poner los pies 
fsera ét la puerta del Monasterio, vid venir con¬ 
tra 

S.’Bng. Diafog. 1.2. e. 25. ~ 
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tm él na IjiprÁblQ y espantoso^.dr^on cpQ 1^ 
alneita para tragárselo, horrorizado á es(a 
cqnMiizó k gritara Succmrit^y FratreSySuceurrit^ 
j 5 ú>corrednie hermanos míos. Acudieroa á estas vo-*: 
cg(A losMonges, y lo hallaron temblando, pálidpt 
y sin sangre por el systo. Tomaroblo entre sus bra-- 
%fíS:y y la 'metieran en el Monasterio, del qual |a- 
más le vino la gana de salir. Observe el IMreetor, 
que hasta que vió éste con sus ojos, y quedó con¬ 
vencido y persuadido de que el demonio era el que 
le instigó» á dexar la religión, no venció janaás la. 
temacion. Lo mismn sucede á la maym: parte de los. 
hombres. Por eso es útilísima cosa el persuadirles; 
que del demonio provienen de ordinario sus agita'- 
ciones interiores lepara que se animen, valerosamente 
á la defensa. 


. 419 Advertencia septhna : Advierta el ^ire<^t». 

que los penitentes, en tieis^ ds las tentaciones no 
dexen los exercioios acostumbrados de oración, de 
penitencias) de mortificaciones y de Sacramentos; 
antes procure que en vez de disminuirlos, los au¬ 
menten : porque entonces, mas que nunca, tienea. 
necesidad de vigor y de fuerzas , para combatir 
contra los enemigos de su eterna salud: ni las ta¬ 
les fuerzas se alcanzan de otra suerte que poc medio 
de estica devotos exercicios, Advierta también, qi^ 
en medio de sus. tentaciones, no hagan- resolucionea 
de cosas nuevas , y mucho nienos. votos que obligu^ii 
en coucienpiai porque el alma que se halla en ten-, 
tapio,qea, es agitada del espíritu dúd>óUoo, y por 
eso es ^fiqil que pue^ discernir con seguridad si 
los. impulsos, que en este tiempO; siente,. provienen de 
espikitU) bum, Tiene ^iemás de esijpi^ofutr. 

Nnn a ca« 
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teda la mente de tinieblas, y revuelto el áiumo de 
^siones: ni ts fácil entre la turbulencia de séme-’ 
/jantes pensamientos y afectos, el conocer lo que le 
es conveniente, y tomaf'justas y sabias determina¬ 
ciones. Por eso remita la resolución de las tales co¬ 
sas á otros tiempos mas quietos. 

' 430 A cerca de los motivos por los quales el al¬ 
ma tentada debe mantenerse fuerte y constante , sin 
dexarse jamás caer de ánimo: y á cerca de los actos 
en que se debe exercitar entonces para quedar vic¬ 
toriosa , ya he hablado bastante en los capítulos 
precedentes: por lo qual no ocurre aqui otra cosa 
que añadir para regla del Director. 

ARTICULO XI. 

. ■ 

VEL IMPEDIMENTO JQUE PONEN IDS 
escrúpulos & la perfección cbrisHana. 

CAPITULO PRIMERO. : 

SE DICE JQUE COSA SEA EL ESCRUPULO^ 
quáles sean sus causas , y qudles los indicios 

para conocerlo, 

431 iOEspues de haber tratado de los impedi¬ 
mentos que tenemos para la perfección christiana 
dentro y fuera de nosotros , unos porvia de atrac¬ 
tivos , y otros por vía de impugnación: resta ha¬ 
blar de otro impedimento , que á veces nace de 
dentro, y otras veces nos viene de afuera : y sóti 
los escrúpulos que pueden tener principio de nues¬ 
tra naturaleza , y pueden traer su origen de caü- 
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sas exteriores, como ahora verémos. Mas de quál- 
quiera parte que estos tengan su origen, son siempre 


por sí mismos un grande impedimento para la per¬ 
fección. 


432 Creen los mundanos, que el escrúpulo sea 
una delicadeza de conciencia en temer el pecado 
verdadero, y en evitarlo con mucha cautela. Por 
esto llaman escrupulosas á las personas de a)ncien- 
cia timorata que se guardan de ciertas culpas que 
ellos cometen con gran libertad; y huyen de cier¬ 
tos peligros y libertades que ellos van á buscar atre¬ 
vidamente. Pero. se engañan en esta idea, porque 
el escrúpulo no es una delicadeza de conciencia en 
huir el pecado, como ellos piensan ^ sino que es una 
aprehensión vana fundada en motivos ligeros, y lle¬ 
na de un temor ansioso de que sea pecado lo que 
no loes. £L ercrupuloso es como un caballo espanta¬ 
dizo, que viendo cerca del camino por donde ha 
de pasa^ la sombra de un árbol, ó de una piedra, 
6 de un tronco se atemoriza, vuelve atrás, recal¬ 
citra , y no obedece al freno, ni á la espuela de 
quien le gobierna, como si se le pusiera delante un 
tigre ó un león para despedazarlo: y por la apre¬ 
hensión vana de un peligro , que no hai, se mete á 
si mismo, y al ginete en un peligro verdadero' de 
precipitarse en algún despeñadero.. Asi el escrupu¬ 
loso por aprehensiones mal fundadas, por sospechas 
vanas de que haya pecado grave en esta y aqüellít 
acción de suyo licita y honesta , se llena de temo¬ 
res , de ansias , de angustias y de turbaciones , y 
vencido de la interior agitación del ánimo, no obe¬ 
dece mas al Ginfesorque le gobierna, ni á las per¬ 
sonas doctas que le áconsejan, ni á los amigos que 
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le repftJ|BCK^: y. asi por el mie^ de nii pccádil 
aparéntenla en peligro de incurrir en pecado% 
verdaderos', y ano si su mal se adelanta nuicliOi dg 
caer en un precifócio. 

403 Pe ^qui es 0icil de inferir la ^versidad five 
pasa entre la dudo y el escrúpulo: porque la dildNk 
puede ser, y las o^ de las veces es racional f per^ 
00 es, ni puede sec racional el escrúpulo; porqúlá 
si fuese tal, yi no sería escrúpulo. La duda es unn 
siBpension del entendinúemo á cerca, de dos extre>^ 
OIOS, en los quales iqurecen razones igualméatepro^ 
bables. Y asi couip la balaoza>si tiene igual peso ei» 
ao^bas f^tes, 00 se inclina ni í^ Iq cUestra, ni.á la 
siniestra , sino que se mantiene suspensa en eqoi<* 
lihrio; asi nuestro entendimiento, si halla rabonea 
iguales por el si, y poce! no,, no se echa á una , m 
4 otra parte,^ sino que tiene su^eosa. su delibera* 
cipn. 14^ no es, de esta naturaleza el escrúpulo qua 
np. se nmeve de razones, sino de apariencias, da 
sombras, y de motivos frivolos $ ni dexa suspenso^ 
ai entendimiento,. sino que le inclina. 4 creer que hai 
culpa grnve dnnde no hai culpa alguna. A mas ^ ^ 
esto, llena.el ánimo de temores, de ansias, de in¬ 
quietudes. y,de penosas turbaciones: lo que no hace 

ía duda,rac¡Qnsí* 

434, P^spnes, de haber exáminado la eseocia.- 
de I9S csprupulps, pasaos á ver qqáles sean las 
qiP^ de donde se originan* Los escrúpulos en unoa 
tienen ia fuente ^ la propia naturaleza. Ciertas per- 
spnas de complexión, húmeda,, fría y melano 61 ic% 
son un .terreno mui n pfppiipsita para producir estaa? 
espinas^ pprque Ips naturales melancdlfees SQp tmur 

bm9 tíníi^ yfpusilániasesi^y, BPf.eso á qps^quii^ap. 

apre - 
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‘il^réhéfisfón de pecado, ¡auoqae sea hniíBsistence, 
fácilmente entran en temor. Despees él temor se 
aumenta y llena sus entendimientos de las mismas 
'Vanas aprehensiones del pecado. Y porque estos na« 
fiirates tétricos son también tenaces en ses especies, 
flegan á arraigarse tanto en ellos estas mal funda¬ 
das aprehensiones , que es menester la mano po¬ 
nderosa de Dios para arrancarlas. Y tal vez estas som¬ 
bras se dilatan tanto por su turbada fantasía que lle¬ 
gan á hacerles parecer que todo, es pecado, hasta 
Quitarles totalmente la paz, y reducirles á vivir en 
un continuo tormento y angustia. 

425 Si después de todo esto, la persona queés 
■de natural melancólico , se dá indiscretamente ú 
ayunos, vigilias y al uso de las disciplinas y silicios, 
quedará por la falta de espíritus tan debilitada en 
el cuerpo y en el celebro, que no será jamás capáz 
-de discernir con rectitud entre el bien y el mal, y 
aprehenderá pecados gravísimos, donde no hai som¬ 
bra de culpa. Peor será aún si se entregáre á la so- 
^^dad, porque en el ocio y en la quietud se nutren 
%iucho estas especies inqüietas y escrupulosas. Y si 
á todo esto se añade tjue la persona sea ignorante, 
y trate con personas de conciencia estrecha , se fbr- 
)nará en su celebro un embrollo de especies tañ ex- 
iravagaotes,’que si ella no se enloqueciere, procura- 
rá á lo menos hacer enloquecer á su Director. 
Concluyamos que la primera causa de los escrúpu¬ 
los es la naturaleza melancólica, tétrica, tíinida y 
cavilosa. Los escrúpulos que traen SU origen de es¬ 
ta causa, dificilmente se curan; porque trayendo 
siempre consigo la persona su temperamento, tie- 
_«e también siempre consigo la fiienté de sus éspe- 
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des d^ooncertadas, de sus temores^de sus Cj(vilftr 
dones, y de sus extravagandas. 

426 La segunda causa de los escrúpulos es el 
demonio. Es propiedad de este nuestro grao enemi¬ 
go alargar la conciencia á. los disolutos con una te¬ 
meraria esperanza en la divina misericordia, y 
apretar la conciencia de los buenos con un excesivo Á 
temor. Entra él en su imaginación, tnueve los fan- 1 
tasmas, los ofusca con sus tinieblas, y forma apre- ' 
heosiones vanas de pecados , tétricas y aptas á 
causar inquietos temores: despierta también en el 
apetito sensitivo humores proporcionados para pro- 
dudr pusilanimidades , angustias, amarguras y agU 
raciones j de manera, que la pobre alma se halla 
como una navecilla en medio de un mar tem¬ 
pestuosa Ve obscurecido el cielo de su mente; se 
^ente agitada por todas partes de una tempestad 
de afectos turbulentos: siente todas sus potencias 
puestas en confusión, y todas indispuestas par^a 
obedecer á la ra^n, que es el piloto de esta mi- 1 
serable navecilla. El fin que tiene el demonio en 
angustiar esta manera las conciencias, es hacer 
en&dosa la oración, edioso el uso de los Sacra* 
mentos, é insoportable el camino del Señor j para 
jqtK el aUna. fastidiada caiga en desconfianza, y 
si es posible en desesperación : dexe el camino bue¬ 
no , cometa pecados verdaderos, se entregue á la 
libertad, y la perdición. Asi nos lo asegura San 
Lorenzo Justiniano : Plerumque enim, Veo disponen^ 
te,ipsi spiritus nequam ita pusillorum conscientiam 
cor^unduttt dubietate , ac nmltitudine stimulorum , up 
ñeque , ut. ita dicam , pedem valeant moveré pra ti¬ 
mare conscientiae , qui sic tentaatur ^ aguntque suis 
' , per- 1 
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persua^onibus , <S? importmitatibus ^ tít quod ndni^ 
fmtnty aut nallum^ccatum est^ mortale reddatur {i\ 

4.2^ Los escrúpulos que sugiere el demonio, 
pueden distinguirse por varios indicios, de los es¬ 
crúpulos que sugiere la naturaleza; porque los es^ 
crupulos diabólicos proceden con especial ofusca¬ 
ción del entendimiento, y con particular inquie¬ 
tud y amargura de corazón, y tiran siempre á en¬ 
friar el espíritu, y á debilitarlo con desconfianza, 
representando al alma que está abandonada de 
Dios , que no hay yá paz para ella', que no hay 
remedio para sus males , instigándola á entregarse 
á la relaxacion. Fuera de eso los escrúpulos diabo< 
Ileos no son siempre de un mismo tenor: ahora aprie^ 
tan, ahora añoxan, y ahora cesan, segnn que 
Dios alarga ó acorta la cadena ai demonio ten¬ 
tador. Mas los escrúpulos que provienen de lá na¬ 
turaleza son casi siempre de un mismo modo, por¬ 
que la naturaleza obra siempre conforme sus ins* 
tintos. Y de echo se vé por experiencia, que las 
personas naturalmente escrupulosas proceden casi 
siempre con un mismo modo de obrar tími^ y per¬ 
turbado. 

428 La tercera causa de los escrúpulos es el 
mismo Dios pero no es causa positiva, como que 
Dios quiera errores y opiniones falsas, y las pro¬ 
duzca en las almas escrupulosas, sino que es causa 
negativa en quanto quita al alma su luz, con lá 
qual disceriiiria ella con claridad lo que é,s pecado 
y lo que no lo es: de la manera que el sol en-^ 
gendra la noche en nuestro^ emisferio , en quanto 

(i) S. Lanr. Jastin. de dUcip* & perfec. Monast. cdoverst. c. ti.' 
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«sconáiei^ose debaxo de su orizoute le mega su InZi 
Asi sabemos que muchos Santos han sido muy 
j2¡ustiados de estas interiores molestias: como San 
Suenaventur-a, atemorizado demasiadamente de 
ios escrúpulos , dexaba á veces pasar muchos dias 
sin llegarse al Altar paca celebrar el Santo Sacri-* , 
£cio (i). Como San Ignacio de Loyola qual k» t 
tan acerbamente añigido de estas interiores agitan j 
clones , que se resolvió de no probar bocado hasta 
que Dios le líbrase de tan terrible tempestad: y en 
efecto estovo ocho dias enteros sin probar una ml^ 
gaja de pan, ni una gota.de agua. Si bienadvatr^ 

^ después del confesor á usar. otros medios mas 
discretos, tornóá restaurarse con el acostumbrado 
alimento (2). Como del Venerable Hipólito-Galan;* 
tin , Fundador de la Congregación de la Doctrina 
Christianá, que de la misma suerte penó por largo 
tiempo entre las punzadas de estos abrojos y he-* 
ridas de estas espinas (3). De Santa Luidgarda se 
lee, que fue muy t^rabajada délos escrúpulos en re* 1 
í&ar el Dfido Divino (4,). Volvía á repetir la misma 
Hora Canónica dos y tres veces, y no pareciendole 
con todas las diligencias que ponía, que satistacia 
á su obligación, jamás quedaba quieta y satisfecha. 
Por lo qual se, resolvió de recurrir á Dios para que 
Ja librase dq semejantes molestias. Después de mtf* 1 
oraciones vino un día á visitar la un ipastor to¬ 
talmente desconocido de la Santa , y le dixo estas 
palabras: Dios te hace saber, que ie son aceptas . 
3 tes oraciones, y que por eso eñ adelante no dés ki- 
r.-,.. .. . . .. gar 

(1) Cron. par. 1.1. 3; c. (2) -In ^as vita. fjl' Inejus 

(4); £ur. ia Jiil./ ’’ } | 
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gfar zigano á las inquietudes y á loa escmpttloa qué 
36 levantan en tu alma al rezar el QfícLo Divino* 
Dicho esta se partió , ni se pudo saber jamás quien 
Fuese, por mas diligencias que se hicierQn. De ma^^ 
ñera, que se creyó que fuese un Angel enviado de 
Dios eo’í^ura de aquel P^^tor , para desvanecen 
de la .mente de la Santa aquellas sombras de pen-» 
samientos escrupulosos que la turbaban* Tanibieo» 
San Agustín al principio de su conversión padedói 
alguna agitación escrupulosa^ i cerca del uso do los 
manjares y <de las bebidas, angustiándose mucho» 
por aquel deleite natural é inevitable que resulta» 
del comer y beber, como el mismo lo insinúa en 
sus Confesiones: Non ego immunditiam obsonH tímeos 
sed immmditiam cupiditatis.^. In bis ergo tentatio-^ 
nibus- positus ^ certo quotidie adversas concupisc&nH 
tiam manducandi , & bibendi (x). 

; 429 Varios son los fines que tiene Dios en per¬ 
mitir á las almas las molestias de semejantes escru* 
pulos. Lo primero, para purgarlas de lospecadosi 
cometidos: y es justo que las almas recauocldas* 
descuenten la libertad delínqüente que han cende- 
dido á su mente , á su corazón y á su cuerpo con 
algún temor penoso y excesivo. Lo segundo;,^ para 
solidar al alma en un justo temor de los pecados, 
verdaderos por medio de un sobrado temor de Jos> 
pecados aparentes : siendo manifiesto , que quiei: 
tiembla de la sombra de la culpa , mucho mas te-<: 
merá quando se le ponga delante la misma culpa: 
con su propio semblante. Lo tercero , para humiÍH 

llar- 

(i) S.Aog<Conf. I.io.c. ji. 
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llar al alma con yn vil concepto de si niiisma por» 
que en la realidad no hay cosa que abata tanto á 
una persona , mayormente si es dotada de alguna 
capacidad, como el verse cada dia enredada, co¬ 
mo un niño en cosas de nada , y lo que es peor, sia 
saberse desenredar per si misma : porque enton¬ 
ces vé con los ojos abiertos , y toca con las manos 
aú grande miseria. Lo quarto, para hacerle exerci- 
lar la obediencia j la abnegación de su propio pa¬ 
recer , la paciencia y otras virtudes ^ pufó el alma 
en medio de estos trabajos interiores, si quiere pro¬ 
ceder con reaitud, se vé obligada á sujetarse cie¬ 
gamente á la dirección de otros , á sufrir paciente¬ 
mente muchas angustias, y á hacérse mucha violen¬ 
cia para mantenerse entera en el exCrcicio dé las 
virtudes. 


430 Los indicios para conocer quando los dt- 
ches escrúpulos sean con especial permisión dados 
de Dios para purificación de ios pecados , se {Hie¬ 
den tener de los buenos efectos que entonces pro¬ 
ducen j porque queriendo Dios por medio de este- 
trabajo la mejora del alma , le asiste particularmen¬ 
te con su gracia. Por lo qual ella en medio de las 
tempestadcs.de sus escrúpulos, vá haciendo viage, 
aunque no lo advierta, ácia el puerto de la {)eríec- 
cion. Y por eso las tales almas se ven alejarse siem¬ 
pre mas del pecado y de ios peligros, despegarse 
mas de él, y tenerle mas horror : se ven solícitas de 
su aprovechamiento , menos duras que otros escru¬ 
pulosos á la obediencia, y mas constantes en sus ora¬ 
ciones y exercicios de piedad. 

431 Los escrúpulos de estas almas no suelen 

ser 
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ser perpetuos , porque Dios ha dicho , que non da-é 
bit m aternum fiuctuationem Justo (i). Y asi en ha¬ 
biendo hecho la fíuctuacion de sus corazones el 
efecto que hace la tempestad en el mar , de pur¬ 
garles de sus heces , y también de solidarlas en 
algunas virtudes , ó cesa de repente, ó calma pocó 
á- poco, hasta reducirse á una cumplida tranquili¬ 
dad. Yo hé conocido una persona que por el espa- 
- ció de siete años continuos fue extrañamente agH 
tada de toda especie de escrúpulos. Se resolvió al 
ñn á ehtrar en una Religión en que ñoreOia la ob<^ 
servancia regular, y reinaba el espíritu del Señor. 
¡ Cosa maravillosa! Apenas puso los pies en el no¬ 
viciado , en que parecía que sus escrúpulos habian. 
de crecer desmedidamente por la mortificación^ so¬ 
ledad y silencio que allí se practica , y por la-con¬ 
tinua meditación de las máximas eternas , y tam-' 
bien por el trato con otras personas de conciencia 
estrecha como la suya j quando se le desvanecie¬ 
ron casi del todo, y recobró casi de repente la paz 
del corazón que de tan largo tiempo'^habia perdido. 
Señal clara , que aquellos escrúpulos se los había’ 
enviado Dios con especial permisión , ó como pre-i 
servativo, para que ceñida por todas partes de tan¬ 
tas espinas, no se deslizase en gozar de algún' pla¬ 
cer del siglo , ó como estímulo, para que punzada 
de las espinas de tantas angustias , cmrfiese mas 
presto á guarecerse en el asilo seguro de la Reli¬ 
gión ; pues apenas había llegado á ella , quando ce- 
.^a-ron las acerbas punzadas de sus congojosos pensa.-* 
mientos. 
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. 433 Finalmente, las.señales para conocer si una 
persona e$ escrupulosa son muchas: entre las gua¬ 
les escojo algunas que me parecen las principales. 
La primera, el ser fácil á dudar, y á temer por mo** 
tivos frívolos y .sin algún racional fundamento. La 
segunda ,^el. ser inconstante en estas mismas dudas 
y temores, y el naudarse por qualquiera ligera apa¬ 
riencia, añora juzgando ilícito lo que antes repu¬ 
taba lícito, y ahora teniendo por lícito lo que an¬ 
tes le parecia . ilícito. La tercera , el sentir en esas^ 
mismas dudas y titubeaciones , inquietud , agita¬ 
ción angustia y 1 perturbación. Los renKjrdimiea-" 
tos que Dios mueve, punzan el corazón , pero no 
lo meten en tinieblas ni en ansias : antes ni aun los 
remordimientos nacen del dicta mea de la recta 
razón son inquietos ni turbulentos. Tales son sola¬ 
mente los remordimientos que nacen de un dicta-- 
men torcido y mal fundado que predomina en la 
mente ciega de los escrupulosos. La quarta , el ser 
pertinaz la persona en sq propio juicio, no fiándose 
dsl parecer de los hombres doctos , ni aun de su 
Confesor 5 y después da haber consultado ahora 
estos, ahora aquellos, creerse solo á sí misnia. La 
quinta, si preguntada, la persona sobre aquellas ma¬ 
terias, sobre los qualesi está ñuctuando, responde que 
no hay pecado v y después teme de sí misma y no se. 
atreve á obrar.,Qualquiera que halla en sí ó en al¬ 
gún otro estas señales, no dude nada de que está eo 
el número de los escrupulosos, esto es, en un estada 
de grande impedimento para .adquirir Ta perfección' 
chrisiiana, como ahora ver éraos. 
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I>E LOS IMPEDIMENTOS . JQUE TRAEN^ 
Jos escrúpulos para ia perfeceim, -> • 

. 43g ^. JLtfoá «scrupulós son verda(iera car-oottitt 
del áitna, que la roen con sus inquietudes , y OomOií 
toda la labor de la perfección. Sonun verdadero es* 
pinar que creciendo en el seno del alóla , sufocáH' 
toda la semilla de buenos pensamientos y de santas' 
inspiraciones , y tiacea secar la raíz de'lodás das? 
virtudes: vearflosloen particular 

434 La raíz de que han de brotar rodas las ra»' 
mas de la perfección christíana , es sin duda la .ora^ 
porque esta es laqoOtrae’ ladiv&a Juz, por 
la qúal conocemos el tíierko que tkríe -Dios .para? 
ser amado, y nos indamamos en su divino amon 
por la misma llegamos á descubrir todo lo precios 
que resplandece en las virtudes , nos aficionamos y 
a^nimamos al exercicio de ellas , y á la mca'tifica'^ 
eion de aquellos vicios, y de aquellas pasiones qUe- 
nos impiden su consecución: y por eso dice San Juau 
Chrysóstomo, que no hay cosa que nos haga cre>- 
cer tanto en virtud, como el tratarcx}n Dios en ia 
otácion: Nibíl cutefHaqué fatítUivirtltíecrescere^ 
¿quam cum Deo ássiduéjúersari colltxpii (i). Y en 
otra parte afirma como cósa manifiesta , quees im¬ 
posible vivir con virtud sin el estudio de la ora- 
dion : Arbitrar cunctis esse manifestum, quod sim^ 
püciter impossibile sit dbsquie''^precatiérns^prasidi» 

cum 

■.(i) $. Cb^s.'ia F$álffl.‘7. ) 
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cum virtute degere (i). V esta raíz fecunda de todo 
bien espiritual puntualmente secan del todo los es¬ 
crúpulos con sus turbaciones. La razón es eviden¬ 
te. Dios no baxa con su luz y con sus santas mor 
clones, sino á los entendimientos serenos, y á los 
corazones pacíficos. Factus est in- pace . locus ejus\ 
porque habita solo en aquellos lugares en que reina 
la paz, la quietud y tranquilidad: y tales cierta¬ 
mente no son los entendimientos, y los corazones: 
de los escrupulosos en que reinan las tinieblas, las 
ofuscaciones, las inquietudes , las turbaciones, y. an¬ 
atas. De manera que hallándose los ■ miserables tan 
indispuestos para la oración, deben éstác igualmen¬ 
te indispuestos para todo adelantamiento en la vir¬ 
tud y perfección christiana. 

435 ¿Quién 1)0 sabe que los. Santos Sacramenr 
tos son aquellas fuentes ó canales del Paraíso , por 
los quales se derívala divina gracia á nuestras al-, 
mas para hacerlas fecundas de santas obras? Pues 
estas fuentes ó canales , sí no las secan del todo los 
e^rupulos, á lo menos las hacen ciertamente me¬ 
nos caudalosas; porque confesándose los escrupu¬ 
losos, se llegan áaquel Santo tribunal llenos de va¬ 
nos temores acerca de sus disposiciones presentes, 
y acerca de sus culpas pasadas. Comulgando des¬ 
pués , ván á la sagrada mesa inquietos y agitados 
de sus torcidos pensamientos: de manera, que no 
pueden recibir aquella plenitud de gracia que en 
estos Sacramentos suele concederse á otras almas 
serenas y tranquilas. Si los escrupulosos oyen la 
palabra de Dios de la boca de sús sagrados Predi¬ 
ca- 

* 

(i) .ld. .ribj i; de.oi:nid.,D«{i(n. 
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eadores, si la leen escritá en los libros de los San¬ 
tos Doctores , sí se les subministra en los privados 
razonamientos por los Padres espirituales ; mez¬ 
clan siempre á la semilla de la divina palabra la 
cizaña de sus sofisterías , con que la sufocan , y la 
hacen infructuosa. En suma , ó no ponen los me¬ 
dios necesarios para sa perfección, acentos solamen^ 
te á combatir con los fantasmas de sus eserupulos, 
ó ponkndolos, los hacen inútiles con sus especies 
inquietas. ¿ Qué provecho, pues, espiritual, y qué 
progresos en la virtud se puede esperar de ellos ? 

436 Haí también otra razón que muestra evi¬ 
dentemente quán dificultoso sea á un escrupuloso 
el exercício de las virtudes christianas, y es que 
él miserable , ó pierde -totalmente la virtud de la 
esperanza , ó la enñaquece tanto, que no le sub¬ 
ministra yá mas el vigor necesario para la prácti¬ 
ca de las virtudes. Y aqui conviene suponer, que 
dé la esperanza toman nuestras almas ánimo , va¬ 
lor y fortaleza para obrar virtuosamente. Quien es¬ 
pera en Dios, dice Isaías , adquirirá'fortaleza , ca¬ 
minará , correrá, volará como un águila , por el C2t> 
mino de la perfección; ni se cansará jamás en su 
vuelo , en su curso y en su camino : jQui sperant in 
Domino , mutabunt fortitudinem , assument pennas 
sicut aquila , current , & non laborabunt , ambüla- 
bunt , < 2 ? non deficient.\i). Al contrario , quitada la 
esperanza , fálta el vigor , falta el aliento y faltan 
las berzas : es preciso caer en tierra : por lo quai 
dixo San Ambrosio : Esto sint aliqui duri ad labo-^ 
res ^firmi ad injurias perferendas’^ si spem auferas, 

no» 


(0 


I$ai^4o. 31. 

Ppp 


/ 

Digltized by 


Google 


Tom, II 



4^» 3DTKECT0RI0 ASCETICO. 

nmpotest perpetua es k patientia (i). Dadme, dice 
el Santo. Doctor, un hombre duro para el trabajo, 
como un toro j firme y constante como una roca en 
las persecuciones y en las injurias: quitadle la es¬ 
peranza , y yá no podrá durar en la tolerancia de 
ios trabajos, y en la paciencia de las adversidades. 
X poco después dá la razón. Spes est sola , qua 
nostrum non confundit affectum» Ubi est spes , apos- 
tolicum illud^ foris pugna^ tutus timoresyuocere non 
possunt. Sola la esperanza es la que nos asegura, 
y jamás nos hace quedar confusos en nuestros afec- 
tos. Donde hai esperanza, no pueden dañar ni los 
combates que nos embisten de afuera , ni Los temo¬ 
res que nos contrastan de dentrcu 

432r Esta esperanza, que es el alma de todas 
las virtudes^ viene sufocada y mui enflaquecida 
de los escrúpulos que andan siempre juntos con la 
pasión contraria, que es el demasiado temor. Y en 
efecto , vereis siempre á los escrupulosos tinúdos, pu¬ 
silánimes , tristes, melancólicos, y llenos dé desma- 
yos, de desconfianzas y desalientos: y reconoceréis 
que es mui cierto lo que dice S. Lorenzo Justinia- 
Do., quanda hablando de los escrúpulos los llamó: 
Pusillánimitatem internam constmmantem fortitudi- 
nem : llaniólos,. digo, una pusilanimidad que consu¬ 
me toda la fortaleza interior deLalma , y la hace 
inepta para los. exercicios de. toda virtu<^. 

438' Si , después los escrúpulos crecen excesiva¬ 
mente ,. no solo debilitan la virtud de la esperanza; 
sino que la apagan del todo, y le din la muerte; 
porque creciendo éstos con exceso „ llevan: fínalmen- 

te 

Sv Ambr. ¡a Fsal. 118'. serin. i 


Digitized by 


e 



TR AT. ir. ART. XI. CAP. H. 4H 

te al almá á la desesperación y como dice S. fier«, 
tOitáo'.Tribuiatio parit pusillanimitatem , pnsillani-^ 
mitas perturbationem^ perturbatio desperationem ; & 
illa interimit (i). La tribulación de los escrúpulos 
engendra la pusilanimidad, la pusilanimidad la tur* 
bacion del ánimo, la turbación la desesperación, 
la desesperación xlespues conduce al alma á la per¬ 
dición. Cuenta el Cardenal de Vitriaco (a), que un 
Religioso Cisterciense se habla neciamente propues¬ 
to el llegar al estado de la primitiva inocencia; 
pero no surtiéndole el efecto de su torcida idea, 
cayó en un mar de trabajosísimos escrúpulos. Si co¬ 
miendo sentía gusto en los manjares, se angustiaba: 
si sentía un primer movimiento de pasión, se añí* 
gia: si caía en una culpa ligera, la reputaba por cul¬ 
pa mortal , y ^e desanimaba. De este exceso de es¬ 
crúpulos cayó en una profunda tristeza , y de ésta 
se precipitó en el abismo de la desesperación : por¬ 
que perdida toda esperanza de su eterna, salud , se 
alejó totalmente de los Sacramentos. Los Religiosos 
movidos á piedad del miserable, le encomendaban 
con empeño á Dios , le amonestaban con sábios con 
sejos, y le reñian con acres reprehensiones; pero na¬ 
da servia para hacerlo reconocer. Y si la B. Maria 
de Ognes no lo hubiese reducido á mejor juicio con 
una gracia milagrosa que le alcanzó del cielo, hu¬ 
biera muerto en aquel miserable estado. Yo mismo 
he conocido á quien agitado de los escrúpulos, dii^ 
en tan fiera desesperacioh , que tomando un cuchi¬ 
llo , se hirió repetidas veces en el pecho. He cono- 

ci- 

(t) S. Bern. Epist. 12. ad Ábbat. S. Nich. de Remis (2) Card. 
Vitt. lib. 2. c. 3. apad Surio. 
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cido k quien por la misma causa se enderezó una 
arma de fuego á la garganta, y disparándola , ca* 
yó muerto. Tan cierto es que ios escrúpulos no mo> 
aerados {Hieden conducir al precipicio de una total 
desesperación. 

■ 439 Pero dexemos aparte estos casos, que quan- 
to son mas terribles , tanto son menos freqüentes ; y 
hablemos de lo que siempre sucede. Es cierto que 
adelantándose los escrúpulos hasta el exceso^ se han 
de seguir utlo de estos dos funestos efectos: ó que no 
pudiendo sufrir mas la {persona un tan fiero tormento) 
se entregue á úna grande relaxacion : ó que que> 
riendo resistir violentamente , pierda el juicio. La 
naturaleza humana baxoun temor grande, inquieto, 
congojoso y continuo , no puede aguantar ; por 
lo qual se Vé forzada á sacudir el yugo que le opri- 
' me , y pasar de una extrema angustia á una extre* 
ma relaxacion: como sucedió al Religioso de Saa 
Francisco f cuyo suceso se ha referido en el últi^ 
mo capítulo del precedente artículo. El demonio 
metió en la cabeza del desventurado el e&erupuío de 
decir una palabra aun en caso de necesidad, y 
aun {>ara el uso del Sacramentó de la penitencia. 
No pudiendo después resistir mas á una cosa tan 
violenta , se tornó al siglo , donde no solo hablaba, 
sino , que juraba también vanamente i, con asombro 
de algunos Religiosos del mismo Sagrado Orden 
que le oyeron y reprehendieron agriamente. Si des¬ 
pués de esto, fuere lú persona de temperamento fuer¬ 
te , y haciéndose violencia resistiere á las moles¬ 
tias de los escrúpulos , quando son excesivos , es 
necesario que pierda «L juicio ^ poique la atención 
continua , ó á lo menos freqUente sobre una mal- 
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titiüd de especies extravagantes 5 tantas^ reflexiones 
extrañas , tantos esfuerzos del entendimiento y de 
la imaginación enflaquecen poco á poco los órga¬ 
nos de la cabezas de modo , que la razón pocoá po¬ 
co queda impedida, é incapaz de obrar con la de¬ 
bida rectitud sus propios actos. Fuera de esto , los. 
temores, las inquietudes, las agitaciones, las an¬ 
gustias, si son mui continuadas , alteran extraordi¬ 
nariamente los humores del cuerpo, y echan á per¬ 
der la complexión: y debilitada ésta , ayuda des¬ 
pués á perder los órganos del celebro , por donde 
viene á quedar conñisa la razón. Y en efecto, ve¬ 
mos todos los dias con la experiencia , que algu¬ 
nos por no haberse sabido gobernar entre los es¬ 
crúpulos , han llegado á hacerse iñeptos para rezar 
el Oficio Divino: otros se han hecho incapaces 
de celebrar el Santo Sacrificio de la Misa: otros 
han sido tenidos por incapaces de recibir los San¬ 
tos sacramentos; y otros también han sido puestos en 
cadena, como privados totalmente de juicio. Y aun 
quando no suceda esto , es cierto que á lo me¬ 
nos el cuerpo frágil ha de caer á tantas agitacio¬ 
nes y molestias interiores ; y por eso aun quando no 
se pierda el juicio con los escrúpulos, se ha de 
perder la salud: como vemos que sucede mui fre- 
qüentemente á la mayor parte de tas personas es¬ 
crupulosas; Por esto tuvo razón de decir Luis Blo- 
sio : Nimium timorem , iS inordinatam pusUlanimita-" 
tem , & tristitiam^ superfinos c&nscientiíe scrupulos^ 
irrequietasqüe euras^ iS implexas sollicitudines Asce¬ 
ta semper devitet (i). La persona espiritual huya 

quan- 

(i) Lod. Blos. Parad, asiin. c. 8 . 5 J- 
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quanto pueda el demasiado temor , ía pusilanimi¬ 
dad , la tristeza , los cuidados inquietos, las solí* 
citudes enredosas ^ en una palabra , los escrúpulos 
de conciencia ; porque no hai cosa que Impida mas 
que éstos el aprovechamiento espiritual, y los pro¬ 
gresos de la perfección : quando llegan algunas ve¬ 
ces , como hemos visto, hasta hacer al alma inca- 
páz ; ó á lo menos poco capaz de aprovechar. 

440 Pero antes de pasar adelante, es menes¬ 
ter que yo responda á un reparb que aqui se me 
podria hacer. Dixe en el capítulo antecedente , que 
los escrúpulos tal vez son enviados de Dios para 
purgar y perficíonar á las almas buenas que le 
son agradables. Pues sí los escrúpulos son medios 
para conseguir la perfección, ¿cómo pueden ser de 
impedimento para ella? Respondo, que los escrúpu¬ 
los son medios para la perfección , en el modo que 
lo son las tentaciones mas impuras , mas impías, 
y mas horribles. Y asi como éstas se llaman me¬ 
dios para la perfección , no en quanto son admi¬ 
tidas del alma, sino en quanto son rechazadas y 
desechadas prontamente de la mente y del corazón: 
asi los escrúpulos son medios para la perfección, 
no en quanto son fomentados , sino en quanto son 
removidos , y apartados del alma con medios pro¬ 
porcionados. Y asi como no es licito el detener en 
sí voluntariamente las tentaciones, aunque puedan 
ser ventajosas para la perfección : asi no es lícito 
detener los pensamientos y afectos escrupulosos, 
aunque puedan al fin ser de provecho para el al¬ 
ma. En suma, todo lo bueno de las tentaciones y 


de los escrúpulos , consiste en no darles consenti¬ 
miento alguno, y en valerse de la debida indus* 

' tria 
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tría para librarse de ellos. Si despu^ deseare sa¬ 
ber el lector quáles deben ser ias industrias que 
se deben practicar-para arrancar las espinas tan 
molestas y nocivas de estos escrúpulos , siga su 
lección y las hallará en el siguiente capítulo» 

CAPITULO IIL 


SE EXPONEN LOS REMEDIOS APTOS 
para remover y apartar los escrúpulos^ 


441 JIjI primer remedio es la oración. Este re* 
medio es contra todos los males; pero es especial 
contra el mal de los escrúpulos; porque la medi¬ 
cina que sana esta grande enfermedad del alma, es¬ 
tá toda en las manos de ..Dios.. El primer prigen 
de los escrúpulos es una falta de luz , que dexa 
al entendimiento obscurecido, y casi incapaz de 
distinguir entre lepra , y lepra ; quiero decir , entre 
pecado grave y leve : entre operaciones licitas é 
ilícitas: de. donde se sigue , que el alma se enreda, 
se confunde , y de mil maneras se angustia. Mas es* 
ta luz no la puede dar otro que Dios : su Mages* 
tad la tiene en sus. manos, divinas ; abriéndolas , la 
derrama sobre nuestros entendimientos ; cerrando- 
las , la retira para sí. Pida ^ pues, siempre á Dios 
el escrupuloso esta luz ^ para que disipe las tinie¬ 
blas de su mente, y le haga conocer sin ansias y 
sin inquietudeslo que es pecado , y lo que no lo 
es. Confiese con humildad delante de Dios , que él 
está ciego.: y como aquel ciego del Evangelio pre¬ 
guntado de Christo 9 qué era lo que deseaba, res¬ 
pondió : Domine ^ ut videam \ asi díga él en sus ora¬ 
do- 
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ciones: luz pido, Señor , para los ojos de mi men¬ 
te , para vér y discernir con claridad lo que es ma¬ 
lo , y lo que no lo es, para que os pueda servir 
mejor con la tranquilidad del ánimo, y con la paz 
del corazón. Sobre todo, encomiéndese á Dios, quan* 
do comienza á moverse la tempestad de los escrú¬ 
pulos, y siente yá que empieza la ofuscación de la 
mente , y la agitación del corazón: levante enton¬ 
ces la voz á Dios: pida socorro, como hizo San Pe¬ 
dro. Mientras el Aposto! caminaba sobre las olas 
del mar, todo puesto en tempestad, comenzó poco 
á poco á liundirse en las aguas, y atemorizado de 
tan grande riesgo , alzó la voz, exclamó y pidió 
ayuda al Redentor: Cumcapisset mergi^ clamavit^ 
diceas : Domine , salvum rae fac (i). Asi el escrupu¬ 
loso entre las olas turbulentas de su corazón, vuél¬ 
vase á Dios, y exclame también: Domine^ salvum 
me fac, " . > . 

44a El segundo remedio es ponerse en manos 
de un Padre espiritual, y obedecerle ciegamen¬ 
te. Convienen todos los Theologos morales, y todos 
los maestros de la vida espiritual, que este es el re¬ 
medio principalísimo para librarse de los escrúpu¬ 
los, y la medicina especifica de este mal. Persuá¬ 
dase la'persona escrupulosa esta gran verdad, que 
obrando conforme el orden, y consejo de su Con¬ 
fesor , no puede pecar, porque Jesu-Cl;iristo ha 
dicho poj: su propia boca, que quien oye la voz 
de sus Ministros, oye su voz^ y quien obedece á 
sus ordenes, se coné)rma con su santísima volun- 
tad: Q,ui ioos audit^ me audit (a). A mas de eso, 

pa- 


(t) S. Maqh. 14. 30. (2) 
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para disipar de su corazón toda, sombra de vano 
temor, ñxese en la mente máxima de grande co^ 
norte, que to(^8 las partidas y cargos á que en el 
Tribunal del Divino Juez pudiere responder; Se- 
por esto lo hice , y aquello lo dexéde hacer por 
^^edecer á qmea estaba^ eo vue^ro lugar ^ todaa 
quedarán canceladas^, m por ellas podrá Dios con¬ 
denarle , ni de manera alguna castigarle; porque 
no puede Dios ernitradecirse á sí mismo, ni después 
de habernos mandado obedecer á sus Ministros, 
castigarnos por haberles obedecido. confórme sus 
santísimas ordenes. ' > 

- 443 Mas pára :que los escrupulosos queden 
vamente persuadidos de esta verdad , quiero alegar¬ 
les un testimonio mui convincente y de grande au¬ 
toridad. Santa Teresa (i) fue en algunas tempora¬ 
das mui fatigada y' añigida de sus Padres espiri¬ 
tuales^ porque, no formando algunos una justa idea 
de su rectísimo espíritu , tomaban por ilusiones del 
demonio las gracias singularísimas con que Dios 
la favorecía. Hubo ppr tanto quien leor^nó, que 
en volviendo á aparecersele. el Redentor ó algún 
otro personage del Cielo, lo desechase con la se*^ 
ñal de la cruz, y lo desprecíase con actos de es¬ 
carnio y de contumelia,.asegurándola, que aquel no 
era Jesu-Christo, como ella creía, sino el demonio 
-que venia á engañarla coa aquella devota apa¬ 
riencia. Por lo qual tornahdo la Sama á la oración, 
volvía JeSu-ChristO á consodarlai coir su., amabilisi- 
ma presencia: y ella, por obedecer al Confesor, se 
ingeniaba por ahyuentarlo ccm la señal de la cruz, 

.. f 
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y xon lot actos de desprecio que le habíaii sido 
mandados. Pero porque al mismo tiempo estaba ase¬ 
gurada de una altísima luz, de que en las tales 
apariciones no habia engaño, ni le quedaba liber¬ 
tad de dudar de la presencia de su divido esposo} 
le pedia humildemense perdón de semejantes actos, 
excusándose con decir, que esto lo hacia por obe¬ 
decer á aquellos que su Mage^ad habia puesto en 
la Iglesia por sos Ministros. Al oir esto un escru¬ 
puloso, se maravillará mnt^o. de que la Santa exe- 
cutase una tal suerte de mandatos. Creerá que Je- 
su- Christo habrá tenido á mal un tratamiento tan 
■desooihpoesto, que la habrá reprehendido y ame¬ 
nazado, y se habrá partido de ella con grande eno¬ 
jo. Pero se engaña, porque el Redentor mirándola 
con rostro agradable aprobaba su modo de obrar: 
deciale que hacia bien en obedecer , y la consola¬ 
ba con asegurarla que seria mejor conocido,y apro^ 
bado su espíritu. 

444 Pues, ¿de qué temen los escrupulosos ? ¿De 
qué se espaman? ¿IV^entras Jesu Christo ni aun se 
ofende de ser rechazado, de ser apartado, de ser 
acogido tan impropiamente, quando esto se hace 
por cbedec.er á los que ocupan su lugar? ¿Pues es 
posible que la santa obediencia que ha sido siempre 
para todos el camino seguro del Paraiso, haya de 
ser para solo& loa escrupulosos el camino de la per** 
dicion, y la senda del hiñerno? Quiten de'sp mente 
una pertinacia tan abominable de su juicio , y una 
obstinación tan detestable del corazón f y resuél¬ 
vanse á obedecer á los Directores de sus almas, á 
pesar de qualquíera aprehensión, de qualquier te¬ 
mor , y de qualquier remordimiento que les persua* 

da 
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da lo cotitrarió. Si no se resuelven dé verás á esto,áu 
cura no tieñé esperanza: no sanarán jamás de su 
enfermedad. Al contrario, apoyándose en la santa 
obediencia, y dexandose gobernar de ella, con fa^ 
cilidad se librarán de sus afanosas perplexidades y 
de sus penosas perturbaciones, como nota bien Blo* 
sio: Qui si prudentum consiliis potius ^ qukm pro- 
prío judicio prompté , & intrepide acquiescere vet¬ 
éente facile cürarentttf La razón es clara : el 
escrupuloso no tiene Jnecto el dictámen dé la con«> 
ciencia; porque ofuscado de sus tinieblas, no es 
capaz de formar un justo juicio acerca de lo que 
debe obrar (entiendo empero esto de aquellas co* 
aas en que es escrupuloso ): y por eso no le qmla 
otro modo para obrar rectamente, que ácomodari^ 
se al díctámo) de otro que no padezca dé la mis< 
ma enfermedad. Mas ¿á quién puede él uaejor con* 
í&rmarse que á su Direaor, que se lo ha dado Dios 
por guia en todas sus operaciones ? Diga me por su 
vida: ¿qué haría si Dios le quitase totalmente la 
luz de los ojos, y le dexase caer en una suma y 
total ceguedad: que haría, digo, queriendo cami¬ 
nar por la Ciudad, sin peligro de tropezar y de 
caer en algún mal paso? Tomarla sin duda una. 
guia fiel: y yá que él no vé donde poder poner 
el pie con seguridad, lo pondría donde lo pusiese 
su fiel conduaor. £sto que haria entonces para 
andar seguro en el camino corporal, hagolo en el 
camino espiritual, en que debe suponer que está 
ciego por falta de luz sc^enatural, y por la ofus¬ 
cación de la luz natural^ Tome'por guia á su Con¬ 
fe. 

|i) BIm. Pandig. aoiai. c. 

Qqq» 
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Ó algún otro Maestro de espíritu: sujéteseá 
su juicio, reforme el dictamen torcido de la pro* 
pia conciencia, conformándolo con el de so Direc¬ 
tor ^ y fixe el pie de sus operaciones donde él le 
aráala. No hay otro modo de salir del laberinto 
intrincado de sus escrupulosas imaginaciones. ^ 

445 Asilo hizo, San Ignacio , que asaltado de 
una tempestad de escrúpulos , se puso baxo la obe¬ 
diencia de un buen Confesor, que á manera de un 
diestro piloto, le conduxo en breve al puerto tran** 
quilo de una dulce paz. Cuenta San Antonino, que 
un Religioso Dominicano , ápareciendose después 
de muerto á otio Religioso del núsmo orden mui 
mokttado.de escrúpulos, le dixo estas palabras: 
Cotistíie Escritos , & acqmeíce eisv{i). Aconséjate 
con'p^sónas discretas, y sosiégate oon su parecer. 
£l mismo Santo refiere , que un discípulo de San 
Bernardo < era agitado de los escrúpulos de tal mo¬ 
do, que DO se atrevía á llegar mas al altar para ce¬ 
lebrar el Santo Sacrificio. £ue á aconsejarse con su 
s^nto Maestro, y éste después de haberle escucha¬ 
do, le dixo: celebra sobre m‘i cuenta. Baxó el dis* 
dpulo la cabeza , abnegó su propio parecer, des¬ 
preció todas las interiores contradicciones de su 
únimo escrupuloso ^ y celebró la santa Misa. Con 
este acto generoso ^ obediencia quedé sano y libre 
de toda angustia. 

446 Ni sirve el decir: mi Director no es un 
' San Bernardo, puesto que no se ha de obedecer al 
Director porquq sea samo , .sino porque está en lu- 
gaf' de Dios: y lo que:nos aisegura de hacer la vr>* 

lun- 


(i) SeAat. «oin. p. prim; titr 3. c. -lo. $. le. 
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Juntad del Señor, executando sos consejos, no^es su 
santidad, sino la declaración que ha hecho Jesu* 
Christo, de querer de nosotros todo lo que él nos 
impone. Añado 'lo que cuenta á este proposito Ve- 
ricello de un Labrador (i). Se habia dexado éste 
enredar tanto el celebro de los escrúpulos, que ha¬ 
bia llegado á persuadirse, que no había para él 
otro modo de salvalse, que matarse á sí mismo, 
creyendo que la tal muerte se la recibirla Dios.eu 
lugar de martirio, y le acogerla al punto en lama- 
ria : y por eso habla procurado muchas veces glo¬ 
riarse yá con el agua , y yá con el fuego. Final¬ 
mente , movida á piedad de él la Santísima Virgen, 
de quien era devoto , se le apareció vestida de un 
riquísimo manto, y le mandó- que se descubriese 
con el Sacerdote, y le obedeciese fielmente. Exc- 
cutó el mandato de la Reina del Cielo, y de esta 
manera quedó libre. Veis aquí que los mismos San¬ 
tos ? y lá misma Reina de los Santos no nos propo* 
nen mejor remedio para sanar les escrupulosos, que 
una ciega obediencia al Confesor. Y asi el qpe no 
quiera acogerse á este remedio, quedará del todo 
incurable su mal. • . i 

447 Pero yo sé lo que responden á esto los* és* 
crupulosos, y con quáles razones^ó por decir ñji^r, 
con quáles cavilaciones se apartan del yugo de Ja 
obediencia. Dicen, que . de buena gana obedecerían 
ai Director que ios tiene por escrupulosos, si lo fue¬ 
ran ; pero que ellos no son escrupulosos, ni sus du¬ 
das son escrúpulos, ni sus temores vanos4porque 
aquellas cosas dé qué dudan y temen, no son peca- 

-'J . dos 

\ 

(i) Vertcelli Qoaest. Mor. trat. f. q. 3. n. la. - 
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dos, aparentes, siao verdaderos. Respondo, que nicH 
gun loco se tiene por tal ^ por eso siendo reñidos ó 
golpeados por sus locaras se maravillan y se que¬ 
jan de semejantes tratamientos*; porque en la reali¬ 
dad en esto consiste el ser uno loco, en no Conocer 
la propia locura , porque conociéndola, comenzaría 
á ser cuerdo. Asi en esto consiste el ser uno es<4 
crapuloso , en no conocer lo que es; porque si al¬ 
guno conociese que lo era , y quedase persuadido 
que sus dudas no tenían fundamento alguno y y ^ué 
sus temores eran ívanos y no haría yá caso de ellos; 
y la conciencia que era escrupulosa , se trocaría 
luego en conciencia recta y racional. Crea la per¬ 
sona que se halla angustiada á su Director ó á otra 
persona docta, quando le dicen que es escrupulosa; 
porque universalmenté afirman ios T^ogos, que 
acerca de las cosas que tocan á nuestra conciencia; 
estamos obligados k creer al Confesor. Ninguno es 
buen Juez, ni apto para decidir en causa propia: 
mucho me ios q iando se trata de escrúpulos, en la 
qual quien los tiene, es totalmente incapaz de jiiZ'* 
gar. El querer creerse i si y no al Director , espe* 
cialmente en tales materias, es una soberbia intole¬ 
rable que merece todo castigo. 

448^ Dicen otros: obedecería al Confesor, si yo 
att hubiese explicado bastantemente , y él me hubie¬ 
se entendido; pero yo no me he sabido explicar; 
especialmente en algunas circunstancias: él yerra, 
no por culpa suya, sino por culpa mía. Respondo, 
que en exponer nuestras cosas alDirector, no esta'* 
mos obligados á hacer una diligencia sofistica , sino 
una diligencia humana y racional; esto es, aquella 
que suele practicarse en un negocio de monta: he¬ 
cho 
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cBo esto, no estamos obligados á toas , ni Dios pide 
otra cosa de nosotros. Debemos creer entonces que 
41 nos ha entendido ; y si él en tal caso errase, no 
erraríamos nosotros en obedecerle» Pero esta dili» 
gcncia, replica al punto el escrupuloso, yo ñola he 
hecho. Respondo, que si él ha dicho Jo que sabía^ 
y no ha dexado cosa alguna por malicia, no debe 
pensar mas; por que los Teólogos ensefian que * ei 
escrupuloso, después de haber manifestado sus do» 
das al Ministro de Dios, debe suponerse bien acon¬ 
sejado , y que el otro le ha entendido bien: y sin 
dár oídos á las sofisterías que le pasan por la mente, 
"debe obedecer. Hagase, pues, fuerza el escrupulo¬ 
so, y á pesar de sus temores y de sus angustias obe* 
dezca si quiere sanar. 

449 Tercer medio: modere el escrupuloso d 
temor, ensanchando el corazón con la esperanza» 
Dixe en el capítulo pasado, que la esperanza y el 
temor son afectos contrarios, y que por eso preva¬ 
leciendo el temor exói hitante sufoca á la esperan¬ 
za. Haga , pues, la persona de conciencia estre¬ 
cha , que prevalezca en su corazón la. esperanza^ 
porque predoroirando ésta, comprimirá el demasia¬ 
do temor, desterrará la pusilanimidad, y restituirh 
á su espíritu la paz, la quietud y la tranquilidad» 
Para este fin no considere jamas á Dios, como á 
rígido exáctor y severo Juez, sino mírelo siempre 
como á padre amoroso, y acuérdese de esto, quan- 
do dice aquellas palabras: Pater noster , qui es in 
Calis, Antts considérelo en el modo en que nos lo 
representa Jeremías, como á una tierna madre que 
nos tiene en su seno, nos acaricia con amor, y na 
desea otra cosa que nuestro bien y consuelo : Ego 
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/cío cogitatíones^ quas ego cogito super vof, co^i*- 
tationes pacis, & non afflictionis^ ut dem vobisfi» 
nem^ & patientiam. Quomodo si cui mater blandU 
tur j ita ego consolabor Vos (i). G>nsidere á Jesíi- 
Chrísto c^ino abogado, que al ver nuestras culpas 
po se aíra, tú se mueve á enojo^ sino que todo pía» 
doso se presenta delante del Eterno Padre, y h» 
taplaca con sus ruegos y con la vista de sus anao>* 
rosas llagas, como dice San Juan: Si quis pscca- 
vetrit , Advocatum babemus apud Patrem , Jesum 
Cbristum justum (2). Haga fréqUente reflexión sobte 
la in^nita inclinación que tiene Dios de perdonarnos 
nuestros desaciertos , hasta protestar por el Profeta 
Ezechiél, que no es su intención que perezca im¬ 
pío alguno, sino que se reconozca, para que con¬ 
siguiendo el perdón de sus impiedades, viva eter¬ 
namente con él en la'gloria: Numquidvoluntatis mece 
^st mors impii , & non ut convertatur S vivat (3)? 
Y para hacernos formar una justa idea de esta su 
grande piedad, se nos representa á sí mismo; mui 
■deseoso de nuestra salud, ahora en figura de un 
¿Pastor piadoso que vá cm busca de la oveja perdi¬ 
da, ahora. en forma de una muger afligida que ^ vá 
buscando .la joya que se le ha perdido: y nos hace 
saber^ que hallada la joya y la miserable obejuela 
se llena de júbilo, y por un tai hallazgo nada ven¬ 
tajoso para él, sino para nosotros, pone en fiesta i 
todo el Paraíso: Congratulamni vdti : inveni dracb 
mam , inveni ovem’. qua (4). vConsider« 

d menudo la grandeza de su misericordia , cuya: 
obras son tan copiosas, tan excelsas y tan altas , qui 
í so 


(i) Jer.20. II. (i) i.Joaa.i. i./(^) Ez.18. íj. (4) Laa.;if..6. 5 
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sobrepujan todas las otras obras de su divina gran'> 
deza : Misericordia ejus super onmia opera ejus{i). 
Piense muchas veces la gran mansedumbre con que 
el Redentor curó la oreja á Malcos, quandó mas atre~ 
Vido que los otros le insultaba: rogó por los impíos 
que le crucificaban , al mismo tiempo que barbara-* 

, mente le maltrataban : prometió el Paraíso á un la¬ 
drón: díó el Pontificado á un perjuro : defendió de 
las públicas acusaciones á lá muger adúltera ^ y re¬ 
cibió en el número de sus mas queridas hijas á una 
pública pecadora. Tenga siempre en su mente tan¬ 
tas y tan repetidas promesas, que nos ha hecho 
Dios de oirnos , de protegernos , de asistirnos , de 
defendernos siempre que acudamos á él con firme es¬ 
peranza, y con viva fé: de suerte, que parece que tie¬ 
ne Dios mayor deseo de hacernos gracias, que noso¬ 
tros de recibirlas.. Junte con la esperanzad amor, me> 
dttando freqüentemente la grandeza de la bondad de 
Dios, su infinito amor, y las penas, los tormentos y 
contumelias que ha sufrido por nosotros. Estas cosas 
ha de considerar siempre el escrupuloso en sus ora¬ 
ciones : estas ha de ponderar en sus meditaciones, á 
íiñ de despertar una viva esperanza que abata el so¬ 
brado temor, y dilate su corazón apretado, estrecho, 
pusilánime y pavoroso. Para curar las enfermeda¬ 
des conviene valerse de remedios contrarios; ni hai 
cosa que se oponga mas á la enfermedad de los es-» 
crupulos, que una robusta esperanza, especialmente 
si vá unida con el santo amor. 

450 A estos remedios se pueden añadir otros 
mui oportunos para la cora. Primero: Huir el ocio, 

poi> 


(i) Psalffl. 144. 9. 
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porque el celebro de los escrupulósos e$ tin moli¬ 
no que siempre está moliendo ^ siempre está en fae¬ 
na : no muele granos de útiles reflexiones ^ sino so¬ 
lamente cizaña vil de pensamientos mui penosos y 
aflictivos. Por lo qual es necesario que se ocupen, ^ 
y que se diviertan , para no dar lugar al entendi¬ 
miento , á que se íixe en sus especies torcidas y 
mal fundadas. Segundo i No tratar eon personas de 
conciencia estrecha y apretada porque el escrúpu¬ 
lo es una enfermedad contagiosa que fácilmente se 
pega con tratar con personas infídonadas del mis¬ 
mo mal: y por la misma razón no leer libros de 
opiniones estrechas , y máximas crueles. Tercero: 
No hablar de los propios escrúpulos, y no irlos con¬ 
firiendo yá con éste, yá con aquel: como hacen al¬ 
gunos y algunas, que ván dando vueltas por los Con¬ 
fesonarios, ván manifestando á todos sus angustias, 
y después de haber entendido el parecer de ciento, 
<á ninguno obedecen, sino que prosiguen en obrar á 
su modo. Los escrúpulos son como la pasta, ó como 
la pez, que quanto mas se manejan , tanto mas se 
pegan. Quanto mas hablan los esciupulosos de sus 
vanas dudas , tanto mas se pegan aquellas sus ex¬ 
travagantes especies en la famasía, y tanto mas se 
arraigan en su mente. El consejo justo y saludable, 
es descubrir al Confesor sus angustias , y á lo mas 
en algún caso particular, 4 algún hombre docto, y 
estar ásu '(hcdiencia. Lstecsel consejo que dá San 
Agustín á S. Paulino en una carta suya: Sin S te^ 
■ita me mo^ent ista'^iconfer^eum Mti^o mansueto 

> 4 {ot:dis meoücé ysive iUic mvenerls^ ^i. 4 egitis.\ sive 
‘Cum Rctnam tato ^nnipersario pergitis : é? quod per 
'illumtibi loquentemy seu vobis coUoquentibus Domi- 
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^ aperuerit , scribe mibi (i). Si estas cosas , k di¬ 
ce el Santo, no hacen en ti aquella impresión que 
hacen en mi, trátalas con algún buen Medico de las 
almas, ó donde vives , si lo hallas idóneo 6 , en Ro¬ 
ma , quando fueres allá : y lo que él te dirá , ó por 
decir mejor, lo que él y yo te hubiéremos dicho,, 
recábelo (X)mo de la boca del mismo Dios , dá ente¬ 
ro crédito, y avísame de todo» Nótese, que San 
Agustín no dice á su Paulino que confiera sus du¬ 
das con quantos Sacerdotes encontrare en su país, 
ó en Roma j sinoü solo con algún Maestro de espí¬ 
ritu manso, esto es, apto para dar consejo» A mas 
de esto, que los dichos consejos no los tome como 
dichos (le hombres , sino como inspirados del mis¬ 
mo Dios: lo que puntualmente es aquello que no ha¬ 
cen los escrupulosos , y por eso viven inquietos. 

451 Quarto : No hablar de los escrúpulos , nt 
aun consigo mismo; quiero decir, no rumiarlos, no 
reflexionar sobre ellos, aun á fin de librarse de laa 
inquietudes , de los remordimientos y de las angus-' 
tías que traen consigo ; y de persuadirse á sí mismo 
no ser pecado lo que sin fundamento se le repre¬ 
senta por tal. Porque procediendo la persona poc 
esta via , se embrollará siempre mas, y quedará 
mas inquieta. Los escrúpulos , vuelvo á decir , son 
una pez que quanto mas se manejan con tratar y pen¬ 
sar sobre ellos, tanto mas se pegan. Lo mejor es 
no cuidar, ni hacer caso de ellos, sino despreciar¬ 
los conforme el consejo del confesor: y si causan 
molestia , sufrirla con paciencia y ofrecerla á Dios. 
Quinto: Adelantarse á obrar de la manera que obran 

las 

(i) S. Aog. cpist. 250. ad Paul. 
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las personas de conciencia buena y timorata , sia 
temor de pecar en aquellas cosas , que ellas no tr¬ 
inen practicar^ porque es una soberbia intolerable 
el creer que todos obran mal, y que solo él pro~ 
cede rectamente en sus operaciones. Sexto: Acostum? 
brarse á seguir las opiniones benignas, pero bien pro¬ 
bables para reducir la conciencia de una excesiva 
estrechéz á una racional libertad. 

CAPITULO IV.- 

SE EXPONEN ALGUNOS PRiriLEGIOS 
de los escrupulosos , que les pueden servir de 
grande remedio contra su espiritual 

enfermedad^ 

■ \ 

45 a 1 ?rivilegio primero: No peca el escrupulo¬ 
so obrando con escrúpulo, con aprehensión, y con 
temor de pecar : en una palabra , obrando con su 
conciencia escrupulosa ; puestp que sepa de su Con¬ 
fesor, ó de otra persona inteligente, que él en 
tales materias es escrupuloso ^ y que desprecie aque¬ 
llos pensamientos y temores mal fundados, que lo 
agitan y tienen inquieto. Asi enseñan comunmentq^ 
los Teólogos (i)«.Ni es necesario que el tal desprecio 
sea siempre formalmente expreso, basta que sea vir¬ 
tual^ esto es, que en virtud de la buena costum¬ 
bre que ha tomado de no hacer caso de estas vanas 
aprehensiones obre de hecho contra sus irraciona¬ 
les 

(i) Navar* sum. proL ¡o cap. 27. n. 182. V0Z9. mi. 2 » 
dis.éy.c.2. Azor.in i.p. 1 . a.c.^a.Castrop. tr.i.ci.4. tit.i.Sanch.iii 
sum.supradecalJ. i. c. io.S.Antón, i. p. sum. tit. 4, c. 10. §. lO. 
Layin.Í.i.tr.i.Cé6.Süar« tni*2«disp«ri. Filíuc. Med. & aiií* 
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Ies instintos. La razón de esto es manlfíeííta ; ^r- 
que el escrúpulo río se funda en razones verdade¬ 
ras, como se fundan los remordináientos de una con¬ 
ciencia recta ^ sino que se apoya solo sobre razo¬ 
nes aparentes. Por lo quál el obrar contra ellas, y 
contra los temores y retractivos congojosos qUe oca¬ 
siona el escrúpulo en la conciencia, no es un obrat^ 
contra razón, sino contra sombras fantásticas : y por 
eso no puede decirse de modo alguno , que el tal 
obrar sea irracional, y por consiguiente ni tampoco 
pecaminoso. Antes es necesárlo obrar de esa ma-^ 
ñera; porque no hai otrd modo de librarse de es¬ 
tos necios temores, y vanas angustias, no menos 
dañosas al cuerpo , que al alma , como he demostra¬ 
do en el capítulo precedente. Quien vá por el mar 
la primera vez , teme el movimiento violento de las 
olas j teme los escollos, teme las tempestades: vól*^ 
viendo á navegar, teme menos : prosiguiendo des¬ 
pués en navegar , yá no teme mas^ porque yendo 
contra el temor , ló ha sobrepujado y vencido. Ün 
soldado nuevo al primer relumbrar de las espadas 
enemigas teme, tiembla, y se espeluza; pero tor¬ 
nando freqüenteraente á la guerra, a despecho de 
«US temores, nóteme mas las puntas de las lanzas, 
y de las espadas j sino que generoso se abalanza con¬ 
tra ellas, y allá se arroja entre heridas y sangre, 
donde ve mas ñera la batalla. Asi si el escrupuloso 
obra á pesar de sus temores , y sus áureas aprehen¬ 
siones , se hace superior , y queda al ñn vencedorj 
y de esta manera queda libre y suelto de ios lazos . 
cié sus escrúpulos que le tenían atado entre mil 
siiepcias. Pero si vencido del temor congojoso se 
abstiene, dé obrar j este le predomina , le hace su es- 

cla*, 


Digitized by 


Google 




509 DIRECTORIO ASClBTICO. 

clavo, y no le dexa obrar mas con libertad, y «e> 
^un los dictámenes de la reaa razón. 

453 Yo adelanto un paso mas, y digo con 
muchos Teólogos (i), que na solo debe el escru» 
puloso obrar contra la repugnancia de sus escru* 
pulos ^ sino que está obligadoá obrar asi, y de otra 
auerte peca. Lo primero, por la soberbia en no que* 
rer someterse al parecer de su Director. Lo segun¬ 
do, por no querer obedecer al mismo , quando él 
le manda: Quasi peccatum ariolandi est repugnafe\ 
& quasi seelus iMolatrice , nolle acquiescere (2). £1 
iio querer someterse á la obediencia , dixo Samuél 
á Saúl, es casi una especie de idolatría ^ porque 
es un querer preferir su parecer , y su querer, al 
querer de Dio^ que le está significado en la santa 
obediencia* Lo tercero, por el grave perjuicio que 
- acarrea á su alma , haciéndola inhábil para qual- 
quier progreso en la perfóccion. Lo quarto, por el 
daño que trae á la salud del cuerpo , royéndola po¬ 
co á poco, y consumiéndola con la lima de tantas 
angustias é inquietudes. Lo quinto , por el impedi¬ 
mento que pone al recto y buen ejercicio de sus 
quotidianas ocupaciones, para las quales se hace 
inepto con sus cavilaciones. Llegándose por tanto 
el escrupuloso al Tribunal déla penitencia , en lu¬ 
gar de tomar de memoria la larga y ehfadosa his¬ 
toria de sus escrúpulos, acúsese de estas cosas que 
son verdaderos pecados. Diga, Padre, acusóme de 
haber sido duro de juicio, indócil de voluntad, y 
de no haber obedecido á Vm. con despreciar ios 
^ pensamientos que Vm* me ha dichoque eran insubs* 
J ^ ■ ; 1 ■ , »Í«'* 

• (i) L;^at. ^ ülü in loctt citt. (3) i.R^. sj- 
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«sténtes y escrupulosos ^ sino Antes de haberme de<^ 
tenido largamente en combatir con ellos , de haber¬ 
les dado a^nso ^ y en lugar de haber obrado contra 
su falso dictamen, de haberme dexado llevar ^ obrar^ 
según ellos. Acusóme de las inquietudes que- me he 
causado á mí mismo, y del daño que voi acarrean*^) 
do á mi espíritu , á mi cuerpo , y á mis ordinarias 
ocupaciones. Esta es confesión recta, confesión san¬ 
ta , confesión provechosa, que no lleva á ios pies 
del Confesor bagatelas , sino colpas verdaderas , de 
las quales se ha de dar mucha cuenta en el divino • 
TribunaL ' 

454 Pero Padre, dirá el escrupuloso , temien¬ 
do yo pecar, no quiero meterme en ese peligro j por¬ 
que quien se pone en peligro de pecar, yá peca de 
hecho, según el célebre dicho; Qui amat pericu- 
Jum , peribit in illói Kespoodo, queeste dicho no se 
entiende de los escrúpulos quetienen por ol^eto apa> 
rienciasy sombras, sino de las dudas fundadas, que 
tienen por objeto razones verdaderas. Y por eso 
obrando la persona contra el dictamen, y temor de 
Jos escrúpulos , no sé expone á peligro alguno, an- 
^es sigue la opinión cmnunísima de los Teólogosj 
la Opinión mas cierta, la Opinión mas segura , y en 
-suma, la qpinion que solamente lo puede hacer ca» 
minar rectamente en la vía del espíritu. Pero Padre, 
Jialiandomeentre semejantesangu^ias, yo quiero po¬ 
nerme enseguroj yá que en Jas óüási&'Tutiorparsest' 
eli^enda, Dexo aparte este axioma, que dene nece¬ 
sidad deunmas largo y traduro examen, para uo er¬ 
rar en su inteligencia j y digo ^ que la parte mas se¬ 
gura para el escrupuioso es el despreciar los es- 
-crupulos , obedecer al Confesor , y obrar.contra 
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ellos. En obrar seguo sus impulsos , no solo no hal 
seguridad alguna, sino que hai grande peligro, y. 
sumo daño. Pero Padre , ¿no lo haré asi en el pun-, 
todelamuerte? Digo que aun en el punto de la muer-, 
te debe todo Christíano ir contra los escrúpulos, y. 
obrar á pesar de ellos, sino quiere ser engañado del 
demonio en aquel extremo, y errar en aquel pasjo > 
terrible de que depende la eternidad. Pero Padre, 
San Gregorio no habla asi; antes dice , que es se¬ 
ñal de buenas almas el conocer el pecado , donde no 
lo hai: Bonarum mentium est etiam ibi aliqua modo 
culpas suas agnoscere , ubi culpa non est (i). Por 
donde parece que el Santo Doctor juaga por una 
misma cosa el ser escrupuloso, y el ser virtuoso. 
Respondo , que no se metan los escrupulosos en se¬ 
mejantes pretensiones: ni hagan á un tan grande 
Santo el agravio de creer que quiera atribuir á. 
alabanza el ser un alma trastornada en sus espe¬ 
cies , y errónea en sus pensamientos ; porque en la 
realidad aquellas palabras no se dixeron para ellos.. 
£1 Padre Suarez dice (a), que S.. Gregorio no ha- 
bla alli de las almas escrupulosas é indiscretas, sino 
de las almas tranquilas , quietas , humildes y sere¬ 
nas , que temiendo ofender á Dios , proceden con 
cautela aun en aquellas cosas que por sí mismas no’ 
son pecaminosas. Navarro, Filiucio , Bosio y otros 
son de parecer , que h^la alli el Sapto de las al¬ 
mas buenas, pero no de conciencia angosta, y apre« 
tada , las quales se reconocen generalmente peca-, 
doras, y mui imperfectas, y se humillan, mucho 

iao- 


' * Gi-ep. Regístr. I. 12. Resp. 10. ad Angn$t.'( 4 )-StMt. i. 2. 
i.i^8coUult« L, ■ 
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íanté de Dios ^ acoque por otra parte no conozcan 
Culpas notables en sus particoiares* operaciones. Sí 
desean , pues, los escrupulosos entrar en el número 
de las almas buenas y virtuosas , no fomenten los 
instintos inquietos de sus escrúpulos ,sino antes los 
desprecien ^ y quanto mas se sienten apretar de las 
aprehensiones y temores de pecar , hagan redexioil 
á las órdenes que han recibido de sus Directores, y 
obren según ellas á pesar de su falsa conciencia. 

455 Privilegio segundo : El escrupuloso que se 
acongojad cerca del consentimiento que le parece das^ 
á los actos interiores, no debe creer jamás que peca 
mortalmente , si no sabe de cierto que ha Consentido 
con plena advertencia ^ ni debe creerlo siendo la per* 
sona mui escrupulosa, si no puede jurar haber adver* 
tido á ojos abiertos la malicia de tales pensamientos 
y afectos interiores, y de haber asentido á ellos de 
la misma manera. Asi enseñan graves Autores(i) So* 
bre el fundamento que un alma , que sobradamente 
teme el pecado grave (qual es ciertamente el escru¬ 
puloso) si mudase de voluntad, y quisiese con adver¬ 
tencia lo que antes con sobrado temor tanto aborre¬ 
cía , no podría hacer menos que advertir, y conocei: 
con toda certeza una mudanza tan sensible y tan ex¬ 
traña de la voluntad. Luego si no lo sabe de cierto y 
teme, es señal clara que no ha habido semejante con¬ 
sentimiento , á lo menos con plena voluntad. ' 

456 De las señales que dán los hombres doc^ 
tos , para conocer si una persona, aunque no sea 

de 


. (1) Bonac. de pecc. d. 3.q. 2. part. 3.1). 19 Sair m clav Reg. 
1. 8. c. 7. n. (T Hería, de pecc. d. 7. n. 41. Bos. de pxo. dUt. 7. 
8. n. 104 & X07. 
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de conciencia escrupulosa ,, no ha consentidn á. lot 
pensamientos percaminosos'; ise confirma con .mas 
Vierte razón la doctrina que hemos dado acerca 
de las personas de conciencia demasiadamente tímida 
y angosta (i)« Dicen que las sedas de no haber da¬ 
do pleno consentúnienlo pueden ser los siguientes: 
lo primero ^ si la persona que duda de haber asen¬ 
tido á la sugestión interior tiene odio al pecado, 
y está habitual mente dispuesta á querer antes la 
muerte , que manchar con culpa grave su concien* 
Cia^ porquei á semejantes personáis dificílmente se 
Ies, puede ocultar uu' cdosentimíento libre y plena¬ 
mente voluntaria tan opuesto á su habitual dispo¬ 
sición. Lo, segundo , si luego que advierte su deten¬ 
ción sobre el mal pensamiento , lo sacude y arroja 
de sí; pues el pronto reconodmiento es indicia 
clara-de-que antes no, lo advertía , y que por eso 
faltó la advertencia necesaria al complemento de 
la culpa, mortal.. La tercero , si reconociendo la 
mala sugestión, no la executa, pudiéndolo hacer sin 
que la detenga algún respeto humano, antes la abor- 
"íece 5 porque esto dá á conocer., que quando la vo¬ 
luntad.-es duefia de sí, está totalmeate agena del 
t^onsentimiento. La quarto , si la persona duda de 
haber consentida durmiendo, ó velando, estando 
en sí ó fuera; de sí , porque, esto muestra que el 
conocimienta estaba 'Cn parte atado quiero, decir, 
sin la plena advertencia, porque si hubiera estado 
libre y suelta na hubiera seminantes dqd^.. Todas 
estas señales y otras que se podrián dár, se ha* 
lian de un modo mui particular en la& almas escru- 

(l); Lacrelx 1. !• de cons. 3. .a# 547,. - * 
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pulosas , cuyo temor,pará>CQí) pecado grave es 
exhorbitante , las repulsas soú excesivas hasta pro» 
rumpir en actos exteriores , y tal vez mui indiscre¬ 
tos é impropios , y que son mui agenos de proceder 
4 Ja execucion dé la obra. iPor ;e^ no sabiendo det 
cierto haber consenddo á sus .actos internos peca» 
minosos pueden creer don todo fundamento , y de» 
ben absolutamente creer que no han consentido. Pe» 
ro adviertan que no se engañen (como á semejantes 
personas freqüentemente sucede ) en no cre^r qué 
están libres de todo pecado yiporque no obstantCt 
fódas sus industrias en rechazar Jais tentaciones , nq 
•cesa al punto la interior delectación^ porque el 
apetito sensitivo no obedece á la voluntad 9 sino 
á la fantasía , ni siempre la &ntasía se rinde pron¬ 
tamente al imperio y mando -de la.voluntad, quan.» 
do le prr^ibe la detención sobre los objetos ilícitos, 
y sérvale de las debidas diligencias para divertir¬ 
la. Concluyamos con la doctrina general que dan los 
Teólogos sobre esta materia (1) : y es , que si la 
persona que duda de haber rasentído á la íotei’nu 
tentación es de conciencia relaxada , y: acostum» 
bráda á consentir á tales'sugestiones^ la p.resun» 
cion está contra ella , y debe tenerse por rf a del 
consentimiento. Mas si la persona es de conciencia 
timorata y acosrurhbrada á. desechar todO aPéUsa- 
tniento y afecto malo y la presunción está á su fa» 
vOr,y de ordinario debe reputarse libre de todo 
pleno y deliberado consentimiento Si fuere perso¬ 
na escrupulosa ,: debe creerse de cierto,, moialmente 

ha* 


(1) Castr ín p.part. tr. 3. d. í. n.6 Sayr in clav. Reg. K-S-c. 7. 

D. 6, Bar. Med.Jn p. part. q 74. art. S.TruU. in Decal. 1 . 7* 6. i. 
dub. 13.^ & alü. 
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hablando, que no ha habido ni coDsentimiento ple- 
Bamente voluntario, ni culpa gi^ave. 

Privilegio tercero : £1 escrupuloso no está 
obligado á usar en sus operaciones de aquellos exá* 
. menes y diligencias que deben practicar otros que 
son de conciencia recta; porqlue para él el exátni- 
narse es lo ntismo que enredarse (i). Si teme haber 
dado consentimiento , no se esté en inquirir el modo 
y la manera con que ha procedido la tentación. 
Piense solamente, como antes dixe , si está seguro 
de babér asentido con toda advertencia : no hallan¬ 
do esta seguridad , crea que no hai culpa mortal y 
sosiegúese. A cerca cb los temores de pecar que le 
angustian , ahora en ésta , ahora en aquella opera¬ 
ción , ahora en una circunstancia , ahora en otra, 
Téfleidone solamente, si según las instrucciones da¬ 
das por su Direaor son escrúpulos asiendo tales, 
tenga pof licitas las tales acciones , y obre franca¬ 
mente sin tantas pesquisas y exámenes. Si se ha^ 
lia confuso y en graqdes perplexidades , ni sabe que 
deba hacer, pareciendole que por qualqui^ aparte 
que se vuelva halla ipecado :haga Ib que quisiere, 
puesto que no conozca: evidentemente pecado, que 
de esta manera ^ como dice el Padre Vázquez, no 
incurrirá en culpa alguna. De otros privilegios go¬ 
zan taml^n los escrupulosos, los quales insinuaré 
eo los capítulos siguientes, en ocasión que daré k 
los Directores las advertencias convenientes y 
cesarias. , 

(i) iLactoix 1 . X. de coosc. c. 3. ou fii. 
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CAPITULO V. 

ADVERTENCIAS PRACTICAS AL DIRECTOR 
acerca del modo con que ba de dirigir las almas 

escrupulosas» 

458 Xi a cura de los escrupulosos es una de las 
mas molestas y mas difíciles que pueden suceder 
á los Médicos espirituales de las almas. Es molesta, 
porque volviendo siempre los pobres á inquietar» 
se con los mismos escrúpulos , tornan también siem» 
pre á inquietar al Confesor con las mismas cosas. Es 
difícil, porque esta es una enfermedad de que po» 
eos sanan perfectamente. Mas por esto mismo que 
ea tan ardua esta cura , debe en ella resplandécer 
mas la .caridad, la paciencia, la prudencia , la dis¬ 
creción y la buena conducta del Director , á quien 
quiero yo ahora ayudar con algunas advertencias, 
que aunque no sean nuevas le serán mui útiles, re¬ 
frescando la memoria á cerca de varias doctrinas, 
y varias cautelas necesarias para la buena dirección 
de semejantes espirites inquietos y turbados. 

459 Lo primero, proceda el Director con es-r 
tas almas tímidas con franqueza , guardándose de 
dár en sus respuestas señal alguna de duda y de 
perplexidad ^ porque de otra siterte la cura seria 
desesperada , pues tendría mas fuerza; para agrar 
var sus temores su exemplo , que sus palabras para 
ensancharles el corazón. Lo segundo., en sus res^ 
puestas no dé razones de ordinario al escrupuloso, 

si- 

^ * * i « 
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sino proceda con autoridad , mandándole resuel¬ 
tamente lo que deberá hacer 5 porque las razones 
en los entendimientos enredados y confusos de los 
escrupulosos son semilla de nuevas cavilaciones. Lo 
tercero, procure que proceda consigo con toda sin¬ 
ceridad y clat idad j pero adviértale al mismo tiem¬ 
po , que asi como no se puede callar en la confe¬ 
sión cosa alguna grave, ni acusar por dudosa una 
cosa cierta , asi no se puede decir cosa grave que 
no se haya hecho , 6 acusarla por cierta siendo 
dudosa , sobre el falso motivo de querer asegurar 
la conciencia: escollo en que suelen dar estas al¬ 
mas angustiadas y temerosas. Lo quarto, proceda 
con ellos con agrado y caridad, siendo cosa mui 
desconforme añadir aflicción á quien está afligido y 
angustiado. Pero no obstante, esto convendrá algu¬ 
na vez valerse de alguna palabra áspera , y aun des* 
pedirlos con alguna reprehensión , para quebrantar 
la dureza de su mente, qnando se reconozcan du¬ 
ros y resistentes á la ol^diencia , poco dóciles á 
los consejos , y mui íixos en sus especies. Lo quinto, 
después que hubiere entendido muchas veces sus 
escrúpulos y y les hubiere dado el debido reglamen¬ 
to i áíó'ies dé oídos, til les permita repetir las niis- 
más cosas, sino hágalos callar, inculcándoles la 
obediencia á las ordenes que les hubiere impuesto: 
asi porque el mismo conferir y rumear íixaen estas 
mentes débiles lás especies torcidas ^ como también 
porque viendo que el “Confesor hace caso de ellas, 
Se confirman en su trastorno. Mejor es , pues , que 
del desprecio que muestra el Director, aprendan 
también ellos á despreciar sus escrúpulos. Asi acón - 

se- 
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sejan los Autores (i). Lo sexto, por las mismas ra¬ 
zones no les permita confesarse de sus escrúpulos, 
sino solo de los pecados ciertos : y si no tienen ta¬ 
les culpas, envíelos alguna vez á comulgar sin dar¬ 
les la absolución sacramental (2)* Esto ayudará mu¬ 
cho para disipar las sombras de sus vanos temores.. 
Lo séptimo , no permita examinarse largamente al 
escrupuloso que en sus operaciones titubea , ñuctúa, 
vacila y se angustia vanamente, temiendo que haya 
culpa grave ^ mas digale que si á la primera mira¬ 
da no conoce pecado, especialmente mortal, las ten¬ 
ga por licitas y proceda á la execucion. La razón 
que induce á excelentes Moralistas á prescribir esta 
regla es manifiesta; porque se vé con la experien¬ 
cia que estos sus temores son sin fundamento algu¬ 
no, ni ellos están capaces de conocer esto mismo- 
con su largo pensar ^ porque á estos entendimientos 
enredados, el exáminarse largamente no sirve de 
otra cosa que de enredarse mas.. Por eso si á la 
primera vista no conocen pecado , mayormente gra¬ 
ve en sus operaciones se puede creer prudentemen¬ 
te , que siendo almas excesivamente timoratas, no 
haya semejante pecado : y no siendo ellas capaces, 
de mejor conocimiento, deben atenerse á la prime¬ 
ra vista , y obrar según el dictamen de ella.. Y si al¬ 
guna vez errasen cometiendo alguna cosa mala, no 
debe el Confesor atribuirla á pecado , porque hau • 
obrado- con buena intención, y lo mejor que han 
entendido. Lo octavo , advierta el Director de no- 

. cau- 

' (i) Bonac. Castrop. Sanch. Bosio, Bussemb. inloe; cit. (2) Sanch,. 
ia. Decal. L i. c. 10..21;,82. Castr. tr. 1... di$t. 4. p. 2. 
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causar desmayo al escrupuloso , con dár por deses* 
perada su cura , porque siendo yá él sobradamente 
tímido y pusilánime, podria caer en un total aba¬ 
timiento , y empeorar tatito en su enfermedad que 
se despeñase en alguna desesperación. Dele , pues, 
siempre esperanzas de sanar, con tal que él obedez> 
ca: se dexe gobernar, se someta á su parecer y | 
vaya contra sus necias aprehensiones. Digale , que 
conseguirá de Dios esto mismo, como se lo pida in¬ 
cesantemente y con viva fé. De esta manera le ten¬ 
drá levantado con la esperanza , y dispuesto á po¬ 
ner los medios necesarios para su curación. Lo nono, 
procure el Director tener mui ocupado al escrupu¬ 
loso , porque como dixe arriba, el ocio es un ma¬ 
nantial de escrúpulos. San Antonio se quejaba con. 
Dios , diciendo; Señor, yo quiero resueltamente sal¬ 
varme 5 pero estos mis malos pensamientos no me 
lo permiten, porque tornan siempre importunos á 
poner mi espíritu en agitación. Mientras decia esto 
se le apareció un Angel en forma de un trabajador, * 
y puesto á su vista se ocupaba algún tiempo en tra¬ 
bajar : después se ponía de rodillas á orar, después 
se restauraba con la comida, y luego volvía de 
nuevo al trabajo. Finalmente , después de la serie 
de várias operaciones , vuelto áciael Santo, le dixo , 
estas palabras: haz tú así, Antonio,y te salvarás (i). A 
Y quiso significarle, que con la ocupación continua 1 
se vence la importunidad délos pensamientos, y 
se remueve el impedimento que estos traen á nues¬ 
tra salud y pertéceion. Lo décimo, aunque los es- j 

cru- j 

(i) Gerson. in part. 4. tr. contr. teátat.'blasph. ’ f 
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crapulosos suelen ser de conciencia timorata^ a)n 
todo eso se hallan algunos ^ue ibá de pésima con¬ 
ciencia , y sin em,bargo son escrupulosos. £n una es¬ 
pecie de pecados. relaxadísidios, y en otra es» 
pecie son sobradaonente' tímidos. Sos escrúpulos sue^ 
len ser ó sobre lás confesioUés pagadas , ó sobre los 
votos hechos, ó sobre los pensamientos .(je blasfe- 
Oiia^y de: infidelidad. l<a cura ,(|e es|os es otas'difí¬ 
cil, porque tienen esi^rupulos , <yi $in embargo, no 
pueden absolutamente Hamit^se<'eserupulO$Qs. Bero 
<;»nviene,abandqnarlosty:; en .^aquella parte en 
^ue son ,escFupú|i,^os , esi ragui^lidnteEpt^ar jsus 
dudas á su.favor ,jeñ$anpharl[es la conuíeneia»; y 
proceder Gon el arreglo propio de, jas aleñas a ngus-r 
tiadas y estrechas. Mas en .aquellariparteep que son 

menester aptetarlois* reprehen^ 
derlos, enfrenarlos y darles ios, niedi^^ para enmelif' 
darse, como suele practicarse con las almas delin- 
qlientes y pecadoras* ]£n.,suma jes m^iester corregí^ 
am^os excesp^ de . mucha líelaitamQn y y de. .dema« 
fiada estrechéz, y, reducirlo^ al eamipo dél mfdio 
quejes punt(;iialmefite$l;queilleya seguramente al.Pa^ 
raíso. 
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GAPIT-ULO VI. 


ADVEKTENCI4SPRACTI€ASALBIRl£CTOK 
á cerca de los fscrUpulos que-suelen adaecerien algunas 
\ fSmteiiqsrpqrticularer^ ■, 


.1.', 


J- < 


460 Juioé tJoéüíttentofe áados en el capítüfc an- 
tecedente sé puéded decir universálés,porqtíe se aco- 
modaD a 1 ibuért reglRmetito dé' casi toda JJersona es- 
'CFupulosa-^^ ‘^tialti^iefa «es^cietd¿cécbu|)uIos qué 
.Oslé 'agitada. Ak^rajuzgó coavánente élMé^ndet* 
al particular , y prescribir reglamentos ¡prácticos á 
cerca de aígtitfás'materias en que sueleo átollársé 
Rigunas almas 4 t¡nlér^as^, y páratidóSé átli á combatir 
eon sus/escrtrpbios^V^rió ván mas adelánte éñ el fel^ 
viáge de' itJ'pe'FfotíéiGni j v ti - ^ f •'» > 
\ 6 i A las Calmas Tccien convertidas ^ y qúe dé 
ipopo tiempo han ‘Coméíizádb «á pro'feSár ^ida es^ 
^ritual-y¡devota *f*Suéíen 6 é‘r 4 RatéÍ 5 adé't^randése^ 
crupnlos ios 'péCadob^y la»- GdhfesiüWes^dé la-vida 
pasadal:¡y->^esp^ «dé^i^bérSe ^ádRsádo-ibastantev 
mente, y aun >tal vez:abundantemente se inquietán 
mucho , parecienddles, que no lo han 'dicho todo, 
y que no hanexpresadp todas^las circunstancias ne* 
cesarías 5 yjquerrlan'tornar siempre á repetir la ilia¬ 
ca doloFosa de su mala vida. Otras se afligen Ima¬ 
ginando ?que no han tenido en sus confesiones el ver¬ 
dadero‘dolor, A otras parece haberles faltado , 6 
que actualmente les falta el proposito, y la firme re¬ 
solución de nunca mas pecar. Traspasadas de estos 
«congojosos pensamientos, y agitadas de estos vanos 
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."mTiii. Ainvxt.cAib yr.. r'gfig 
no p(U» ai .gos^á de qüíetad en lia'. 
. tmeoai vida que feJi%nQefite .l¿n..einpfeadido. ^ . 

\462 Pam remedid'y pues^ de estas almas ao« 
< mustiadas , advierta eoKpiúmer; logar el jDirector ,>que 
. las persona&recQcroeid^^las.i^ales haa jt^eumpli- 
■ do con su deber. eftnel sagjradd .Trijbuiiát de iarpé- 
: nitencia, no debeapensar^ massoa párrkular^eiii'lós 
penados de la vida pasada, ( cosa mqi >expueatá. .á 
dispertar escrúpulos); solo ,han. de. refl^onac.:eh 
, general 1 a .que basta: para CAUCebir xun\doldr^ iiUv 
jqilde,. quietó, y lleno de G^udanssamJ^ oomj», 
enseña San Bernardo« /íd, Umimmi cmpepsof ntm 
nimis cruciet prateritormk.ttmsaiiéntia digiiit^^^ 
sed tafttum bamliets Vií 5 j^sw^ti,^;ipstmíJP^ulumi {i)y 
iV esto quisoaludinCasianó feoda icQl^tóo, vigtsinhi 
del' Abad" ^afeSuneift con paiáferafe: ^2^e¥ 

peccáforitm pf'iíBterñQmm'ftmnoriíiin. retr^btare , bac 
fieri, penitus noft. opóftetv qftitiJt¡nmoetiams¿. violen^ 

I>icie.odíte^ ijoe 

. 1 ^, se .debe, pensar eailps pedadoa^pas^i^ 9 raníes 
.divertir) (pellos. la.n]^4¥)fiajteQtiende}:haI>Iqr,de la 
,memoria de los.pecados eq particular, aptX pam en* 
gendrar mquietudesy}r escrúpulos f y no yái de la pe*- 
jpiniscencia dedogíípecados^ eocgeoeral y.enjCoofuslíC 
4>ues es u;ij^siopíapara^prioduf¡ 5 xeo:el ftlmaiunaiconar 
.punción;humilde, y pu entable:fecpnocimfento. . í 
. : 463 Pero mas qlarameute declara. San Loren> 
zo Justiniano las asechanzas que traipa el demo¬ 
nio á h>^i principianta H^oq la mepipris desusspaisa? 

dos 

(¡1 .S^l^erAf ser».^.deSS!. <« 9s ' 
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.«los desórdenes: O quotíes fub specUBon!'^^subimih 
gine sancta compunctiords inexpertos^ ^ adspiritua- 
le certaffíemndoctosludificat diabotus^^eccidiúLa- 
-tenter aan.que invenitaecastonemintrandi in ipsorm 
cor ^ et tamquant úingeüis- lucís suadere ccnalur k- 
jupmádi rediroddse tufréUitaílS causa suorum i- 
Jigestier cansídetuPc siO'Cwam peccatorum. Hocipsis 
Móíus cante peragerUipus, ídem adversarias paula^ 
itim aggravat dolorem^ accendit tristiiiatn^^ svfert 


tquamifrfdvéatnmañt d&speratióms{i^^'\0\í quán- 
<eas veces , dice > el Santó, el denaonlo cob pretex- 
jto de compunción engaña á lós principiantes,éin* 
^x()ertos, y los ,hítóe pefecet! Pofique tVansfiguran- 

dose .'en Angel*desluaP, Jes persuade á entrar den* 

-trd de: si yConsiderar la* gravedad de 

tsüs culpas ‘para ' homillárSe 5 ' péíó rniltiiras háceñ 
esto sin la 'delíida Cáutela , ' el énemigó agraba «d 
sns mentes el pecadd Cometido, despierta dn sw 
íJteírazoftes una gravé tristeza, y les quita su espe- 

ran^a: y misefápbles , aríftás (fne cónezein el en¬ 
gaño viefheri á fCaer efl'el -abismo de la desí^P^" 
ración. Nótese bien eP seótido de estas paJabras- 
-Dioe el Santo ,jju€ el alma' inexperta , íoriidefan- 
'do sQs 'propios pecs^oa cae'ixíf ber)ígaíió del 
-ntonio' en' nieíanCoJíá-^ en-'ideéOtJnñanza' 
bien en desesperaoion'j'líoíí^DC bacé^é^o^sirt 
bida cántela* Aquí está todo el-mal j pórque Já. ben* 

sideración de las propia^ culpan Hecha cáufáindntjj 

es buena y «anta , y niui provechosa.* 

{i) 8« Jusdn# ^ 
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'les son, tnfc diréis , las cautelas que es menester te¬ 
ner para traer con fruto á la memoria las propias 
-culpas? Veislas aquí. Que se piense en los pecados 
'pasados en general, sin reflexionar á lós actos par¬ 
ticulares , y á sus circunstancias; y que. se saque de 
las tales consideraciones un dolor aflictivo sí, perO 
humilde , quieto y pacífico: y tal será seguramente 
si anduviese junto con una fuerte confianza en Dios^ 
de manera, que el alma se duela mucho, pero espe^ 
re otro tanto en la divina misericordia. La memo- 
riá de los pecados , practicada de esta manera, es 
útil para purgar al alma dé las manchas contraía 
das por lo pasado^ y para promoverla en lo venide- 
■ro á mayor perfección 5 y deben los Directores acon¬ 
sejarla á los penitentes. 

464 Advierta en segundo lugar el Director, que 
á las almas reconocidas, aunque no sea siempre ncce<i 
sariá una confesión general de suspecados, es sin em¬ 
bargo siempre útil: pues esta por ntedio de una 
acusación mas exácta de todas las culpas , y por 
ettédio de un dolor mas vivó , limpia mejói‘ el al- 
'«úa de itoda fealdad , resarce todas laS faltas co- 
"rnetidas en las cóñfesiorcs pasadas, y la aségura 
v-en quahto es posible éntre la incertidúmbre de nUcs^ 
tra pFcsemé vida j del perdón de sus faltas. Sé piue- 
de permitir también por un poco dedempo á las 
tales personas el acusarse dé algtím pecado olvi¬ 
dado enl su confésion. general, pudiendo suceder 
fiicila^nté, entre la acusación de tantas culpas, el 
éltido de algún pecado grave. Quando viere des- 
pttósi qtrp han; practi^ti^aido bastautemeiite sus diligen* 
) y comieozat) á íéi^tk ^ y como suele ck« 


Digitized by 


Google 



'51 8 DIRBCTOSIOASCPTf<?0|> 

^irse, á refriar las mismas cosas^ y «^pietaa i 
agitarse y á perder la paz por el temor dé no lia> 
berlo dicho todo, ó no haberlo dicho bien, 
póngales un perpetuo silencio, ni se dexe inducir mas 
á escuchar las acusaciones de su& pasados yerros,Ah** 
tes creciendo los tales escrúpulos,, les debe intima^ 
aquella doctrina enseñada do muchos: graves Teó¬ 
logos que no están obligados á confesar sino aquellos 
pecados que pueden jurar ser mortales, y de no ha¬ 
berlos manifestado jamás en t^ras confesiones. Quer 
riendo, pues,, comenzar la historia de semejantes 
culpas, pregúnteles antes de oir^os , sí están dis* 
puestos á hacer los dichos dos jurainentos , y há- 
liandolos agenos de eso, ciérreles la boca > y no los. 

oiga (0* : - 

465^ Pero Padre, dirá al puQt<^ el escrupuloso 
turbado:;si no hubiese confesado este pecado , ó no 
lo hubiese dicho del modo debido , ¿ qué será de 
mi? Responda el Director ;No haique temer^ y por 
lo que. toca á este pecado 9 no dél^^éi^ de salyar 
ros f porque no estáis obligado á decir otra opsa» 
La raaioá, de i?)cl<?.;esto es, porque de una; parte ep 
cierto, que aquel pecado indirectamente está per¬ 
donado,. habiendo yá practicado , como súponemo^,. 
eHipcnitenfe: la^.4iligéncia& n&c^sjarias y dísposíciop 
ucs. requisitas eji confesiones paliadas. Por ptra 
parce no tiea&:obligácioa ;44 sqj^ar' 'á^^ las llaves 
sacramentales el tal pecado j porque dicen los ci¬ 
tados Teólogos que no hai obligaciou de prpcu- 

. . i,;. í ■( ■ .■ i,< 

t (t) SincH.inDeeftí.li t.ó.'io. b. S.CHtr. t. disp.S.piá.LaytÜ,- 
t;i.tcv 3 ..o.án 5 *io 4 'pb'y> dtth '4 fr..: v ' 
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ralr la integridad material de la confósíotl con tan»' 
ta turbación de la conciencia , y con tanto daño 
del alma: mientras cabemos que -causas menorea 
que ésta , desobligan en ctros casos de una cüm-* 
plida integridad. Pero Padre^ replicará el escru-^ 
puloso , «dexadme liacer <otra «rebusca .,-dexádme d&^ 
cir por esta vez algunos pecados-que me-tienen etf 
pena; y déspues ;yá no pensaré mas en «ellos. Respon¬ 
da áestocl Directof con una negativa : no les .dé cré¬ 
dito alguno, ni se dexe engañar de sus promesas j 'por-j 
-que es cierto ,que Üécha dina uueva xébusca, y uná 
núéVa acusación ¿'seranmas-agitados de imaescrupu» 
los, y mas Inquietos que antes , como muéstralo*' 
dos los días la experiencia ^ porque dicen masj^Te-- 
flexionan mas , ise embrollan mas , y 'mas se inquie» 
taru Su remediono consiste en deci% siriocn node** 
cir, Sujetándose Já -lá dbediéncia , y én desprecia#'' 
sus vanas dudas, tíagales-, pues , callar diciendo»^- 
les que obedezcan; y si quedaren con pena, y con' 
reidordáníento interior, lo ofrezcan d ©ios, y 16^ 
lleven- padentemenfe por' su amor ., «que.alcanzarán 
grande mérito, como ►dice ‘ oportunamente .Blusio:^ 
Si post .corrfessionem^ ut oportet , peractam , remor~^ 
sus adbucremaneant^ patienter <cum bumili resiga 
■fiatione ftrendi^untpropter.illos c<^nft:ssio iíe- 
randa non - ' 

466 Hallará ‘él Director otros que >siempre tsC 
inquietan por el ddlór, y otros por él proposito, 
pareciendoles que jamás satisfacen, ó que jainás' 
haii satisfecho á-SU debér. En tales casos, si vie» 

' ’ • ■ ¡re 

- v(i) .Blos;!nCoiif. aniin^'fiá. e. 2. 
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re el Confesor que el penitente procwa , ó ha pror 
curado arrepentirse, no le dexe repetir la con¬ 
fesión^ porque la presunción está á su favor, f 
mientras no consta lo coicrario, no tiene obliga«> 
clon de renovarla. Por. otra parte , no conviene que 
la renueve , por el daño espiritual que le ptidria 
fesultar de esta nueva acusación. En tales, casos i 
advierta el penitente que no es necesario el dolor I 
sensible para el valor de la confesión, sino qué | 
basta el dolor del ánimo, conia dice el Triden^ 
^ino ; esto es, él dolor de da voluntad) y quandó 
se dice , que el dolor requisito para el Sacramen^t * 
to , del^ ser sobre todas las cosas, se entiende, que 
debe ser. talen el aprecio , y no en la sensibilidad) 
de donde se sigue, que si que se cqnñe^ 

no ticne^ sentimiento alguno de dplqr en el cora¬ 
zón ) pero cqn la voluntad, conociendo el mal que 
se contiene en la ofensa de Dios, la detesta sobre^ 
todo otro mal, y está resuelto á abrazar todo tra^* 
bajo y males antes que, ofender de , nuevo á la di-- ^ 
yina bondad) tiene dolor bástante , y .e^tá safícienj- 
tementé dispuesto para; recjbir el ^crameq^o: de iq 
penitencia. Ni puede alguno justamente quejarse dé 
estar privado del tal, dolor ) porque Dios está proa*: 
to á concederlo á qualquiéra que se ,lp, pide y ha*?» 
ce de su parte lo que puede , para excjtarlo en su 
voluntad. A cerca del • proposita es 
vertir que las recaídas, aunque sean muchas;^ nq 
son señales ciertas de no haber habido propositoi 
verdadera en las.cpp^siones ^sadasi^porque^ia yqn 
Ipntad impelida por dentro délas pasiones, y por 
defuera de los objetos ágiadfUes j y Restituida de i 
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aquella luz que en el aqto de llegarse al Sacramen¬ 
to le asistía, puede fácilmente mudarse. Por k> 
qual no debe atenderse la inquietud de algún es¬ 
crupuloso que por alguna inconstancia experimen¬ 
tada en sus proposites, teme demasiadamente de 
sus confesiones. 

465^ Algunqs padecen grandes angustias en re¬ 
zar f las oraciones vocales, pareciendoles que no 
lo dicen todo, ó que no lo pronuncian bien: por 
lo qual repiten muchas veces las mismas palabras, 
ó repiten muchas veces desde el principio las mis¬ 
mas oraciones 3 pero jamás quedan satisfechos j 
sosegados. A estos conviene imponerles que pasen 
adelante en el rezo de sus oraciones, y que des¬ 
preciando aquél vano temor que les aprieta el co- * 
razón, y les seca todo el xugo de la devoción, no 
repitan jamás cosa alguna. Si por otro lado se an* 
gustiare alguno por la atención que le pareciere que 
fio pone en sus oraciones/ vocales ^ digale, que tres , 
intenciones pueden tenerse: ó á las palabras , aten¬ 
diendo á pronunciarlas enteramente con la debida 
decencia, y con intención de orar j ó al sentido 
de las palabras j ó al mismo Dios, recogiéndose 
dé alguna manera en él. Qualquiera de estas tres 
atenciones basta para hacer válido y meritorio el 
rezo de las oraciones vocales. Y por eso, si viere 
que él dice el Oficio Divino con ánimo de hacer. 
oración, y de cumplir la obligación que le impo¬ 
ne la Santa Iglesia , y atendiendo á la recta pro¬ 
nunciación de las palabras, no admite distracción 
plenamente voluntaria , no le permita jamás repe¬ 
tirlo desde el principio^ porque si bien ésta es la 
Tom»II. Vvv aten- 
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DIRECTORIO ASCETICO. 

atención menos perfecta 5 pero es suficiente. Y basta 
haber dicho esto en esta materia ^ pues el querer 
hablar en particular de todas las especies de es> 
crupulos que pueden suceder sería lo mismo que 
querer contar todas las especies extravagantes, é 
irracionales que pueden engendrarse en los entendí» 
miemos de los hombres , y que puede dispertar 
en ellos el demonio para inquietarlos. 





Digitized by 


Google 




$23 

INDICE 

DE LOS ARTICULOS Y CAPITULOS 

DE ESTE TOMO SEGUNDO. 

TRATADO SEGUNDO. 

DE LOS IMPEDIMENTOS QUE SE OPONEN 
á la consecución de la perfección cbristianq,^ 
y del modo que se ba de tener en 

vencerlos* 

al tratado. Página i. 

ARTICULO 1 . 

De los impedimentos que trae para la perfec¬ 
ción christiana el sentido del tacto no guar« 
dado, y de los remedios contra los tales 
impedimentos. 6 . 

Cap. I. Los daños gravísimos que pueden pro¬ 
venir al alma del sentido del tacto. ibid. 

Cap. II. Primer remedio contra el desenfrena¬ 
miento del sentido del tacto, es la cautela en 
usar de él. 14* 

Cap. III. Segundo remedio contra el desenfre¬ 
namiento del sentido del tacto, sea el aba¬ 
tirlo con la esperanza de la penitencia. as. 

Cap. IV. Se exponen varios modos de peniten¬ 
cia practicada de los Santos. 

Vvv a 


Digitized by 


31* 

Cap. 

Google 




5*4 

Cap. V. Se habla de otra especie de penitencia 
practicada también de los Santos: quiero 
decir de las disciplinas. 42^ 

Cap. VI. Se proponen algunas reglas de discre.-^ 
clon á cerca del uso de las penitencias mor» 
tificativas del sentido del tacto. 50» 

Cap. VIL Advertencias prácticas al Director 
sobre el presente articulo^ ds. 

ARTICULO IL 


Los impedimentos que causa para la perfec¬ 
ción el sentido del gusto: y los remedios con¬ 
tra los tales impedimentos. jra. 

Cap. L Se explica en qué .consiste el sentido 
del gusto , y como vá conexo con el vicio 
de la gula; y dé quántas maneras se peca 
con este vicio, y consiguientemente se re¬ 
tarda la perfección. ibidl 

Cap. IL. Se muestran los efectos pésiiimsy 
sumamente nocivos al espíritu, que nacen dé 
condescender al sentido del gusto con el 
cio de la gola. ' 81. 

Cap. III. Se propone el primer medio para 
moderar el sentido del gusto, y el vicio de 
la gula confederado con este sentido. ^2.^ 

Cap. IV. Se prescriben algunas reglas de dis¬ 
creción á cerca del remedio que se ha da¬ 
do en el precedente capitulo contra el sen^ 

. tido del gusto, y el vicio de la gula. zoo.. 
Cap. V. Se* propone otro remedio /contra el 
' sentido del gusto, y el vicio de lá gula prac* 

¿ tíí- 


Digitized by 


Google 



tícable de todos, y aun dé los que no püe-* 
den ayunar. / 105. 

Cap. VL Advertencias prácticas al Director 
sobre el presente articula xi8. 

ARTICUÍ.O 1 , 11 . 

De jos impedimentos que trae k. la perfección 
chistiana el sentido de la vista no guar¬ 
dado. 12$. 

Cap. i. Se trae la primera razón por qué el 
sentido de la vista no moderado puede ser 
de grande perjuicio á la perfección, y tam» 
bien á la salvación ^ y se deduce la guarda 
que de él se debe tener. ibidi. 

Cap. II. Se traen otras razones que . muestran 
los graves daños que causa el sentido de la 
vista no guardado con una rigurosa mo¬ 
destia. 134. 

Cap. IIL Se muestra que para conseguir la yir-^ 
tud de la modestia no basta guardar el sen- ’ 
tido de la vista, sino que se requiere Ja ^ 
compostura exterior de todos los otros miein- 
brós . 143* 

Cap. IV. Se proponen dos exemplares de mo¬ 
destia que nos pueden animar mucho pata 
adquirir esta virtud., 152^ 

Cap. V.. Advertencias prácticas al Director so>*- 
bre el presente articulo. X58L 


AR^ 

/ 


Digitized by v^ooQle 



ARTICULO IV. 



Impedimentos que trae para la perfección el 
sentido del oído y del olfato si no se guar¬ 
dan. i6q. 

Cap. I. Daños que provienen del mal uso del 
oido, y bienes que provienen del buen uso 
del mismo sentido. ibid. 

Cap. II. Se desciende en particular, y se mués- 
. tra el daño que puede redundar al espíri¬ 
tu de escuchar voluntariamente murmuracio¬ 
nes. l^jr. 

Cap. III. Se insinúan los daños que puede cau¬ 
sar á la perfección el sentido del olfato. 193. 

Cap. IV. Advertencias prácticas al Director so- . 

bre el presente articulo. igf. 


ARTICULO y. 

•% 

Impedimentos que causa á la perfección la len¬ 
gua, no en quanto es uno de los cinco sen¬ 
tidos , sino en ’ quanto es instrumento de la 


locución humana. aojr. 

Cap¿I. Quán diñcil de refrenarse sea la len¬ 
gua de modo que no se deslice en perjui¬ 
cio rdel} espíritu. ibíd. 

Cap.ill. De los medios para refi'enar la lengua, a 13» 
Cap. III. Se propone otro medio para la mode- 
ración de la lengua, que es el silencio. . 2^2, 

Cap. IV. Advertencias prácticas al Director so¬ 
bre el presente articulo. 22g» 


AR- 


Digitized by v^ooQle 



ARTICULO VI. 


S27 


El impedimento que traen á.la perfección chrls- 
tiana las pasiones inmortificadas y desregla- 
' das. , 237’. 

Cap. I. Se dice quántas son nuestras pasiones, 
y quándo son de impedimento á la perfec- ■ 

cion. ibid. 

Cap. II. Se muestra que el mayor impedimento 
de la perfección, christiana proviene de las 
pasiones desregladas é inmortificadas. 245. 

Cap. III. Se proponen algunas reglas que se , 
han de guardar en lá mortificación de las 
pasiones, para conseguir mas fácilmente la 
debida moderación, . 254* 

Cap. IV. Se dan otras reglas para conseguir la 
moderación de las pasiones. 263. 

Cap. V. Advertencias prácticas al Director-so¬ 
bre el presente Articulo. af2. 

ARTICULO VIL 


Impedimentos que trae á la perfección chris- 
■ tiana el amor á la hacienda y á las riqúe- > 
zas. • • , --.r 280. 

Cap. I, Se traen las razones, por qué el amor 
de la hacienda,y riquezas se.opone á. la per¬ 
fección christiana. , ibid. 

Cap. II. Se demuestra que si el amor á la ha* 
cienda y-,riquezas es exóibitantCj no solo se 
-- ; opone á la perfección , sino también á la 

salud eterna. ‘ 291, , 

Cap. lU.'Se dá el remedio contra los impedí- 

men- 


Digitized by 


Google 



§28 

mentos que la hacienda, dinero y riquezas 
^nen á la perfección christiana. 299. 

Cap. IV. Se dice, quáles sean los medios mas 
poderosos para quitar el referido apego á 
•' la hacienda, y adquirir la dicha'pobreza 
de espíritu. 308. 

Cap. V. Advertencias practicas al Director so¬ 
bre el presente Artículo. S'S* 


ARTICULO VIII. 


Impedimentos que trae á la perfección chris¬ 
tiana el apetito desordenado de la honra y 
gloria mundana. 326. 

Cap. I. Se dice la diversidad que hai entre la 
amliicion y la vatlagloria, y on qué cosas se 

■ funda la malicia de estos dos vicios. ibid. 

Cap. II. Se muestra la guerra grande que hace 

' al hombre espiritual la pasión de la ambi¬ 
ción. 331:. 

Cap. UI. Se muestra que la vanagloria es tino 
de los grandes enemigos que tiene la per¬ 
fección christiana: porque envenena todos 
sus actos y les dá la muerte. 336. 

Cap. IV. Se muestra quán grande enemigo es 
de la perfección el vicio dé la vanagloria, 
porque le hace guerra cón- lsiéte ■vicios, de . 

■ que ella es la cabeza. 339. 

Cap. V. Se muestra que la vanagloria es un 

enéihigo de lá perfección christiana, casi 
inexpugnable.-’’ ' ? 344* 


Cap. VI. Se proponen algunos medios para ven¬ 
cer el vicio de la vanagloria y an^cion. 331* 

Digitized by Google 



I 


Cap. iTlI. Se proponen otros medios para al¬ 
canzar cumplida victoria de los dos referi¬ 
dos vicios. 350. 

Cap. VIII. Advertencias prácticas al Director 
sobre el presente artículo. 36$^ 


ARTICULO IX. 


’n 


Impedimentos que pueden provenir á la per¬ 
fección de otros objetos exteriores agrada- • 
bles. 3^8. 

Cap. I. Se habla del obstáculo que pone á la 
perfección el amor desordenado de los pa¬ 
rientes. ibid. 

Cap. II. Impedimento que traen á la perfec* 
cion las amistades fundadas en el amor sen¬ 
sible , y carnal con los objetos agradables. 386. 
Cap. III. Se muestra que las amistades funda¬ 
das en el amor tierno y sensible, á mas de < 
ser mui imperfectas y dañosas , son también 
mui peligrosas. 394»' 

Cap. IV. Advertencias prácticas al Director 
sobre el presente artículo. 400* 

ARTICULO X. 

Impedimentos que ponen ála perfección las ex- - ■ 

ternas impugnaciones de los demonios. 4^^ 

Cap. 1 . Se muestra que las almas que atienden 
á la perfección , están mas expuestas á las 
tentaciones de los enemigos infernales. ibid» 

Cap. II. Se exponen algunos fines santos que i 
Tom. IL Xxx 


Digitized-by 


Google 



tieive Dios en permitir á sus siervos grandiá 
' tentaci(»ies diabólicas. 

Cap. III. Se exponen otros fines que tiene Dios 
en la permisión de la tentaciones. 

IV. Se dán algunos medios para vencer 
las tentaciones diabólicas. 

Cap. V. Se dáó otros medios para vencer las 
dichas tentaciones. . 

Cap. VI. Advertencias prácticas al Director 
sobre el presente articulo. 


416. 

4 ^ 3 * 

433 » 



450 * 


A R TIC U L O XI. 


Del impedimento que ponen los escrúpulos á la 


perfección christiana. 468. 

Cap. I. Se dice, qué cosa sea el escrúpulo : y 
. quáles son sus causas , y quáles los indicios 
para conocerlo. ibid. 

Cap. II. De los impedimentos que traen los es> 
crupulos para la perfección. 4^9. 

Cap. III. Se exponen los remedios aptos para 
remover y apartar los escrúpulos. 

Cap. IV. Se exponen algunos privilegios de 
los escrúpulos, que les pueden servir de 
grande remetfio contra su espiritual enfer¬ 
medad. 500» 

Cap. V^ advertencias prácticas al Director 
. á cerca del modo con que ha de dirigir las 
almas escrupulosas. 509. 

Cap. VI. Advertencias prácticas al Director 
Jii Cerca de los escrúpulos que suelen acaecer 


en algunas ntaterias particulares. 4i4* 

IN- 


Digitized by 


iyGoogle 



INDICE 


$31 


DE LAS COSAS MAS NOTABLES 

contenidas en este segundo tomo en que se cita 
el número que vá al margen. 




.Adorno. Procurarle con demasía en él vestir es 
pasión freqüenteen las mugerés, num. 334. 335. 
El sobrado adorno es impedimento á las muge- 
res para su perfección , num. 156. 

AMBICION^ Es vicio de que difícilmente se li¬ 
bran aun las personas Religiosas, num. 304. y sig. 
AMOR. Es origen de todas las pasiones humanas,. 

num. 220. 226. vease verb. exemplos. 

AMOR. Desordenado á los parientes es causa de 
caer en muchos pecados , y quita el amor de 
Dios y la piedad, num. 340. y sig. 

AMISTAD. Quál es loable , y quál perniciosa, 
num. 348. y sig,- Quán peligrosas sean las amis- 
- tades sensibles aun entre personas espirituales, 

’ num. 359. En qué se conoce ser la amistad peli¬ 
grosa , num. 362. Qué medio hai para apartarse 
de las amistades peligrosas, íiurn. 363. y sig.' . 
ATUNO. Dispone grandemente para meditar las co¬ 
sas divinas , num. ^6. 84. 85. Quán rígidamente 
lo practicasen los primeros fieles , num. 90. 91, 
No se debe alargar tanto, que el cuerpo se de¬ 
bilite sobrado , num. Ayunar en una Comu¬ 
nidad , quando otros no ayunan , es cosa expues¬ 
ta á vanidad,num. 114. 11$. Es inútil el ayuno 
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que no vá acom^^fíado de la mortificación de las 
pasiones, num. XI6. - 

C 

CILICIO, Instrumento de penitencia usado de casi 
todos los santos Confesores del nuevo y viejo 
Testamento , num. 405. Conciencia escrupulosa 
y su rentedio, num. 442. , 

CONFESOR, No debe tratar con áspera á los 
tentados , num* 407. 


D 


DISCIPLINA, Instrumento de penitencia usado 
de todos los Santos de estos últimos tiempos, 
num. 45. vease verb. exemplos. 


E 

EXEMPLOS, Sobre varias materias contenidas en 
este segundo tomo. De quánta cautela se ha de 
osar contra el sentido del tacto, num. 13. 14. 
Castigo contra un leve pecado del sentido del 
tacto , num. 16. i^. De mortificación déla carne, 
num. 24. 25. 26. De cilicios ásperos , num. 36. 
De largas vigilias, n. 3^. De cama dura , n. 39. 
De sufrimiento en el destemple de las estaciones, 
num. 40. De disciplinas, num, 41. 45. 46. De 
penitencias , num. 4jr. 48. De indiscreto fervor en 
las penitencias, num. 59. Dé penitencias apro» 
badas de Dios, num. 66. De castigos dados, de 
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'Dios por el vicio déla gula, num. T'g. ^4. De 
.vehemente tentación de gula, num. 86. De absti¬ 
nencia, num. 88. 89. De templanza, num. loa. 
De comida parca, num. 106. Del modo de ha¬ 
cerse templado en el comer , num. 108. Del co¬ 
mer con recta intención , num. 110. De hablar 
de cosas espirituales en la mesa , n. iii. Del 
no quejarse si la comida es mala, num. 113. De 
una miserable ruina espiritual causada de una 
ojeada, num. 126. De la modestia de los ojos, 
num. 130. De guardar los ojos , n. 135. De 
■inmodestia externa j num. 139. 140. De la mo¬ 
destia en el reir, y cosas pueriles , n. 152. Del 
porte modesto , n. 154. De la utilidad del hablar 
en el trato familiar de cosas santas , num. 160. 
.De, quánto se complace Dios de los que asi ha¬ 
blan , num. 163. 164, De graves castigos de los 
murmuradores, num. 173. 15^4. Del modo de in¬ 
terrumpir las murmuraciones , num. 180. De cas- 
tigo gravísimo de Dios por exceso en el olfato, 
num. 183. De la mortificación del olfato , num. 
184. Del guardar la lengua, num. 198. Délos 
daños espirituales que causa la lengua,: num.. 204. 
De inconsideración en el hablar , num. 3ojr. Del 
mucho hablar las mugeres,num. 213. De loqua- 
eidad , num. 215. De severo silendb , num. 2ijri 
De la fuerza de las pasiones, num. 233. Del mo-^ 
do de domar las pasiones una por una num. 228. 
Del domar las pasiones en su origen, num. 241. 
.243. De la guerra continua que nos hacen laa 
pasiones , n. 246. Del amor de Di^s como medio 
eficacísimo para domar las pasiones, n. 249. De 

la 


Digitized by 



la mortificación de las pasiones, num. 353. Del 
privarse de las cosas lícitas para no caer en las 
ilícitas , num. 255. 256. De quánto atormenta el 
amor á la hacienda, num. 26a. 264. El amor 
de tener mas es causa de muchísimos pecados, 
num. 269. De la condenación que origina la co* 
dicia de riquezas-^ num. 2^1. Del apego á la ha¬ 
cienda , num. 2^6. 2^8. De una generosa re¬ 
nuncia de grandes riquezas , num. 284. Del 
faltar al voto de la pobreza , num. 290. 291. Del 
renunciar á Dignidades Eclesiásticas, num. 305^ 
De vanagloria , num. 309. Del desprecio de ho¬ 
nores, num. 312.316. 3ijr. De reconocer la ayu¬ 
da divina en las buenas "obras, num. 324. De 
recta intención, num. 337’. Del esconder las vir¬ 
tudes para defenderse de la vanagloria," nunv 330. 
De la vanidad en eh vestir femenil, nUm. 334. 

- 335 * De un loco amor de vanagloria ^ num. 336. 
De humildad aparente , num. 338. Del despego 
de parientes , n. 346. Amistades loables , n. 349* 
Quánto mal. hai en el infierno num. 356. Quán 
peligrosa es una amistad sensible aunque al prin¬ 
cipio no sea pecaminosa, num. 35y. Del modo 
con qae tienta el demonio las almas buenas, 
num. 35^0. De la guerra que sufren los justos, 
num. 3^3. Del bien que á las veces acarrean al 
espíritu las tentaciones , num. 380. De la humil¬ 
dad que causan las tentaciones , num. 383. Del 
mérito en resistir á las tentaciones , n. 386. 389. 
De la lentitud nociva en resistir á las tentacio¬ 
nes , num. 393. De la virtud de la señal de la 
cruz para vencer las^^ tentaciones, num. 397. 398.- 

Del 
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Bel auxilio divino en las tentaciones, n. 402.403. 
Bel descubrir las tentaciones, al Padre espiritual, 
num. 405. Que todos son tentados , aun los San¬ 
tos , num 408. Del desprecio de algunas tenta¬ 
ciones , num. 410. De huir la ocasión de ser ten¬ 
tado, num. 413. Del transformarse en Angel de 
luz el demonio<para engañar al alma , nUm. 415. 
Que nos hemos de persuadir que el demonio siem- 
^ pre nos tienta, num. 418. De ser Dios alguna vez 
causa negativa de los escrúpulos , num. 428. Del 
bien que algunas veces ocasionan los escrúpu¬ 
los , num. 331. De gravísimas ruinas espiritua¬ 
les , num. 438. 439. De obedecer al Padre espi¬ 
ritual , num. 443. 445. 446. Que el escrupuloso 
ha de huir el ocio , num. 459. 

ESCRUPULOS. Quári diverso sea el escrúpulo de 
la duda, num.‘423. El dethonio es el prime-= 
. ro, y mas astuto autor de los escrúpulos , num. 
42 6. 42^. Algunas veces, es también Dios causa 
negativa de ellos num. 428. y^ig* Los escrúpu¬ 
los no pocas veces son causa de deplorables rui¬ 
nas espirituales , num. 438. 439* verb» 

exemplos y y verbo coHcienaa. 

G i.. 

• ’ - * . ^ v ■■ - ; - 'i • 

GULA. De quántos modos tienta, num. 69. y ^g. 
vease verb. ejemplos, ^ 
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INTEMPERANCIA, Hace perder el conocimien¬ 
to de las cosas divinas , y el deseo de ellas, 
num. ^6. y sig. Es ocasión de impureza, num. 83. 

• En el comer se ha de tener recta intención para 
santificar una acción de suyo brutal, y por no 
caer en intemperancia, num. uo. 

INTENCION, Con ella se vence la vanagloria, 
num. 326. gajr. 

J 

^ /' 

JOVENES, Deben ser mui moderados en el ha¬ 
blar , num. 210. 

L 

j ■ ■ ' 

LENGUA, Sus defectos se enmiendan con mayor 
dificultad que otro qualquier vicio, num. 199. 
Para enmendarse es necesaria mucha considera^* 

; cion en el hablar , num. 205. 206. 

. . \ M . ^ 

MODESTIA, En el hablar, reir, conversar,. y en 
todo el porte es señal cierta de mucha virtud in¬ 
terior : y al contrario, la inmodestia es señal 
.íde alma' viciosa , num. 13J»'. y sig. En qué co¬ 
sas se ha de observar la modestia, num. 142. y 
sig. Quán singular fue la modestia de Jesu-Chris- 
to nuestro Señor, y su Madre Santísima, n. 146. 
y sig. La modestia en los ojos sumamente nece¬ 
saria á la juventud , num. i5i« 

MOR-- 
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MORTIFICACION. La han siempre amado y prac¬ 
ticado todos los Santos, num. 23. y sig. La mor¬ 
tificación de la carne se debe practicar con discre- 
,cion, num. 51. 52. De otra manera desagrada á 
Dios , num. 53. 

MURMURACION. Es un mal gravísimo, n. 16^. 
y sig. La castiga Dios gravemente, num. ij^a. En 
la murmuración cabe pecado ligero ^ pero nunca 
ligero mal, num. ijró. Modo de interrumpir la 
murmuración que otro empezó, num. 188. Quan- 
do somos obligados á impedir la murmuración 
de otro, num. 188. y sig. ■ 

O 

OIDO. De este sentido proviene las mas veces el 
aprecio ó desprecio de las cosas terrenas , num. 
361.362. 

OJOS. Quien bien los guarda es asistido mucho de 
Dios para que no caiga en impureza, num. 234. 

I ^ 

P 

PASIONES. Puedense moderar, pero no destruir 
del todo, num. 234. Se debe tener particular cui¬ 
dado en vencer la pasión dominante, num 235. y 
sig. Para domar las pasiones ayuda él mudarles el- 
objeto, num. 247. Y el privarse de los diverti¬ 
mientos lícitos, num. 254. y sig. Errores de los 
hereges á cerca de las pasiones, num. 221. 222. 

PENITENCIAS. Reglas al Director para que no 
yerre en señalar á sus penitentes la medida jus- 
Tim. II. Yyy ta 
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ta de penitencias) num. 66. Quáíes son los ins¬ 
trumentos de penitencia que se deben usar) y por 
quánto tiempo, num. 62. y sig. 

JPOBREZA Religiosa , en qué consiste su perfecta 
observancia, trat. 11. num. 393. y sig. 

S 

SENTIDOS. Son la puerta por donde entra el pe¬ 
cado en el alma, num. 6. 

SILENCIO. Todos los jSantos ian hecho grande 
estima de él , num. 21^. 



TACTO. Los pecados de este sentido destruyen 
en el alma toda buena virtud, num. 8. y sig. Por 
vencer las tentaciones del tacto, «s menester ne¬ 
garle todo anteyo suyo, num. 12. y sig. 

TEMPLANZA. Debe principalmente darse 4 ella 
el que no puede ayunar , num. 101. >Se ha de re* 
guiar tanto en la qüalidad como en la qiiantidad 
de los manjafes, aunque sean viles , num. 109. 

TENTACIONES. Medios para vencer las tenta¬ 
ciones son I. prontitud en desecharlas , num. ,390. 
y sig. 2. El recurso á Dios, num. 394. y sig. 3. 
La señal de la cruz, num. ^95^. 398.4. La confian¬ 
za én Dios, num. 399. y sig. 5. recubrirlas al Pa¬ 
dre espiritual, num. 404. 4o5._Diversos modos 
de vencer diversas tentaciones , num. 409. y sig. 
Las tentaciones son medio con que se prueba 
tauestra Jfiüelidad con Dios^ gp’p'. V 

«exee- 
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«xercíclo de virtud, num. 35^8. y sig. Sirven para 
tenernos en humildad , num. 381» y sig. Y para 
acaudalar méritos para el Cielo, num. 384, El 
justo debe estár siempre dispuesto para combatir 
contra las tentaciones del demonio, num. 381* 

y. sig. " 

/ 

y 

J^ANAGLOBIA, Es sumamente odiada de “Jesuj- 
Cbristo , num. 311. 313. 320. Puéde entrar á cor?- 
romper toda obra buena, num. 314. 313. Para 
vencerla conviene considerar, que por nosotros 
mismos nada podemos, num. 331. y sig. Se vence 
con tener escondida la virtud, num. 328. y sig. 

VINO. Bebido con intemperancia es sumamente da¬ 
ñoso á la juventud, num. 104. . 

VIRTUD. Para adquirir la virtud conviene prime¬ 
ro mortificar las pasiones, num. 228 , y sig. 
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CORRECCIONES. 

i 

Pag. 3. lin. 7. irracionables ^ lee ireacionales. 

Pag. 7. lin. ai. sentidor^ lee sentido. 

Pag. 42. Art^ lee Cap. V. ^ 

Pag. 89. lin. ii.powfíttr, lee positus, 

Pag. 02. lin. 4. caridad^ lee calidad. 

Pag. 191. lin. 16. nos permitiere ^ lee no os pernúricre. 
Pag. 252. lin. ultim. despedeza , lee despedaza. 

Pag. 314. lin. 4. la coma que está después de MetíldCy 
pongase antes. 

Pag. 339. Un. 15. asistiendo^ lee asintiendo. 

Pag. 377. Un. 1. manules^ lee manuales. 

Pag. 38a. Un. 7. corpulani , lee copulam. 

Pag. 462. Un. 15. seryit , lee sevit., 

Pag. 472. Un. 23. edioso , lee odioso. 

Pag. Un. 22. cencedido , lee concedido. 

Pag. 491. Un. 28. hagolo lee hagalo. 

Pag. 493. Un. 10. y 11. maria , lee gloria. 

Idem lin. 11. y 12. gloriarse^ lee matarse. 

Pag. 516. Un. 6 , rediro^ lee redíre. 



Digitized by ^ooQle 

















